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Presentación de los editores

Renovarse es vivir. Pero para ello primero hay 
que sobrevivir. A punto de cumplir nuestra 
primera década de existencia, lo cual no es 
poco decir en un medio en que muchas ex-
periencias editoriales no pudieron superar la 
prueba del primer número, este volumen 9 de 
Contemporánea es el segundo en versión exclu-
sivamente digital y el último de la era anual. Sí. 
No sin antes haberlo pensado de mil maneras, 
y aunque todavía nos asaltan algunas dudas al 
respecto, a partir de 2019 pasaremos a la fre-
cuencia bianual, con un número en el primer 
semestre que se publicará en julio y otro en el 
segundo semestre que aparecerá en diciembre. 
Al igual que el año anterior ello será posible 
gracias al apoyo de la Unidad de Comunicación 
y Ediciones de la Facultad de Humanidades y 
Ciencias de la Educación de la Universidad de 
la República (fhce, Udelar) que nos permite 
llegar a nuestros lectores a través de la plata-
forma Open Journal System. Vaya nuestro 
agradecimiento una vez más en las personas de 
Nairí Aharonián y Maura Lacreu. 

Fiel a su vocación y a su (corta) historia, 
el Comité Editor de Contemporánea se sigue 
extendiendo bastante más allá del núcleo 
fundador que le diera vida en el año 2009. 
Confirmando un proceso de renovación y 
ampliación que sigue siendo parte de nuestra 

identidad como emprendimiento académi-
co colectivo, a partir de este número Isabel 
Wschebor (Archivo General de la Universidad, 
Universidad de la República) y Jimena Alonso 
(Departamento de Historia Americana, fhce, 
Universidad de la República) revistan como 
nuevas integrantes del grupo editor. 

A los cien años de la reforma universitaria 
de Córdoba, en este número el dossier temático, 
coordinado por Pablo Buchbinder (profesor 
de la Universidad de Buenos Aires e investi-
gador independiente del Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(Conicet, Argentina), está dedicado al tema 
Derroteros de las juventudes universitarias rio-
platenses. Desde la Reforma hasta Tlatelolco. Lo 
componen cuatro textos que abordan diversos 
aspectos del reformismo universitario y de sus 
conexiones políticas en Argentina y Uruguay 
en el siglo xx. La introducción a cargo del 
coordinador nos ahorra mayores comentarios 
al respecto.

La sección «Varia» contiene en esta opor-
tunidad otros cuatro artículos sobre temas 
diversos, como corresponde a la naturaleza 
miscelánea de este segmento de la revista. El 
artículo de Pablo Alvira está dedicado al géne-
ro militante del cine argentino en los sesenta 
con especial énfasis en su dimensión latinoa-
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mericanista. Camille Gapenne escribe sobre la 
cobertura del mayo francés de 1968 en Marcha, 
semanario de alcance latinoamericano editado 
en Montevideo. El debate político en torno a la 
legislación social orientada a la protección de los 
trabajadores rurales en el Uruguay de mediados 
de los años cuarenta es el tema abordado en el 
texto de Agustín Juncal. Finalmente, Leonor 
Berna indaga sobre la intervención política en 
la Enseñanza Secundaria por parte del gobier-
no uruguayo en 1970, a la que analiza como una 
acción destinada a imponer una pedagogía au-
toritaria en los años previos a la instauración del 
régimen plenamente autoritario en 1973.

Como en todos los anteriores, este núme-
ro 9 incluye una entrevista con un historiador 
uruguayo de vasta trayectoria. Para ello volve-
mos a contar con la colaboración de Florencia 
Thul, quien nos presenta su intercambio con 
Alcides Beretta. Allí repasa su proceso for-
mativo en la Facultad de Humanidades en los 
años sesenta, los tiempos del exilio y de los es-
tudios doctorales en España durante la dicta-
dura, seguidos del retorno al Uruguay en 1985 
y el subsiguiente desarrollo académico de tres 
décadas hasta el reciente retiro tras una inten-
sa actividad de enseñanza e investigación que 

tuvo su foco central en la historia empresarial, 
especialmente referida a los emprendimientos 
familiares y a la producción agropecuaria.

Finalmente, las secciones dedicadas a las 
reseñas de libros, archivos y eventos reportan 
sobre un amplio espectro de la producción 
bibliográfica, los repositorios documentales 
y las reuniones académicas dentro del cam-
po de interés de Contemporánea. Entre ellas 
destacamos la que refiere a la documentación 
sobre Uruguay hallada en el archivo del ser-
vicio secreto de las fuerzas de seguridad de 
Checoslovaquia en tiempos del comunismo, 
tema de sumo interés político y académico. 

Con la satisfacción de la labor cumpli-
da y en la perspectiva del inicio de una nueva 
etapa en la vida de Contemporánea, nos des-
pedimos hasta el próximo número, el prime-
ro de los dos que nos proponemos editar en 
2019. El dossier será coordinado por Valeria 
Manzano (Universidad Nacional de San 
Martín, Argentina) y Diego Sempol. Estará 
dedicado al tema Los años ochenta y las transi-
ciones en el Cono Sur. Nos vemos el año próxi-
mo con más y, esperamos que también mejor 
Contemporánea. Historia y problemas del siglo 
xx. Hasta entonces
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Pablo Buchbinder
Durante los últimos años los jóvenes se han convertido en foco prioritario de atención para los 
estudiosos de los fenómenos sociales. En particular en América Latina se han multiplicado los 
estudios sobre el tema. El centenario de la Reforma Universitaria y los cincuenta años de los 
episodios del 68, por otra parte, han suscitado el interés particular por aquellos universitarios que 
fueron protagonistas centrales de estos acontecimientos. El dossier que presentamos tiene por ob-
jeto contribuir al conocimiento del tema en estas coyunturas específicas y en el ámbito rioplatense. 
Los textos incluidos aquí intentan, aunque de modo parcial, dar cuenta de los nuevos objetos y 
preguntas surgidas durante los últimos años en relación con las juventudes universitarias.

El primero de los artículos publicados en esta sección, de autoría de quien esto escribe, 
propone una lectura de las estrategias, motivaciones y acciones de los jóvenes universitarios ar-
gentinos en tiempos de la Reforma. Cabe señalar, en este sentido, que la historiografía tradicional 
sobre el movimiento reformista ha puesto énfasis, por lo general, en las raíces laicistas y anticleri-
cales del movimiento de 1918. Perspectivas antiguas y recientes han insistido, además, en mostrar 
la proyección latinoamericana del reformismo. La inserción de los reformistas en las diferentes 
expresiones políticas y partidarias nacionales, en particular en las relacionadas con las izquierdas, 
constituyó también un aspecto central de la bibliografía sobre el acontecimiento. El trabajo que 
se presenta aquí, en cambio, insiste en las dimensiones específicamente gremiales, corporativas y 
académicas que, consideramos, la literatura clásica sobre el tema ha dejado en un segundo plano. 
Al mismo tiempo, esas dimensiones son exploradas en un arco temporal relativamente extenso 
que hunde sus raíces en el siglo xix. El significado de los títulos universitarios y el modo en que 
los valores asociados a ellos fueron incorporados por los inmigrantes y sus hijos constituye una va-
riable central en la interpretación del fenómeno. El escenario que analiza el artículo está signado 
por el carácter reducido y elitista del mundo universitario, por la integración social y política de 
las clases medias y por los procesos de democratización que, en el caso específico de la Argentina 
culminaron con el ascenso de Hipólito Yrigoyen, líder de la Unión Cívica Radical, al gobierno. Se 
trataba de un mundo en el que aún primaban los consensos liberales y democráticos que comen-
zarían a resquebrajarse solo unos años más tarde. 

Las otras tres contribuciones se ubican ya en la coyuntura histórica de los años sesenta. 
Estos textos muestran la diversidad de las experiencias políticas e ideológicas que orientaron 
a las juventudes universitarias durante aquellos años. Estas experiencias tuvieron lugar en un 
mundo universitario profundamente diferente al de principios de siglo xx, en términos generales. 
El proceso de masificación del sistema de enseñanza superior que se expresó con el crecimiento 

Derroteros de las juventudes universitarias
rioplatenses.

Desde la Reforma hasta Tlatelolco
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sustantivo de la matrícula constituyó un aspecto central de los cambios del período. A la vez, ese 
mismo proceso de masificación provocó que el acceso a los estudios universitarios y a los títulos 
profesionales dejasen de constituir una vía privilegiada para el ascenso y la movilidad social. 
Los años sesenta fueron, además, los del quiebre generacional que acentuó sustantivamente la 
distancia entre el mundo de los jóvenes y el de los adultos. La juventud dejó de ser una etapa de 
transición hacia la vida adulta para convertirse en un estadio en sí misma. Pero también esos años 
asistieron a una nueva relación entre juventud y política que afectó sustantivamente al mundo 
de la enseñanza superior. Tanto en Uruguay como en Argentina, el escenario universitario se 
caracterizó por un proceso de intensa politización. En este contexto se produjo, en mayo de 1969, 
en la Argentina, el Cordobazo, una explosión de protesta popular contra un régimen autoritario 
y represivo que tuvo su epicentro en la capital de la provincia mediterránea. El episodio unió al 
movimiento estudiantil con diversas expresiones del movimiento obrero. A diferencia del movi-
miento estudiantil de tiempos de la reforma, el de los sesenta mostraba un grado de complejidad 
mayor en términos de sus opciones políticas y, sobre todo, exponía la gravitación hegemónica de 
corrientes que aspiraban a una ruptura radical y sustantiva con el sistema capitalista.

El desarrollo de estos movimientos tuvo lugar entonces en un contexto signado por aspectos 
que marcan una distancia sustantiva con el de la Reforma. El trasfondo en este caso es por un lado 
el de la Guerra Fría. El impacto de la Revolución Cubana y la creciente influencia de la Doctrina 
de la Seguridad Nacional, en particular entre las distintas vertientes de los ejércitos, conforman 
datos insoslayables en el análisis de este período, como también la creciente y acentuada pola-
rización. Por otro lado, el factor que marca un rasgo característico de este contexto está signado 
por la aparición de las expresiones de lo que se ha dado en llamar la nueva izquierda. Tuvo lugar 
entonces en esta etapa una redefinición de las izquierdas en términos identitarios. Las organiza-
ciones asociadas con los partidos identificados habitualmente con tradiciones socialistas o comu-
nistas caracterizadas además por su impronta laica cedieron parte de su protagonismo a otro tipo 
de agrupaciones referenciadas en distintas vertientes ideológicas. Al mismo tiempo, otro rasgo 
definitorio de la nueva identidad política asumida por la izquierda en términos generales y por 
sectores importantes del movimiento estudiantil estuvo caracterizado por el peso de la violencia y 
la lucha armada en las nuevas estrategias. La relevancia creciente de estos nuevos modos de acción 
debe comprenderse también en un contexto signado por la irrupción de gobiernos autoritarios 
sostenidos en gran parte del Cono Sur por las Fuerzas Armadas.

Estos son entonces, en parte, los problemas abordados en los otros tres ensayos que compo-
nen el dossier. Juan S. Califa toma como objeto las agrupaciones estudiantiles que se alinearon 
detrás del gobierno militar surgido del golpe de junio de 1966. En este sentido, el activismo es-
tudiantil de derecha es analizado a partir de sus organizaciones, su discurso y su inserción en las 
distintas facultades, entre otros aspectos. La pregunta por la vinculación de estas organizaciones 
con el peronismo y el análisis de su discurso, impregnado de una fuerte impronta anticomunis-
ta constituyen aspectos centrales de su argumento. La asociación entre comunismo y reforma 
universitaria conforma un aspecto de la retórica de estas organizaciones que es estudiado con 
detenimiento en el texto. El trabajo de Califa permite poner en duda la idea de una oposición 
tajante y cerrada a la intervención a las universidades, hasta entonces autónomas, que siguió al 
golpe de 1966. Muestra, en cambio, cómo la intervención a la misma universidad a partir de un 
régimen militar contó con un respaldo de notable peso político en el seno del estudiantado de la 
misma institución.

El texto de Mariano Millán se sitúa en el momento inmediatamente posterior al golpe de 
1966 y a la intervención a las Universidades de Buenos Aires y Córdoba. Procede así a llevar a 



 Derroteros de las juventudes universitarias… | 15contemporanea

cabo una comparación entre los movimientos estudiantiles en ambas universidades en diversos 
planos. Las orientaciones políticas, la dinámica de la movilización, las modalidades y formas de 
lucha, la inserción del movimiento en la estructura de cada una de las ciudades y el grado de radi-
calización u oposición al gobierno universitario surgido del mismo golpe constituyen el centro de 
su trabajo. Las diferencias entre un movimiento inspirado sobre todo por el peso de las tradicio-
nes reformistas en Buenos Aires frente a otro impulsado por las fuerzas integralistas vinculadas a 
distintas vertientes del catolicismo son exploradas con detalle en el artículo.

El clima ideológico y discursivo de la Guerra Fría que conforma el escenario central de los 
dos trabajos mencionados hace notar también su sombra en el texto de Lorena García Mourelle. 
Esta contribución tiene como propósito estudiar los itinerarios de los universitarios católicos de 
Uruguay entre finales de la década del sesenta y principios de la del setenta. El centro de atención 
de su trabajo está focalizado en el movimiento de los cristianos universitarios. La difusión de una 
perspectiva revolucionaria entre los universitarios católicos uruguayos y la inserción de estos en 
diferentes círculos gremiales y políticos es seguida aquí con atención. Los modos en que los ca-
tólicos observan al movimiento estudiantil, la forma en que se posicionan frente a variables clave 
de la vida universitaria como la autonomía y el cogobierno es estudiada a partir del análisis no 
solo de las acciones y estrategias políticas sino a través del despliegue de un conjunto variado y 
rico de ideas. En el texto se presta también una atención especial al modo en que la participación 
en diferentes movimientos gremiales y políticos, desde la condición de católicos, llevó en muchos 
casos a nuevas definiciones que condujeron a algunos de sus protagonistas a alejarse de sus op-
ciones originales. La transición desde la militancia estudiantil católica hacia otros agrupamientos 
políticos e ideológicos, incluso en algunos casos vinculados con la lucha armada, es analizada 
también en este texto.

Estos son entonces los problemas y cuestiones tratadas en estas cuatro contribuciones. No 
agotan, obviamente, todos los problemas científicos involucrados en el complejo proceso histórico 
de constitución de las juventudes universitarias rioplatenses. A través de ellos, de todas formas, 
aspiramos contribuir a un conocimiento más amplio y abarcativo de sus trayectorias y experien-
cias históricas.
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Pablo Buchbinder1

1 Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Técnicas (Conicet).

Reclamos corporativos
y compromisos políticos: una lectura de 
las juventudes universitarias argentinas 
en vísperas de la reforma universitaria

Resumen
El propósito del artículo es analizar las carac-
terísticas de las protestas y movilizaciones de 
los estudiantes argentinos en el período ante-
rior a la reforma universitaria. Se pone espe-
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Introducción
A lo largo del año 1918, los jóvenes universitarios argentinos desarrollaron un intenso movimiento 
de protesta que culminó con la transformación de los estatutos que regían el gobierno y la admi-
nistración de las casas de altos estudios existentes por entonces en el país. En la Universidad de 
Córdoba regía en aquellos tiempos un estatuto cuyas bases se remontaban a la década del ochenta 
del siglo xix. Estas normas permitían que los cargos en los consejos académicos que gobernaban 
las facultades —centros de la vida universitaria— fuesen vitalicios y que sus integrantes fuesen 
elegidos por los mismos consejeros en casos de renuncia o de fallecimiento.2

Las nuevas normativas sancionadas luego de la Reforma aseguraron, en cambio, la reno-
vación periódica de los cargos y la participación estudiantil en la elección de los miembros del 
gobierno universitario. Aun cuando existían antecedentes en el Uruguay —mucho más restrin-
gidos en tanto allí los estudiantes contaban con una participación limitada, con voz y sin voto—, 
la obtención del derecho de los estudiantes a intervenir en esta elección signó la identidad del 
movimiento de la Reforma que, con consignas similares a las argentinas (docencia libre, asistencia 
libre a clase e intervención de los estudiantes en la elección de los miembros del gobierno univer-
sitario), se extendió, poco tiempo después, por gran parte de América Latina.3

Los episodios de 1918 dieron lugar, desde sus inicios, a una nutrida literatura que realzó tanto 
la impronta americanista del movimiento como su proyección en la arena política más allá de 
los claustros (González, 1922, 1927, 1945; Bermann, 1946; Del Mazo, 1946, 1955). La filiación de la 
Alianza Popular Revolucionaria Americana, organización que tendría un papel decisivo en la vida 
política peruana, con el movimiento de 1918 constituyó una variable relevante de la bibliografía 
sobre el tema como también sus vínculos con las expresiones lideradas por Julio Mella que darían 
origen al Partido Comunista en Cuba. Particularmente, en el caso argentino, una parte muy signi-
ficativa de los trabajos sobre la cuestión publicados desde los años sesenta puso énfasis también en 
las proyecciones políticas de los reformistas en la vida pública local y en su participación e inserción 
en los partidos que tuvieron un protagonismo decisivo en la vida institucional del país a lo largo del 
siglo xx (Ciria y Sanguinetti, 1968; Walter, 1968; Portantiero, 1978; Cúneo, 1978).

En este sentido, cabe recordar que los episodios de la Reforma tuvieron lugar en una coyun-
tura específica signada por la confluencia de una serie de eventos relevantes en términos nacio-
nales e internacionales. En 1918 finalizó la primera guerra mundial. Un año antes, en el contexto 
de la contienda, tuvo lugar la Revolución Rusa. Los movimientos de protesta provocados por el 
impacto de la guerra y la crisis consecuente en el orden capitalista se sucedieron durante esos años 
a lo largo del planeta. La Argentina no quedó al margen ni de la crisis económica ni de las pro-
testas que culminaron, entre otros episodios, en la llamada semana trágica de enero de 1919 en la 
que el ejército reprimió salvajemente a trabajadores que protestaban por el agravamiento general 
de sus condiciones de vida. Unos años antes, en 1912, había tenido lugar una reforma electoral que 
consagró el sufragio universal (masculino), secreto y obligatorio que, a su vez, posibilitó que en 
1916 accediera al gobierno el primer presidente democráticamente electo, Hipólito Yrigoyen, líder 

2 Luego de la sanción, en 1885, de la llamada Ley Avellaneda, la primera ley universitaria sancionada en la 
Argentina, las dos casas de altos estudios existentes por entonces en Córdoba y Buenos Aires reformularon 
sus estatutos. Estos establecieron el carácter vitalicio de los miembros de los consejos académicos que go-
bernaban las facultades y el derecho de estos mismos miembros a designar a los reemplazantes en caso de 
renuncia o fallecimiento. Los estatutos limitaron además la participación de los profesores titulares en estos 
mismos cuerpos a un tercio de sus integrantes.

3 Cabe destacar que estas consignas fueron asumidas progresivamente en los congresos de estudiantes ameri-
canos celebrados en 1908 en Montevideo, en 1910 en Buenos Aires y en 1912 en Lima.
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de la Unión Cívica Radical. Este, a su vez, apoyó en 1918 los reclamos estudiantiles y accedió, en 
dos oportunidades, a intervenir la Universidad Nacional de Córdoba.

Creemos de todos modos que la imagen de la coyuntura y la fuerza del acontecimiento 
con sus ramificaciones políticas han contribuido a oscurecer procesos de más largo plazo cuyo 
análisis es fundamental para comprender adecuadamente los orígenes y causas de la Reforma. 
La historiografía sobre el tema ha sobrevalorado las dimensiones políticas y descuidado excesi-
vamente, consideramos, las específicamente universitarias, gremiales o corporativas, que, además, 
interpretamos, deben ser observadas en el largo plazo. Estas incidieron, de manera decisiva, en 
los acontecimientos de 1918. Jugaron, por otro lado, un papel fundamental en los procesos de 
movilización y organización de las juventudes universitarias durante los primeros años del siglo 
xx. Es imposible comprender adecuadamente la Reforma sin recuperar, en un primer plano, el 
análisis de las cuestiones que motivaron las protestas y reclamos estudiantiles desde mediados del 
siglo xix. El análisis de aquellas y su papel en el proceso anterior e inmediatamente posterior a la 
Reforma constituye el objeto central de este texto. 

Los estudiantes en la escena pública porteña
La presencia de los jóvenes universitarios como un actor diferenciado y con una identidad parti-
cular se hizo sentir en la vida pública de las principales ciudades universitarias de la Argentina, en 
Córdoba y sobre todo en Buenos Aires, desde los primeros años del siglo xix. En este contexto, 
incluso, participaron en algunos eventos de notable impacto en la historia de ambas urbes. En 
Buenos Aires fue recordada durante largo tiempo la movilización estudiantil con motivo del ini-
cio de la guerra del Paraguay en 1865. Años más tarde, en 1877 se organizaron, a través de distintas 
agrupaciones, para apoyar las candidaturas a gobernador y vicegobernador de Félix Frías, Carlos 
Tejedor y Aristóbulo del Valle. También se movilizaron a menudo para impulsar homenajes y 
construcción de estatuas para figuras relevantes de la vida política nacional, como Bartolomé 
Mitre, o internacional, como José Mazzini. En 1898 se manifestaron con el propósito de protestar 
por el curso de una serie de negociaciones con Chile por problemas de fronteras. Varias décadas 
más tarde protagonizaron una ruidosa manifestación en contra de un proyecto de reorganización 
de la deuda pública que provocó un profundo quiebre en la coalición gobernante que, en alguna 
medida, explica también el origen de la reforma electoral de 1912 (Alzola Zárate, 1988).

Estas intervenciones de los estudiantes en la escena pública recibieron más atención que aque-
llas vinculadas específicamente a la vida universitaria que fueron frecuentes y que no estuvieron 
canalizadas, durante largo tiempo, por agrupaciones orgánicas sino por organizaciones informales 
que perduraron poco tiempo. Los estudiantes elevaron toda una serie de reclamos por aspectos 
académicos cuya continuidad a lo largo prácticamente de la mayor parte del siglo xix es llamativa 
y revela la construcción de un repertorio de problemas cuyas raíces no pueden comprenderse en 
el tiempo corto. En este sentido, un análisis adecuado del tipo de exigencias elevadas periódica-
mente por las organizaciones estudiantiles exige prestar atención a las estructuras universitarias y 
a su función en la construcción de la sociedad argentina de finales del siglo xix y principios del 
xx. Al mismo tiempo, este estudio, como ya señalamos, nos obliga a prestar atención a factores de 
mediano y largo plazo e incluso a las raíces coloniales de las universidades rioplatenses. En este 
marco es absolutamente fundamental el estudio de las cuestiones relativas a los títulos y diplomas 
y a su papel en el acceso a los cargos burocráticos y, consecuentemente, a su función en los procesos 
de movilidad social de la muy dinámica sociedad argentina de finales del siglo xix y principios del 
xx. La vigencia de una serie de valores ligados al papel de los títulos y diplomas en alguna medida 
también refleja la supervivencia de nociones y principios propios de una sociedad estamental.
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Cabe recordar, en este sentido, que las universidades habían formado parte de un conglome-
rado de instituciones que conservaba una impronta y funciones muy similares en el conjunto del 
espacio hispanoamericano. Obras recientes como la de Enrique González González (2017) han 
mostrado la función relevante que las casas de altos estudios cumplieron en la Hispanoamérica 
colonial en la construcción de las elites políticas y burocráticas sobre todo desde finales del siglo 
xviii. El acceso a los cargos en la administración civil, obviamente en la conformación de las 
audiencias, pero también en los cabildos catedralicios, muestra el creciente predominio de los 
egresados universitarios y la importancia de los títulos. En regiones marginales del espacio suda-
mericano como la rioplatense, es posible que esta función fuese aún más significativa. 

El papel principal de las universidades se limitó entonces, en el mundo colonial, a la expedi-
ción y el control de los títulos que, a su vez, eran los que posibilitaban el acceso a la burocracia civil 
y eclesiástica que gobernaba las colonias. Los nuevos estados nacionales resolvieron, siguiendo, 
en alguna medida, la antigua tradición española, delegar en las casas de altos estudios la conce-
sión de los títulos y, a través de ellas, regular y controlar el desarrollo de profesiones —médico, 
abogado, ingeniero— esenciales para la reproducción social. La limitación de las universidades 
a las actividades de formación y sobre todo de titulación profesional les imprimió un sello y una 
característica distintiva. A la vez las convirtió en una instancia central para la promoción de las 
nuevas clases medias —que incorporaron muchos de los viejos valores relacionados con la ense-
ñanza superior y los títulos— y para la socialización de las elites. Las universidades supeditaron 
su actividad en líneas generales solo a aquello que se requería para la obtención y el ejercicio del 
título y relegaron las dimensiones científicas y culturales. Hicieron entonces de los exámenes, 
a través de los cuales se certificaba la posesión de las competencias necesarias para el ejercicio 
profesional, un eje central de sus tareas por encima de la enseñanza. Además, adoptaron una 
estructura rígida fundada en el control de las actividades de los alumnos que incluía, entre otros 
aspectos, su asistencia obligatoria a las clases. 

La orientación profesionalista incidió claramente en el nivel intelectual y académico de los 
profesores, ellos mismos profesionales o políticos que hacían de la enseñanza una actividad clara-
mente marginal. Las universidades, como otras instancias del sistema educativo se mostraron así, 
desde fines del siglo xix, incapaces de cumplir un papel relevante en la vida cultural y científica de 
sus países. Finalmente, también como instituciones del antiguo régimen inquietas por los efectos 
disruptivos de la creciente movilidad social, resistieron la apertura que reclamaban las clases me-
dias en ascenso y que aspiraban fundamentalmente a obtener el título que les permitiese acceder 
al ejercicio de una profesión liberal.

Estas circunstancias explican en gran medida el peso de las demandas corporativas en los 
reclamos y protestas de los estudiantes a lo largo del siglo xix. Estas podrían resumirse en algunos 
aspectos muy concretos relacionados con situaciones como las vinculadas con los turnos de exá-
menes, mantenimiento de las condiciones de regularidad en los estudios, pagos de los derechos 
de matrícula, arbitrariedades de los profesores y las autoridades universitarias, particularmente en 
relación, nuevamente, con los exámenes. 

En su obra Crónica Universitaria de Buenos Aires, José Alzola Zárate (1988) presentó un 
análisis detallado de los reclamos elevados por los estudiantes durante el siglo xix a partir de las 
notas existentes en el Archivo Histórico de la Universidad de Buenos Aires (uba) y de los artícu-
los aparecidos sobre la institución en los principales periódicos de la ciudad. Tempranamente es 
posible registrar la existencia de reclamos vinculados con las cuestiones mencionadas preceden-
temente. En 1866, por ejemplo, 58 alumnos del curso de Filosofía del Departamento de Estudios 
Preparatorios solicitaron la supresión de uno de los cursos de Latín en tanto obstaculizaba su 
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inscripción en los años superiores. Tres años después los mismos estudiantes elevaron una pro-
testa por el aumento de los derechos de matrícula. En 1872, los principales diarios de la ciudad, 
La Nación y La Prensa, se hicieron eco de los reclamos de los alumnos en torno a la necesidad de 
actualizar y modificar los programas universitarios.

Es posible encontrar varios ejemplos de agudos conflictos suscitados entre los estudiantes 
y las autoridades de la uba durante los años subsiguientes y que tuvieron un impacto relevante 
en la vida de la ciudad. En 1871, un estudiante de Derecho, Roberto Sánchez, proveniente de la 
provincia de San Juan se suicidó. El motivo era haber reprobado un examen, con la deshonra 
correspondiente. El episodio motivó una fuerte protesta de los estudiantes que lograron el despla-
zamiento de algunos de los profesores a los que responsabilizaron por el hecho. Los estudiantes 
se organizaron en una agrupación bautizada «13 de Diciembre» y exigieron ya entonces una «re-
forma universitaria». Dos años después fue Roque Sáenz Peña, hijo de un futuro presidente de la 
nación y presidente él mismo en 1910, quien recusó al profesor de Derecho Canónico con motivo 
de su actitud en el curso de un examen. Las impugnaciones a miembros de las mesas examinado-
ras ya desde la década del setenta del siglo xix conformaron una práctica habitual, sobre todo en 
la Facultad de Derecho de la uba.

Pero estos episodios originados en aspectos académicos que enfrentaron de manera conflic-
tiva a estudiantes y profesores se reiteraron también en la Facultad de Ciencias Médicas. Los epi-
sodios que protagonizó José María Ramos Mejía, estudiante de dicha institución y tiempo más 
tarde figura central de la vida política y de la medicina argentina constituyen uno de los ejemplos 
más conocidos. Además de cuestionar con dureza en el diario La Prensa el estado de situación 
de la institución en términos de enseñanza, criticó los poderes excesivamente discrecionales en 
manos de los catedráticos. En respuesta a su crítica, las autoridades de la Facultad se negaron a 
otorgarle la matrícula del año siguiente. Esto generó un movimiento de protesta estudiantil que 
finalmente consiguió que la medida disciplinaria fuese anulada. Pero este movimiento exigió 
además la revisión de las normas y estatutos legales de la institución. Finalmente, también en este 
caso, el problema de los exámenes y particularmente la falta de insumos para la enseñanza consti-
tuyó un aspecto central de las quejas de los alumnos a lo largo de las últimas décadas del siglo xix.

Estos acontecimientos muestran la construcción en el mediano plazo de una agenda de 
protestas en las que los problemas relativos a la enseñanza y sobre todo los vinculados con los 
exámenes ocuparon un lugar central. Pero a ellos se sumaron otros. La cuestión de los derechos de 
matrícula, como ya señalamos, configuró una dimensión central de los pedidos de los estudiantes 
en particular desde los últimos años del siglo. Estos reclamos se formularon por lo general de ma-
nera individual. El acceso a los estudios universitarios no era considerado, como lo sería mucho 
tiempo más tarde, un derecho, por lo que la gratuidad no constituyó una consigna que aglutinase 
al conjunto de los estudiantes. De todos modos, el peso de las cuestiones relacionadas con el pago 
de los derechos de matrícula permite poner en duda la idea de que la Universidad configurase un 
ámbito reservado exclusivamente a sectores de altos ingresos. Si bien es verdad que los estudian-
tes constituían parte de una muy pequeña elite (en tiempos de la Reforma había cerca de diez mil 
estudiantes universitarios sobre una población de poco más de ocho millones de habitantes) cabe 
recordar que la Universidad fue, tradicionalmente también, el lugar que los miembros de las clases 
altas españolas y blancas, sin recursos o con recursos escasos, usaban para mantener un papel de 
privilegio en la sociedad rioplatense.4

4 Existen diferentes estimaciones en torno al número de alumnos universitarios. Algunas fuentes incluyen 
a los estudiantes de los colegios preuniversitarios que dependían de las casas de altos estudios lo que eleva 
significativamente las cifras.
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Las organizaciones
Hacia 1890, los reclamos estudiantiles comenzaron a ser canalizados por organizaciones que 
articularon algunas reivindicaciones gremiales pero que, principalmente, tenían el objetivo de 
conformar ámbitos de sociabilidad y asegurar la ayuda mutua entre sus integrantes. La Unión 
Universitaria, constituida en Buenos Aires en 1890 y la Liga Universitaria, surgida tiempo más 
tarde en Córdoba, cumplieron funciones de esta naturaleza. Mientras que en la primera de las 
universidades mencionadas la organización asumió progresivamente cierta distancia con las au-
toridades universitarias, en Córdoba, en cambio, mantuvo una relación progresivamente estrecha 
con estas y procuró incorporarlas formalmente, incluso, a sus actividades.

La Unión Universitaria no puede, entonces, ser conceptualizada como una organización 
plenamente gremial. En sus orígenes, agrupó a estudiantes de las tres facultades de la uba y su 
objetivo principal residía en defender la «unión moral e intelectual» de estos, según sus propios 
estatutos. Pero si bien la entidad se ocupó de organizar fiestas y reuniones con motivo, entre 
otros, de los aniversarios patrios y articular formas de encuentro entre sus integrantes también 
estos elevaron, con frecuencia, peticiones ante las autoridades. En este marco, además, priorizó 
aspectos corporativos y procuró insistir ante la opinión pública en el carácter neutral y apolítico 
de la organización. La relación de los integrantes de la Unión con las autoridades universitarias 
se mantuvo en un tono sumamente respetuoso y cordial y a menudo le fueron cedidos espacios 
en reparticiones públicas para que llevara a cabo diversas actividades. Además de las reuniones 
mencionadas, organizó una biblioteca, gestionó rebajas en los pasajes a los alumnos cuyas fami-
lias residían en el interior y licencias para que los estudiantes que trabajaban en el sector público 
pudiesen preparar sus exámenes. De manera periódica se manifestó además por la rebaja en los 
derechos de matrícula, por la flexibilización de las reglas de asistencia a clase, sobre los modos de 
designación de los profesores suplentes y por la postergación de los turnos de examen.5

La organización de los estudiantes cordobeses fue un poco más tardía pero siguió paráme-
tros similares que en Buenos Aires. En julio de 1901, el estudiante Emilio Sánchez se dirigió al 
rector de su universidad en nombre de la recién constituida Liga Universitaria, cuyo propósito 
principal, sostenía, era «la cultura intelectual» de quienes frecuentaban las aulas y la realización 
de conferencias abiertas y públicas por alumnos de las diversas facultades «dentro de los sanos 
principios que informan su programa el cual excluye las controversias relijiosas [sic] y políticas».6 
La relación de esta organización con las autoridades universitarias era muy estrecha, lo que se 
advierte en muestras ostensibles de adulación por parte de sus dirigentes. Un mes antes del envío 
de la nota mencionada, los estudiantes organizaron una fiesta para establecer vínculos de amistad 
y solidaridad entre ellos y pidieron una contribución pecuniaria al rector al mismo tiempo que 
manifestaban su voluntad de asociarlo al evento.7 En 1906 fueron los alumnos de la Facultad de 
Derecho los que, amablemente, solicitaron el concurso de la máxima autoridad de la institución 
para la construcción de un monumento a Belgrano. 

Entre mediados de la primera década del siglo y los primeros años de la segunda aparecieron 
en Córdoba los centros de estudiantes. Ya alrededor de 1910, ha señalado Pablo Vagliente (2010), 

5 Véase en la documentación del Archivo Histórico de la Universidad de Buenos Aires, en particular las cajas 
107, 109, y 111, que contienen una nutrida documentación referida a la Unión Universitaria de la década del 
noventa del siglo xix.

6 Emilio Sánchez al señor rector de la Universidad, Dr. José Ortiz y Herrera, Córdoba, 15 de junio de 1901, en 
Archivo Histórico de la Universidad Nacional de Córdoba, libro 56, fojas 267-268.

7 Al señor rector de la Universidad Nacional de Córdoba, Dr. José Ortiz y Herrera, Córdoba, 15 de junio de 
1901, en Archivo Histórico de la Universidad Nacional de Córdoba, libro 56, fojas 267-268.
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habían obtenido su personería jurídica. En 1912, incluso, el Centro de Estudiantes de Medicina 
había solicitado la participación estudiantil en los consejos académicos (Vagliente, 2010). Pero la 
aparición de los centros no modificó estructuralmente el tono respetuoso con el que los estudian-
tes se dirigían a las autoridades universitarias. En 1904, por ejemplo, los integrantes del Centro de 
Estudiantes de Ingeniería, proponían al rector su nombramiento como «socio protector» de la en-
tidad «teniendo la convicción de que nuestra obra necesita la cooperación de personas que como 
ud. sepan interpretarla».8 En 1909, en el contexto del intento de conformación de una primera 
federación universitaria ya con contenido y aspectos netamente gremiales en forma simultánea 
con la constitución de un congreso estudiantil en Buenos Aires, los alumnos cordobeses solici-
taban amablemente a su rector que les enviase un listado de temas que, a su criterio, mereciesen 
ser tratados en las sesiones plenarias. De esta forma, señalaban, se preocupaban por «solicitar el 
consejo de las personas que por la experiencia y la labor diaria en cuestiones estudiantiles conocen 
nuestros problemas universitarios».9 En este sentido, cabe acotar que si bien existieron episodios 
conflictivos protagonizados por estudiantes universitarios cordobeses en los últimos años del si-
glo, estos fueron acotados y sus repercusiones a largo plazo no afectaron sustantivamente la vida 
universitaria. 

En Buenos Aires, mientras tanto, hacia 1900, los centros de estudiantes de las diversas facul-
tades y carreras sustituyeron a la Unión Universitaria. Esto permitió la construcción de un reper-
torio de reclamos más afinado y adecuado a las realidades específicas de cada una de las facultades. 
En la mayoría de los casos fue muy clara la construcción de un conjunto de reivindicaciones 
centrado en aspectos corporativos escindidos de la participación en movimientos políticos más 
amplios. De esta manera le dieron una fisonomía más definida a sus ensayos de organización y 
definieron un perfil que permitiese canalizar propuestas y quejas de naturaleza netamente corpo-
rativa, aun cuando todavía y, durante largo tiempo, siguiesen ejerciendo actividades relacionadas 
con la organización de la sociabilidad.

Los alumnos de la carrera de Ingeniería de la uba conformaron en 1894 una agrupación 
estudiantil a la que denominaron La Línea Recta (Dalmazzo, 1997). La iniciativa fue en realidad 
de un estudiante que buscaba construir una agrupación con el propósito de obtener textos en 
Europa para una mejor formación de los egresados. En 1900 fundaron la publicación La Revista 
Politécnica, que tenía la función de realizar tareas de divulgación científica, difundir diversos even-
tos sociales y brindar servicios bibliográficos. Lograron además el reconocimiento del decano y 
que uno de sus representantes se incorporase, con voz pero sin voto, al Consejo Directivo en 1908. 
Los temas académicos fueron centrales en la revista durante los años subsiguientes y cuestiones 
como el pedido de suprimir la asistencia obligatoria a clase o la implementación de cursos libres 
de idiomas fueron centrales entre sus reivindicaciones, lo que permitió además definir progresi-
vamente el perfil gremial de su organización. 

En 1900 se constituyó entonces el Centro de Estudiantes de Medicina, en 1905 los de 
Derecho y Filosofía y Letras, mientras que en 1903 La Línea Recta adquirió una connotación 
más específicamente gremial. Durante esta primera década del siglo, además, los estudiantes pro-
tagonizaron incidentes que tuvieron una notable gravitación en la vida de la ciudad. Los episodios 
centrales se vivieron en el ámbito de la Facultad de Derecho a partir de 1903 y de Medicina desde 

8 Al señor rector de la Universidad Nacional de Córdoba, Dr. José Ortiz y Herrera, Córdoba , 17 de agosto de 
1904, en Archivo Histórico de la Universidad Nacional de Córdoba, libro 59, foja 527.

9 De Héctor Taborda al señor rector de la Universidad Nacional de Córdoba, Julio Deheza, Buenos Aires, 14 
de octubre de 1909, en Archivo Histórico de la Universidad Nacional de Córdoba, tomo 69, foja 378.
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1905 y fueron resultado, en sus orígenes, de la construcción de una agenda inspirada, nuevamente, 
en cuestiones específicamente gremiales.

En ambos casos es imposible desvincular estos episodios de aspectos relacionados con los 
modos específicos de funcionamiento de las instituciones universitarias. Las cuestiones que mo-
tivaron las protestas referían a las modalidades de los exámenes y también, entre otros temas, 
a los modos de armado de las ternas para la designación de los profesores titulares.10 En este 
contexto, los cuestionamientos a las academias integradas por miembros vitalicios cobraron un 
papel central ya que eran interpretadas como las principales responsables del estado de situación 
universitaria.

A fines de 1903, los estudiantes de la Facultad de Derecho solicitaron una reforma de las 
Ordenanzas de Exámenes Parciales y Finales. La solicitud fue rechazada en tres oportunidades. 
A partir del mes de diciembre la actividad de la casa de estudios fue paralizada por una huelga 
estudiantil. El decano, que no estaba dispuesto a acceder a los pedidos, resolvió suspender las 
actividades, pero el Consejo Superior apoyó la postura de los estudiantes. Esto obligó, finalmen-
te, a reanudar las clases. Una vez regresados a las aulas, los alumnos solicitaron una prórroga de 
sus exámenes finales que fue denegada por la academia y provocó, en consecuencia, una nueva 
huelga. Los reclamos, posteriormente, pusieron énfasis en los aspectos académicos exigiendo la 
renovación de los planes de estudios. El conflicto se prolongó aun cuando las nuevas autoridades 
de la Facultad revisaron, de nuevo, las ordenanzas de exámenes, implementaron cambios en los 
planes de estudio e incluso propusieron un cambio en los criterios de elección de los académi-
cos. Durante estos meses, además, los estudiantes perfilaron con mayor claridad el tono de sus 
propuestas insistiendo en la necesidad de modificar los sistemas de evaluación, de disminuir los 
aranceles e implementar la docencia libre.11

Una aproximación a los modos en que los estudiantes percibían los problemas de fun-
cionamiento de la Universidad puede verse también a través de los reclamos presentados por 
estos, justamente en la Facultad de Derecho porteña en 1904, en pleno desarrollo del conflicto. 
Sostuvieron entonces que sus protestas habían estado motivadas por el régimen legal de las 
universidades y por las formas de selección del personal directivo y docente de las facultades. 
Sobre la primera cuestión manifestaban no tener preocupaciones sustantivas en tanto esperaban 
los resultados de los proyectos que estaban en debate en el Congreso de la Nación. Pero no 
veían soluciones en el horizonte para la segunda cuestión en la medida en que pequeños grupos 
de académicos se esforzaban por conservar un régimen anacrónico. En sus cuestionamientos a 
las academias que gobernaban las universidades, los estudiantes asumían diagnósticos sobre el 
sistema universitario ya ampliamente difundidos en las revistas culturales e incluso en los perió-
dicos de circulación masiva. Los grupos que gobernaban por entonces la Facultad de Derecho 
eran acusados por su falta de ocupación de los problemas sustantivos de la vida universitaria, 
por mantener el carácter cerradamente profesionalista de las instituciones de educación superior 
y por la falta de conocimiento y compromiso con los aspectos académicos y científicos de la 
disciplina.

En 1905, los conflictos fueron perdiendo peso en la Facultad de Derecho y aparecieron con 
fuerza en la de Medicina. Nuevamente las academias se convirtieron en el centro de las críticas 

10 Los profesores titulares eran elegidos por entonces por el Poder Ejecutivo nacional a partir de una terna 
elevada por las facultades y confirmada luego por el Consejo Superior.

11 La docencia libre era entendida de manera similar a la de la institución del privat-dozent alemán. A través 
de ella los estudiantes exigían la posibilidad de tener alternativas a los cursos del profesor titular de cada 
materia. Estos cursos debían tener la misma validez y vigencia. Era interpretada como una forma de limitar 
el poder de los «malos» profesores.
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de los jóvenes universitarios. Estos ya venían exigiendo desde finales de siglo mejoras en la 
enseñanza, entre ellas, un mayor compromiso con la formación práctica. En Medicina, los pro-
blemas se iniciaron con un cambio en el sistema de calificaciones que determinó que, a partir de 
entonces, se calificaría solo con suficiente o insuficiente, lo que limitaba a priori a dos alumnos 
el grado de sobresaliente y a un 5 % el de distinguido. A esto se sumó más tarde la negativa a 
adelantar un turno de exámenes y, sobre todo, la exclusión del doctor Julio Méndez, un recono-
cido profesional de la ciudad, de la terna destinada a proveer de un titular a la cátedra de Clínica 
Médica. Estos factores provocaron una huelga estudiantil en octubre de 1905, que también contó 
con un fuerte apoyo entre la opinión pública porteña. La exclusión de Méndez generó la soli-
daridad de un amplio sector de los profesionales médicos. Nuevamente, aquí aparecieron en un 
primer plano las críticas a las academias y al gobierno universitario. Estos eran percibidos, una 
vez más, como responsables de las deficiencias de la enseñanza. La falta de correspondencia ente 
quienes enseñaban y quienes formaban parte del gobierno universitario era interpretada, una vez 
más, como un elemento fundamental para explicar los problemas de las casas de altos estudios 
(Halperin Donghi, 1962). 

Los episodios de la primera mitad del siglo culminaron con una moderada victoria estu-
diantil. La uba debió reformar sus estatutos y de esta manera fueron suprimidas las academias 
vitalicias que controlaban las facultades y se las reemplazó por consejos cuyos miembros debían, 
desde entonces, renovarse periódicamente. Además, aunque nominalmente era el mismo órgano 
de gobierno el que los elegía, lo haría desde entonces a partir de una propuesta previa del cuerpo 
de profesores. De este modo, aunque en forma indirecta, el gobierno de la universidad quedó en 
manos de sus profesores.

¿Pueden analizarse los orígenes del movimiento estudiantil en Buenos Aires y Córdoba al 
margen de los reclamos asociados al desarrollo de las carreras que llevaban a la obtención del título 
profesional? ¿Es posible pensar los episodios de 1918 escindidos de estos reclamos? Como ya se-
ñalamos, la literatura centrada en el estudio de los acontecimientos de aquel año ha puesto énfasis 
tradicionalmente en las dimensiones que vinculan al movimiento reformista con las vicisitudes de 
la vida política nacional e internacional de los años de posguerra. En alguna medida, creemos, esto 
se vincula en ciertos casos con la proyección a los primeros años del siglo de las características e 
impronta de los movimientos estudiantiles de la década del sesenta, o incluso con la de las moda-
lidades que el movimiento reformista adquirió en los años veinte en países como Perú o Cuba. En 
ambos casos, estas experiencias estuvieron estrechamente comprometidas con proyectos políticos 
de mayor alcance. Consideramos, sin embargo, que estos estudios descuidaron las demandas es-
pecíficamente corporativas que tuvieron un peso decisivo en el repertorio de reivindicaciones que 
construyó el movimiento estudiantil argentino desde principios de siglo. 

Un análisis un tanto más detallado de las exigencias proclamadas por los estudiantes por-
teños nos permite, además, profundizar en un aspecto particular del proceso de construcción de 
esta agenda netamente corporativa. Una dimensión que debe subrayarse en ese sentido refiere a 
la vinculación de las organizaciones gremiales estudiantiles con las corporaciones profesionales. 
Debemos señalar, en este sentido, a modo de ejemplo, que el Centro de Estudiantes de Medicina 
actuó en estrecha vinculación con el Círculo Médico Argentino y en su misma conformación se 
propuso gestionar ante la Facultad de Ciencias Médicas y los poderes públicos de la nación la 
adopción de medidas que interesasen tanto a estudiantes como a profesionales de la medicina 
(Bargero, 2002; Souza, 2007; González Leandri; 1999, 2012). Los estudiantes de Ingeniería, por su 
parte, también construyeron su centro, en particular desde 1903, en estrecha vinculación con las 
agrupaciones que nucleaban a los ingenieros habilitados. 
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Los estudiantes en el período prerreformista
La agenda corporativa se fortaleció durante los años inmediatamente anteriores a la Reforma 
Universitaria, lo que se puede observar a partir de las quejas de los estudiantes porteños. Un 
examen de las revistas estudiantiles o de las actas de los centros de estudiantes permite corro-
borar esta afirmación. Los estudiantes de la carrera de Ingeniería se preocuparon, como los de 
las facultades de Derecho y de Medicina en los primeros años del siglo particularmente por las 
ordenanzas que suprimían turnos de exámenes. Exigieron además la implementación de hora-
rios para cursar sus estudios que no fueran incompatibles con los turnos habituales de trabajo. 
También se movilizaron contra la permanencia de algunos profesores en las cátedras y cuestio-
naron los criterios de designación de muchos de ellos. Al llevar a cabo, en marzo de 1914, un 
balance de lo realizado el año anterior, los integrantes de la organización destacaban entre sus 
logros la postergación de los exámenes de julio, el restablecimiento de las excursiones de estudio, 
la supresión de la obligación de imprimir la tesis de doctorado y la implementación de una nueva 
época de presentación del proyecto de finalización de la carrera. También el equilibrio entre los 
aspectos teóricos y prácticos de la enseñanza constituyó uno de los elementos fundamentales 
que inspiró sus acciones.12

En el caso de los estudiantes de Filosofía y Letras, mucho menos estudiado, las reivindi-
caciones estuvieron vinculadas particularmente con aspectos relacionados con el desarrollo de 
la enseñanza. Las exigencias fueron similares a las que es posible encontrar en otras facultades: 
solicitudes de reglamentación de los exámenes generales, supresión del control de la asistencia a 
clase o flexibilización del sistema de correlatividades. A estas cuestiones agregaron otras como la 
publicación de las lecciones de los profesores y la organización de ciclos de conferencias orienta-
das al gran público y dictadas por especialistas en las temáticas que se trataban en la facultad pero 
que no formaban parte del cuerpo de profesores. Los pedidos relacionados con las limitaciones 
de la biblioteca o las políticas de estímulo a través de becas a los mejores alumnos también for-
maron parte de esta agenda. Las cuestiones relativas a las formas de designación de los profesores 
suplentes constituyeron uno de los reclamos que movilizaron activamente al centro, en vísperas 
del centenario de 1910.13 Por otra parte, muy tempranamente, ya en 1907, resolvieron interpelar a 
los poderes públicos para lograr prioridad a la hora de la designación de profesores en los colegios 
nacionales y en las escuelas normales en las áreas de gramática, literatura, historia, geografía y 
filosofía. Esta cuestión constituía un aspecto esencial para resolver uno de los problemas críticos 
de la institución como era la falta de alumnos.14

Finalmente, los estudiantes de la Facultad de Derecho hicieron también, ya a mediados de 
la década del diez, de la crítica a sus profesores, a sus ausencias reiteradas en clases y mesas de 
examen y al nivel de la enseñanza uno de los ejes de sus acciones. Al presentar la conferencia 
del profesor de la Universidad de Valladolid, Vicente Gay y Forner, el presidente del Centro de 
Estudiantes, Dardo Corvalán Mendilaharzu, formuló una crítica severa al cuerpo docente de la 
institución: «un grupo de caballeros rutinarios que todos los años repiten las mismas cosas según 

12 Revista del Centro de Estudiantes de Ingeniería (examinamos particularmente los números publicados entre 
1911 y 1916). En los casos de la Revista del Círculo Médico Argentino y Centro de Estudiantes de Medicina, ana-
lizamos los volúmenes publicados entre los años 1910 y 1918.

13 Véase el Boletín del Centro de Estudiantes de Filosofía y Letras, año ii, tomo 2, n.º 7, «Actas y documentos 
del Centro», pp. 49 y ss. y año ii, tomo 2, n.º 8 y 9, dentro de la misma sección, pp. 127 y ss. Entre otras, los 
estudiantes cuestionaron las designaciones de Enrique Cranwell y de Enrique del Valle Iberlucea.

14 Actas de reunión. Centro de Estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras, 1905-1917.
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un programa fijo».15 Los estudiantes concentraron además sus reclamos en exigir que los profeso-
res demoraran menos tiempo en la corrección de los exámenes, en intentar que se suprimiese la 
obligatoriedad de la asistencia a clase y en que se acortasen los tiempos de anuncio de los temas 
de tesis, requisito por entonces para la graduación. En 1915 procuraron evitar que los estudiantes 
avanzados en su carrera fuesen coaccionados a pasarse al nuevo plan de estudio que estaba en 
vísperas de ser aprobado. Pero también, cabe señalar, iniciaron una campaña para lograr que, 
siguiendo el ejemplo montevideano, representantes de los estudiantes pudiesen ser incorporados 
a los consejos directivos.16 

En este contexto es llamativa también la renuencia de muchos miembros de estas organiza-
ciones a pronunciarse por aspectos de la política nacional. La circunstancia refleja cierta indife-
rencia ante los problemas más generales de la vida política que también generó cierta inquietud. 
En una nota publicada en la Revista del Centro de Estudiantes de Derecho en 1915, luego de la san-
ción de la ley Sáenz Peña, se advirtió que los universitarios porteños «no nos hemos distinguido, 
por lo menos en estos últimos años, por nuestros entusiasmos políticos». Se señalaba además que 
«Especialmente entre los alumnos y recién egresados de nuestra Facultad era notable esa indife-
rencia». Por eso se celebraba el llamamiento a una reunión por parte de un recién egresado, «ex 
brillante alumno, distinguido además por su participación en la vida institucional del centro», a 
quienes simpatizasen con los ideales de la Unión Cívica Radical.17

Finalmente, un examen de las exigencias elevadas por los estudiantes de la Universidad 
Nacional de Córdoba muestra una clara afinidad con la de sus contemporáneos porteños. Los 
estudiantes de Ingeniería exigieron con frecuencia el aumento de los fondos para las excursiones 
de estudio y la disminución de las horas de cursada que afectaban, una vez más en este caso, a 
los estudiantes que trabajaban. Los dirigentes de Derecho, por su parte, insistieron sobre todo en 
solicitar la postergación de los turnos de exámenes. El pedido de eximición de los derechos de 
matrícula constituyó un pedido habitual que hicieron oír los dirigentes estudiantiles cordobeses 
en particular desde el inicio de la crisis económica que generó en la Argentina el desencadena-
miento de la guerra.18

La Reforma19

En diciembre de 1917 los estudiantes que vivían en el internado del Hospital de Clínicas de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Nacional de Córdoba recibieron una severa sanción dis-
ciplinaria por parte de la academia que gobernaba la Facultad. A principios del año siguiente el 
conflicto se profundizó. Los estudiantes resolvieron iniciar una huelga y ausentarse en el inicio de 
las clases. Pocos días después le enviaron al ministro de Justicia e Instrucción Pública del gobierno 
del presidente Hipólito Yrigoyen un extenso memorial en el que luego de cuestionar el estado 
de situación de la Facultad solicitaron la intervención de la casa de estudios. En el contexto de la 

15 «La conferencia del Dr. Gay», en Revista del Centro de Estudiantes de Derecho, año viii, n.º 46, 1914, pp. 164-171.
16 «Los Centros de Estudiantes y las autoridades universitarias», en Revista del Centro de Estudiantes de Derecho, 

año viii, n.º 47, 1914, pp. 356. 
17 «La Juventud y los partidos políticos», en Revista del Centro de Estudiantes de Derecho, año viii, n.º 51, 1915, pp. 

950-951.
18 Véase sobre todo en el Archivo de la Universidad Nacional de Córdoba los reclamos estudiantiles contenidos 

en los tomos 56 a 69.
19 El estudio de la Reforma se ha renovado de manera sustantiva en los últimos años. Pueden verse, en este 

sentido, los trabajos recientes de Biagini (2000), Graciano (2008), Tcach (2008), Bustelo, (2015), Carreño 
(2017, 2018) y Agüero (2017a, 2017b). 
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huelga, los estudiantes conformaron un Comité Pro-Reforma que celebró su primera sesión el 
13 de marzo de 1918. Este comité, durante el mismo mes de marzo, luego de una breve discusión 
aprobó una declaración con la que se intentaba responder a las acusaciones de las autoridades uni-
versitarias que insistían en subrayar la intención política del movimiento de protesta vinculándolo 
con diferentes expresiones de izquierda. En este contexto, los estudiantes declararon «oficialmen-
te que no hace cuestión política, ni religiosa, de ninguna especie dogmática, sino que dentro del 
espíritu de amplitud que lo informa persigue un fin científico de Reforma Universitaria».20 Más 
tarde, en el mes de abril, al solicitar el auxilio del Poder Ejecutivo, sostuvieron que su acción no 
implicaba adoptar «un rumbo político en las actuales circunstancias».21

El Gobierno de Yrigoyen accedió a los reclamos estudiantiles y envió un interventor que 
aplicó un estatuto similar al que regía desde 1906 en Buenos Aires que, como ya señalamos, había 
suprimido el carácter vitalicio de los integrantes de los cuerpos directivos y que depositaba en 
los integrantes del cuerpo de profesores la responsabilidad de su elección. El proceso de nor-
malización que siguió a la implantación de los nuevos estatutos tuvo como resultado la elección 
como rector del representante de los mismos grupos que habían dirigido la institución hasta la 
intervención. Los estudiantes desconocieron el resultado de la asamblea, irrumpieron en esta y 
el conflicto recrudeció. Una nueva intervención del gobierno nacional a cargo ahora del ministro 
de Justicia e Instrucción Pública, Juan José Salinas, meses más tarde, permitió la introducción de 
un nuevo estatuto que consagró la participación de los estudiantes en la elección de los miembros 
del gobierno de las casas de altos estudios. Una nueva etapa de la historia universitaria argentina 
se inició a partir de entonces.

Como señalamos al principio de este trabajo, el contexto de la Reforma Universitaria estuvo 
signado por la confluencia de una serie de eventos políticos de naturaleza nacional e internacio-
nal. En este sentido fue fundamental la reforma electoral de 1912 que permitió la elección a través 
del sufragio universal, secreto y obligatorio del primer gobierno democrático en la historia argen-
tina. La crisis económica provocada por la Primera Guerra Mundial con sus coletazos políticos, 
entre ellos el recrudecimiento de la protesta obrera e incluso el impacto de la crisis de una clase 
dirigente a nivel nacional e internacional responsable de haber llevado al mundo a una catástrofe 
sin precedentes también tuvo un efecto relevante. La repercusión de la Revolución Rusa, obvia-
mente, también debería ser incluida en este balance. 

Sin embargo, un examen de las exigencias, sobre todo, de los estudiantes y de las acciones 
desplegadas por estos durante el proceso de la Reforma y en los años posteriores muestra un 
panorama más complejo en el que los posicionamientos políticos, en el mediano plazo, terminan 
siendo ocluidos y desplazados por la presencia de una agenda corporativa que recupera reclamos 
que pueden observarse en el largo plazo y cuyos orígenes hemos descripto a lo largo de este traba-
jo. En este sentido, queremos destacar que un rasgo particular de las reivindicaciones estudiantiles 
del tiempo de la Reforma estuvo signado por una fuerte escisión entre la dimensión gremial y la 
política. Es probable, de todas formas, que esa escisión no se haya conservado en todos los pla-
nos y quizás también sea un tanto más difusa alrededor de los años 1918 y 1919. Las actividades, 
mitines y manifestaciones que, por ejemplo, organizó en el contexto de las protestas de esos años 
la asociación Córdoba Libre muestran la articulación entre reclamos corporativos y políticos. Sin 
embargo insistimos, una vez más, en la necesidad de mirar estos procesos de manera integral, 

20 Comité Pro-Reforma Universitaria, Libro de Actas, Acta n.º 2 del 14 de marzo de 1918, fojas 7-8 (consultado 
en la Casa de la Reforma).

21 Comité Pro-Reforma Universitaria, Libro de Actas, Acta n.º 5, 3 de abril de 1918, foja 14.
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prestando atención a las fuentes específicamente universitarias y a las variables presentes en el 
mediano y largo plazo.

Un testimonio particularmente relevante para observar el peso de las reivindicaciones más 
puramente corporativas de los estudiantes reformistas es el que brinda, justamente, la Gaceta 
Universitaria, la revista que editaron los jóvenes universitarios cordobeses durante los años 1918 
y 1919.22 Aunque constituye una fuente fundamental para el estudio de la gesta reformista, se 
trata de un documento aún escasamente interrogado desde el punto de vista de sus contenidos 
relacionados específicamente con la vida universitaria. Estos ocupan un lugar central durante el 
primer año de la publicación mientras que en el segundo los aspectos relacionados con la política 
nacional e internacional alcanzaron un espacio considerablemente más amplio. En el caso de los 
números del primer año es posible advertir además la voluntad de los estudiantes de manifestar 
públicamente una vez más la neutralidad en términos políticos y religiosos de su movimiento. 
Esto se evidenció, en particular, a la hora de justificar tanto las razones de las críticas a determi-
nados profesores como al momento de explicitar las preferencias por los candidatos a rector y a 
decanos.23

El examen de La Gaceta Universitaria, entonces, permite advertir, una vez más, la fuerza de 
los reclamos académicos y corporativos que signaron la protesta de aquel año. La revista se pre-
sentó desde su primer número como expresión de la Juventud Universitaria y luego se convirtió 
en el órgano oficial de la Federación de Estudiantes de Córdoba. Las iniciativas en términos de 
publicaciones orgánicas de los estudiantes cordobeses hasta entonces habían sido mucho más 
esporádicas y limitadas que las de los porteños. De ahí que la aparición de la Gaceta constituya 
además un hito fundamental en la historia del movimiento cordobés. Cuando la revista editó su 
primer número ya estaba en marcha el proceso de sanción de nuevos estatutos para la casa de altos 
estudios. Los estudiantes mantuvieron en esta primera fase del conflicto una moderada expectati-
va en torno a la evolución de la situación. Desde la publicación se sostuvo, tempranamente, la ne-
cesidad de modificar los criterios que regían la composición de las academias que gobernaban la 
Universidad y que se reunían luego en la asamblea que elegía al rector. A principios de 1918 estos 
estatutos contemplaban aún el carácter vitalicio de los miembros del gobierno universitario. Por 
esa razón los dirigentes estudiantiles plantearon la necesidad de renovar los cuerpos de gobierno 
como requisito central para modificar el estado de situación existente en la casa de estudios. 

En alguna medida, para los estudiantes, este ordenamiento del gobierno universitario ex-
plicaba problemas más generales del funcionamiento de la institución que ocuparon siempre un 
papel central en La Gaceta. La universidad se caracterizaba por su estado de decadencia, parti-
cularmente en términos de sus funciones académicas. Uno de los aspectos más interesantes de la 
publicación reside, justamente, en el diagnóstico que llevaron a cabo del estado de la enseñanza 
y de las competencias y compromisos de sus profesores. En uno de los primeros números los 
estudiantes recuperaban las palabras del primer interventor enviado por Hipólito Yrigoyen, José 
Nicolás Matienzo, dirigidas al cuerpo de profesores a los que les había pedido que abandonasen la 
enseñanza de naturaleza dogmática, se liberasen de su dependencia del libro de texto y sobre todo 
que ocupasen todo el tiempo de clases ya que era habitual que utilizasen solo un tiempo breve de 
ellas lo que, a la vez, revelaba que no habían tenido el tiempo ni la capacidad para prepararlas de 

22 Hemos utilizado en este caso la edición facsimilar de la Gaceta publicada por Eudeba, La Gaceta Universitaria: 
una mirada sobre el movimiento reformista en las universidades nacionales», Buenos Aires, Eudeba, 2008.

23 Véase al respecto: «Los profesores combatidos y la política» y «Nuestros candidatos y la política», ambos en 
La Gaceta Universitaria, año I, n.º 6, martes 28 de mayo de 1918, en La Gaceta Universitaria, ob. cit.», Buenos 
Aires, Eudeba, 2008, pp. 111.
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manera adecuada. Luego de la asamblea del 15 de junio, en la que los profesores, ahora bajo un 
nuevo estatuto, eligieron como rector al representante de los grupos conservadores que habían 
conducido la institución hasta la primera intervención, la crítica al cuerpo docente se agudizó. 
El espacio de la revista se nutrió desde entonces con severos cuestionamientos a las prácticas 
académicas y docentes.

Por otro lado, las críticas se presentaban diferenciadas en las tres facultades que compo-
nían la Universidad. Los estudiantes de Ingeniería, por ejemplo, concentrados en la Facultad de 
Ciencias Exactas, denunciaron el excesivo peso de los aspectos teóricos y la falta de experimenta-
ción en la carrera. Exigieron un mayor énfasis en la solución de problemas prácticos y observaron 
el atraso y las deficiencias de gabinetes y laboratorios. Pidieron además cambios en los planes de 
estudio que permitiesen que la ingeniería tomase nota de las modificaciones de la realidad física 
del país, lo que implicaba una mayor adaptación de los programas y los materiales de estudio a 
las peculiaridades argentinas. Llegaron incluso, en este contexto, a proponer cambios generales 
en los planes que redujesen el peso de los cursos de dibujo, química, física, álgebra y aritmética 
y en cambio fortaleciesen los relacionados con la mineralogía y la geología. Además sugirieron 
ampliar el espacio consagrado a los estudios de electrotécnica, termodinámica, a las cuestiones 
vinculadas con la construcción y administración de ferrocarriles y a las dimensiones relacionadas 
con aspectos catastrales, financieros y de legislación. Por otro lado, un aspecto clave de las críti-
cas a los profesores refería a la dependencia estrecha de estos con respecto a los libros de texto, 
y consecuentemente, a su incapacidad para construir sus clases en forma independiente de los 
manuales. Esto revelaba a la vez, desde su perspectiva, las falencias en su preparación y su falta 
de conocimientos técnicos y pedagógicos.24 En el sexto número de la revista incluyeron una dura 
crítica a un profesor que no podía hacerse entender por los estudiantes y que dictaba sus clases 
leyendo siempre un manual. Frente a las críticas de los alumnos había prometido no volver a leer 
nunca más el texto en clase, pero, en cambio, denunciaron, había procedido a «escribir en papel 
de oficio las clases diarias».25

Los estudiantes de la Facultad de Medicina, quienes iniciaron el movimiento de protesta 
que dio lugar a la Reforma, también formularon críticas sustantivas al estado de situación de la 
institución. Una de las cuestiones que remarcaron con frecuencia estaba relacionada con la es-
casa importancia otorgada en los estudios a los aspectos relativos a la atención médica y clínica. 
Sostenían que la institución contaba con un presupuesto cuantioso pero sus autoridades preferían 
invertirlo en aumentarse los sueldos en lugar de hacerlo en el fomento de la enseñanza práctica, 
verdadero Talón de Aquiles, según su perspectiva, de la Facultad. Por otro lado, cuestionaban 
también a algunos docentes en particular. El de Botánica Médica, Juan E. Cafferatta, por ejemplo, 
era criticado por el desconocimiento de aspectos básicos de la asignatura que enseñaba. Sostenían 
que divagaba en sus exposiciones, que se ocupaba más de retórica que de ciencia y carecía de 
nociones elementales de la materia. También cuestionaban el proceso de selección de los pro-
fesores.26 En la misma revista, los estudiantes afirmaban que tenían pruebas de que no eran los 
conocimientos ni la idoneidad los que determinaban el ascenso al cargo de profesor. Las ternas a 
partir de las que se seleccionaba a los candidatos a cargos de profesor titular se confeccionaban, 

24 «La Facultad de Ingeniería llamada a juicio», en La Gaceta Universitaria, n.º 1, 1.º de mayo de 1918, en La 
Gaceta, o. cit., pp. 70.

25 Pedro Gordillo, «Facultad de Ingeniería. Un sabio», en La Gaceta Universitaria, n.º 6, 28 de mayo de 1918, en 
La Gaceta, o. cit. pp. 107.

26 Alfredo Castellanos, «Notas preliminares sobre un estudio crítico de la enseñanza y programas oficiales de 
la Facultad de Medicina de Córdoba», en La Gaceta Universitaria, n.º 1, 1.º de mayo de 1918, en La Gaceta 
Universitaria, o. cit., pp. 74-76.
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sostenían, no con base en los méritos científicos o académicos sino a partir del cómputo de los 
años de servicio. Como los estudiantes de Ingeniería, los futuros médicos denunciaban a menudo 
el pésimo estado de los laboratorios. Subrayaban las falencias de los gabinetes y de la biblioteca 
e insistían en la necesidad de llevar a cabo una nueva clasificación de las materias que permitiese 
poner un mayor énfasis en los aspectos clínicos. Además señalaban críticamente el hecho de que 
la facultad se limitase a la formación profesional y no incentivase la investigación científica.

Finalmente, esta perspectiva crítica de los estudiantes en torno el estado de situación de 
la casa de estudios en términos académicos se repetía en el caso de la Facultad de Derecho. Las 
limitaciones en términos intelectuales de profesores y las falencias de los planes de estudio fueron 
denunciados con frecuencia. La necesidad de fortalecer la formación filosófica o la presencia de 
materias como la consagrada al derecho público eclesiástico, rémora de la antigua universidad 
jesuítica, constituyó un factor fundamental de las quejas de los estudiantes.27

Más allá de los matices que es posible observar entre los estudiantes de las diversas carreras, 
es evidente el predominio de una preocupación por la situación de una casa de estudios caracte-
rizada por la mediocridad y el arcaísmo. La modernización de la Universidad y la renovación de 
su profesorado constituyeron aspectos sustantivos de las protestas estudiantiles. La consigna de la 
asistencia libre a clase y la docencia libre conformaron, finalmente, dos reivindicaciones centrales 
de los estudiantes cordobeses —sostenidas como ya señalamos desde los congresos de estudiantes 
americanos— que se hicieron sentir con fuerza en los orígenes del movimiento de protesta de 
1918. La publicación mostraba, una vez más, el predominio y la vigencia de una agenda fuerte-
mente académica escindida de aspectos más generales relacionados con la coyuntura política. Al 
mismo tiempo, estos reclamos expuestos en la revista se expresaron también, como ha señalado 
Ana Clarisa Agüero (2017a), en manifestaciones callejeras, en la negativa de los estudiantes a 
ingresar a las clases y en diversos mitines. En ellos participaron diversos actores entre los que 
se destacaron dirigentes de organizaciones obreras y grupos anticlericales. En este sentido, cabe 
destacar que el movimiento estudiantil introdujo reivindicaciones relacionadas con la esfera polí-
tica. De todas formas, luego de atravesada esta coyuntura específica, en el espacio de los consejos 
universitarios volvieron a predominar las consignas y reclamos corporativos.

Reflexiones finales
La Reforma Universitaria, como han señalado diversos autores, introdujo una serie de modifi-
caciones sustantivas en distintos aspectos de la vida universitaria. En los tiempos posteriores a 
1918, las principales universidades construyeron una carrera académica que permitió a jóvenes 
graduados acceder al profesorado como auxiliares y adscriptos primero para convertirse, mu-
chos de ellos en los años siguientes en profesores suplentes o titulares. La Reforma también 
dio respuesta a los reclamos de cambios más sustantivos en la vida universitaria al conceder 
un lugar más relevante a las actividades no relacionadas directamente con la concesión de los 
títulos profesionales como fueron las de extensión o investigación. Cabe destacar entonces que, 
durante la década del veinte, se constituyeron, sobre todo en la Universidad de Buenos Aires, 
institutos de investigación cuyas actividades se desarrollarían con cierta regularidad hasta me-
diados de la década del cuarenta. El Instituto de Fisiología de la Facultad de Ciencias Médicas 
de la uba, en el que Bernardo Houssay realizó las investigaciones que le permitieron obtener el 
Premio Nobel de Medicina en 1947, fue reorganizado en 1919. Los institutos de Investigaciones 

27 Véase, entre otros artículos, Alfredo Morcillo, «La enseñanza de la filosofía en la Universidad de Córdoba», 
en La Gaceta Universitaria, n.º 6, 28 de mayo de 1918, en La Gaceta, o. cit., pp. 108-109. 
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Históricas, de Filología y de Literatura Argentina de la Facultad de Filosofía y Letras fueron 
creados entre 1921 y 1922. Figuras como Ricardo Rojas, Emilio Ravignani y el lingüista espa-
ñol Amado Alonso desarrollaron sus actividades en este marco institucional. Sin embargo, la 
Universidad no perdió su carácter profesionalista que dominó el conjunto de sus actividades, lo 
que marca las limitaciones de estos procesos específicos de cambio de la vida universitaria en 
la etapa posreformista. La imposibilidad de introducir —de modo estructural— el sistema de 
dedicación exclusiva a la actividad universitaria marcó también claramente otro de los límites 
de los cambios de la Reforma.

Por el contrario, los reclamos en torno a la modificación de aspectos reglamentarios vin-
culados con el curso de la carrera y exigidos por los estudiantes fueron atendidos ahora con 
mayor deferencia. La vida universitaria siguió condicionada por las orientaciones de los sec-
tores medios que aspiraban fundamentalmente a superar aquellas barreras que los separaban 
del título profesional. Regímenes de exámenes, condiciones de regularidad, pagos de derechos 
de matrícula, arbitrariedades de los profesores, objeciones a los planes de estudios, entre otros 
aspectos, constituyeron ejes centrales de las reivindicaciones de las organizaciones estudiantiles 
con posterioridad a 1918 y durante gran parte de las décadas del veinte y del treinta. De este 
modo, dieron continuidad a un tipo de reclamos cuyos orígenes pueden encontrarse ya en el 
siglo xix. En estos aspectos la influencia de los estudiantes en la vida universitaria se hizo sentir 
con fuerza.

La perspectiva habitual en torno al problema de la Reforma ha ocluido estas cuestiones e 
inscripto prioritariamente al movimiento de 1918 en un marco signado por la coyuntura política y 
los conflictos nacionales e internacionales. Esta es la perspectiva que ha dominado en los trabajos 
clásicos sobre el tema consignados en la introducción de este texto. Las razones que explican 
esta orientación de la historiografía son diversas. La influencia de la obra de algunas figuras que 
fueron, al mismo tiempo, protagonistas del proceso de la reforma, sus historiadores, e incluso 
luego actores centrales de la vida política y universitaria argentina ha tenido, en este sentido, 
una importancia fundamental. El caso de Gabriel del Mazo es particularmente relevante en este 
sentido. Del Mazo fue líder reformista, figura relevante de la vida política argentina y de la Unión 
Cívica Radical de la primera mitad del siglo xx, presidió la Federación Universitaria Argentina 
y escribió varios volúmenes sobre la reforma entroncando este proceso con acontecimientos más 
amplios de la vida institucional y política del país y de América Latina. Tan importante como su 
obra son sus voluminosas compilaciones documentales en las que se basaron muchos de los estu-
diosos de los movimientos estudiantiles y de la reforma universitaria como fue el caso de Dardo 
Cúneo (1978) y, posiblemente también, Juan Carlos Portantiero (1978). Estos trabajos vieron en 
las protestas de 1918 un antecedente relevante de los movimientos estudiantiles intensamente 
politizados y radicalizados de los años sesenta.

Pensar en la Reforma en un marco más amplio y complejo exige prestar atención prioritaria 
a otras dimensiones y también explorar otro arco de fuentes. Es mucho lo que queda aún por 
explorar en los archivos universitarios y, sobre todo, en las actas de los consejos tanto directivos 
como superiores de las principales instituciones universitarias. Un análisis de este tipo —sobre 
el que se ha basado este trabajo— permitirá, seguramente, construir una visión más compleja y 
equilibrada de las orientaciones, aspiraciones y reclamos de las juventudes universitarias en los 
tiempos inmediatamente anteriores y posteriores a los procesos de 1918.
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La amenaza roja. 
La intervención a la uba durante 1966 

vista desde el golpismo interno

Resumen
La literatura abocada a las transformaciones 
acaecidas en la sociedad argentina tras el golpe 
de Estado de 1966 remarca la centralidad del 
nuevo Poder Ejecutivo para imponer la clau-
sura definitiva del proyecto reformista univer-
sitario erigido una década atrás, con particular 
impacto en la Universidad de Buenos Aires 
(uba). La mirada corriente sobre el proceso 
de intervención emprendido por la dictadura, 
incluso entre especialistas, pone énfasis en el 
accionar gubernamental durante el avasalla-
miento de la autonomía y el cogobierno. Sin 
embargo, la amenaza roja, que según el lengua-
je de la derecha avanzaba en las universidades 
mimetizándose en las organizaciones juveniles 
identificadas con la Reforma Universitaria, fue 
contrarrestada también con significativos apo-
yos internos. En ese artículo me propongo, a 
partir de diversas fuentes y de una lectura con 
tal énfasis de la literatura sobre este período, 
reconstruir el olvidado accionar de las organi-
zaciones estudiantiles alineadas con la dicta-
dura en dicha coyuntura.

Palabras clave: Argentina; anticomunismo; 
universidad; derecha estudiantil.

Abstract
The literature devoted to the transformations 
that took place in Argentine society after the 
coup d’état of 1966 highlights the centrality 
of the new Executive  branch to impose the 
definitive closure of the university reform pro-
ject erected a decade before, with a particular 
impact on the University of Buenos Aires 
(uba). The current view of the intervention 
process undertaken by the dictatorship, even 
among specialists, emphasizes the govern-
mental action during the subjugation of auto-
nomy and co-government. However, the “red 
threat”, which, according to the language of 
the right, advanced in the universities, mimic-
king the youth organizations identified with 
the University Reform, was also counteracted 
by significant internal support. In this article, 
I propose, from various sources and a reading 
with such emphasis of the literature on this 
period, to reconstruct the forgotten actions 
of the student organizations aligned with the 
dictatorship at that juncture.

Keywords: Argentina; anticommunism; uni-
versity; student right.
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Golpistas en la uba

El 28 de junio de 1966 asumía la presidencia el general retirado Juan Carlos Onganía. Su arribo 
fue cortejado por empresarios, partidos políticos y gremialistas peronistas. Se iniciaba así una in-
édita dictadura sin plazos, autoproclamada «Revolución Argentina», que se propuso modernizar 
por vía autoritaria al país. Como señala Guillermo O’Donnell: «En ese período inicial el énfasis 
debía recaer en dos puntos: la implantación del “orden” en la sociedad y “la reorganización del 
Estado”» (O’Donnell, 2009: 100).

La fuerza golpista se había articulado en torno a la «amenaza comunista» (Altamirano, 2001: 
80 y ss.). En medio del recrudecimiento de la Guerra Fría, la cuestión de la seguridad hemisférica 
y el rol de las Fuerzas Armadas en el resguardo de las fronteras ideológicas del Estado-nación, 
amén de la propagación de la Doctrina de Seguridad Nacional, cobrarían centralidad. La acti-
vación estudiantil precedente, cuando los universitarios esgrimían por ejemplo la consigna «más 
presupuesto universitario y menos presupuesto militar», irritaba y preocupaba a la burguesía.2 El 
proyecto reformista encauzado tras el golpe de Estado de 1955, luego de que el primer peronismo 
clausurara la reforma como modo legítimo de organizar la vida universitaria, había adquirido un 
vuelo inédito en lo relativo a la producción científica de calidad. Asimismo, la crítica politización 
de buena parte de sus animadores juveniles en el marco del cogobierno y la autonomía universi-
taria había dañado la convivencia con las autoridades consustanciadas con la reforma, pero más 
aún había irritado hasta el hartazgo a sus detractores de la derecha.

En este contexto, no obstante, es preciso remarcar que el activismo estudiantil de izquierda 
comprendía apenas una pequeña minoría en la sociedad: el sistema de educación superior argen-
tino sumaba para 1966 un cuarto de millón de personas en un país habitado por más de cien veces 
esa cifra.3 La Universidad de Buenos Aires (uba), la más grande casa de altos estudios superiores 
del país, albergaba, de acuerdo al último censo de 1964, 65.328 alumnos.4 La mitad de ellos cur-
saban en las facultades de Medicina, de Derecho y de Ciencias Económicas, menos politizadas 
que Filosofía y Letras o incluso que Ciencias Exactas y Naturales, que reunían pocos estudiantes. 
Pese a su acotada dimensión, para la dictadura el mundo universitario, y en especial las últimas 
facultades, alojaban un peligroso «nido de comunistas». Como muestra Pablo Buchbinder: «En 
1964, un alto funcionario militar sostenía, luego de un operativo antiguerrillero en la provincia de 
Salta, precisamente que la primera etapa de la guerra revolucionaria contemplaba la infiltración 
en las universidades» (2005: 188). Desde este ángulo se consideraba una tarea urgente cortar los 
vínculos de los izquierdistas con esta institución, foco de irradiación del comunismo.

En la propia uba una vez producido el golpe se dividieron las aguas entre quienes respalda-
ban y quienes criticaban abiertamente a la dictadura.5 Dentro de este sector se destacaba el deca-
no de Derecho, Marco Aurelio Risolía, ascendido por el nuevo gobierno a la reconstruida Corte 
Suprema de Justicia, que finalmente presidiría, firmante junto a otros profesores de una decla-

2 Respecto al período anterior en la uba véase Califa (2014).
3 Estadística extraída de Cano, (1985: 123). Según Peter Waldmann, la Argentina ocupaba el «… duodécimo 

rango entre 121 naciones, poseyendo proporcionalmente más estudiantes que estados altamente industriali-
zados como Francia, Suecia o Alemania Federal» (1986: 237).

4 Datos en <http://www.uba.ar/institucional/censos/series/cuadro10.htm> [Consultado el 4 de mayo de 2018].
5 En relación con lo sucedido en el resto del país con el movimiento estudiantil durante este mismo período 

véase: para Córdoba, Ferrero (2009); para esta ciudad junto a Chacho, Corrientes y Tucumán, Millán (2013); 
para Santa Fe, Vega (2010); para La Plata, Bonavena (2012). Un relato más general con algún detalle se 
encuentra en Brignardello (1972).
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ración que criticaba lo actuado por el rector Augusto Fernández Long y el Consejo Superior.6 
Este decano ya había sido objeto de críticas por parte de su par de Ciencias Exactas y Naturales, 
Rolando García, el cual había afirmado en tal órgano de gobierno de la uba: «Lamento que 
quienes nos han intentado dar tantas lecciones de Derecho en este Consejo Superior durante 
tantos años, que en el momento en el que el Derecho está totalmente arrasado en el país están 
ausentes».

Las declaraciones adversas y favorables a lo resuelto por las autoridades, que rápidamente 
salieron a diferenciarse de la dictadura, se reiterarían con el correr de los días. Entre los comuni-
cados opositores, se destacó uno firmado por 14 agrupaciones estudiantiles, cuya inserción entre 
el alumnado era muy acotada, en el que se solicitaba la intervención de la casa de estudios y la 
clausura de los centros de estudiantes. Se sostenía: «Es ingenuo hablar de infiltración marxista 
porque la Universidad es marxista».7 Además, en los días posteriores, bajo un clima en el que la 
intervención universitaria ya era más que un rumor, se registraron ataques a dos facultades. El 
21 de julio miembros del Movimiento Nueva Argentina, un desprendimiento de la derechista 
Tacuara con estrechos vínculos en el mundo sindical peronista, atacaron a punta de pistola a 
los militantes comunistas del Movimiento Universitario Reformista en la Facultad de Derecho, 
quienes dirigían el centro, e hirieron de bala a un estudiante.8 Dos días más tarde, en la Facultad 
de Odontología, una bomba estalló en el local del centro provocando graves destrozos. Ante estos 
hechos, el rector porteño no dudó en sostener que «… tienen interés en crear una imagen falsa 
de desorden y violencia».9

Finalmente, el viernes 29 de julio de 1966 llegó el momento esperado. La intervención de 
las universidades nacionales se resolvió una vez confiada la Subsecretaría de Educación al abo-
gado católico Carlos María Gelly y Obes —dictaba cátedra en la Facultad de Derecho—, car-
tera dependiente, según el nuevo organigrama, del Ministerio del Interior liderado por Enrique 
Martínez Paz, miembro del Ateneo de la República, grupo nacionalista que proveyó de varios 

6 La declaración de este consejo sostenía: «En este día aciago en el que se ha quebrantado en forma total la 
vigencia de la Constitución, el rector de la Universidad de Buenos Aires, hace un llamado a los claustros 
universitarios en el sentido de que sigan defendiendo como hasta ahora la autonomía universitaria, que no 
reconozcan otro gobierno universitario que el que ellos libremente han elegido de acuerdo con su propio 
Estatuto, y que se comprometan a mantener vivo el espíritu que haga posible el restablecimiento de la 
democracia». Actas Taquigráficas de la sesión celebrada por el Honorable Consejo Superior de la Universidad de 
Buenos Aires, p. 5 (19.783).

7 «El diario Clarín publicó el 15 de julio: “Representantes de catorce agrupaciones entregarán al Ministro del 
Interior una nota en la que se solicita: supresión del gobierno tripartito, disolución de todas las agrupa-
ciones estudiantiles, expulsión de los profesores marxistas, e intervención y reorganización de la Editorial 
Universitaria”. El documento alude a una autonomía mal entendida que permite la extraterritorialidad de los 
locales universitarios, de manera que la Policía no puede reprimir los desmanes que en ellos a diario se cometen. 
[…] Por último, señala el documento que “es ingenuo hablar de infiltración marxista porque la Universidad 
es marxista”. Firman: Agrupación de Ciencias Económicas, Agrupación Libertad de Filosofía y Letras, 
Frente Anticomunista de Odontología, Frente Independiente de Ciencias Económicas, Frente Universitario 
Independiente, Grupo de Acción de Ingeniería, Sindicato Universitario Argentino, Sindicato Universitario 
de Arquitectura, Sindicato Universitario de Medicina, Sindicatos Universitarios de las Universidades Privadas 
y el Movimiento Universitario de Centro Auténtico de Derecho» (Gómez, 1995: 113).

8 La Nación, 22/7/1966. Sobre Tacuara y sus ramificaciones la literatura es diversa, la síntesis más reciente 
corresponde a la tesis de maestría de Valeria Galván (2008), El movimiento nacionalista Tacuara y sus 
agrupaciones derivadas: una aproximación desde la historia cultural.

9 La Nación, 24/7/1966.
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funcionarios al gobierno.10 El Decreto Ley 16.912 firmado por Onganía dispuso, intentando res-
tringir su repercusión negativa, que los rectores y decanos universitarios pasaran a ser designados 
por el Poder Ejecutivo en carácter de administradores. El periodista Gregorio Selser, exmilitante 
reformista, advirtió tempranamente que pese a que se trataba de una intervención, esa palabra 
no figuraba en la redacción de la norma, argucia que adjudicaba a los juristas de la Facultad de 
Derecho.11 Pero más allá del uso de formalismos, era claro que con esta medida se daba por tierra 
con todo atisbo de autonomía universitaria y de democracia interna. Bajo ese clima, a última hora 
de la tarde el rector porteño hizo pública una nota en la que se negaba a asumir las funciones 
de administrador de la casa de estudios que le confería la nueva ley. A esta decisión se plegaron 
el secretario y el prosecretario de la uba, quienes presentaron sus renuncias, y los decanos de 
todas las facultades a excepción de Derecho. Poco más tarde un nuevo comunicado del Consejo 
Superior reiteró su defensa de la autonomía universitaria y del estatuto sancionado por los tres 
claustros y solicitó el restablecimiento de la democracia. En el ámbito nacional los rectores de las 
universidades nacionales más pequeñas, Aziz-Ur Rahman en la del Sur, Carlos Saccone en Cuyo 
y Jorge Rodríguez en Nordeste aceptaron la nueva legislación, y se convirtieron en delegados del 
Ejecutivo. Por el contrario, los titulares de las cinco universidades públicas restantes rechazaron 
esta norma y, al igual que Hilario Fernández Long en la uba, dimitieron de sus cargos.

La intervención detonó así la institucionalidad referenciada en la Reforma Universitaria 
cordobesa de 1918, y arrancó de raíz la inédita representación estudiantil alcanzada a fines de la 
década de 1950.12 Esta tuvo su epicentro en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales porteña, 
a la postre conocida como La Noche de los Bastones Largos, aunque los incidentes también se re-
plicaron en Arquitectura y en Filosofía y Letras. En esa jornada fueron detenidos alrededor de 
150 estudiantes y docentes en la primera facultad, se los sometió a simulacros de fusilamiento y 
la policía hirió con bastones a muchos universitarios (Díaz de Guijarro, 2015: 234 y ss.). Según 
un estudioso del nacionalismo argentino de derecha, sus adeptos «… aplaudieron fervorosamen-
te esta acción de gobierno» (Rock, 1993: 208). Efectivamente, Azul y Blanco, semanario que los 
agrupaba, expresaba en sus páginas que «La única opción era poner fin al peligro que estas [las 
universidades] representaban, erradicando de los claustros el desorden moral y la actividad polí-
tica izquierdista…» (Galván, 2013: 169).

El desalojo policial ordenado durante esa jornada fue resistido como se pudo por buena 
parte de los universitarios. La totalidad de los decanos, siguiendo los pasos del rector, renuncia-
ron en desacuerdo con la disposición que los convertía en delegados del Ejecutivo, aunque tres 
de ellos (los de Medicina, Odontología y Derecho) expresaron su condescendencia con la rees-
tructuración en curso.13 No obstante una mayoría de detractores juveniles, también dentro de los 
grupos estudiantiles se dieron manifestaciones favorables a la intervención. Algunos testimonios 
plantean incluso la existencia de civiles, tanto en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales 

10 En una entrevista posterior el nuevo encargado de la cartera educativa le confesó que la medida había sido 
tomada por cuestiones de seguridad nacional antes de que él asumiera (Potash, 1994: 23).

11 El artículo «La Noche de los Bastones Largos», del que se toma este señalamiento, aparecido en agosto de 
1966, fue parte posteriormente de su libro El onganiato, la espada y el hisopo (Selser, 1986: 127).

12 Sobre este proceso puede verse, con foco en la uba, además del citado trabajo de Califa, Sigal (1991).
13 «En la de Buenos Aires todos los Decanos renunciaron a desempeñar la nueva tarea ordenada por el Gobierno. 

La unanimidad no se logró velozmente: Osvaldo Fustinoni (Medicina), Eduardo Casterán (Odontología) y 
Federico Videla Escalada (Derecho), discutieron el martes 2 si acompañaban a sus colegas o se separaban de 
ellos. Al cabo de la reunión, declararon que no asumirían las nuevas funciones “a pesar de estar convencidos 
de la necesidad de reestructurar la Universidad argentina”». «El rayo que no cesa», Primera Plana, n.° 189, 
Buenos Aires, 9 al 15 de agosto de 1966, sin más datos.
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como en las otras unidades académicas desalojadas, vinculados a los grupos universitarios que a 
lo largo de estos años se habían enfrentado con el joven reformismo.14 En Odontología incluso, 
una de las facultades menos politizadas, cincuenta personas que se presentaron como estudiantes, 
con la complicidad policial, ocuparon sus instalaciones a fin de resguardarlas del «extremismo», 
que nunca apareció.

A grandes rasgos, estas agrupaciones volcadas al bando dictatorial se dividían en las dos 
grandes familias políticas en que se manifestaba la derecha argentina: liberales y nacionalistas;15 
estos últimos en estrecha confluencia con el catolicismo.16 En términos partidarios la adscrip-
ción principal correspondía al peronismo, que reunía nacionalistas cristianos que empezaban a 
retornar a sus filas tras el desencuentro cristalizado en el golpe de Estado de 1955. Sus adeptos, 
sin embargo, no mostraban cohesión interna. El arco de minúsculas organizaciones que le daban 
vida trazaba estrechos vínculos, obteniendo fecunda protección, con las fuerzas de seguridad, más 
aún al nivel policial. Su coincidencia frente a la coyuntura residía en la oportunidad de extirpar 
al movimiento estudiantil combativo, cuya impetuosa y desafiante radicalización a lo largo de la 
década de los sesenta había que abortar. Lo más relevante del discurso de estos grupos estribaba 
en la búsqueda de distinción frente a las organizaciones reformistas mayoritarias entre el alumna-
do, organismos que por el contrario defendían el cogobierno y la autonomía universitaria. Se ha 
señalado la lógica contradictoria de una retórica que realizaba una valoración positiva del golpe, 
en tanto le abrió una posibilidad inédita de identidad al joven peronismo, pero al mismo tiempo 
lo victimizó como al resto de las agrupaciones universitarias (Barletta y Tortti, 2002: 115). Sin 
embargo, como se vio, no es cierto que el peronismo fuera víctima de la intervención; más bien, al 
momento de producirse esta sus prosélitos se encontraban entre los victimarios.17

Pese a la pequeñez de estas organizaciones, su apoyo al golpe y su colaboración con la inter-
vención universitaria resultarían trascendentes para marcar detractores, desarticular su oposición 
e intentar poner freno, en definitiva, a la politización de los universitarios. Desde su prisma, la 
infiltración comunista disponía en las organizaciones que reivindicaban la Reforma Universitaria 
de 1918, conocidas como reformistas, un vigoroso canal de ascenso universitario que urgía su-
primir. A excepción de una aproximación inicial de parte de Pablo Bonavena, que realiza una 
primera descripción de estos grupos y sus acciones, no se cuenta ni en la literatura abocada a 
las universidades ni en la referida a la derecha nacionalista ya referida una indagación más por-

14 Luis Quesada, por entonces estudiante, afirma que entre los policías que desalojaron a los ocupantes de 
Ciencias Exactas y Naturales se encontraban estudiantes del humanismo católico local que procedieron 
a punta de pistola. Su testimonio, junto con otros muy interesantes, puede leerse en Morero, Eidelman y 
Lichtman (1996: 34).

15 «Durante el período comprendido entre la caída de Perón y el final de la dictadura militar de 1976-1983 —lo 
mismo que antes— existieron dos tendencias principales en la derecha argentina: 1) la nacionalista, caracteri-
zada por sus rasgos autoritarios, corporativos y su militancia en defensa de la herencia hispánica del país; y 2) 
la liberal, que buscaba el establecimiento de un sistema capitalista basado en el autoritarismo» (Lewis, 2001: 
323). No obstante, no es menos cierto que durante la década de los sesenta las fronteras del nacionalismo con 
el liberalismo, así como con otras tradiciones políticas, devendrían más difusas y porosas que décadas atrás. 
Al respecto véase Lvovich (2011).

16 Sobre el catolicismo en estos años la literatura es muy variada. Una síntesis actualizada de los grupos que 
confluyeron en el gobierno de Onganía puede consultarse en Scirica (2014).

17 Un caso diferente es el del Frente de Estudiantil Nacional (fen). Esta organización, cuyos militantes pro-
venían de la izquierda y el reformismo universitario, nació en esos días. Poco a poco iría volcándose hacia el 
peronismo, y reuniría una buena cantidad de activistas a finales de la década, para luego declinar su injerencia 
universitaria. Frente al golpe y la intervención, el fen se colocó en su oposición, postura derivada de sus 
orígenes. Al respecto véase Califa (2017).
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menorizada de las organizaciones juveniles resueltas en la uba a contrarrestar la amenaza roja 
(Bonavena, 2017). En este trabajo me propongo entonces contribuir en ese sentido.

Los apoyos a la intervención tras los bastonazos
Casi inmediatamente después de la intervención, la Junta Coordinadora de Profesores, Graduados 
y Estudiantes de la uba, un efímero agrupamiento opositor en los tres claustros, planteó la exis-
tencia de más de mil dimisiones.18 Pocos años después una investigación estimó 1378 docentes re-
nunciantes en la uba, un 22,4 % del cuerpo de profesores y ayudantes. Los números más elevados 
correspondieron a las facultades de Arquitectura (47,7 %), Filosofía y Letras (68,7 %) y Ciencias 
Exactas y Naturales (77,4 %) (Slemenson, 1970). Recientemente, el Consejo Superior de esta casa 
identificó 1106 trabajadores (la mayoría docentes) entre renunciantes, cesanteados y expulsados. 
Ciencias Exactas y Naturales con 328 personas, Arquitectura con 253 y Filosofía y Letras con 182, 
resultaron las unidades académicas más afectadas.19 

Como se observa, queda clara la dimensión del hecho y las facultades perjudicadas. Estas 
renuncias y expulsiones resultan más singulares a la luz de lo sucedido en otras universidades 
argentinas, donde no alcanzaron tal envergadura, y en todo caso fueron muy limitadas. Sin em-
bargo, pese a la trascendente oposición a la dictadura suscitada en las filas docentes, de los pro-
pios cálculos expuestos surge también que el grueso de los miembros de este claustro en la uba 
permaneció en sus cargos, sin manifestar pues una postura adversa a la dictadura ni solidaria con 
sus pares damnificados.

En el caso de las renuncias masivas, estas no cayeron bien entre la militancia estudiantil opo-
sitora a la dictadura, que se alineaba más bien con la postura del sector en general joven y menos 
nutrido de los docentes díscolos que planteaba permanecer en los cargos hasta ser expulsados, 
cosa que sucedió a la brevedad.20 En contraste, las agrupaciones del claustro estudiantil que en 
minoría se habían alineado con el golpe convalidaron todo este orden de cosas impuesto por la 
intervención, a sus ojos un acto de justicia.

Estas últimas organizaciones se mantuvieron en lo inmediato, es decir mientras la repre-
sión consolidaba la intervención, alineadas con las nuevas autoridades. Por ejemplo, la liberal 
Asociación Universitaria de Estudiantes de Filosofía y Letras (aude) de la uba sostuvo en un co-
municado aparecido el 1.º de agosto de 1966: «Entendemos que hoy no se avasalla a la Universidad 
como institución, sino que se intenta restituirla a la comunidad».21 Este tipo de declaraciones re-
flejadas por la prensa comercial se reiteraría con el correr de los días. Salvo por los miembros del 

18 En Boletín n.º 3, p. 1 (Cedinci, sjmp/cms R2/5-1]).
19 Véase uba (2016: 89 y ss).
20 En la prensa ya se hablaba de la migración de tales profesores al exterior como «operación trasplante» 

señalando que los científicos argentinos privilegiaban los países latinoamericanos frente a países centrales o 
empresas extranjeras donde pudieran ganar mejores sueldos. Véase «Universidad. La Operación Trasplante», 
en Confirmado, 1 de septiembre, año 2, n.º 66, pp. 20 y 22. Un conjunto de testimonios acerca del impacto 
traumático de este alejamiento en la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales puede verse en Penchaszadech 
(2016).

21 De acuerdo a la base de datos elaborada por Bonavena, P. Las luchas estudiantiles en Argentina 1966/1976 
(Buenos Aires: Informe de Beca de Perfeccionamiento, Secretaría de Ciencia y Técnica, Universidad de 
Buenos Aires, 1990-1992) (en adelante, bdb). La base, que reúne el día a día de las acciones estudiantiles en 
toda la Argentina entre los golpes de Estado de 1966 y de 1976, a partir de chequear más de veinte diarios, 
puede consultarse en el área de Conflicto Social del Instituto de Investigaciones Gino Germani de la uba. 
bdb, sección agosto, p. 4.
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también liberal Movimiento Universitario de Centro (muc) de la Facultad de Derecho22 y por 
ciertos agrupamientos de los grupos cristianos denominados humanistas;23 un tanto más grandes, 
estos grupos, como ya se sostuvo, se caracterizaban por su acotada dimensión y su baja inserción 
en el movimiento estudiantil.24

¿Este apoyo era desinteresado en términos materiales? ¿Hasta dónde decidieron involucrar-
se tales grupos? Respecto al primer interrogante, esos respaldos, si bien ideológicamente fun-
damentados en su aversión al marxismo, tampoco eran «gratuitos»: quienes se alineaban con 
la dictadura planteaban en todos los casos quedarse con parte del «botín». Así, por ejemplo, a 
fines de agosto de 1966, un sector apartado de la cristiana Agrupación Humanista Renovadora 
de Ingeniería la denunciaba por «… propiciar soluciones absurdas, como la de un cei [Centro 
de Estudiantes de Ingeniería] presidido por un profesor, con el oculto propósito de acceder a la 
dirección del mismo».25

Con relación al grado de apoyo, el Sindicato Universitario, la formación que más abierta y 
violentamente se había enfrentado al reformismo de perfil comunista durante los años preceden-
tes, se puso a la cabeza de la faena represiva en la uba. Se trataba de un grupo peronista admirador 
del falangismo español de José Antonio Primo de Rivera. Su epicentro estaba en la Facultad de 

22 Esta agrupación emitió un comunicado el 1 de agosto de 1966 en el que afirmaba «que el sistema de 
gobierno universitario derogado prácticamente por la Ley 16.912 significó un ensayo importante que 
hubiera permitido a las instituciones de cultura superior alcanzar un alto grado de eficacia y jerarquía y una 
escuela de formación del estudiantado para la convivencia en la tolerancia. Que el logro de esos elevados 
fines se vio frustrado por la agresiva irrupción de la infiltración marxista, la conducción irresponsable de la 
universidad por parte del Humanismo y la falta de instrumentos adecuados y de decisión para detener y 
erradicar el comunismo. Que como resultado de todo aquello, la autonomía universitaria fue desvirtuada 
profundamente por la dialéctica comunista y la actitud condescendiente del humanismo y transformada 
en garantía absoluta que amparó la actividad antinacional de la Federación Juvenil Comunista. Que en 
consecuencia el reformismo rojo como el quijotesco humanismo carecen de autoridad para convocar e incitar 
al estudiante en defensa de una autonomía puesta al servicio de fines subal ternos. Que el Movimiento 
Universitario de Centro siempre ha entendido a la autonomía como un concepto que ampara las actividades 
docentes y científicas y evita interferencias y presiones políticas externas». Consideran que el Decreto Ley 
16.912 era transitorio y beneficioso para la Universidad, pero advertían «que aun superada esta difícil etapa, 
no debe suponerse que el problema universi tario quedará definitivamente resuelto, pues no cabe duda que el 
marxismo desarrollará su hábil estrategia en la clandestinidad», sostenían que el nuevo sistema de gobierno 
debía contemplar la participación estudiantil en la conducción universitaria pero sin decisión en lo que 
refiere a la designación de profesores. «El muc procurará por todos los medios evitar que ocurran alteraciones 
del orden y se compromete a desarrollar como hasta el presente las actividades gremiales en realización y 
programas» (bdb, sección agosto de 1966, p. 5).

23  Según Luisa Brignardello, el humanismo quedaría dividido en dos líneas en Buenos Aires: una 
de derecha, encabezada por Ignacio Braun Cantilo, presidente de la Liga porteña, y otra de izquierda 
liderada por Jorge Ferro, consejero humanista y presidente de la Organización de Estudiantes Humanistas 
Argentinos (odeha). La línea de izquierda rechazaba abiertamente la intervención mientras que la otra la 
avalaba. De los últimos, Brignardello sostiene: «Un sector del Humanismo de Buenos Aires, que integran las 
agrupaciones Humanistas de Medicina, Renovadora de Ingeniería, H. de Derecho, Auténtica de Farmacia y 
Bioquímica y H. de Agronomía, espera que las disposiciones de la ley 16.912 sean transitorias y parte de un 
proceso de cambio hacia otro régimen universitario […] la Confederación de Agrupaciones Humanistas de 
Ciencias Exactas al declarar que la extralimitada autonomía amparaba el sectarismo político e ideológico y 
la corrupción en el orden administrativo y docente manifiesta que tiene el propósito de emplear todas sus 
fuerzas en la reconstrucción institucional de la Universidad» (1972: 16).

24 Una lista de los alineamientos universitarios en torno al golpe de Estado puede consultarse en Bonavena y 
otros (1998: 154 y ss).

25 Volante: «La acción humanista a los estudiantes de Ingeniería», 30 de agosto de 1966 (Cedinci, sjmp/cms 
C5/5-1)
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Derecho, aunque su radio de acción se extendía hacia otras facultades donde reunía grupos de 
menor talla.26

Lo acaecido el 22 de agosto de 1966 en la uba, cuando debía reiniciarse el ciclo lectivo 
tras el receso decretado tres semanas antes y el nombramiento de Luis Botet, profesor interino 
de Derecho, como rector interventor, es elocuente respecto al accionar de dicha organización. 
Durante esa jornada los estudiantes volvieron a clases con una férrea custodia policial que los 
revisaba en el ingreso.27 En la Facultad de Medicina, las clases comenzarían drásticamente: dos 
carros de asalto entraron al edificio para disolver una asamblea estudiantil. En ese marco, la fua 
llevó adelante protestas durante toda la jornada, las cuales se encontraron siempre con una tenaz 
respuesta policial que no dudó en disolverlas. Durante esa jornada un error expuso que los inter-
ventores no solo se valían de las fuerzas de seguridad y de sanciones legales para contener a los 
opositores, sino también de organizaciones estudiantiles que colaboraban con las redadas en su 
contra:

En Buenos Aires, se introdujo una novedad: el empleo policial de estudiantes-dela-
tores para señalar a los activistas, procedimiento visible en la Facultad de Medicina 
que fue negado por el nuevo decano, Andrés Santas. Uno de ellos, interceptado por 
un vigilante, quien le sustrajo una cachiporra casera, dijo a su captor: «¡Pero no se da 
cuenta que es una equivocación! Yo trabajo para ustedes. Lárgueme». En pocos segun-
dos quedó en libertad. El secretario de Santas, Vicente P. Gutiérrez, reconoció haber 
visto acompañando al personal policial a Alejandro Arias, miembro del Sindicato de 
Derecho: «Supuse que era de Coordinación» [Policía], narró a los periodistas.28

En Derecho, facultad muy proclive a los grupos anticomunistas, nacería a fines de agosto el 
Movimiento Pro Reconstrucción Universitaria, cuyo lema rezaba: «Los estudiantes a clase y la 
fua a Moscú».29 Sus pintadas avalaban la «limpieza de marxistas» en marcha, a la vez que recla-
maban la presencia de docentes con «fibra nacional» y el cierre de los centros estudiantiles, cosa 
que estaba sucediendo. Carteles con consignas similares aparecieron en la Facultad de Farmacia y 
Bioquímica: «La Universidad para los estudiantes» y «300 agitadores no deben manejar a 70.000 
estudiantes», sostenían. Resulta difícil adjudicar este tipo de expresiones a una iniciativa estudian-
til, y en ocasiones era, más bien, manifestación «por abajo» de una política organizada «por arri-
ba», emprendida por grupos acólitos, muchas veces presumiblemente sin una vinculación previa 
con las instituciones en cuestión.

Otros grupos, en cambio, apoyaron la nueva situación de un modo más velado, esto es, 
alineándose con el golpe de entrada aunque apartándose luego sutilmente de la intervención, 
al menos discursivamente, una vez que esta se encontraba consolidada un mes más tarde. Por 
ejemplo, la Agrupación Nacional de Estudiantes (ande) de Ingeniería mantuvo, según expuso 
en su órgano de prensa, una postura de «militante expectativa», diferenciándose tanto de los 
«colaboracionistas» como de aquellos que desde los centros propiciaban una «hostil oposición».30 
Sin mencionar a Perón, líder al que veneraban, en dicho boletín fechado en octubre de 1966 su 

26 El presidente del Sindicato Universitario de Derecho, Enrique Graci Susini, por entonces escribía en Azul 
y Blanco «… el problema universitario implica ir más allá de la modificación de determinadas estructuras: 
implica enfrentar derechamente al comunismo en su verdadera cabeza de puente dentro del país» (en Galván, 
2013: 170).

27 bdb, sección agosto, p. 63 y ss.
28 «Universidad. Lo que el viento se llevó», en Primera Plana, 30 de agosto al 5 de septiembre de 1966, año iv, 

n.º 192, pp. 16-17, p. 16.
29 bdb, sección agosto de 1966.
30 Boletín Especial de ande de Ingeniería, octubre de 1966 ) (Cedinci, sjmp/cms R2/5-1).
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principal delimitación apuntaba a una izquierda calificada de sectaria que tendía a desarraigarse 
de lo nacional y genuinamente popular. Según sus palabras, «una intervención se tornaba necesa-
ria» aunque aclaraba más adelante que el personal designado por el «Gobierno Revolucionario» 
se encontraba incapacitado para esta labor. Es decir, su problema no residía en el golpe en sí, 
sino, como sucedía con el más poderoso integralismo católico cordobés, en la orientación que le 
imprimían a la intervención las nuevas autoridades universitarias. Se trataba, en suma, de un di-
vorcio generado por un ingrato reparto de cargos, más que de una escisión con raíz ideológica. Sin 
embargo, esta amarga constatación no los llevaba aún a colocarse en la oposición, y en las líneas 
finales del boletín ratificaban que no se comprometían con los sectores en pugna y sus respectivos 
sectarismos y errores. Un camino similar, aunque con mayores argucias retóricas, recorrieron los 
miembros del Partido Socialista de la Izquierda Nacional (psin), capitaneado por Jorge Abelardo 
Ramos.31 No era extraño que así sucediera: el propio Perón había llamado a «desensillar hasta 
que aclare», y el nuevo ministro de Economía Jorge Salimei, líder de un poderoso conglomerado 
aceitero vernáculo, generaba vivas expectativas entre las filas peronistas.

 Este último derrotero sería el que emprenderían muchos grupos que en un principio se 
habían alineado con la cruzada «occidental y cristiana» intervencionista. Empero, una vez desalo-
jados los rojos y desplazados del gobierno funcionarios de un perfil nacionalista como el anterior, 
las diferencias volverían al centro de la escena y los senderos políticos empezarían a bifurcarse. 
Antes de que ello ocurriera, estos grupos de derecha pudieron desplegar su ofensiva sobre una 
izquierda estudiantil desamparada que se defendía como podía.

Temas, actores e incidencia: la dialéctica del proceso
Hasta aquí se trazó un panorama general del impacto del golpe y de la intervención decretada en 
la uba durante 1966 y, más aún, se analizó la ideología genérica y las motivaciones contextuales 
que llevaron a participar de este proceso a determinadas organizaciones estudiantiles. En este 
último apartado me propongo adentrarme con mayor detalle en las acciones emprendidas de 
modo inmediato por tales agrupaciones. Una pormenorizada contabilidad entre junio de 1966 
y fin de ese año arroja 290 acciones de lucha protagonizadas por los estudiantes de la uba, que 
comprenden, de modo amplio, desde comunicados difundidos por la prensa hasta enfrentamien-

31 Manuel Aguirre razonaba por entonces en una página partidaria, expresando la voz del psin, que tras la 
intervención la Universidad tenía que explicarse a sí misma. Para él, «El episodio de la intervención a las 
universidades es otra demostración del aislamiento de esta respecto de los sectores populares. El tono liberal 
que ha predominado en las expresiones de protesta, descubre la herencia oligárquica del 55, que restauró en 
las universidades la democracia “tripartita”. Demuestra además la poderosa influencia que la oligarquía tiene 
en lo superestructural y ratifica su presencia como uno de los sectores en juego en esta porfía histórica por 
establecer el predominio sobre la situación, aún no definida. El imperialismo ha contribuido presionando 
desde el exterior y aprovechando la cuestión universitaria a fin de establecer de la negociación de la política 
externa del gobierno. La táctica de las renuncias masivas han sido por ello, solo una táctica. La estrategia 
la ha incorporado al ala liberal de la oligarquía que ha conquistado, hasta el presente, un rotundo triunfo 
sobre el sector nacionalista oligárquico, que preparó y consumó la provocación. El Dr. Luis Botet, juez de la 
revolución libertadora, enemigo mortal del movimiento nacional, gorila de la fracción del almirante Rojas, 
es el nuevo rector de la Universidad de Buenos Aires. En otras provincias las soluciones son por el estilo. El 
momento será aprovechado, además, para realizar un intento de rápido copamiento del gobierno por parte 
de los sectores colorados, tanto civiles como militares». Señalaba además que los grupos de la Reforma han 
sido «furgón de cola de los intereses antinacionales» una vez más: «Como en el año 1945 y 1955, la historia se 
ha repetido. Ayer contra el movimiento nacional y la clase obrera. Hoy al margen de ellos, ante cuyos ojos el 
episodio no es más que cosa repetida». «Universidad y semi-colonia», en Izquierda Nacional, Buenos Aires, 
octubre de 1966, n.º 3, pp. 10-16, p. 15 y ss. (Cedinci, sji/cpa 10-5). Como se observa, tras la crítica a la dictadu-
ra se daba una crítica al movimiento reformista que los colocaba en igualdad de condiciones, prácticamente.
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tos con la policía, pasando por asambleas, actos y huelgas, entre otras modalidades de lucha. A 
partir de la ya descrita base de datos elaborada por Bonavena se formuló la matriz de datos que 
recaba esta voluminosa información, cuya organización comprendió diez variables: lugar, fecha, 
tipo de acción, escenario de la acción, cantidad de participantes y facultad donde ocurrió el hecho, 
protagonista/s, reclamo/s, aliado/s y enemigo/s.32

Una primera cuestión relevante para dilucidar mejor la conflictividad universitaria desatada 
durante el segundo semestre de 1966, surge del tipo de acciones desplegadas por su estudiantado. 
El gráfico 1 descubre con precisión este interrogante para la uba.

Gráfico 1.  
Tipos de acción del movimiento estudiantil de la uba (28/6/1966 al 31/12/1966)

179

59

78

6 14

Declaración Acción institucional

Acción directa Acción directa con violencia

Otros

Fuente: elaboración propia según datos de la bdb

Como se desprende de allí, más del 60 % de las acciones efectuadas corresponden a declara-
ciones, seguidas muy de lejos por la acción directa y la acción institucional centrada en demandas 
académicas desarrolladas dentro de las facultades. Si bien no se trata de categorías excluyentes, 
puesto que en un mismo hecho puede darse más de una acción (por ello estas en ocasiones los su-
peran), resulta comprensible que en un momento donde la dictadura desplegaba un fuerte opera-
tivo represivo sobre los universitarios díscolos, la forma política más recurrente de acción estribara 
en lo verbal, y, en contraste, se redujera la capacidad de desplegar acciones que implicaran poner 
el cuerpo. Ya en otro trabajo se ha caracterizado este momento de la ofensiva represión oficialista 
como uno donde primó una estrategia difusa, generalmente reactiva (aunque con elementos pre-
ventivos), frontal y mayormente legal.33

En ese sentido, el gráfico 2, relativo a los escenarios de la acción estudiantil, aclara mejor esta 
situación.

32 Un trabajo de más largo alcance a partir de los resultados obtenidos con esa matriz de datos extendida hasta 
el golpe de 1976 puede consultarse en Bonavena; Califa y Millán (2018).

33 Véase Califa y Millán (2016).
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Gráfico 2.  
Escenarios de la acción del movimiento estudiantil de la uba (28/12/1966 al 31/12/1966)
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Universidad Calles Otros

Fuente: wlaboración propia según datos de la bdb

Correspondiéndose con una segunda mitad de 1966 donde prevaleció la acción discursiva, 
estas acciones, al igual que las de carácter institucional que reflejaban peticiones académicas, 
tuvieron como escenario privilegiado las aulas. Las calles, escenario siempre característico de 
una situación de alta conflictividad social, expresaron solamente la quinta parte del total de las 
acciones estudiantiles. En definitiva, en estos gráficos se observa una cantidad nada desdeñable 
de acciones de lucha, expresión viva de una conflictividad imposible de soslayar, pero con un 
vector organizativo focalizado más en lo discursivo y en la acción interna que en la acción física 
y por fuera de los edificios universitarios, lo cual es nuevamente correlato de la firme ofensiva 
represiva en marcha.

En ese contexto, el interés en este trabajo reside en dimensionar las acciones de las orga-
nizaciones aliadas a la dictadura. ¿Cuánto representaba su intervención en el total de acciones 
registradas? Si enfocamos esta cuestión desde el prisma de los reclamos los resultados son los que 
se observan en el gráfico 3.

Como se muestra en este gráfico, los reclamos del movimiento estudiantil adverso a la dic-
tadura están representados en la petición acerca del retorno de la autonomía y el cogobierno y 
en la más frontal y genérica manifestación de oposición al régimen. En el caso de la derecha, la 
categoría de reclamos que la expresa diáfanamente es la de «Apoyo al gobierno». Sus 61 registros 
representan casi el 20 % del total, pero frente al pedido de autonomía y cogobierno, reclamos ex-
puestos en declaraciones escritas también, que consigna el respaldo a las políticas universitarias y 
sus funcionarios, la proporción es de 2 a 1, un tanto menor en relación con las manifestaciones más 
generales de oposición a la dictadura. Siempre en minoría respecto a los reclamos de la izquierda, 
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la dinámica del proceso de confrontación abierta llevó a los grupos proclives a la intervención a 
entrar en la esgrima verbal y reforzar sus argumentos.

Gráfico 3.  
Reclamos del estudiantado de la uba (28/6/1966 al 31/12/1966)
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Autonomía y cogobierno Otras demandas universitarias

Oposión al gobierno Apoyo al gobierno

Fuente: elaboración propia según datos de la bdb

Aunque no en todos los hechos, en muchos sí se han podido consignar enemigos explícitos 
de la acción estudiantil. La performance se ilustra en el gráfico 4.

Gráfico 4.  
Enemigos manifiestos del estudiantado de la uba (28/6/1966 al 31/12/1966)
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Fuente: elaboración propia según datos de la bdb 
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Este gráfico arroja resultados similares al anterior. Como se observa, los mayores detractores 
de la acción estudiantil están en el Gobierno y la Policía. Entre las categorías relevadas, la dere-
cha queda de manifiesto en su antagonismo a los «Grupos universitarios combativos», que reúne 
31 registros sobre 147 totales, es decir, un poco más del 20 %. Este dato, en definitiva, puesto en 
sintonía con el anterior, permite ratificar la participación de la derecha estudiantil en los meses 
inmediatos a la intervención como minoritaria, pero nada marginal. Asimismo, la curva seguida 
por su actuación reitera que esta fue parte de un repertorio más denso articulado en torno al 
gobierno de facto. Cuando en el mes de octubre la golpeada oposición estudiantil tendió a des-
vanecerse, con la caída en picada de sus acciones, también el desenvolvimiento de la derecha en 
el ámbito universitario se redujo.

Cuando se mensura la conflictividad, se advierte, pues, la trascendencia que asumieron en 
este proceso de reestructuración universitaria las agrupaciones de derecha, cuestión que funda-
menta la necesidad de enfocarse en estos colectivos para entender mejor la parcial victoria que 
la dictadura alcanzó en tal ámbito. Como su sombra, los grupos universitarios alineados con la 
dictadura marcharon al paso que le exigía la protesta de la izquierda universitaria. Su respuesta, 
pese a tratarse de grupos mucho más acotados que los de la izquierda rival, no resultó desdeñable, 
más aún si se tiene en cuenta que sus ataques se coordinaban con la represión estatal en boga. La 
participación de estas organizaciones estudiantiles oficialistas resultó así significativa para acabar 
con la Universidad reformista, que desde su ángulo de observación era sinónimo de una amenaza 
que se estaba haciendo realidad: la Universidad roja.

Conclusiones
En este artículo se ha dado cuenta de los apoyos otorgados desde las filas estudiantiles de la uba 
a la dictadura durante el golpe de Estado de 1966. El argumento corriente de los grupos acólitos 
al nuevo régimen para justificar su postura hacía mella en la existencia de una «infiltración mar-
xista universitaria» arrolladora que era necesario frenar. Visto desde una perspectiva más amplia, 
lo sucedido en la Argentina sigue una pauta característica en el mundo. Más puntualmente, en 
términos regionales, en todos los países latinoamericanos el vértigo que les imprimió la Guerra 
Fría reconfiguró en los años sesenta la conflictividad social pretérita en torno al par comunismo-
anticomunismo. La universidad fue entonces caracterizada por la derecha como una institución di-
solvente del orden social. Como parte de la batería de medidas para contrarrestar la amenaza roja, 
se pertrecharon grupos juveniles que compitieran en su propio terreno de acción. Así, por ejemplo, 
en Chile apareció el gremialismo, en Uruguay la Juventud Universitaria de Pie y en México grupos 
como el Movimiento Universitario de Renovadora Orientación (muro) en su capital, los Tecos en 
Guadalajara y el Frente Universitario Anticomunista (fua) en Puebla.

La novedad argentina en esta historia común latinoamericana residió en la equivalencia, y el 
énfasis, que tempranamente trazó aquí la derecha entre el comunismo y la Reforma Universitaria. 
No era, por cierto, un diagnóstico descabellado: el propio Partido Comunista local había con-
quistado en las filas universitarias numerosas afiliaciones, y se convirtió en la principal fuerza 
reformista, al igual que otras organizaciones de izquierda de menor envergadura. El espíritu de 
cruzada contra el comunismo, que en las universidades equivalía, para sus más acérrimos detrac-
tores, a una fuerza satánica del mal, resulta por ello un dato insoslayable para comprender la in-
tervención universitaria que clausuró una inédita y rica vida científica sin parangón en la historia 
argentina. Asimismo, esta reacción da cuenta de la vigencia que gozaba la Reforma Universitaria 
en el país que le había dado vida y de la virulenta reacción que se montaba tras ella.
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La colaboración de la derecha universitaria juvenil resultó en ese sentido central no solo 
para que la intervención de 1966 tuviera lugar sino, más aún, para que se asentara en sus primeros 
meses. Lo expuesto aquí da por tierra con la idea que identifica al golpe y a la intervención univer-
sitaria con un agente agresor meramente externo. La participación de las organizaciones juveniles 
volcadas hacia el bando golpista no fue tan secundaria como se ha creído, lo que provocó que se 
desatendiera su análisis, ni mucho menos resultó irrelevante para desplazar a los opositores. En 
ese sentido, este artículo procuré hacer inteligible el olvidado accionar de la derecha juvenil para 
aplastar la «amenaza roja». Un objetivo, por cierto, que le demandaría más de una década y que 
nunca pudo completar del todo.
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Las resistencias estudiantiles
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Resumen
En el presente artículo analizamos los mo-
vimientos estudiantiles de la Universidad de 
Buenos Aires y de la Universidad Nacional de 
Córdoba frente al golpe de Estado y la inter-
vención universitaria de 1966. Comparamos 
los enfrentamientos protagonizados por los 
alumnos aplicando técnicas estadísticas; pre-
sentamos las similitudes y diferencias en sus 
trayectorias, sus prácticas y sus relaciones con 
el escenario político, y apuntamos los rasgos 
comunes y divergentes con otros movimientos 
estudiantiles contemporáneos.
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Abstract
In this paper we analyze the student move-
ments of the University of Buenos Aires and 
the National University of Córdoba against 
the coup d’état and the university interven-
tion of 1966. Applying statistical techniques 
we compare the student’s confrontations, pre-
senting the similarities and differences in their 
trajectories, in their practices and their rela-
tions with the political scene, and pointing out 
the common and divergent features with other 
contemporary student movements.
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Introducción
Es un tópico muy transitado por las ciencias sociales, incluso desde aquellos años, caracterizar los 
largos años sesenta (Sorensen, 2007: 215; Gosse, 2005: 6) como una etapa de protagonismo políti-
co y cultural de la juventud, con las universidades como uno de sus locus característicos. Desde los 
noventa, y con renovada fuerza a comienzos del nuevo siglo, en Argentina los análisis históricos y 
sociológicos adoptaron generalmente la forma de estudios de caso,2 hay relativamente pocos estu-
dios comparativos entre países y casi ningún cotejo entre experiencias regionales, donde podrían 
apreciarse diferencias debidas a variables de menor escala que, aun cuando el análisis no debe 
perder de vista contextos nacionales y globales, operan en la conformación del movimiento es-
tudiantil. Por ello, en el presente artículo realizamos un análisis comparativo de los movimientos 
de los alumnos de las dos casas de altos estudios más grandes del país: la Universidad de Buenos 
Aires (uba) y la Universidad Nacional de Córdoba (unc) frente al golpe de Estado y la interven-
ción universitaria de 1966.

Para estas observaciones nos concentraremos en un examen cuantitativo de los enfrenta-
mientos sociales protagonizados por los estudiantes de ambas universidades, sin describir los 
acontecimientos, pero remitiendo a trabajos donde puede encontrarse un relato minucioso. 
Nuestro análisis está articulado con base en ocho variables que describen los hechos: la ciudad, 
la fecha, las formas de acción, los protagonistas, los reclamos, los escenarios de los hechos, los 
aliados y los enemigos sindicados. Estas variables fueron descompuestas en 83 categorías que 
organizaron la codificación de una base de datos (bdb) que contiene información de periódicos 
argentinos relativa a enfrentamientos estudiantiles entre el 28 de junio de 1966 y el 31 de diciembre 
de 1975 (Bonavena, 1992).3 

Como veremos en las siguientes páginas, se trataba de movimientos estudiantiles con tra-
yectorias inmediatas diferentes y resistencias contra la dictadura de la autoproclamada Revolución 
Argentina, de características diversas.

Los antecedentes de los movimientos estudiantiles  
de Buenos Aires y Córdoba
Para 1966 los movimientos estudiantiles de Córdoba y Buenos Aires se encontraban en situacio-
nes diferentes pero comparables. En ambos casos el activismo estudiantil contaba con antece-
dentes desde las décadas previas a la Reforma de 1918 (Vidal, 2005: 194; Bustelo, 2018: 33-44), sin 
embargo, aquel proceso cardinal ejerció una influencia decisiva en las perspectivas universitarias 
y políticas de los alumnos.

2 Sería imposible e innecesario enumerar los estudios de caso. Un buen resumen puede observarse en la pá-
gina donde se compilan las actas de las Jornadas de Estudio y Reflexión sobre el Movimiento Estudiantil 
Argentino y Latinoamericano, que se realizan bienalmente en distintas universidades: <http://conflictoso-
cialiigg.sociales.uba.ar/trabajos/>. 

3 Incluye información de más de veinte periódicos, sin referir de qué diario proviene cada registro. Para el 
caso porteño abarca Crónica, Clarín, La Nación, La Opinión, La Prensa, La Razón y Noticias; para Córdoba, 
La Voz del Interior, Los Principios y Córdoba. Entre 2006 y 2018, indagaciones de control en hemerotecas 
comprobaron su fiabilidad y representatividad. Puede consultarse en el área de Conflicto Social del Instituto 
de Investigaciones Gino Germani (uba). También hemos codificado la cantidad de participantes y las facul-
tades donde ocurrían los hechos. Ambas variables suman 13 categorías. Entendimos que excede el objetivo 
del presente artículo establecer también comparaciones en esos terrenos. Todos los cuadros y gráficos son de 
elaboración propia a partir de la codificación de la bdb, que fue realizada junto con Juan Sebastián Califa.
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El movimiento estudiantil reformista, tras su enfrentamiento con el peronismo (1943-1955) 
y en un contexto de masificación de la matrícula universitaria, comenzó una evolución en la 
que sus demandas universitarias remitían crecientemente a cuestiones de política nacional. Esta 
tendencia se potenció a fines de los cincuenta, cuando los enfrentamientos de Laica o Libre colo-
caron las disputas de la Guerra Fría en el centro de las discusiones universitarias más relevantes 
(Manzano, 2009: 125; Califa, 2014: 82-103). En este proceso se diversificaron las referencias ideo-
lógicas del movimiento estudiantil argentino, con la creciente importancia de organizaciones de 
izquierda y antimperialistas en el reformismo y de las corrientes posconciliares entre los católicos 
(Buchbinder, 2018: 27-29).

En la uba, desde 1963 el movimiento estudiantil reformista apeló crecientemente a la ac-
ción directa. Se acercó a la izquierda política y a las organizaciones de los trabajadores en un 
contexto signado por la crisis del proyecto de modernización universitaria comenzado años atrás 
(Buchbinder, 2005: 169-190). Los estudiantes cuestionaron duramente el «cientificismo» contra-
rio a los «intereses nacionales», reclamaron más presupuesto en detrimento del gasto militar y 
consiguieron engrosar las partidas para las universidades.

El proceso de radicalización alcanzó mayor intensidad hacia 1965. Las agrupaciones comunis-
tas o de escindidos del Partido Socialista tomaron control de los centros de estudiantes y, tras su re-
pudio a la conferencia del economista norteamericano Walt Rostow, renunció el desgastado rector 
Enrique Olivera. Ese mismo año se realizaron importantes marchas y actos obreros y estudiantiles 
contra la invasión norteamericana de Santo Domingo. En estas acciones, como en Laica o Libre, 
se produjeron violentos enfrentamientos con organizaciones derechistas. Si en 1958 los alumnos 
sufrieron el asalto de la debutante Tacuara, en 1965 las columnas reformistas fueron atacadas por la 
Guardia Restauradora Nacionalista, que asesinó al estudiante comunista Horacio Grimbank. En 
paralelo, diputados interpelaron en el Congreso al rector, Hilario Fernández Long, y a los minis-
tros de Educación y del Interior, acerca de la «penetración comunista en la Universidad» (Califa, 
2014: 266). Poco después, desde los techos de la Facultad de Ciencias Exactas los alumnos atacaron 
con monedas un acto castrense en las inmediaciones del edificio.4

En Córdoba la trayectoria de la militancia estudiantil fue bastante diferente. Desde fines de 
los cincuenta se registraba el avance de agrupaciones católicas y antirreformistas como el Ateneo 
y el Integralismo, surgidas como corrientes gremiales y «apolíticas», aunque los segundos fueron 
incorporando a su programa reivindicaciones nacionalistas. Aunque no participaban de los cen-
tros de estudiantes, sus excelentes votaciones para representar al claustro estudiantil en el Consejo 
Superior convirtieron al Integralismo en la primera fuerza electoral hasta 1965. Estas corrientes 
no apostaban por la acción directa ni por las movilizaciones, sino por la participación en las insti-
tuciones del régimen, donde expresaban la voz de la «mayoría silenciosa» de los alumnos.

Dentro del reformismo, que dirigía la Federación Universitaria de Córdoba (fuc), a fines 
de los cincuenta existían dos alas. Una de izquierda, donde tenía primacía el Partido Comunista 
(pc) y sus aliados socialistas o exsocialistas, y otra ligada a la Unión Cívica Radical, conducida por 
Franja Morada. Poco después, a principios de los sesenta, emergió una corriente reformista crítica 
del comunismo y con tintes nacionalistas, el kozakismo, llamado así por su máximo dirigente, el 
presidente de la fuc Abraham Kozak. Este conglomerado de pequeños grupos constituyó una 
estrecha alianza con Pasado y Presente, un colectivo de intelectuales expulsados del pc, disputó 
la dirección de la Federación Universitaria Argentina (fua); y fue derrotado por el comunismo 
porteño.

4 Sobre la radicalización estudiantil en la uba durante el segundo trienio de los sesenta, véase Califa (2014: 
237-291).
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En la unc esta corriente estudiantil fue hostigada por las autoridades universitarias, como 
durante el affaire Kozak-Bello, que costó numerosas sanciones disciplinarias. La fuc participó de 
iniciativas similares a las de Buenos Aires: apoyó el Plan de Lucha de la Confederación General 
del Trabajo (cgt) en 1964, repudió la invasión a Santo Domingo y reclamó mayor presupuesto 
universitario. Sin embargo, existen diferencias importantes. En la capital cordobesa no estaba 
ocurriendo un ascenso de la izquierda comunista dentro del movimiento estudiantil, más bien lo 
contrario. En segundo término, los alumnos no sufrieron como en Buenos Aires el macartismo 
de las autoridades nacionales o provinciales. En tercer lugar, las relaciones con las autoridades 
universitarias eran notoriamente más conflictivas en la unc que en la uba. Allende los principios 
reformistas del rector Arturo Orgaz, las actitudes de los decanos cordobeses distaban mucho de 
la tolerancia hacia el activismo estudiantil exhibida en Buenos Aires. El mencionado crecimiento 
electoral del Integralismo y del kozakismo encontró un punto final en las elecciones de 1965, 
cuando el reformismo se impuso a los cristianos y, dentro del reformismo, Franja Morada batió a 
los seguidores de Abraham Kozak.5

Dos movimientos estudiantiles  
frente al golpe de Estado y la intervención
El golpe de Estado de 1966, mediante el cual comenzó la instauración de un régimen burocrá-
tico autoritario (O’Donnell, 2009) inspirado en la Doctrina de Seguridad Nacional, contó con 
la aprobación de casi todos los actores sociales de relevancia: la Iglesia católica, la mayoría de los 
partidos políticos (excepto los comunistas y el depuesto radicalismo del pueblo), el sindicalismo 
peronista, las cámaras empresarias y la embajada norteamericana (De Riz, 2000: 13-57; Tcach y 
Rodríguez, 2006: 151-152). Los primeros meses del gobierno de Juan Carlos Onganía fueron de 
«shock autoritario», con especial impacto entre la juventud y en el ámbito de la cultura (Romero, 
1994: 232; De Riz, 2000: 53; Gordillo, 2007: 344).

En Córdoba fue nombrado gobernador el general Gustavo Martínez Zuviría, hijo del inte-
lectual nacionalista antisemita apodado Hugo Wast, luego reemplazado por Miguel Ángel Ferrer 
Deheza, un abogado de importantes compañías multinacionales. La elite regional, una mixtura 
social entre patriciado local y gran capital extranjero, enlazada con el integrismo católico y las 
Fuerzas Armadas, tomó las riendas de las instituciones cordobesas. Uno de sus integrantes, el 
cursillista Enrique Martínez Paz, fue ungido ministro del Interior.

En contraste con este bloque social dominante, se encontraba una relativamente joven clase 
obrera local, protagonista de una intensa vida gremial y política, con altos niveles de autonomía 
respecto de las centrales sindicales nacionales que, como hemos subrayado, por aquel entonces 
apoyaban a la dictadura (Brennan, 1996; Gordillo, 1999; Brennan y Gordillo, 2008).

Bajo la órbita del Ministerio de Martínez Paz fue ubicada la Subsecretaría de Educación, a 
cargo de Carlos María Gelly y Obes, desde donde, en respuesta a una mentada «amenaza comu-
nista», se dispuso la intervención universitaria mediante el Decreto 16.912, que convertía a los rec-
tores y decanos en administradores dependientes del Poder Ejecutivo Nacional (Potash, 1994: 23). 
Con el objetivo de «despolitizar» las facultades, fueron suprimidos la autonomía y el cogobierno y 
proscrita la militancia (De Riz, 2000: 51), en sintonía con la prohibición de los partidos políticos. 
Las facultades fueron cerradas por dos semanas, para reorganizar la actividad académica. Con la 

5 Sobre la radicalización estudiantil en la unc entre fines de los cincuenta y principios de los sesenta véase 
Ferrero (2009: 69-164).
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excepción de los de la de Cuyo, la del Nordeste y la del Sur, renunciaron todos los rectores y la 
mayoría de los decanos de las universidades nacionales (Buchbinder, 2005: 189).

Las respuestas estudiantiles fueron diversas en Buenos Aires y en Córdoba. En la uba, aco-
sada por el macartismo en democracia, el Consejo Superior emitió un comunicado en el que 
reafirmaba la autonomía, el cogobierno y la vigencia del régimen democrático. Como señaló 
Juan Califa, se trató del «… único pronunciamiento público a la violación de la Constitución 
surgido de una institución estatal» (2014: 293). Con la noticia del golpe la mayoría de los co-
lectivos estudiantiles adoptaron una posición expectante, de rechazo entre los comunistas y de 
apoyo por algunos pequeños grupos como el Sindicato Universitario de Derecho, el Movimiento 
Universitario de Centro y fracciones del Humanismo (Bonavena, 2014).

La intervención del 29 de julio configuró otro escenario. El reformismo, dentro del cual se 
contaban las agrupaciones afines al pc, desprendimientos del socialismo y otros pequeños contin-
gentes, ocupó los edificios de Medicina, de Arquitectura, de Filosofía y Letras, de Ingeniería y de 
Ciencias Exactas. El intento policial por desalojar esta última, nominado Operación Escarmiento, 
produjo los enfrentamientos conocidos como La Noche de los Bastones Largos, donde fueron 
golpeados y amenazados de muerte cientos de estudiantes, docentes y funcionarios. Estos eventos 
motivaron la renuncia de 2484 profesores e investigadores, según el último cálculo del Consejo 
Superior (Morero, 2016: 89).

En la unc el Integralismo apoyó la asonada militar y los kozakistas, enfrentados a las au-
toridades depuestas, abrigaron ciertas expectativas y trataron de convencer a los profesores re-
formistas de que no renunciaran, combatiendo un supuesto «síndrome del 45», en alusión al 
enfrentamiento del reformismo con el peronismo (Ferrero, 2009: 154-155). Muy distinta fue la 
actitud de «la Juventud Universitaria Radical y de la Federación Juvenil Comunista [que] in-
tentaron organizar manifestaciones callejeras a partir de concentraciones en las facultades de 
Arquitectura y de Ingeniería…» (Tcach, 2012: 210).

Cuando fue nombrado interventor el decano de Derecho Ernesto Gavier, miembro de una 
de las antiguas (y antirreformistas) familias políticas de la provincia (Ferrero, 2009: 165; Tcach, 
2012: 210-215; Vera de Flachs, 2013: 199), resultó posible la confluencia estudiantil, a pesar de 
las hondas diferencias. El reformismo se manifestaba contra la intervención y en defensa de 
la autonomía. El Integralismo comunicaba que de su parte existía «… predisposición para el 
diálogo constructivo e indispensable para transitar un buen camino, pero el gobierno parece no 
advertirlo y es oportuno señalarlo» (bdb, agosto 1966: 22). Cuando fue designado el nuevo rector 
afirmaron «… que si bien vieron con entusiasmo a la Revolución Argentina, reconocen que esta 
se equivocó respecto a la Universidad». Repudiaron el nombramiento de Gavier, con quién acu-
mulaban años de disidencia, aunque aclaraban que ellos «no “dogmatizan” la autonomía» (bdb, 
agosto 1966: 38).

Para comprender la movilización en cada universidad, analizamos el volumen total de las 
acciones, sus formas y su distribución temporal y espacial, para luego adentrarnos en sus protago-
nistas, sus reclamos, sus aliados y sus enemigos.

Volumen, ciclos, formas y escenarios de los procesos de movilización
El volumen de la movilización estudiantil argentina en la segunda parte de 1966 fue significativo, 
tanto por su magnitud como por tratarse del único colectivo de escala nacional que enfrentó a 
la dictadura en su etapa inicial. Estas resistencias fueron el eje articulador de un movimiento en 
1966, cuya derrota limitó su capacidad de movilización en 1967, proceso que, como vemos en el 
gráfico 1, comenzó una reversión hacia 1968.
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Gráfico 1.  
Media semanal de acciones estudiantiles. unc-uba, 28/6/1968 al 31/12/1968
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de Bonavena (1992)

En una primera lectura resulta notorio que la activación estudiantil de 1966 fue mucho más 
amplia en Córdoba que en Buenos Aires, con casi el doble de acciones semanales. Sin embargo, 
cuando examinamos el accionar de los alumnos a lo largo de las quincenas, podemos notar que 
durante las primeras semanas la resistencia más significativa ocurría en Buenos Aires y no en 
Córdoba, como se observa en el gráfico 2.

Gráfico 2.  
Cantidad quincenal de acciones de lucha estudiantil. uba-unc, 28/6/1966 al 31/12/1966
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de Bonavena (1992)

La explicación de esta asincronía reside en el hecho de que a pesar de compartir un escena-
rio nacional, las protestas estudiantiles presentaron diferencias que resulta necesario considerar. 
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En la uba, el 16 de agosto fue designado como interventor Luis Botet, un autoritario profesor 
adjunto interino de Derecho. Su acto de asunción estuvo marcado por el repudio estudiantil y 
la represión (Califa, 2015a: 97). Poco después, la fua inició una campaña de manifestaciones que 
duró aproximadamente un mes.

En los 45 días inmediatamente posteriores a la asonada militar y en los primeros 15 correlati-
vos a la intervención universitaria (la primera mitad de agosto), el movimiento estudiantil porte-
ño aumentó la distancia, en cantidad de acciones, frente a las realizadas por sus pares cordobeses. 
Sin embargo, a partir de la segunda mitad del octavo mes, los alumnos de la unc incrementaron 
sustancialmente la cantidad de acciones de lucha.

Como se ha mencionado, entre los alumnos cordobeses existían importantes tendencias, 
el Integralismo y el kozakismo, que albergaban expectativas en la autoproclamada «Revolución 
Argentina». Además, los primeros no eran partidarios del ordenamiento institucional tradicio-
nalmente reformista, a saber, el cogobierno y la autonomía. El viraje comenzó el 17 de agosto, 
cuando las autoridades cerraron la universidad, suspendieron las clases, proscribieron las agrupa-
ciones y centros y clausuraron sus locales. Al día siguiente, en una protesta, fue herido por una 
bala policial el estudiante comunista Luis Alberto Cerdá. En respuesta se declaró la huelga uni-
versitaria que terminó siendo la más extensa de 1966 y una de las más importantes en la historia 
argentina, al prolongarse por más de tres meses, concluyendo a fines de noviembre. En paralelo, 
los integralistas iniciaron una huelga de hambre en la parroquia Cristo Obrero.6

Con el objetivo de precisar las tendencias al enfrentamiento presentes en cada movimiento 
estudiantil, clasificamos las distintas acciones de lucha según una tipología que reconoce un in 
crescendo de lo contencioso, tanto por la hostilidad manifiesta como por la articulación de volun-
tades. La tipología comienza entonces con las declaraciones y comunicados, sigue con la acción 
institucional (conferencia de prensa, acto, asamblea, huelga de hambre y huelga universitaria), 
continúa con la acción directa (marcha, movilización, toma de edificios), llega a su cima con la 
acción directa con violencia (acto relámpago, enfrentamiento con la policía, barricada, toma con 
control del edificio, detonación de explosivos, ataque armado) y deja aparte otras formas de ac-
ción. El resultado de la cuantificación puede observarse en tabla 1.

El primer elemento que puede observarse en la distribución es el crecimiento de la cantidad 
de acciones y de la violencia luego de la intervención, durante la tercera quincena. Esta tendencia 
es más pronunciada en Córdoba entre la cuarta y la octava quincena, llegando a su clímax en la 
primera mitad de setiembre, cuando fue asesinado Santiago Pampillón, un estudiante que se con-
vertiría en mártir estudiantil y popular. En ese período la acción directa con ejercicio de la violen-
cia predominó entre las formas de lucha. Puede notarse también una asincronía con la uba, donde 
se experimentaba el declive en la cantidad de acciones en general, y de este tipo en particular.

6  Sobre estos acontecimientos véase Ferrero (2009: 165-174) y Millán (2013: 101-109).
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Tabla 1. 
Evolución quincenal de las acciones estudiantiles, según su tipo. 
uba, 28/6/1966 al 31/12/19667

uba unc
N.º Q Fecha Cant. d ai ad ad v O Cant. d ai ad ad v O
1 28/6-15/7 15 11 3 0 1 1 8 6 2 0 0 0
2 16/7-30/7 34 26 2 3 5 0 6 2 4 0 0 0
3 1/8-16/8 73 55 4 4 19 2 22 17 4 2 1 0
4 17/8-31/8 66 40 15 1 16 7 124 41 57 7 49 3
5 1/9-16/9 27 10 7 2 9 0 157 46 72 1 86 1
6 17/9-30/9 21 13 6 2 1 0 50 18 28 3 27 1
7 1/10-16/10 21 9 10 2 11 0 95 28 33 0 60 6

8 17/10-
31/10 25 13 8 1 6 0 54 28 15 0 14 2

9 1/11-16/11 3 1 1 0 0 1 52 22 20 0 0 9

10 17/11-
30/11 0 0 0 0 0 0 37 28 8 0 0 0

11 1/12-16/12 4 1 3 0 0 0 2 2 1 0 0 0

12 17/12-
31/12 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0

Totales 290 179 59 15 68 12 607 238 244 13 237 22

Fuente: elaboración propia a partir de datos de Bonavena (1992)

Vale asimismo mensurar las proporciones que tuvieron las distintas formas de acción en cada 
caso. En el gráfico 3 puede observarse una anatomía de las prácticas de resistencia estudiantil en 
la unc y en la uba durante la segunda mitad de 1966.

Como puede notarse, más de la mitad de las acciones del movimiento estudiantil de la uba 
consistió en declaraciones y comunicados, un rubro que no llega al tercio en el caso cordobés. 
Parece contradictorio que los alumnos cordobeses ejercitaran formas de lucha institucionales en 
mayor proporción que los porteños, pero esta cifra está empujada por más de noventa jornadas de 
huelga universitaria, una modalidad de frontera entre lo institucional y la acción directa.

También destacamos que las formas de acción directa con ejercicio de la violencia en Córdoba 
están muy cerca de los guarismos del rubro declaraciones, lindando el tercio de la actuación estu-
diantil, algo muy diferente a lo ocurrido en Buenos Aires, donde la acción directa con ejercicio de 
la violencia ronda la quinta parte, muy lejos del 54 % de las declaraciones y comunicados.

7 Elaboración propia a partir de la bdb. N.º Q: número de quincena; Cant.: cantidad total de acciones; D: 
declaraciones y comunicados, ai = acción institucional, ad: acción directa, ad v: acción directa con ejercicio 
de la violencia, O: otros. Somos conscientes de que la inclusión de la huelga de hambre y la huelga univer-
sitaria dentro de las formas de acción institucional es polémica. No obstante, consideramos que son menos 
disruptivas que la marcha o la toma de un edificio, puesto que su lógica de acción tiene menos probabilidades 
de derivar en enfrentamientos con los agentes estatales y en el ejercicio de la violencia. 
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Gráfico 3.  
Porcentaje de los tipos de acción estudiantil. uba-unc, 28/6/1966 al 31/12/1966
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de Bonavena (1992)

Asimismo, si retornamos a la lectura de la tabla 1 podemos observar una gran disparidad 
de las acciones complejas, de las ocasiones cuando, por ejemplo, un acto fue seguido de una mo-
vilización, de la que surgieron enfrentamientos con la policía, o luego un acto relámpago o una 
barricada. La importancia estadística de este tipo de acciones constituye un buen indicador de la 
predisposición colectiva al enfrentamiento, donde se pasa de las formas contenidas a las transgre-
sivas de la contienda (McAdam, Tarrow y Tilly, 2005: 6).

La magnitud de estas prácticas se obtiene a partir de la suma de las distintas formas de 
acción empleadas por cada movimiento estudiantil, cuyas cifras exceden el total de hechos. En 
Buenos Aires la suma de los hechos desagregados alcanzó 333, un 14,8 % más que la contabilidad 
total sin desagregar las acciones complejas. En Córdoba el mismo rubro acumuló 753, un 24,5 % 
más que las acciones simples. Esto quiere decir que cuando los estudiantes de la uba emprendían 
una acción, menos de la sexta parte de las veces la encadenaban con otra. En cambio, una de cada 
cuatro acciones en la unc se convertía en otra práctica de lucha.

Como han destacado Juan Califa y Mariano Millán, la represión inicial de la autoprocla-
mada «Revolución Argentina» sobre el movimiento estudiantil se ejerció de manera reactiva, 
difusa y dura, buscando «ganar la calle». En esa tarea demostró efectividad, erigiendo un régimen 
represivo de alta capacidad (2016: 14). Esta modalidad configuró un escenario violento, «donde los 
enfrentamientos, generalmente, terminan en represión» (Tarrow y Tilly, 2015: 58).

Esta consideración nos lleva también a detallar nuestra lectura de la tabla 1, porque tanto el 
volumen de la movilización estudiantil como el peso específico de la acción directa con ejercicio 
de la violencia crecen en las quincenas posteriores a los ataques violentos de la dictadura, como 
La Noche de los Bastones Largos en la uba, a fines de julio, y los disparos policiales contra Luis 
Cerdá y Santiago Pampillón en Córdoba, el 18 de agosto y el 7 de setiembre, respectivamente. 
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Asimismo, en este punto también huelga una diferenciación, porque en la unc se alcanzaron 
niveles de violencia mucho más elevados y correlacionados con el ciclo de movilización que en la 
uba, como puede verse en el gráfico 4.

Gráfico 4.  
Evolución quincenal del total de acciones estudiantiles e incidencia porcentual  
de las acciones directas con violencia en el conjunto de hechos.  
uba-unc, 28/6/1966 al 31/12/1966
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de Bonavena (1992)

La dictadura obtuvo sus mejores resultados en Buenos Aires, donde era apoyada por una 
amplia alianza. Los peores fueron en Córdoba, donde la represión frente al movimiento estu-
diantil concitó la movilización de muchos grupos del propio movimiento que se encontraban a 
la expectativa y, como veremos más adelante, la solidaridad de los trabajadores de la ciudad. En 
este punto reside parte importante de las causas de la magnitud de la resistencia de los alumnos 
de la unc.

En estas coordenadas debe comprenderse el ejercicio de la violencia en los enfrentamientos 
estudiantiles. A diferencia de lo señalado por Isabelle Sommier para Europa Occidental, eeuu 
y Japón, en Córdoba el recurso de la violencia no se nutría tanto del «imaginario guerrero y la 
solidaridad con los pueblos en lucha» (2009: 27) o de un intento por evidenciar «la naturaleza 
verdadera de la “tolerancia represiva”» (Stedman Jones, 1970: 47), sino de las características de la 
interacción entre los integrantes del movimiento estudiantil y de estos con las autoridades uni-
versitarias y nacionales.

La escalada vivida en Córdoba en 1966 constituye una crisis local de legitimidad por el uso 
desmedido de la fuerza por parte del Estado. Desde la perspectiva del corto plazo, el recurso a 
la violencia del movimiento estudiantil tiene menos que ver con los tópicos habituales en las 
ciencias sociales argentinas respecto de una cultura política violenta en la izquierda (Ollier, 2005: 
244-277; Calveiro, 2005) y mucho más con las características concretas de la práctica política. Al 
fin y al cabo, como ha destacado Eduardo González Calleja, no existe interacción política con un 
grado cero de violencia (2017: 89).
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En todo caso, las representaciones que legitimaban la violencia popular en un país donde 
los enfrentamientos armados en el interior de sus clases dominantes eran recientes, como el 
bombardeo a Plaza de Mayo en 1955 y Azules versus Colorados en 1962, se vieron galvanizadas 
por la interacción política. En términos de Alain Touraine, se trataba de un proceso de creciente 
rigidez institucional (1971: 128), que en el caso cordobés fue acompañado de varios y graves hechos 
brutales (Kautsky, 1975: 221).

Por otra parte, cuando abordamos un examen de los escenarios de la acción estudiantil, tam-
bién notamos diferencias sustanciales entre los casos de Buenos Aires y Córdoba. Como vemos 
en el gráfico 5, los edificios universitarios fueron el terreno más importante de la resistencia en la 
uba y en la unc, aunque en el caso cordobés la calle se encuentra mucho más cerca del primer lu-
gar, y aparecen también los locales sindicales y religiosos, que prácticamente no tienen incidencia 
en el caso porteño.

Gráfico 5.  
Distribución de los escenarios de la acción estudiantil. uba-unc, 28/6/1966 al 31/12/1966
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de Bonavena (1992)

La lucha de calles practicada por los estudiantes cordobeses es una de las diferencias más 
significativas con sus pares porteños y es preciso, nuevamente, señalar distinciones con Europa 
Occidental. En un libro clásico, Alejandro Nieto sostuvo que la eficacia de las barricadas estu-
diantiles se debía a que la policía no tenía permitido utilizar armas de fuego en su contra (1972: 
195-197). Como se ha mencionado, los alumnos de la unc elevaron la cantidad y radicalidad de sus 
acciones tras sendos ataques policiales con armas de fuego.

En tal sentido, los acontecimientos argentinos, especialmente los de Córdoba, presentan 
más similitudes con los de Uruguay, tal cual fue descripto por la investigación histórica de Vania 
Markarian (2012: 37-46), o de Brasil, donde el político revolucionario Carlos Marighella ponderó 
las tácticas estudiantiles de lucha callejera como una enseñanza para el guerrillero urbano (1971: 
98). En ambos casos, además de las barricadas se mencionan otras formas de acción callejera, 
como las marchas o movilizaciones, los actos relámpago y los enfrentamientos con la policía. Es 
importante señalar que las barricadas no eran la forma más recurrente de la resistencia universi-
taria en las calles: abarcaban el 1 % en la uba y el 16 % en la unc. En su lugar, los actos relámpago 
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alcanzaron el 38 % y el 42 % respectivamente, y los enfrentamientos con la policía un 44 % y en 
37 %. Este matiz arroja una imagen más clara de la capacidad de combate callejero, donde los 
estudiantes se encuentran activos pero tienen serias dificultades no ya para batir a las fuerzas del 
orden, como ocurrió en el Cordobazo de 1969, sino simplemente para defender una posición en 
el espacio urbano.

Más allá de estas precisiones, el volumen de la acción callejera de los alumnos cordobeses 
inscribe este ciclo en una extensa tradición de movimientos de lucha de base urbana donde, como 
veremos más adelante, resultan centrales las características de la ciudad (Harvey, 2012: 171-174). En 
tal sentido, resulta llamativo que los principales libros sobre el Cordobazo no hayan incluido los 
hechos de 1966 (Balvé y Balvé, 2005; Balvé y otros, 2005) o lo hayan hecho de manera marginal 
(Brennan, 1996; Brennan y Gordillo, 2008). Algo similar puede decirse del trabajo de Vera de 
Flachs sobre el movimiento estudiantil cordobés (2013).

Otro rasgo que puede apreciarse, tanto en la tabla 1 como en el gráfico 2, es la mayor dura-
ción del movimiento de resistencia estudiantil en Córdoba. Para el caso porteño, que comenzó su 
ciclo a principios de agosto, el ocaso de las protestas llegó a fines de octubre, y nunca alcanzaron 
la intensidad de las de la unc. En esta universidad, la resistencia comenzó en la segunda parte 
de agosto, pero la activación se prolongó hasta fines de noviembre. En un movimiento de cuatro 
meses, continuar treinta días en soledad es un período considerable.

Los motivos de la mayor duración e intensidad del caso cordobés, así como del impasse más 
hondo de 1967, tienen una estrecha relación con las características de los protagonistas, los aliados 
y los enemigos sindicados por cada movimiento estudiantil.

Protagonistas, reclamos, aliados y enemigos
Como ha sido destacado, durante los años sesenta el movimiento estudiantil argentino experi-
mentó una diversificación de sus referencias ideológicas, dentro y más allá del reformismo, espe-
cialmente en el ámbito católico a partir de los debates conciliares sobre el rol de los cristianos y 
la opción por los pobres. En las izquierdas, asimismo, sendas escisiones de los partidos Socialista 
y Comunista, influyentes en el ámbito universitario, dieron lugar a organizaciones que se postu-
laron para trazar nuevos puentes entre las cuestiones clasistas y las reivindicaciones nacionales, 
coincidiendo en algunos planteos con los nuevos colectivos surgidos del interior del cristianismo.

Estos elementos, inscriptos en procesos trasnacionales, inclinaron a numerosos analistas del 
caso argentino a observar una crisis del reformismo (Sigal, 1991), el surgimiento de la nueva 
izquierda (Tortti, 2000) o la peronización de los universitarios (Barletta, 2001). Años después, 
otras investigaciones arribaron a conclusiones críticas respecto de estos planteos (Millán, 2013; 
Bonavena, Califa y Millán, 2018). Nuestro estudio, acotado temporal y espacialmente, no puede 
alcanzar conclusiones sobre un proceso más vasto, aunque sí presentar información precisa sobre 
los protagonistas de la activación estudiantil en Córdoba y en Buenos Aires. En la tabla 2 puede 
leerse la evolución quincenal del protagonismo estudiantil.
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Tabla 2 
Protagonistas de las acciones estudiantiles. uba-unc, 28/6/1966 al 31/12/19668

Quincena 28/6-
15/7

16/7-
30/7

1/8-
16/8

17/8-
31/8

1/9-
16/9

17/9-
30/9

1/10-
16/10

17/10-
31/10

1/11-
16/11

17/11-
30/11

17/11-
30/11

17/12-
31/12 tp

uba
CyF 3 14 33 25 13 12 15 21 2 0 4 1 143
ar 2 8 8 7 0 2 1 0 0 0 0 0 28
ai 0 0 3 2 0 0 0 0 0 0 0 0 5
CyP 5 8 11 16 9 4 2 2 1 0 0 0 58
d 4 6 13 7 2 1 2 0 0 0 0 0 35
o 0 0 3 4 0 1 0 0 0 0 0 0 8
s/d 0 1 4 10 8 3 1 2 0 0 0 0 29
t.q 14 37 75 71 32 23 21 25 3 0 4 1 306

unc
CyF 2 0 5 81 134 49 72 62 55 19 1 0 480
ar 1 3 5 178 188 64 105 83 84 39 3 0 753
ai 0 0 0 0 12 0 0 0 0 0 0 0 12
CyP 1 3 7 75 116 30 70 82 93 25 1 0 503
d 0 1 1 0 1 1 2 0 0 0 0 0 6
o 3 0 1 16 62 0 28 27 32 5 0 0 174
s/d 0 2 6 44 68 19 49 22 2 0 0 0 212
tq 7 9 25 394 581 163 326 276 266 88 5 0 2140

El primer elemento que se destaca en una lectura de la tabla 2 consiste en la relevancia que 
tuvieron los centros y las federaciones para el caso porteño: abarcan prácticamente la mitad de 
las menciones entre los protagonistas y superan el 50 % si se suman las agrupaciones reformistas. 
En Córdoba, los centros y las federaciones acumulan menos de la quinta parte del protagonismo, 
pero allí las agrupaciones reformistas suman más de un tercio de la acción estudiantil y, al igual 
que en Buenos Aires, el reformismo representa más de la mitad del protagonismo.

Las agrupaciones católicas o peronistas, abrumadoramente católicas y marginalmente pero-
nistas, abarcaron casi un 19 % de los protagonismos en la uba y un 24 % en Córdoba. Sin embargo, 
sus experiencias contienen contrastes fundamentales. En Buenos Aires, como observó Juan Califa 
(2015), la mayoría de estos colectivos apoyó el golpe de Estado y la intervención. Esta observación 
se corrobora cuando se observa la merma en su actividad a partir de setiembre, cuando los centros 

8 CyF: Centros y federaciones (fua, fuc, Federación Universitaria de Buenos Aires, grupo de centros de 
estudiantes, centros de estudiantes); ar: Agrupaciones reformistas (la sigla que usa el Partido Comunista, 
Franja Morada, Movimiento Nacional Reformista, otros reformistas, aun); ai: Agrupaciones de izquier-
da (Frente de Agrupaciones Universitarias de Izquierda, Tendencia Universitaria Popular Antiimperilista 
y Combativa, Tendencia de Agrupaciones Revolucionarias Estudiantiles Avanzada Tendencia Estudiantil 
por la Revolución Socialista, otras trotskistas, maoístas o anarquistas); CyP: agrupaciones católicas o pero-
nistas (Ateneo, Integralismo, Humanismo, Frente Estudiantil Nacional, Juventud Universitaria Peronista, 
Federación Universitaria por la Revolución Nacional, otras); D: agrupaciones de derecha (Concentración 
Nacional Universitaria, otras); O: Otras (Movimiento Universitario Democrático Movimiento Universitario 
de Centro, cuerpos de delegados, otros); s/d: sin datos; tp: Total protagonismo; tq: Total quincena.
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y las federaciones porteños siguen movilizados. Parte del cristianismo porteño confluyó, aunque 
no necesariamente coordinó sus acciones, con las agrupaciones de derecha que apoyaron al nue-
vo régimen, de presencia mucho más significativa en Buenos Aires que en Córdoba. En la unc 
la activación de los cristianos fue posterior al cierre del 17 de agosto. La diferencia con Buenos 
Aires consiste en la orientación de estos grupos, puesto que el Integralismo y, en menor medida, 
el Ateneo motorizaron la oposición junto al reformismo, a pesar de las importantes diferencias 
políticas.

Mientras en la uba funcionaba la Comisión Intercentros, donde se nucleaban las agrupa-
ciones reformistas y de izquierdas, en Córdoba se constituyó un bloque más amplio en la Mesa 
Coordinadora. Según las semanas, llegó a reunir agrupamientos reformistas (fuc, centros de 
estudiantes varios, Movimiento de Unidad Reformista, Franja Morada, Agrupación Universitaria 
Nacional, otros grupos), católicos (Integralismo, Ateneo, Humanistas) y otras expresiones como 
el Movimiento Universitario Desarrollista (mud), los cuales ingresaban y salían de este espacio de 
coordinación. Con el propósito de mensurar las alianzas dentro de cada movimiento estudiantil, 
calculamos la media de agrupaciones que protagonizan cada acción, cuya evolución quincenal 
puede observarse en el gráfico 6.

Gráfico 6.  
Evolución quincenal de la media de agrupaciones que protagonizan  
cada acción de lucha estudiantil. uba-unc, 28/6/1966 al 31/12/1966
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Como puede notarse, existe una diferencia cualitativa entre ambos movimientos. En la uba 
la media de protagonismo por hecho nunca superó los dos grupos. En Córdoba, tras el cierre 
nunca bajó de tres agrupamientos, para pasar los cinco en noviembre. La Mesa Coordinadora 
constituyó un mecanismo organizativo que logró que se coaligaran fuerzas estudiantiles con am-
plias diferencias.
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Asimismo, sabemos que la importancia de un movimiento social no radica exclusivamente 
en su cohesión interna o en la amplitud de los sectores de la base social. Las alianzas con otros 
actores resultan fundamentales para comprender su impacto en la contienda política. Para men-
surar correctamente esta dimensión procedimos a contabilizar las acciones en común con otros 
actores, las acciones solidarias de los estudiantes con ellos y de estos sujetos para con los alumnos.

Tabla 3. 
Acciones de y con aliados del movimiento estudiantil. 
uba-unc, 28/6/1966 al 31/12/1966

Aliados uba unc
Docentes y no docentes 11 54
Clase obrera 5 68
Religiosos 0 46
Capas medias 4 41
Otros 2 49
Total aliados 22 258
Total acciones mov. est. 290 607

Como puede verse en la tabla 3, la contabilidad de estas prácticas arroja un resultado muy 
diferente para la uba y para la unc. El heterogéneo bloque estudiantil cordobés contó con un 
apoyo notoriamente mayor de otros actores sociales de la ciudad, si lo comparamos con el conse-
guido por los alumnos en la uba. En esta universidad, durante 1966 las acciones que vincularon a 
la resistencia estudiantil con otros actores sociales son 22, un 7,5 % de la masa de hechos protago-
nizados por los alumnos. En Córdoba alcanzan 258, y representan un 42,5 %. Vale acotar que estos 
sujetos realizaron 67 acciones sin los alumnos y en solidaridad con ellos.

En ambos casos se observa que los «Docentes y no docentes» (fundamentalmente los pri-
meros) constituyeron uno de los sectores más importantes en el apoyo a la resistencia estudiantil. 
En la uba concentran la mitad de las acciones en solidaridad con los alumnos. En Córdoba el 
panorama es más diverso. En primer lugar se encuentra la «Clase obrera»: un paro de una hora 
por turno decretado por la cgt local el 9 de setiembre (bdb, setiembre de 1966, p. 40) y las huelgas 
parciales del día 13 del mismo mes, en la fábrica Perkins y en el Poder Judicial (bdb, setiembre de 
1966, p. 57). Le siguen los «Docentes y no docentes» y «Otros», categoría que incluye alumnos de 
colegios secundarios y universidades privadas, así como padres y organizaciones políticas. Muy 
cerca se encuentran los «Religiosos», activos en Córdoba y ausentes en la resistencia porteña; y las 
«Capas medias», compuestas por entidades profesionales y de comerciantes, que también expre-
saron tibiamente su solidaridad con los jóvenes de la uba.

En esta distribución de las alianzas se puede observar la incidencia de un elemento clave de 
la coyuntura política nacional: el posicionamiento en favor del nuevo gobierno de facto por parte 
del sindicalismo peronista, afincado con especial fuerza en Buenos Aires. Esta circunstancia, sin 
lugar a dudas, afectó la capacidad de resistencia del movimiento estudiantil porteño.

Como venimos señalando, el caso de la unc es cualitativamente distinto. El apoyo popular a 
los estudiantes de Córdoba ponía en acto redes organizativas existentes de trabajadores, religio-
sos y estudiantes, que reconocían distintos tránsitos por espacios barriales, fabriles y asociativos 
(Brennan y Gordillo, 2008: 73-75). Una de esas localizaciones urbanas era el barrio Alberdi, donde 
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se emplazaba el Hospital de Clínicas, una zona periférica de viviendas obreras y populares, pen-
siones y casas compartidas del alumnado de la unc, que era flanqueada por el curso de un río.9

En la resistencia cordobesa, a diferencia de la porteña, tuvo importancia el lugar desigual 
de las facultades y la población estudiantil en el conglomerado urbano. Córdoba se reconocía a 
sí misma como, entre otras cosas, una ciudad universitaria. Para 1960 contaba con seiscientos mil 
habitantes y en 1970 con ochocientos mil. En la unc durante 1968 había 26.850 matriculados. 
Los alumnos cordobeses representaban entre un 3 y un 4,5  % de la población, con especial peso 
demográfico en algunas zonas, como el mencionado barrio Alberdi.

En Buenos Aires los alumnos se encontraban más dispersos, en una ciudad que en sus repre-
sentaciones sociales no otorgaba a la universidad el mismo sitio. La Capital Federal contaba con 
poco menos de tres millones de habitantes y el conglomerado del Gran Buenos Aires contabili-
zaba más de 6.700.000 en 1960 y una cifra superior a 8.300.000 para 1970. La uba en 1968 tenía 
casi ochenta mil matriculados, alrededor del 1,1 % y 0,9 % de la población.10 En Buenos Aires no 
existían barrios estudiantiles. Algunas facultades se encontraban en el microcentro porteño, cerca 
del distrito bancario (Filosofía y Letras y Ciencias Exactas), otras dispersas en grandes aveni-
das (Arquitectura, Derecho, Ingeniería) y el núcleo más concentrado alrededor del Hospital de 
Clínicas (Medicina, Ciencias Económicas, Odontología, Farmacia y Bioquímica), en el pudiente 
Barrio Norte.

Estas circunstancias marcan, de un modo muy general, diferencias sustanciales respecto de 
la vida universitaria en el medio urbano más amplio. El planteo de Alain Touraine acerca del ma-
yor impacto social de las crisis universitarias allí donde las universidades representan un «factor 
de modernidad» (1971: 125) puede resultar excesivo para marcar la diferencia entre los casos de 
Buenos Aires y Córdoba, puesto que ambas eran ciudades industrializadas y de fluidas conexiones 
con el mundo. Sin embargo, las diferencias en el lugar de la universidad para otros aspectos de 
la vida colectiva de Córdoba y Buenos Aires fueron subrayadas para compararlas en otros perío-
dos. Según Pablo Buchbinder, la incidencia de la unc en el reclutamiento para la elite local era 
sustancialmente superior a la de la uba durante los años previos a la Reforma de 1918, lo que se 
constituyó en una causa de la rigidez institucional en la universidad cordobesa (2008: 84-86). La 
imagen de medio siglo anterior es parcialmente válida. La elite cordobesa, que seguía contando a 
la unc como una institución de enorme importancia en su reproducción (Agulla, 1968), tiene un 
componente local mucho más significativo que la porteña, en parte diluida en una elite nacional 
más amplia asentada en Buenos Aires. Estas razones estructurales tienen una influencia signi-
ficativa para constituir las diferencias cualitativas en la gravitación de ambas universidades en el 
plano local.

En tal sentido, si observamos el otro polo de la política cordobesa, coincidimos con los 
planteos de César Tcach cuando menciona que en esta ciudad, desde 1966 se está configurando 
un bloque social opositor a la dictadura con diversos y contradictorios actores sociales (2012: 
224), que constituye una suerte de «rostro anticipado» de los rasgos de la movilización social que 
tomarán fuerza a nivel nacional desde 1969. Nuestra lectura de los datos propone hacer énfasis en 
una variable peculiar del escenario local: la centralidad de la resistencia estudiantil, que dinamizó 
la actividad de otros sectores desplazados de un bloque en el poder local sumamente estrecho, 
en un contexto de emergencia de nuevas identidades combativas en el mundo sindical y católico.

9 Para una historia de este barrio véase Bravo Tedín y Sarría (2007).
10 Los datos de las matrículas universitarias fueron tomados de Pérez Lindo (1985: 171), los de población del 

Censo Nacional de Población 1960 y de Censo Nacional de Población, Familias y Vivienda 1970. 
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La mencionada importancia cardinal del movimiento estudiantil como articulador de re-
sistencias más amplias es un rasgo importante de otras revueltas urbanas argentinas de los años 
subsiguientes como el Correntinazo y el primer Rosariazo de mayo de 1969, el Tucumanazo y 
Quintazo de noviembre de 1970 y junio de 1972 (Millán, 2013); y también en el escenario lati-
noamericano, como en Río de Janeiro en 1968 (Sá Motta, 2014), o en Ayacucho un año después 
(Degregori, 2014). No obstante, en las revueltas cordobesas del Cordobazo y el Viborazo, de 1969 
y 1971, el movimiento estudiantil ocupó un lugar auxiliar en los procesos de movilización, cuya 
centralidad recayó en los trabajadores.

Además de revisar los protagonistas y las alianzas, un examen comparativo de ambos movi-
mientos debe considerar sus principales reclamos y los enemigos mentados. La primera variable 
fue codificada en 13 categorías, abreviadas a seis: Reclamos universitarios (autonomía y cogobier-
no, cuestiones académicas, bienestar estudiantil e ingreso irrestricto), Política universitaria (cues-
tionamiento a profesores o funcionarios, cuestionamiento a la política universitaria), Cuestiones 
políticas (contra la política general del gobierno nacional o en repudio a otros gobiernos del 
mundo, en solidaridad con otros sectores y acciones de homenaje o memoria), Antirrepresivo 
(contra los hechos de represión), Apoyo a gobierno o a las autoridades (apoyo a funcionarios, a 
la política educativa o al gobierno), Otros (donde se incluyen reclamos a otros actores sociales).

Gráfico 7. 
Reclamos estudiantiles. uba-unc, 28/6/1966 al 31/12/1966
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de Bonavena (1992)

Cuando contabilizamos los reclamos podemos observar algunas diferencias en este aspecto. 
En la uba los «Reclamos universitarios» abarcan casi la mitad de las menciones, y la cuestión de 
la autonomía y el cogobierno es fundamental. En Córdoba esta categoría ronda el 15 %, una cifra 
que marca la incidencia del catolicismo, antirreformista, en el bloque opositor.

Esta realidad se ve casi inversamente calcada en la categoría «Política universitaria», donde 
los porcentajes cordobeses prácticamente triplican los de la uba. La diferencia se debe a que el 
Integralismo y el Ateneo no repudiaban la supresión de la autonomía y el cogobierno, pero sí a los 
funcionarios designados, algo que compartían con el reformismo. A pesar de que el reformismo 
concentró la mayor cantidad de acciones, la coordinación en la Mesa llevó a priorizar los puntos 
en común.
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Otro contraste es el peso mayor de las «Cuestiones políticas» para el caso cordobés, donde se 
reflejaban los reclamos de muchas cuestiones caras a los aliados. Una realidad que, como vimos, 
era ajena a las circunstancias de Buenos Aires. Parte de esas diferencias aumentó las cifras de la 
categoría «Otros», donde se encuentran las denuncias de los alumnos cristianos contra la conser-
vadora jerarquía eclesiástica local. Por último, otro notorio contraste es el amplio porcentaje de 
la categoría «Apoyo al gobierno o a las autoridades» en la uba con una cifra irrisoria en la unc, 
donde el catolicismo estudiantil se volcó hacia la oposición.

El examen de los enemigos sindicados por cada movimiento estudiantil nos permite arribar 
a la última variable, donde también observamos diferencias sensibles. En nuestra codificación 
distinguimos once categorías, que fueron agrupadas en cinco: Autoridades universitarias [au] 
(profesores, funcionarios universitarios), Funcionario de gobierno [fg] (funcionarios de gobier-
no), Fuerzas represivas [ffrr] (grupos de choque universitarios, policía, grupos paramilitares, 
otras fuerzas violentas defensoras del orden), Gobierno/imperialismo [G/I] (Gobierno nacional, 
empresas multinacionales, gobiernos de grandes potencias imperialistas), Otros [O] (grupos uni-
versitarios combativos, otros actores sociales). En el gráfico 8 puede observarse un detalle de los 
enemigos sindicados por el movimiento estudiantil de la uba y la unc en los seis meses posterio-
res al golpe de Estado de 1966.

Gráfico 8. 
Enemigos del movimiento estudiantil de la uba y la unc, 28/6/1966 al 31/12/1966
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de Bonavena (1992)
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En la lectura de ambos anillos pueden apreciarse diferencias sustanciales, que reflejan la 
variedad de la composición de cada movimiento. En la unc se observa un 22 % de señalamientos 
como enemigos a «Funcionarios de gobierno», una preocupación inexistente en el caso de Buenos 
Aires. Recordemos que el Integralismo y el Ateneo albergaron expectativas en el gobierno du-
rante gran parte de este proceso de movilización, y aguardaban una corrección del rumbo de la 
política universitaria, una idea completamente ajena al reformismo porteño.

En tal sentido, en la uba un 36 % de los enemigos señalados por los alumnos son «Gobierno/
imperialismo», un porcentaje que se reduce a la mitad para el caso cordobés. Otra gran divergen-
cia es la categoría «Otros», donde la activa derecha universitaria porteña concentra una propor-
ción significativa de los enemigos en las agrupaciones combativas, una categoría que en Córdoba 
es mucho menos importante y se destina a la disputa con las autoridades de la Iglesia católica.

Como se ha anticipado, estos movimientos fueron derrotados en 1966. Es preciso entonces 
un análisis de los factores que contribuyeron a estos resultados y comentar brevemente las razo-
nes del regreso del movimiento estudiantil al escenario político y social de Argentina en los años 
siguientes.

Derrota, crisis y recomposición
Las diferencias sociológicas en las resistencias estudiantiles fueron marcadas; sin embargo, ambos 
procesos de lucha se encuadraron en una resistencia nacional que fue derrotada. Los dos factores 
explicativos más salientes fueron el aislamiento, que adquirió dimensiones diferentes, y las carac-
terísticas de la base movilizada. En Buenos Aires se trató de una lucha solitaria, con una estrecha 
base social circunscripta al mayoritario pero insuficiente reformismo, frente a un gobierno con 
un alto grado de legitimidad. Cuando se manifestó el conflicto con algún sector gremial, como 
durante el paro general de la cgt en diciembre de 1966, el ciclo lectivo había terminado.

En la unc el aislamiento fue geográfico. En Córdoba se movilizó una base más amplia, de 
reformistas y católicos, que concitó la solidaridad de numerosos sectores. Este ensayo de una 
Córdoba combativa, articulada a partir del conflicto universitario, no contó con la proximidad 
temporal de otros levantamientos populares, como en mayo de 1969, cuando el Cordobazo, una 
revuelta urbana conducida por la clase obrera, fue precedido del Correntinazo y el Rosariazo.

Asimismo, dentro del movimiento estudiantil de la unc la prolongación de la huelga univer-
sitaria, en un contexto institucional signado por la amenaza de perder el año y por los ofrecimien-
tos de facilidades para aprobar las materias, produjo divergencias no ya entre agrupaciones, sino 
dentro de ellas. No era la primera experiencia de divisiones. A principios de los sesenta se habían 
producido escisiones en el Integralismo de Medicina y en la Unión Reformista Universitaria de 
Derecho (Ferrero, 2009: 118-119). Entre fines de octubre y noviembre el Integralismo de Medicina 
y la Franja Morada de Derecho resolvieron desobedecer las directrices de sus agrupaciones a nivel 
universitario, retirarse de la Mesa Coordinadora y suspender la huelga.

Estas defecciones inspiraron otras, como las de Económicas e Ingeniería. Si a mediados de 
agosto la base estudiantil activaba las medidas de fuerza, para este momento primaba el ánimo de 
volver a las aulas. Es posible suponer que la disconformidad de los alumnos se dirigió primero a 
las autoridades y luego de varios meses de conflicto hacia la dirigencia estudiantil.

El paro concluyó oficialmente a fines de noviembre y el reflujo nacional de 1967, como 
hemos visto en el gráfico 1, fue más pronunciado en Córdoba que en Buenos Aires. Las únicas 
movilizaciones de alcance nacional fueron en el aniversario del asesinato de Santiago Pampillón, 
una figura que se había convertido en mártir del movimiento estudiantil, quien encerraba en su 
trayectoria personal buena parte de los rasgos de los sectores movilizados en Córdoba en 1966 
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y en el país desde 1969: era obrero y estudiante, fue cercano al Integralismo y poco antes de ser 
abatido se había aproximado al reformismo en búsqueda de una oposición más firme contra la 
dictadura (Hurtado, 1990: 403).

Durante ese año de escasa movilización se produjo una reorganización del movimiento 
estudiantil argentino, cuyos alcances remotos aún perviven. Una fracción de comunistas, con 
gran importancia en la juventud, se escindió del partido. En la universidad fundaron el Frente 
de Agrupaciones Universitarias de Izquierda y a nivel nacional integraron luego el Partido 
Comunista Revolucionario, que en 1974 adoptó definitivamente el maoísmo como doctrina ofi-
cial (Califa, 2015b). Dentro del Partido Comunista se fundó poco después el Movimiento de 
Orientación Reformista, que se convertiría en una de las corrientes más numerosas desde 1968 
(Millán, 2013). Entre otros reformistas, algunos socialistas, anarquistas y radicales fundaron Franja 
Morada como corriente nacional, una agrupación que años después se convertiría en un colectivo 
exclusivamente radical (Ferrero, 2009: 179).

En el catolicismo, durante 1967 se publicaron los primeros documentos del Movimiento 
de Sacerdotes para el Tercer Mundo (Martín, 2010: 54-55), que dio origen a una corriente con 
especial influencia entre los alumnos cristianos, quienes en 1968 construyeron una coordinación 
nacional bajo la sigla de Unión Nacional Estudiantil.

En 1968, año axial para los movimientos estudiantiles a nivel global, en Argentina los alum-
nos encontraron un aliado de importancia: la cgt de los Argentinos, una corriente sindical com-
bativa, y para el cincuentenario de la Reforma, en junio, esta coalición produjo movilizaciones en 
varias ciudades del país, en las que se desataron en reiteradas ocasiones violentos choques con la 
policía (Millán, 2013: 69-71, 88-91, 110-111).

Palabras finales
En este trabajo realizamos un análisis pormenorizado de las características de la movilización 
estudiantil contra el golpe de Estado y la intervención universitaria de 1966 en la uba y en la 
unc. Ambas experiencias forman parte de la primera resistencia de un actor colectivo de alcance 
nacional contra la autoproclamada Revolución Argentina. Sin embargo, cuando comparamos 
la cantidad de acciones, los reclamos, las modalidades, los emplazamientos espaciotemporales, 
los protagonistas, los aliados y los enemigos, encontramos que existen diferencias significativas. 
Desde el punto de vista de la acción, el proceso de lucha cordobés fue mucho más disruptivo que 
el de Buenos Aires: más prolongado, más convocante y más violento. Asimismo, su composición 
más heterogénea, que incorporó a los católicos, marcó un horizonte en el que el gobierno nacional 
apareció relegado entre sus enemigos, en contraste con lo ocurrido en Buenos Aires, donde el 
reformismo cercano a la izquierda monopolizó la resistencia, un fenómeno que se extendería, con 
caracteres variables, durante toda la dictadura (Millán, 2013).

Entendemos que estos acontecimientos constituyeron una experiencia relevante para com-
prender la reorganización del movimiento estudiantil posterior y los procesos de movilización de 
1968 en adelante, cuando los alumnos argentinos protagonizaron o participaron de levantamien-
tos populares en numerosas ciudades. Si Córdoba constituyó el rostro anticipado del país, como 
dijera César Tcach (2012), no fue solo por presentar en 1966 los caracteres del heterogéneo bloque 
opositor a la dictadura recién instaurada, sino también por la centralidad de la lucha universitaria 
para la canalización de un enfrentamiento social más amplio contra el régimen militar.



 Las resistencias estudiantiles… | 71contemporanea

Bibliografía y fuentes

Bibliografía consultada
Agulla, J. (1968). Eclipse de una aristocracia. Buenos Aires: Libera.
Balvé, B. y Balvé, B. (2005). El 69. Huelga política de masas: Rosariazo-Cordobazo-Rosariazo.. Buenos Aires: Razón 

y Revolución-cicso.
Balvé, B. y otros (2005). Lucha de calles lucha de clases. Buenos Aires: Razón y Revolución-cicso.
Baña, B. y otros (2015). Historia de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales. Universidad de Buenos Aires. Buenos 

Aires: Eudeba.
Barletta, A. (2001). «Peronización de los universitarios (1966-1973). Elementos para rastrear la constitución de 

una política universitaria peronista». Pensamiento Universitario, n.º 9, pp. 82-89.
Bonavena, P. (1992). Las luchas estudiantiles en la Argentina. 1966/1976. Buenos Aires: SeCyT-uba. 
————— (2014). «Las agrupaciones universitarias contra el movimiento estudiantil. 1966-1973». V Jornadas de 

Estudio y Reflexión sobre el Movimiento Estudiantil Argentino y Latinoamericano. Mar del Plata, 5, 6 y 
7 de noviembre.

————— Califa, J. y Millán, M. (2018). «¿Ha muerto la Reforma? La acción del movimiento estudiantil por-
teño durante la larga década de 1966 a 1976». Archivos de Historia del Movimiento Obrero y la Izquierda, 
n.º 12, pp. 73-95.

Bravo Tedín, M. y Sarría, G. (2007). Historia del barrio clínicas. Córdoba: unc.
Brennan, J. (1996). El Cordobazo. Las guerras obreras en Córdoba 1955-1976. Buenos Aires: Sudamericana.
————— y Gordillo, M. (2008). Córdoba rebelde. El Cordobazo, el clasismo y la movilización social. La Plata: 

De la Campana.
Buchbinder, P. (2005). Historia de las universidades argentinas. Buenos Aires: Sudamericana.
————— (2008). ¿Revolución en los claustros? La Reforma Universitaria de 1918. Buenos Aires: Sudamericana.
————— (2018). «El movimiento estudiantil argentino: aportes para una visión global de su evolución en el 

siglo xx». Archivos de Historia del Movimiento Obrero y la Izquierda, n.º 12, pp. 11-32.
Bustelo, N. (2018). «Del repudio a los malos profesores a la emancipación social. Los reclamos de los estudiantes 

porteños». Archivos de Historia del Movimiento Obrero y la Izquierda, n.º 12, pp. 33-52.
Califa, J. (2014). Reforma y revolución. La radicalización política del movimiento estudiantil de la UBA 1943-1966. 

Buenos Aires: Eudeba.
————— (2015a). «A los golpes con el golpe. El movimiento estudiantil frente a la intervención de la Universidad 

de Buenos Aires, 1966». Conflicto Social, vol. 13, pp. 89-115. Disponible en: <https://publicaciones.socia-
les.uba.ar/index.php/CS/article/view/1224> [Consultado el 30 de octubre de 2018].

————— (2015b). «Del Partido Comunista al Partido Comunista Comité Nacional de Recuperación 
Revolucionaria en la Argentina de los años sesenta. Una escisión con marca universitaria». Izquierdas, 
vol. 24, pp. 173-204.

————— y Millán, M. (2016). «La represión a las universidades y al movimiento estudiantil argentino entre 
los golpes de Estado de 1966 y 1976». HIb, Revista de Historia Iberoamericana, vol. 9, pp. 10-38. doi: 
10.3232/RHI.2016.V9.N2.01

Calveiro, P. (2005). Política y/o violencia. Una aproximación a la guerrilla de los años setenta. Buenos Aires: Siglo 
Veintiuno Editores.

Degregori, C. (2014). El surgimiento de Sendero Luminoso. Lima: iep.
De Riz, L. (2000). La política en suspenso 1966-1976. Buenos Aires: Paidós.
Ferrero, R. (2009). Historia crítica del Movimiento Estudiantil de Córdoba, tomo iii: 1955-1973. Córdoba: Alción.
González Calleja, E. (2017). Asalto al poder. La violencia política organizada y las ciencias sociales. Madrid: Siglo 

Veintiuno Editores.
Gordillo, M. (1999). Córdoba en los 60. Córdoba: unc.
————— (2007). «Protesta, rebelión y movilización: de la resistencia a la lucha armada, 1955-1976», en James. 

D. (dir.) Nueva Historia Argentina. Violencia, proscripción y autoritarismo (1955-1976), tomo ix. Buenos 
Aires: Sudamericana.

Gosse, V. (2005). Rethinking the New Left: An Interpretative History. Nueva York: Palgrave/Macmillan.
Harvey, D. (2012). Ciudades rebeldes. Del derecho a la ciudad a la revolución urbana. Madrid: Akal.
Hurtado, G. (1990). Estudiantes: Reforma y revolución. Buenos Aires: Cartago.
Kautsky, K. (1975) «Una nueva estrategia», en Parvus, A. y otros, Debate sobre la huelga de masas, primera parte. 

Ciudad de México: Pasado y Presente.



72 | Mariano Millán contemporanea

Manzano, V. (2009). «Las batallas de los “laicos”: movilización estudiantil en Buenos Aires, septiembre-
octubre de 1958». Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr. Emilio Ravignani, 
n.º 31, pp. 123-150. Disponible en: <http://www.scielo.org.ar/scielo.php?script=sci_arttext&pid
=S0524-97672009000100004> [Consultado el 30 de octubre de 2018].

Marighella, C. (1971). Teoría y acción revolucionarias. Ciudad de México: Diógenes.
Markarian, V. (2012). El 68 uruguayo. El movimiento estudiantil entre molotovs y música beat. Bernal: Universidad 

Nacional de Quilmes.
Martín, J. (2010). El Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo. Un debate argentino. Polvorines: Universidad 

Nacional de General Sarmiento.
Millán, M. (2013). Entre la Universidad y la política. Los movimientos estudiantiles de Corrientes y Resistencia, 

Rosario, Córdoba y Tucumán durante la «Revolución Argentina» (1966-1973). Tesis de doctorado. Buenos 
Aires: Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Buenos Aires.

Mc Adam, D.; Tarrow, S. y Tilly, C. (2005). Dinámica de la contienda política. Barcelona: Hacer.
Morero, S. (2016). La Noche de los Bastones Largos. Buenos Aires: Eudeba.
Nieto, A. (1972). La ideología revolucionaria de los estudiantes europeos. Barcelona: Ariel.
O’Donnell, G. (2009). El Estado Burocrático Autoritario. Buenos Aires: Prometeo.
Ollier, M. (2005) Golpe o revolución. La violencia legitimada, Argentina 1966-1973. Buenos Aires: Untref.
Pérez Lindo, A. (1985). Universidad, política y sociedad. Buenos Aires: Eudeba.
Portantiero, J. (1978). Estudiantes y política en América Latina. Ciudad de México: Siglo Veintiuno Editores.
Potash, R. (1994). El Ejército y la política en la Argentina 1962-1973. De la caída de Frondizi a la restauración peronista. 

Segunda parte: 1966-1973. Buenos Aires: Sudamericana.
Romero, L. (1994). Breve historia contemporánea de la Argentina. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica.
Sá Motta, R. (2014). As universidades e o regime militar. Río de Janeiro: Zahar.
Sigal, S. (1991). Intelectuales y poder en la década del sesenta. Buenos Aires: Puntosur.
Sommier, I. (2009). La violencia revolucionaria. Buenos Aires: Nueva Visión.
Sorensen, D. (2007). A Turbulent Decade Remembered: Scenes from the Latin American Sixties. Stanford: Stanford 

University Press.
Stedman Jones, G. (1970). «El sentido de la rebelión estudiantil», en Cockburn, A. y Blackburn, R. (comps.). 

Poder estudiantil. Problemas, diagnóstico y acción. Caracas: Tiempo Nuevo.
Tarrow, S. y Tilly, Ch. (2015). Contentius politics. Nueva York: Oxford University Press.
Tcach, C. (2012). De la Revolución Libertadora al Cordobazo. Córdoba, el rostro anticipado del país. Buenos Aires: 

Siglo Veintiuno Editores.
————— y Rodríguez, C. (2012). Arturo Illia: un sueño breve. El rol del peronismo y de los Estados Unidos en el 

golpe militar de 1966. Buenos Aires: Edhasa.
Tortti, M. (2000), «Protesta social y “nueva izquierda” en la Argentina del “Gran Acuerdo Nacional”», en 

Camarero, H., Pozzi, P. y Schneider, A. (comps.), De la revolución libertadora al menemismo, 
Buenos Aires: Imago Mundi.

Touraine, A. (1971). La sociedad post-industrial. Barcelona: Ariel.
Vera de Flachs, M. (2013). «Universidad, dictadura y movimientos estudiantiles en Argentina. Córdoba 1966-

1974». Revista de Historia de la Educación Latinoamericana, vol. 15 (21), pp. 191-228. Disponible en: 
<http://ri.conicet.gov.ar/handle/11336/25328> [Consultado el 30 de octubre de 2018].

Vidal, G. (2005). «La Reforma Universitaria de 1918 y la Unión Cívica Radical». Cuadernos de Historia, pp. 187-212. 
Serie Economía y Sociedad, 7. Córdoba: CIFFyH, unc.

Fuentes
Censo Nacional de Población 1960. Poder Ejecutivo Nacional, Secretaría de Estado de Hacienda, Dirección 

Nacional de Estadísticas y Censos.
Censo Nacional de Población, Familias y Vivienda 1970. Instituto Nacional de Estadísticas y Censos.

Diarios
Córdoba
Crónica 
Clarín 
La Nación 
La Opinión
La Prensa
La Razón 



 Las resistencias estudiantiles… | 73contemporanea

La Voz del Interior 
Los Principios 

Recibido: 14/6/2018. Aceptado: 29/7/2018





contemporanea Historia y problemas del siglo XX | Año 9, Volumen 9, 2018, issn: 1688-9746 Dossier | 75

Lorena García Mourelle1

1 Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República.

Universidad, catolicismo e izquierdas
en Uruguay, 1968-1973

Resumen
A fines de los años sesenta, un sector del ac-
tivismo estudiantil católico asumió posiciones 
cada vez más radicalizadas que lo llevó a com-
partir luchas y conformar estructuras organi-
zativas a nivel gremial y político en el campo 
de las izquierdas. Estos cambios implicaron 
en algunos casos el alejamiento de las organi-
zaciones laicales, mientras que hubo quienes 
continuaron militando en ellas y combinaron 
la actividad pastoral con la política y gremial. 
En este trabajo se estudia cómo se dieron estos 
procesos de radicalización religiosa y política 
que atravesaron algunos miembros provenien-
tes de la Acción Católica especializada en el 
ámbito universitario desde 1968, año emble-
mático de rebelión estudiantil, hasta el golpe 
de Estado de junio de 1973 y la intervención 
de la Universidad de la República en octubre 
de dicho año. 

Palabras clave: catolicismo, izquierdas, políti-
ca, Universidad

Abstract
At the end of the 1960s, a sector of catholic 
student activism took on increasingly radical 
positions that led it to share struggles and form 
organizational structures at a union and poli-
tical level in the field of the lefts. These chan-
ges implied in some cases the distancing of 
lay organizations, while there were those who 
continued to militate in them and combined 
pastoral activity with politics and union. This 
paper studies how these processes of religious 
and political radicalization that some members 
came from the Catholic Action specialized in 
the university field since 1968, emblematic year 
of student rebellion, until the coup of June 1973 
and the intervention of the University of the 
Republic in October of that year. 

Keywords: catholicism, lefts, politics, university
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Introducción
El propósito del presente artículo es examinar los procesos de radicalización religiosa y política 
que atravesó un sector de la juventud católica uruguaya desde 1968, año de movilizaciones estu-
diantiles, hasta la instauración de la dictadura civicomilitar en junio de 1973 y la intervención de 
la Universidad de la República en octubre del mismo año. En particular, se centra en aquellos 
jóvenes provenientes de la Acción Católica especializada que desarrollaron su militancia política 
y gremial en el ámbito universitario en el campo de las izquierdas. Se procura aportar elementos 
de análisis para comprender mejor los procesos de radicalización que recorrieron jóvenes católicos 
a fines de los años sesenta y principios de los setenta, indagando en torno al vínculo entre cato-
licismo, izquierdas y Universidad. Se trata de aspectos que han sido poco estudiados en el caso 
uruguayo, aunque existen investigaciones en la región. 

De la Acción Católica especializada a la militancia radical
Si bien desde finales de la segunda posguerra se habían producido procesos de acumulación 
interna en el laicado estudiantil católico a nivel teológico-pastoral, organizativo y político-gre-
mial, potenciados por la renovación impulsada a partir del Concilio Vaticano II (1962-1965), los 
acontecimientos se precipitaron avanzada la década de 1960. Al igual que sucedió en las iz-
quierdas y en los movimientos sociales, se polarizaron las posiciones frente al recrudecimiento 
de las fuerzas represivas estatales y la intensificación de las movilizaciones populares, en parti-
cular, las impulsadas por el movimiento estudiantil. Estos cambios impactaron también en los 
movimientos provenientes de la Acción Católica especializada. Se trataba de una estrategia de 
difusión del catolicismo que buscaba la inserción de los laicos en los distintos ambientes para 
transformarlos desde dentro. En 1967 algunos jóvenes católicos uruguayos decidieron fusionar 
las estructuras que nucleaban hasta ese entonces el trabajo pastoral en el medio universitario: la 
Juventud Universitaria Católica (juc) y Parroquia Universitaria para conformar el Movimiento 
de Cristianos Universitarios (mcu). Según el «Documento base» del equipo coordinador —re-
dactado por Carlos Asuaga y Guzmán Carriquiry—, dicho año se había caracterizado por la 
«dispersión de los militantes, funcionamiento nulo o irregular de los equipos, cuestionamientos 
acerca del sentido, la misión, las estructuras del movimiento, etc».2 Frente a esta situación, este 
sector del activismo católico consideraba que era impostergable reflexionar acerca de las causas 
de los problemas del movimiento, sus implicancias y cómo superarlas. Por eso promovieron va-
rias jornadas de revisión que incluían la realización de campamentos. Como evaluaron años más 
tarde, los comienzos luego de la crisis de fines de 1967 «no fueron un resurgimiento, sino un corte 
prácticamente total».3 Algunos de estos jóvenes católicos habían culminado su vida estudiantil e 
ingresaban a una etapa profesional o decidían casarse y constituir sus familias, como fue el caso 
de César Aguiar y Cecilia Zaffaroni, que dejaron el mcu pocos meses después de su fundación. 
Asimismo, la fuerte crisis interna que dio como resultado el surgimiento del mcu estuvo motiva-
da, en parte, porque muchos de sus miembros se retiraron para asumir otras actividades pastora-
les, gremiales o políticas. Para algunos de los militantes, continuar participando en experiencias 
de trabajo pastoral perdió sentido o sus tiempos fueron totalmente cubiertos por tareas políticas 
o gremiales. Para Dorys Zeballos (exintegrante de la juc): «Había una urgencia por no perderse 
el momento presente, una absolutización que hacía que todo aquello que no fuese militancia gre-

2 mcu (1968). «Documento base. Campamento 1968», Montevideo. Fondo documental del Pbro. Paul Dabezies. 
3 mcu (c. 1972). «El Movimiento», Uruguay. Fondo documental conservado por el Espacio Parroquia 

Universitaria y el Movimiento de Profesionales Católicos (mpc).
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mial y/o partidaria no tuviese sentido».4 Estos cambios estaban estrechamente vinculados al mo-
vimiento de protesta que hizo eclosión en 1968. Como explica la historiadora Vania Markarian, 
hubo jóvenes que se integraron a la militancia como una actividad excluyente y desecharon el 
cultivo de otras vocaciones. Esta sensación de incompatibilidad, esta demanda de una entrega 
más absoluta, se fue generalizando con el recrudecimiento de la represión y el endurecimiento de 
la disciplina de los grupos (Markarian, 2012: 127).

Estos procesos estuvieron influidos por las condiciones sociohistóricas de la época. Como 
señalan Alberto Martín Álvarez y Eudald Cortina para el caso salvadoreño, ciertos acontecimien-
tos del contexto regional y global jugaron un papel significativo en el desarrollo del catolicismo 
y las izquierdas en América Latina en los años sesenta (Martín Álvarez y Cortina, 2014). Sobre 
todo, la Revolución Cubana significó una alternativa creíble para aquellos que sentían la urgencia 
de cambios radicales a través de la vía armada para alcanzar el socialismo. En este clima se produ-
jo la radicalización en las formas de protesta juvenil que también atravesó a los estudiantes católi-
cos en Uruguay. En 1968 ocurrieron las primeras muertes de estudiantes a manos de la Policía en 
el país. El incremento de la represión estuvo acompañado de la consolidación de un movimiento 
de resistencia al autoritarismo del gobierno, que logró articular demandas radicales de cambio 
y demostró la voluntad de lucha de amplios sectores de la sociedad uruguaya (Markarian, Jung 
y Wschebor, 2008: 10). Fue en este nuevo escenario que los jóvenes católicos profundizaron su 
compromiso social y político.

De acuerdo a los redactores del «Documento base», los miembros del mcu se encontraban 
casi en su totalidad trabajando a nivel gremial. Argumentaban que algunos militantes habían 
decidido abandonar la juc y dedicarse a las actividades gremiales y políticas para quitarse así la 
«muleta ideológica» que significaba para ellos participar del apostolado jerárquico establecido por 
la Acción Católica a través del papado y del episcopado latinoamericano. Señalaban que este tipo 
de organización ya no les servía, «no les aportaba nada» porque ya tenían otros ámbitos de debate 
ideológico como, por ejemplo, el Movimiento de Acción Popular Unitaria (mapu).5 Para estos 
jóvenes católicos la causa principal de esa crisis de fe radicaba en que la revisión de vida6 y el equi-
po de base habían dejado de cumplir su función. Consideraban que hacía falta una bien fundada 
teología que les permitiera una conversión continua y un replanteo radical del movimiento. Para 
la elaboración del documento habían recibido los aportes metodológicos del presbítero peruano 
Gustavo Gutiérrez que los había visitado en enero de 1967 para el Seminario de Pax Romana en 
Montevideo.7 En particular, se referían a la importancia de analizar la teología que estaba «detrás 
o en la base de toda pastoral». 

4 Dorys Zeballos, comunicación personal, 21 de setiembre de 2016.
5 El mapu era una agrupación política de izquierda que surgió en 1966 como iniciativa de militantes de la 

juc uruguaya, entre quienes se encontraba César Aguiar, que participó en la redacción del «Documento 
base». En diciembre de 1967, a la semana de asumir el cargo, el presidente Jorge Pacheco Areco promulgó 
un decreto que proscribía a las agrupaciones políticas que habían apoyado públicamente la plataforma de la 
Organización Latinoamericana de Solidaridad (olas), entre las que se encontraba el mapu. 

6 La revisión de vida era la metodología teológico-pastoral transmitida por el sacerdote belga Joseph Cardijn 
(1882-1967) desde la primera década del siglo xx y luego recogida por la doctrina del Concilio Vaticano II y 
otros documentos eclesiásticos. Consistía en unir la experiencia, en particular la realidad social en la que se 
movía la persona, y su vida religiosa. Constaba de tres pasos: 1) «ver» o analizar un hecho vivido por el grupo; 
2) «juzgar» el hecho a la luz del Evangelio y 3) «actuar» en consonancia y como comunidad de creyentes 
(Bidegain, 2009: 53). 

7 De acuerdo a lo relevado hasta la fecha, no se han encontrado aún documentos sobre dicho evento. Aunque 
existen varias fuentes escritas sobre contactos con la Unión Nacional de Estudiantes Católicos (unec) en 



78 | Lorena García Mourelle contemporanea

En la primera parte del «Documento base» realizaban un detallado balance histórico de 
la acumulación lograda por el activismo católico uruguayo desde la Acción Católica General 
a mediados de la década de 1930 hasta el surgimiento del mcu a fines del año 1967. Procuraban 
reconocer en cada una de ellas los «substractos [sic] infraestructurales» teológicos que sirvieron 
para consolidar una línea pastoral o en otros casos como «factor de crítica y superación de esa 
línea y actitud pastoral». Dividieron así la evolución del movimiento en tres fases: a) la época 
de la Federación Uruguaya de Estudiantes de Acción Católica (fueac), mencionada como la 
Acción Católica tradicional; b) el proceso de cambio de la fueac a la Federación que adoptaba 
los patrones de la Juventud Estudiantil Católica Internacional (jeci) a través de las experiencias 
brasileras, y c) la etapa del movimiento institucionalizado constituido como mcu. La primera 
etapa, desarrollada desde mediados de la década de 1930, se había caracterizado por una teología 
sustentada en dos pilares: «un concepto individualista de la salvación y una eclesiología rígida 
y autosuficiente» que se encuadraba en un modelo pastoral de iglesia pietista y sacramentalista. 
Luego, en las décadas de 1940 y 1950 se produjo el pasaje de la fueac a la Federación, que coinci-
dió con el surgimiento y el desarrollo de la Acción Católica especializada. Ese accionar se traducía 
en una presencia de los cristianos en los gremios estudiantiles y en la Universidad. Reconocían 
la influencia de la teología del laicado y al teólogo francés Yves Congar (1904-1995) como a su 
expositor «más sólido y más leído en nuestro ambiente». Según Guzmán Carriquiry, se había 
pasado del círculo cerrado a la acción en el medio. Se rechazaba la espiritualidad pietista de la 
Acción Católica tradicional y se buscaba una espiritualidad comprometida. Por último ubicaban 
la tercera etapa, en la que emergió el mcu en 1967. Si bien creían que se había superado el tabú de 
la distinción de planos que diferenciaba la historia de la salvación de la historia profana en térmi-
nos muy estrictos casi como compartimentos estancos, hallaban una nueva dificultad: la necesi-
dad de contar con una ideología para su acción que los guiara en la transformación del país y de 
Latinoamérica. Aunque consideraban que habían vencido la visión del mundo como un «agente 
agresivo del mal» que predominó en el período anterior, creían que aún no se había profundizado 
lo suficiente en la base teológica del compromiso temporal de los estudiantes católicos.8 

¿Cómo explicaban las transformaciones internas del movimiento y los motivos que habían 
llevado a la conformación del mcu? Señalaban que estos cambios estuvieron ligados a los conflic-
tos generados con la jerarquía eclesiástica. Se referían seguramente al período en que monseñor 
Antonio Corso se desempeñó como administrador apostólico de la arquidiócesis de Montevideo 
entre 1964 y 1966. La Iglesia católica uruguaya había pasado de ser un ámbito «estancado pero 
relativamente libre» para convertirse en una institución mucho más «rígida y retrógrada» con 
escasos márgenes de libertad de acción. Por otro lado, se advertía desde la «Introducción» que se 
trataba de un trabajo parcial, ya que consistía en un documento preparatorio para el campamento 
que se realizaría en febrero de 1968. Eran conscientes de que en la evolución del movimiento no 
solo habían pesado las variaciones teológicas, sino que existían otros factores que apenas esbo-
zaban en el texto, entre ellos, la situación de la Universidad, del movimiento estudiantil, factores 
psicosociológicos del propio movimiento, etcétera. Aunque en este texto las críticas mayores se 
hacían a la interna del mcu, no se desconocían las limitaciones que tenía la Iglesia católica como 
institución históricamente vinculada a los poderes políticos. Se advertía que la participación de 
los cristianos en los procesos revolucionarios era un hecho reciente, por lo cual existían aún po-
cos y muy pobres elementos para una seria reflexión teológica del compromiso revolucionario. 

Perú y una visita anterior de Gutiérrez a Montevideo en 1965. Cfr. juc (1965). «Boletín No 1», Uruguay, abril. 
Fondo documental conservado por el Espacio Parroquia Universitaria y el mpc.

8 Cfr. mcu (1968). «Documento base».
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Reconocían como excepción a esa regla los aportes del filósofo y teólogo jesuita uruguayo Juan 
Luis Segundo. Sin embargo, destacaban el problema de la parcialización y deformación que ha-
cían los universitarios católicos con los distintos autores. Afirmaban que, en general, no se leían 
directamente las obras sino que las conocía por meras «referencias ambientales» que iban impo-
niendo poco a poco la terminología de los autores.9

Entre los aspectos que los interpelaban se encontraban las relaciones entre fe e ideología. Se 
cuestionaban si era necesario abandonar la teología anterior, fundada en una perspectiva burgue-
sa, para buscar una nueva situación ideológica que se basara en una perspectiva revolucionaria. 
De acuerdo al mcu, existía un desfasaje entre la vida (sus preocupaciones, sus reflexiones, etc.) 
y el movimiento y la pastoral de la Iglesia. Por eso, en la última parte del «Documento base» se 
señalaban los problemas pastorales considerados más importantes. En primer lugar, se planteaba 
la necesidad de definir si era posible la realización de una «revisión de vida» a partir de militantes 
con distintas opciones políticas. Si bien en la etapa anterior (Acción Católica especializada) había 
existido un general acuerdo entre los estudiantes católicos que impedía un enfrentamiento polí-
tico, consideraban que la situación había cambiado. A partir de las realineaciones políticas de sus 
miembros, creían inevitable la generación de conflictos. Ante esos desafíos se cuestionaban acerca 
de la misión del movimiento y sostenían que era necesario pensar en qué estructura pastoral debía 
darse para atender las necesidades de los militantes y de la comunidad cristiana universitaria en 
su conjunto. 

«Fermento en la masa»: la inserción en el medio universitario y 
en las izquierdas
Con relación a su papel dentro del apostolado laical católico, el mcu funcionaba como un instru-
mento al servicio de la evangelización del conjunto eclesial estrechamente coordinado con él. Para 
fortalecer sus instrumentos de acción con otras organizaciones laicales se propiciaron «estructuras 
de alianza» (McCarthy, 1999), integrándose así al Coordinador de Movimientos Ambientales y a 
la Coordinadora de Experiencias de Pastoral Juvenil. Su campo específico de actuación era el me-
dio universitario, en particular, dentro de la Pastoral Universitaria. No obstante, expresaban que 
se sentían llamados a ser el catalizador de las diversas experiencias que se desarrollaban en dicho 
ámbito. Esta tarea les había sido encargada por el obispo para «organizar las fuerzas dispersas, 
para que la presencia evangelizadora de los cristianos en la Universidad pueda ser cuantitativa y 
cualitativamente más significativa».10 

Al igual que las ramas especializadas de la Acción Católica en la etapa anterior, el mcu no se 
proponía fundar agrupaciones gremiales y políticas alternativas, sino que promovía mantenerse 
en la órbita pastoral pero estimulando a sus miembros a insertarse activamente en el trabajo gre-
mial y político. Aspiraban a ser «fermento en la masa». Como explica Virginia Dominella para el 
caso de Bahía Blanca en Argentina, consistía en no segregarse de los demás sino unirse a todos 
aquellos hombres y mujeres de «buena voluntad» comprometidos en la transformación social 
(2015: 26). Los miembros del mcu explicitaban su fe en Cristo cuando su conducta «despierta 
interés, curiosidad, o cuando se enfrenta a una concepción distinta del mundo y de la historia, 
como por ejemplo, el marxismo, que en gran parte adopta en su mismo ser revolucionario». 
Aunque aclaraban que existían diversos grados de vivencia de compromiso «ya sea en el grado de 

9 Cfr. Ibídem.
10 mcu (c. 1968). «Movimiento de Cristianos Universitarios», Uruguay. Fondo documental conservado por el 

Espacio Parroquia Universitaria y el mpc.
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intensidad de entrega, en el lugar que se le adjudique, en la continuidad, en los mismos condicio-
namientos personales, familiares, de clase».11 

Entre los rasgos distintivos que tenía este tipo de apostolado laical, uno era su misión evan-
gelizadora. Como explicaban los miembros del mcu, «no se trata de una pura transformación en 
el orden académico-educacional-social y aún político», sino que se proponía ser «anunciadora de 
Jesucristo y su Mensaje y, por eso mismo, encaminada a convocar a la Iglesia en el medio uni-
versitario». Se enfatizaba en la importancia de actuar en un medio concreto intentando «siempre 
ubicar la problemática universitaria en el conjunto de la problemática del país y la experiencia del 
movimiento en el conjunto de la misión eclesial». Además, se ponía énfasis a nivel pedagógico 
en la denominada «revisión de vida». Siguiendo la tradición de la Acción Católica especializada, 
se partía de la acción y de los problemas del medio para analizarlos y revisarlos con base en los 
elementos críticos que se poseyeran «y de una manera privilegiada e insustituible de la fe, de la 
palabra de Dios, de la propuesta de Dios, como respuesta-propuesta crítica a la existencia del 
hombre». Consideraban que el desarrollo continuado de esta pedagogía, aunque de manera adap-
tada y flexible a las diversas etapas y procesos, les permitía evitar el «riesgo de estar comenzando 
de nuevo cada vez, como en terreno desconocido». Más que un método, sostenían que la «revisión 
de vida» era un estilo de vida, una manera de estar comprometido.12

Entre los distintos procesos que confluyeron y se generaron a partir de 1968, dentro de 
la Iglesia católica sobresale la celebración de la II Conferencia General del Consejo Episcopal 
Latinoamericano (celam) en Medellín, Colombia. Entre muchos impactos a nivel local y regio-
nal, se destaca la ampliación de una conciencia en el mundo católico de lo que se conoció como 
«opción preferencial por los pobres». En la juc y luego en el mcu esta decisión se fue reflejando 
de forma cada vez más explícita y contundente. En una entrevista realizada por Enrique Sobrado 
a Carlos Asuaga sobre los lineamientos pastorales de la acción entre los universitarios se resal-
taba «la convicción de que la Iglesia debe estar al servicio particularmente de los más pobres, de 
los infelices de esta sociedad, de los hombres explotados». De esta postura derivaba la «lucha 
contra las estructuras sociales opresoras, explotadoras de las clases pobres. Su oposición a todo 
conservadorismo».13 Esta posición iba en línea con un texto del mcu titulado «Navidad liberado-
ra» de diciembre de 1969 donde decían que como cristianos universitarios sentían la necesidad 
de expresar cuál era el contenido de dicha Navidad para el Uruguay. Comparaban la experiencia 
de Jesucristo con la situación de la época e identificaban continuidades que exigían la renovación 
de un compromiso con los necesitados, los pobres. Así como Cristo había vivido en medio de la 
pobreza, luchó y murió por ellos, quienes lo persiguieron y asesinaron eran explotadores y tiranos. 
Decían:

Hoy en esta América Latina dependiente, explotada, oprimida por el imperialismo 
y las respectivas oligarquías nativas, y más concretamente en este Uruguay que por 
cierto no escapa a la situación general que reina en el Tercer Mundo, nos vemos frente 
al deber de comprometernos en esta lucha contra esta situación de injusticia, que no es 
más que un escollo para la liberación del hombre, para su completa realización. Y una 
opción concreta de amor hacia el prójimo, es para todo cristiano en este momento, 

11 mcu (c. 1970). «Presencia de la Iglesia en la Universidad», Montevideo, Uruguay. Fondo documental conser-
vado por el Espacio Parroquia Universitaria y el mpc. 

12 mcu (c. 1968). «Movimiento de Cristianos Universitarios». 
13 Sobrado, E. (1969). Iglesia uruguaya: entre pueblo y oligarquía. Montevideo: Alfa, p. 48.
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tomar su sitio junto al pobre, al explotado, junto pues al pueblo, contra la oligarquía y 
el imperialismo que hoy nos sojuzga.14

Por otra parte, resulta significativo resaltar que el compromiso en el medio estudiantil, ad-
quirido y profundizado a través del trabajo pastoral, continuó en muchos casos más allá de la 
desvinculación de las agrupaciones de la Acción Católica especializada a nivel estudiantil a partir 
de 1968. Por ejemplo, tales son los casos de Luis Eduardo Casamayou y Luis Carriquiry. Ambos 
exintegrantes de la juc habían participado en 1967 del Seminario sobre Estructuras Universitarias 
a cargo de Darcy Ribeiro, impulsado por la Universidad de la República (Udelar). Se dividió en 
dos grupos de estudios: uno de los miembros, integrado por profesores y profesionales especialistas 
en la temática, que prepararon los documentos básicos de trabajo, y otro constituido por cuarenta 
participantes seleccionados por la Comisión de Cultura de la Universidad entre jóvenes egresados 
y estudiantes de acuerdo a sus méritos. Varios de estos jóvenes participantes eran entonces inte-
grantes de la juc, entre ellos, César Aguiar, Carlos Asuaga, Guzmán Carriquiry, Luis Carriquiry, 
Luis Casamayou y Líber Sanjurjo. Estas actividades se desarrollaron en un momento de discusión 
y polémica en torno a la reforma de la Universidad. Se cuestionaba el perfil profesionalista, el lugar 
que debía ocupar la investigación entre las funciones universitarias, así como también el papel a 
desempeñar por la Extensión en estos nuevos contextos. Casi una década después de la aprobación 
de la Ley Orgánica en 1958, que reconocía la autonomía universitaria y afianzaba el cogobierno, a 
mediados de 1967, el rector Óscar Maggiolo presentaba ante el Consejo Directivo Central (cdc) el 
programa de reforma institucional. Durante esos años se agudizaron los enfrentamientos con los 
gobiernos de turno. Si bien existió un efímero ambiente de acuerdo con el Poder Ejecutivo a partir 
del triunfo de Óscar Gestido en las elecciones de 1966, pronto se comprobó que las posibilidades 
de alcanzar acuerdos por las vías tradicionales de resolución de conflictos eran inexistentes. En este 
clima adverso, fracasó el programa presentado por Maggiolo. 

Los jóvenes católicos estuvieron inmersos en este ambiente universitario. A partir de la 
profundización de la fe, se integraron al movimiento estudiantil y actuaron en el cogobierno 
universitario, como los antes mencionados Carriquiry y Casamayou. Entre otras actividades, este 
último fue designado en mayo de 1968 para representar al orden estudiantil en una comisión 
creada para «estudiar la política a seguir por el Consejo Directivo Central cuando requiera su 
asesoramiento por los Poderes Públicos».15 A su vez, participó en agrupaciones políticas de iz-
quierda como el mapu y después en los Grupos de Acción Unificadora (gau).16 Por otra parte, 
Carriquiry había participado activamente en la juc. Entre otras actividades, había formado parte 
de la organización del campamento de 1966, como encargado del tema «Cristianos y Política».17 
El 1.º de abril de 1968 fue designado delegado de la Federación de Estudiantes Universitarios 
del Uruguay (feuu) ante el cdc junto con los bachilleres Pedro Sprechmann y Eduardo Seguí. 
Se desempeñó en dicho cargo hasta el 16 de marzo de 1970.18 Fue responsable de la Secretaría de 

14 mcu (1969). «Navidad liberadora», Uruguay. Fondo documental conservado por el Espacio Parroquia 
Universitaria y el mpc.

15 Acta del cdc de la Udelar, Montevideo, 27 de mayo de 1968. Archivo General de la Udelar. Montevideo.
16 Cfr. Entrevista a Ana Casamayou, citado en Aldrighi (2009: 282). El mapu tuvo continuidad en los gau, or-

ganización fundada el 19 de abril de 1969 a la que se incorporó un significativo núcleo de militantes sindicales 
fundamentalmente del sector de la industria textil, liderado por Héctor Rodríguez, así como estudiantes 
provenientes de la Facultad de Ingeniería de la Udelar.

17 Cfr. juc (1966). «Boletín», Uruguay, marzo. Archivo de la Curia Arquidiocesana de Montevideo. 
18 Cfr. Acta del cdc de la Universidad de la República, Montevideo, 16 de marzo de 1970. Archivo General de 

la Udelar.
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Asuntos Universitarios (sau) de la feuu.19 Entre las discusiones universitarias en las que participó 
se encuentran aquellas vinculadas al «Proyecto de Creación de la Universidad del Norte».20 Por 
otra parte, también participó en debates sobre el proyecto de creación del Consejo Superior de 
Enseñanza en 1969. En sus intervenciones criticaba la propuesta por considerar como otros acto-
res universitarios que atentaba contra la autonomía de los entes de enseñanza.21 

Además de las trayectorias anteriormente mencionadas, otro de los caminos posibles de 
transición de la militancia católica y estudiantil a la política fue la de Dorys Zeballos, que a 
partir de su trabajo pastoral como jucista se insertó simultáneamente en la militancia gremial del 
Instituto de Profesores Artigas (ipa) donde fue designada como delegada por el orden estudiantil 
al Consejo Asesor y Consultivo de la dirección de dicha institución.22 Recordaba cómo a media-
dos de los años sesenta había, entre otros jóvenes del gremio, algunos «filosóficamente anarquis-
tas» con los que los militantes católicos compartían posturas anticomunistas y ciertas visiones 
eticomorales. En principio, se integró a la agrupación Acción Gremial constituida por algunos 
miembros del mapu. Luego, años más tarde, a comienzos de 1969 decidió abandonar dicho sec-
tor y varios meses después entró a militar en el grupo Renovación, conformado, entre otros, por 
miembros de la Unión de Juventudes Comunistas (ujc) y del Comité Universitario del Frente 
Izquierda de Liberación (fidel).23 En este período se fue dando una lenta discrepancia con su 
trabajo pastoral que llevó finalmente a su alejamiento de la juc. Recordaba también que atravesó 
este proceso junto con otras dos jóvenes militantes católicas que sintieron que su «mayor acuer-
do estaba con las agrupaciones donde estaba la juventud comunista». A pesar de la renovación 
producida en estos años en el apostolado laical, para Zeballos la actitud anticomunista que había 
caracterizado en sus comienzos a la Acción Católica no había llegado a modificarse plenamente. 
Si bien se concebía la participación política en distintas tendencias de signo de izquierda, aún 
subsistían resistencias respecto al vínculo con los comunistas. Según su testimonio, la proporción 
de jóvenes católicos que fueron a este sector político fue «absolutamente minoritaria», ya que 
era más frecuente la militancia en los gau o en la Juventud Demócrata Cristiana (jdc), entre 
otras opciones. No obstante, algunos jóvenes católicos establecieron acercamientos y propiciaron 
diálogos con el fidel y el Partido Comunista de Uruguay (pcu). Cabe destacar que un número 
significativo de militantes católicos se abocaron en estos años a la unificación de las izquierdas, 
esfuerzo que dio como resultado la fundación del Frente Amplio (fa).24 

Universidad: autonomía en debate
Por otra parte, aquellos jóvenes católicos que continuaron participando en el mcu siguieron de-
sarrollando espacios de discusión y reflexión sobre asuntos pastorales y vinculados a su campo 
de acción específica: la Universidad. Del 30 de enero al 2 de febrero de 1970 organizaron un 

19 En el Archivo General de la Udelar se conservan documentos originales firmados por Luis Carriquiry du-
rante su desempeño como responsable de la sau (Markarian, Maggioa: 99

20 Sobre el proyecto de la Universidad del Norte y la conformación de un movimiento político que lo respalda-
ba, véase: Jung (2015). 

21 Cfr. Acta del cdc de la Udelar, Montevideo, 18 de agosto de 1969. Archivo General de la Udelar.
22 Entrevista a Dorys Zeballos por Lorena García Mourelle en Santiago de Chile el 26 de mayo de 2016. 
23 El fidel fue creado por el pcu y su principal apoyo fue el Movimiento Revolucionario Oriental (mro), 

liderado por Ariel Collazo. Además, fue integrado por grupos de origen batllista, independientes y algunos 
sectores próximos al pcu (Rey Tristán, 2006: 92-93). 

24 El fa es la coalición de partidos y movimientos de izquierda integrado por democristianos, socialistas, co-
munistas e independientes, entre otros, fundado el 5 de febrero de 1971. 
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campamento en el balneario La Floresta (Canelones), en el Campo Escuela de los Scouts.25 En 
dicha oportunidad trataron como tema central el movimiento estudiantil y su papel en Uruguay 
y América Latina. Participaron equipos de las carreras de Agronomía, Humanidades, Medicina, 
Notariado, Servicio Social y del ipa. Así como también dos invitados especiales: Rafael Capurro 
(seminarista jesuita) y Luciano Dourado (estudiante de Sociología de la Universidad de Chile). 
Para su preparación se utilizaron tres informes elaborados por algunos de sus miembros: «El 
movimiento estudiantil entre la revolución y el desconcierto», por Carlos Horacio Urán (1970); 
«Antecedentes históricos del movimiento estudiantil uruguayo», por Ana María Bidegain y 
«Elementos para un análisis del movimiento estudiantil», por Rosita Barrieux y Alberto González.  
Consideraban que el movimiento estudiantil era una fuerza social capaz de incidir en la lucha de 
clases de una manera importante, sobre todo, mediante la solidaridad con los gremios en lucha. 
No obstante, criticaban su incapacidad de movilizar la masa estudiantil. Planteaban que haber 
centrado su atención en resolver la crisis interna de la Universidad le quitaba fuerza «para su ta-
rea hacia afuera».26 Mientras tanto, el texto de Urán publicado en la revista Víspera analizaba los 
principales focos de tensión en los procesos de radicalización de la actividad estudiantil univer-
sitaria durante la década del sesenta. En su opinión, estos focos provenían sobre todo del origen 
de clase de los estudiantes latinoamericanos: en su mayoría pertenecían a los sectores medios de 
la sociedad. Como señala Louis Walker para el caso mexicano, debido a su origen «clasemediero» 
los jóvenes universitarios intentaron reconciliar su condición de clase con sus ideologías radica-
les por medio de distintas estrategias. En dicho proceso emergieron conflictos que fueron parte 
importante de la historia de la «generación rebelde» (Walker, 2014). Para Urán, en el esfuerzo 
de los estudiantes por proteger las conquistas internas de la reforma universitaria, se configuró 
una tensión dialéctica entre un asomarse a la vida pública y descubrir al pueblo para unirse a sus 
necesidades y cuidar de su posición de privilegio, que es lo que en algunos casos llega a constituir 
la «defensa de la autonomía universitaria».27

No obstante, Urán reconocía que en el correr de los años sesenta habían sido muchos los estu-
diantes universitarios que habían logrado superar estas contradicciones históricas del movimien-
to estudiantil. Para este líder católico, estos cambios fueron derivados, sobre todo, del proceso 
influenciador de la Revolución Cubana y de la «reacción contra el fenómeno de modernización 
universitaria según modelos extranjeros». Las críticas de Urán (1970) respecto al impacto que 
tenía en algunos casos la defensa de la autonomía universitaria en América Latina como forma 
de salvaguardar los privilegios de los universitarios iban en sintonía con los planteos de las fede-
raciones del Movimiento Internacional de Estudiantes Católicos (miec)-Pax Romana que luego 
se discutieron en la 27.a Asamblea Interfederal en Friburgo, Suiza, en julio de 1971. Bajo el sub-
título «Un rol político controvertido», se presentaban las distintas posiciones de las federaciones 
estudiantiles de las sedes nacionales del miec a nivel mundial respecto al papel que debían des-
empeñar las universidades. Entre ellas, se destacaba el planteo del Secretariado Latinoamericano 
conjunto del miec-jeci (sla), que desde 1966 se había instalado en la ciudad de Montevideo. De 
acuerdo a la síntesis del evento elaborada por el intelectual católico Héctor Borrat, el sla asegu-
raba que militaba «con nítidas urgencias políticas —liberar a América Latina de la dependencia 

25 Cfr. mcu (c. 1970). «Queridos hermanos…», Montevideo. Fondo documental conservado por el Espacio 
Parroquia Universitaria y el mpc.

26 mcu (c. 1970). «Elementos para un análisis del movimiento estudiantil», Uruguay. Fondo documental con-
servado por el Espacio Parroquia Universitaria y el mpc.

27 Urán, C. (1970). «Universidad: El movimiento estudiantil entre la revolución y el desconcierto». Víspera, vol. 
18, p. 69.



84 | Lorena García Mourelle contemporanea

a que, en todos los órdenes, la tiene sometida la otra América— y con una tradición de reforma 
universitaria que se remonta a 1918». Agregaba:

La imagen de la Universidad ha ido variando […] se ha «desmistificado» la auto-
nomía universitaria con la intervención directa a las Universidades por parte de los 
gobiernos; la Universidad «islote», ente privilegiado, se descubre como cómplice en la 
sustentación del sistema social, económico y político existente; el estudiante viene de 
clases sociales elevadas, el «pueblo» no está en la Universidad…28

El alcance de la autonomía en la Universidad era un tema que generaba controversias en los 
distintos extremos ideológicos. Mientras las derechas reclamaban su limitación para así controlar 
a las corrientes «subversivas» que actuaban en dicha casa de estudios, los activistas católicos de 
izquierda consideraban que debían asumir mayor injerencia en las políticas públicas para impul-
sar cambios estructurales ( Jung, 2014: 193). Estas prácticas desarrolladas por militantes católicos 
a nivel de la política universitaria convergían con los impactos de la renovación eclesial latinoa-
mericana, así como con la efervescencia social y cultural de la época. Como explica el historia-
dor Joaquín Chávez (2015), los radicalismos de los jóvenes católicos provenientes de la Acción 
Católica especializada fueron influenciados por el crecimiento de los movimientos sociales en 
América Latina y el clima general de rebelión contra el capitalismo y el colonialismo de finales 
de la década del sesenta.

Cuestionamientos y avance de la radicalización
Así como se dijo que hubo jóvenes católicos que permanecieron en el ámbito pastoral, también 
existieron otros casos que se alejaron de la Iglesia como institución a partir de distintos caminos 
de radicalización. Tal fue el caso de Íbero Gutiérrez, un joven perteneciente a una familia de 
tradición católica de las clases medias montevideanas cuyo tío por vía materna era el intelectual 
laico Alberto Methol Ferré. Si bien durante su infancia y adolescencia fue un católico practicante, 
las grandes movilizaciones de 1968 tuvieron efectos en su trayectoria religiosa. Según el crítico 
literario Luis Bravo, entre 1968 y 1969 se produjo una reorientación en la escritura de Gutiérrez, 
desplazando lo intimista a tematizaciones del espectro social y político (2009: 12). Su progresivo 
compromiso con los acontecimientos contemporáneos lo llevó a apartarse del catolicismo. En 
esta decisión incidió en forma crucial un discurso del papa Pablo VI días antes de la celebración 
de la Conferencia de Medellín en 1968. Durante su viaje apostólico a Bogotá, el pontífice se reu-
nió con campesinos colombianos y les aseguró que seguiría «denunciando las injustas desigualda-
des económicas entre ricos y pobres; los abusos autoritarios y administrativos en perjuicio vuestro 
y de la colectividad». No obstante, los exhortó que no pusieran su «confianza en la violencia ni en 
la revolución; tal actitud es contraria al espíritu cristiano y puede también retardar y no favorecer 
la elevación social a la cual aspiráis legítimamente».29 Gutiérrez consideró dicho discurso como un 
«mensaje de resignación» y estas palabras lo llevaron a distanciarse del catolicismo y a asumir una 
actitud muy crítica frente a la Iglesia (Bravo, 2009: 13). Como explica Vania Markarian, a pesar del 
desencanto con las jerarquías católicas, la religiosidad continuó formando parte de la iconografía 
de su obra, donde Cristo aparecía como un luchador, casi un guerrillero, símbolo del sacrificio 
necesario para cambiar las sociedades. La autora destaca cómo el año 1968 marcó la trayectoria 
personal de este joven que, además de generar un giro en su vida religiosa y el inicio de su mili-

28 Borrat, H. (1971). «Síntesis de las respuestas a las cuestiones básicas para las 27.ª Asamblea Interfederal del 
miec», Uruguay. Fondo documental conservado por el Espacio Parroquia Universitaria y el mpc.

29 Pablo VI, «Peregrinación apostólica a Bogotá. Homilía durante la santa misa para los campesinos colombia-
nos», Bogotá, 23 de agosto de 1968. 
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tancia estudiantil, fue central en su afán de renovación cultural como escritor. Estos cambios se 
produjeron en el clima de radicalización de los sesenta pero al margen de las agrupaciones y los 
partidos de izquierda «para alimentar luego una nueva forma de entender la militancia, ahora sí 
más formal y sistemática, dentro de sus marcos y estructuras» (2012: 119). Reunía una formación 
católica inicial junto a inquietudes artísticas y preocupaciones políticas que, en el contexto reli-
gioso, cultural e ideológico de la época proclive a la protesta, fue encontrando lenguajes y espacios 
concretos para expresar ese compromiso (2012: 127). Este es uno de los diversos caminos transita-
dos por cientos de jóvenes que los llevó a la militancia gremial y política. Su desenlace, como el de 
otros, fue trágico a manos de un grupo paramilitar (los llamados escuadrones de la muerte) en 1972, 
cuando solo tenía veintidós años.

Fue un período de intensificación de la violencia política en el país con la permanente apli-
cación de Medidas Prontas de Seguridad, entre otros mecanismos jurídicos represivos. El 1.º 
de setiembre de 1971 era asesinado el estudiante de enseñanza secundaria Julio Spósito Vitale, 
militante de la Juventud Estudiantil Católica (jec) y del Movimiento de Infancia y Adolescencia 
de la parroquia de San Juan Bautista en el barrio montevideano de Pocitos. En ese contexto, se 
intensificaron los conflictos entre el gobierno y la Udelar. Eran reflejo del clima de violencia que 
sufría el país que se vio acentuado a partir de setiembre de 1971, cuando las Fuerzas Armadas asu-
mieron la conducción de la lucha antisubversiva contribuyendo a aumentar los espacios de poder 
castrense dentro del sistema político uruguayo, a la vez que se generaba un retraimiento del poder 
civil (Nahúm y otros, 2007: 85-86). 

De acuerdo a un documento del mcu «El movimiento», en la década de 1970 la gran mayo-
ría de sus integrantes participaban políticamente con diversos niveles de militancia. Por un lado, 
estaban aquellos que se encontraban en una etapa inicial donde aún no habían escogido el marco 
concreto (gremial o político) para desarrollar su compromiso. Por otro, algunos de sus miembros 
actuaban a nivel gremial en el cogobierno universitario, así como otros militaban en agrupaciones 
y partidos políticos sin dejar de lado la actividad gremial. Como se constata a través de las fuen-
tes consultadas, los jóvenes católicos formaron parte de diversas tendencias de izquierda: desde 
la Juventud Demócrata Cristiana; el fidel; el Partido Socialista; los gau; el Movimiento 26 de 
Marzo, y de sectores del movimiento sindical en el campo de la educación. Si bien se señalaba la 
influencia creciente del marxismo en sus diversas líneas, sostenían que no había repercutido de 
manera «demasiado conflictiva».30 Como plantea Ana María Bidegain, historiadora y exmilitante 
del mcu, en Uruguay la militancia católica en agrupaciones políticas fue muy variada desde la 
Democracia Cristiana hasta el pcu.31 Como ejemplos mencionaba que algunos miembros del 
mcu que militaron gremialmente en la Facultad de Derecho se vincularon al pcu, mientras que 
dentro de la Facultad de Agronomía actuó un grupo católico ligado al Movimiento de Liberación 
Nacional-Tupamaros (mln-t) (principal organización armada en el país). Cuando se decidió 
fundar el fa en febrero de 1971, había jóvenes católicos participando en las distintas vertientes 
de izquierda que lo conformaron. Según el mcu, dicha agrupación había proporcionado al nuevo 
partido dirigentes gremiales y cuadros políticos e incluso afirmaban que dos de sus «militantes-
dirigentes son actuales dirigentes del fa».32 

30 mcu (c. 1972). «El Movimiento», Uruguay. Fondo documental conservado por el Espacio Parroquia 
Universitaria y el mpc.

31 Entrevista realizada a Ana María Bidegain por Lorena García Mourelle en Montevideo el 11 de diciembre 
de 2015.

32 mcu (c. 1972). «El Movimiento». 
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En 1972, en coherencia con las visiones críticas citadas anteriormente sobre la autonomía 
universitaria recogidas por Borrat un año antes, el mcu postulaba que la Universidad se encon-
traba ante la necesidad de una «revolución de perspectivas latinoamericanas». Enumeraban una 
serie de desigualdades que sufría Latinoamérica a nivel demográfico, de sanidad, de alimentación, 
de educación, etc., que les permitía legitimar la revolución continental entendida como «la supe-
ración positiva de la situación presente». Se cuestionaban: «¿Qué aspectos debe tener en cuenta la 
Universidad Latinoamericana para concretar las relaciones entre su misión y la movilidad social 
de nuestros países en vías de desarrollo?». Por un lado, consideraban necesario un planteamiento 
global de la función de la Universidad que no quedara «parcializado en cuanto a su misión de 
formación de profesionales, o de formación social, o política, o la de creación de presión religiosa 
favorable». Asimismo, subsidiariamente a lo anterior, proponían la «transformación de sus pla-
nes de estudio, de una mera orientación de asignaturas, a una intención docente que promueva 
la relación entre universidad y medio social». Recogían las tradiciones reformistas provenientes 
del Movimiento de Córdoba de 1918, valorando especialmente la aplicación de los principios de 
cogobierno «en cuanto significa la integración plena de una verdadera comunidad universitaria»; 
libertad de cátedra, «como garantía de un desenvolvimiento pluralista», y «la acción social que 
consagra la imprescindible relación de esa comunidad universitaria con el medio al cual debe 
esclarecer y servir». No obstante, cuestionaban el principio de la autonomía universitaria, soste-
niendo que «al sustraer a la universidad de la influencia política ambiente, la deja en manos de 
influencias internas más estrechas y no menos importantes». Para estos militantes católicos, «la 
autoexclusión de la universidad de actuar políticamente dentro de los cuadros estatales, la excluye 
también de cualquier planificación nacional, lo que en cierto modo la inscribe acompañando al 
capitalismo clásico en su repugnancia a una planificación racional».33

Según el mcu, al ser autónoma la Universidad quedaba al margen de la planificación y por 
tanto de toda posibilidad real de cambio de estructuras. Creían que la Universidad tenía un papel 
más amplio que era el de «animar en su seno una conciencia social revolucionaria». Expresaban: 
«La creemos capaz de modificar las condiciones del cambio, operando a una mentalidad a través 
de sus currículos, y la creemos capaz de modificar el terreno sobre el cual se dará el cambio for-
mando, educando y asistiendo».34 Según estos militantes católicos, un problema a atender era el 
desfasamiento en cuanto a conciencia universitaria, entre elite y masa, ya que consideraban que 
los principios reformistas que inspiraron la Ley Orgánica de 1958 solo permanecían evidentes 
para una «pequeña pero militante elite». Asimismo, aseguraban que «Hacerlos conscientes para 
el resto de la población universitaria, y sobre todo insertarlos en los planes de estudio y en el 
espíritu de la docencia, es la misión a la cual corresponde abocarse con urgencia». Además, en 
el documento analizado se mencionaba a la Universidad cubana (Universidad de La Habana) 
como «centro de enseñanza superior latinoamericano que vive originalmente la realidad de una 
revolución». Si bien sostenían que no contaban con elementos suficientes para realizar un exa-
men minucioso de ese caso, se detenían en dos comprobaciones: 1) «La universidad de espíritu 
liberal de enero de 1959 no supervivió la revolución» y 2) la Universidad cubana revolucionaria se 
manejaba «aparte de los criterios de autonomía, pluralismo, y de acuerdo al esquema ideológico 
que Cuba ha adoptado, se aplica una tarea conducida, única e ineludible, dirigida por el estado 
revolucionario». Agregaban que este segundo aspecto les abría «la posibilidad de examinar las 
implicancias que sobre la autonomía universitaria puede tener un cambio social. Nos limitamos 

33 mcu (c. 1972). «Carta a los militantes», Montevideo, Uruguay. Fondo documental conservado por el Espacio 
Parroquia Universitaria y el mpc.

34 Ibídem.
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a plantear el problema y dejarlo abierto para la discusión».35 Tal como sucedía en otros casos la-
tinoamericanos, los jóvenes del mcu consideraron que el giro socialista en Cuba podía aparejar 
nuevas posibilidades para el subcontinente. 

Durante estos años, la estructura organizativa del mcu tuvo constantes inconvenientes para 
accionar. En 1970 habían funcionado cinco grupos estables en forma autónoma y dificultosa, que 
intentaban responder a las necesidades de los militantes, aunque reconocían que aún subsistían 
muchos problemas. Expresaban preocupación acerca de la falta de coordinación que existía entre 
las distintas agrupaciones de católicos universitarios. Si bien muchas veces se relacionaban con 
la Iglesia a través de las parroquias y de los grupos de pastoral, «de hecho su actividad univer-
sitaria es autónoma, independiente […] desconocida por los demás cristianos universitarios». 
Planteaban la necesidad de una mayor coordinación, sobre todo teniendo en cuenta que el mcu 
era el único movimiento organizado de la Iglesia en la Universidad.36 Entre 1969 y 1972 en el mcu 
existieron formas «precarias de coordinación con una estructura de coordinación de miembros 
rotativos» y caracterizadas por una permanente dispersión.37 Aunque intentaron restablecer la 
organización, los intentos fueron inútiles y tuvieron que recomenzar la experiencia. Siguiendo a 
John McCarthy, se puede sostener que en esta etapa los activistas católicos procuraron adaptar e 
inventar nuevas «formas estructurales de movilización» para que fueran de utilidad para realizar 
los cambios sociales que se pretendían implementar (1999: 205-220). En este sentido, estable-
cieron «estructuras de alianza» entre los diversos grupos universitarios de base parroquial que 
existían en Montevideo, así como participaron activamente en el Coordinador de Movimientos 
Especializados de la Arquidiócesis.38

A pesar de las dificultades internas señaladas y del contexto crítico que atravesaba el país, el 
mcu continuó desarrollando espacios de reflexión y búsqueda de nuevos integrantes aun en los 
meses previos a la instalación de la última dictadura en 1973. Dicho año, el equipo coordinador 
volvió a planificar el tradicional campamento de Semana Santa, a mediados de abril.39 Además, 
ese mismo mes realizaron un Encuentro Pastoral Arquidiocesano en coordinación con la jec.40 
Como parte de estos esfuerzos continuados por articular acciones entre distintas organizacio-
nes laicales, tres de sus miembros participaron en el Seminario Arquidiocesano de movimientos 
especializados. En paralelo a los trabajos desplegados por el mcu en procura de incidir en la 
Universidad, como reacción ante el endurecimiento de las medidas represivas y la grave crisis 
que afectaba al país, algunos miembros del activismo estudiantil católico asumieron posiciones 
politicoideológicas cada vez más radicales en contra del orden establecido e incluso en ciertos 
casos emprendieron la lucha armada. Algunos de ellos se insertaron en el mln-t. Esta organiza-
ción desarrolló diversas acciones directas entre 1968 y fines de 1972, año en que fue desarticulada 
y detuvieron o asesinaron a muchos de sus miembros. Entre ellos se encontraba Jorge Salerno 

35 mcu (c. 1972). «Carta a los militantes», cit. 
36 mcu (c. 1970). «Presencia de la Iglesia en la Universidad», Montevideo, Uruguay. Fondo documental conser-

vado por el Espacio Parroquia Universitaria y el mpc.
37 mcu (c. 1972). «El Movimiento», cit. 
38 Ídem.
39 Cfr. mcu (1973). «Carta acerca del campamento anual del mcu», Montevideo, Uruguay. Fondo documental 

conservado por el Espacio Parroquia Universitaria y el mpc.
40 Cfr. JEC-mcu (1973), «Ofrecimiento. JEC-mcu», Montevideo. Fondo documental conservado por el Espacio 

Parroquia Universitaria y el mpc.
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Schiaffino, que fue acribillado el 8 de octubre de 1969 en la denominada Toma de Pando.41 Esta 
operación fue planificada en el segundo aniversario de la muerte de Ernesto Che Guevara y se 
enmarcaba en el lanzamiento del Plan H, que consistía en desgastar y desmoronar a las fuerzas 
represivas para lograr las condiciones necesarias para el desenlace revolucionario (Secretaría de 
Derechos Humanos para el Pasado Reciente, s/f: 5). Salerno era estudiante de la Facultad de 
Agronomía y había participado en Parroquia Universitaria. Su hermana, Margarita, había milita-
do en la jec y más tarde en la juc al igual que la novia de Salerno.42 Era a su vez amigo de Elisa 
D’Elía, hija del sindicalista y político. José D’Elía en sus memorias recordaba a Jorge Salerno 
como un «excelente muchacho, muy aplicado al estudio y católico devoto, era compañero de mi 
hija Elisa en la Facultad de Agronomía. Llegaron a trabar amistad al punto que fue uno de los 
testigos en su casamiento» (Chagas y Trullen, 1998: 76).

Otro de los casos de jóvenes católicos que se integraron al mln-t a fines de los años sesenta 
fue el de Sonia Mosquera. Explicaba:

Yo estaba marcada […] por los valores cristianos. Se hablaba de la violencia insti-
tucionalizada que explotaba y frente a ella se le oponía otra violencia, la violencia 
revolucionaria. Y esto sí yo lo entendía. Pero me costó aceptar el pasaje a la práctica 
de esta violencia. Tuvo su proceso de maduración en la práctica concreta. En el 68 y 
en los años que vienen después, pasó de todo. […] Crecimos muy rápidamente en 
muchas cosas, nos vimos obligados a crecer frente al desarrollo vertiginoso de los 
acontecimientos.43

Como ocurrió en otros casos latinoamericanos, algunos sacerdotes y religiosos también op-
taron por la lucha armada para enfrentar las urgencias latinoamericanas, entre ellos, Indalecio 
Olivera, que abandonó la vida religiosa para unirse a las filas del mln-t en agosto de 1969. 
Falleció apenas tres meses después junto al policía de investigaciones Juan Viera Piazza. Este 
último había intentado arrestar a Olivera en los alrededores de las calles Julio Herrera y Obes y 
La Paz en Montevideo, y se produjo un forcejeo en el que ambos dispararon sus armas. Olivera 
tenía al morir 36 años y el policía 28 (Aldrighi, 2001: 342). 

Asimismo, entre los jóvenes católicos que se habían alejado de los espacios pastorales para 
abocarse de lleno de las actividades gremiales y políticas desplegando otras prácticas más radicali-
zadas se encontraba Martín Ponce de León. Este dirigente estudiantil de la Facultad de Ingeniería 
se había formado dentro de la Acción Católica especializada, integrando la Comunidad de La Teja 
y el mapu en los tempranos sesenta.44 A su vez, trabajó en la Administración General de las Usinas 
y Teléfonos del Estado (ute) desde 1965 hasta 1969, donde fue también dirigente sindical en la 
agrupación de funcionarios de la ute. A partir de la profundización de la fe y en diálogo con apor-
tes de distintas corrientes de pensamiento de izquierda, atravesó, junto a otros católicos, procesos 
de radicalización religiosa y política. Estas vivencias lo llevaron a fines de los años sesenta a ser 
uno de los fundadores de los gau y como representante de dicha agrupación se desempeñó como 
miembro del Plenario Nacional del fa desde su fundación en 1971. Resulta elocuente que de los 
gau provenía Marcos Caridad Jordán, el joven estudiante que falleció en la explosión de una bom-

41 En la Toma de Pando fueron asesinados también otros dos guerrilleros: Ricardo Zabalza Waskman y Alfredo 
Cultelli, así como un policía (el sargento Enrique Fernández Díaz) y un civil (Carlos Bargueño) (Secretaría 
de Derechos Humanos para el Pasado Reciente, s/f ).

42 Entrevista realizada a Dorys Zeballos, 2016.
43 Entrevista a Sonia Mosquera citada en: Araújo y Tejera, 1988: 96-97.
44 La Comunidad de La Teja fue una iniciativa surgida en 1963. Varias parejas de jóvenes católicos pertenecien-

tes a sectores sociales medios y altos decidieron optar por un nuevo estilo de vida y organizarse en un sistema 
comunitario. Aplicaron el ecumenismo impulsado a partir del Concilio Vaticano II, integrando miembros 
no creyentes y de otras iglesias cristianas como la metodista.
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ba en el anfiteatro de la Facultad de Ingeniería el 27 de octubre de 1973 (Rico, 2008: 15).45 A raíz de 
este episodio se desencadenó la intervención de la Universidad siendo detenidos el rector Samuel 
Lichtensztejn y los decanos hasta el mes de diciembre de dicho año. A su vez, el 28 de noviembre 
de 1973 fueron ilegalizadas diversas agrupaciones gremiales y políticas, entre ellas: los gau, así como 
fueron clausurados los diarios El Popular y Crónica. Desde entonces se llevó a cabo un operativo 
contra los integrantes de los gau que se extendió hasta febrero de 1974. Como resultado de estas 
acciones represivas fue detenido Ponce de León el 21 de febrero de dicho año cuando asistió a 
cobrar su sueldo como docente en la Facultad de Ingeniería y estuvo preso hasta octubre de 1979.46 

Algunas consideraciones finales
Como se dijo antes, a finales de los años sesenta y principios de los setenta, sectores de la juventud 
católica uruguaya se integraron al movimiento estudiantil, volcándose a la militancia de izquierda. 
Desarrollaron sus acciones en la Universidad de la República, única institución pública de educación 
superior en el país. A partir del análisis de los itinerarios de diversos actores y organizaciones se 
mostró cómo la militancia en el ámbito pastoral constituyó, entre otros factores, el punto de partida 
hacia compromisos sociales, gremiales y políticos en el campo de las izquierdas. A su vez, se ubi-
caron estos procesos en el marco global de protestas y de incremento de la represión que afectaba 
en esos años al país y la región. Se procuró enfatizar en que las trayectorias de los jóvenes católicos 
fueron diversas y a veces implicaron la articulación de dobles o triples militancias, como ocurrió 
también en otros países latinoamericanos. En algunos casos, se produjo el alejamiento de los jóvenes 
católicos del medio pastoral para abocarse a la militancia en la izquierda política. Fueron, por ejem-
plo, los casos de aquellos jóvenes que optaron por caminos más radicales como unirse a los gau, al 
mln-t o al pcu. No obstante, hubo quienes profundizaron y continuaron su compromiso religioso 
en forma paralela a la actividad político-gremial, como hicieron algunos miembros del mcu. Resulta 
importante subrayar que esta agrupación logró conservar su estructura y desarrollar sus actividades 
tras el golpe civicomilitar en 1973 y funcionaron al menos hasta fines de la década de 1980.
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Cine militante argentino 
en los sesenta:

el momento latinoamericano

Resumen
En el presente texto se busca dar cuenta del 
latinoamericanismo como un componente cen-
tral de las prácticas del cine militante argenti-
no entre las décadas de los sesenta y setenta. 
Se trabaja sobre una idea subyacente, que es 
la existencia de un proyecto cinematográfico-
político de carácter continental, del que el cine 
militante argentino formó parte: los «nuevos 
cines» latinoamericanos, caracterizados por su 
alta politización y sus búsquedas estéticas rup-
turistas. En ese contexto, se indaga en cómo 
aquella voluntad trasnacional fue sostenida por 
los realizadores argentinos, como nunca antes 
había sucedido en el cine del país. El trabajo 
no intenta agotar las experiencias latinoame-
ricanas de los cineastas, apenas es una aproxi-
mación suficiente para constatar la existencia 
de esta vocación que si bien no fue formula-
da acabadamente, fue de hecho concretada en 
múltiples actividades a lo largo de más de una 
década.

Palabras clave: años sesenta; Argentina; cine 
militante; latinoamericanismo.

Abstract
In the present work we seek to account for 
Latin Americanism as a central component of 
the practices of Argentine militant cinema 
between the 1960s and 1970s. We work with 
an underlying idea, which is the existence of a 
continental project, both cinematographic and 
political, of which Argentine militant cinema 
was a part: the «new Latin American cine-
mas», characterized by their politicization and 
aesthetic explorations. In this context, it is in-
vestigated how that transnational will was sus-
tained by the Argentine filmmakers, as never 
before in the country’s cinema. The text will 
not exhaust the study of the Latin American 
experiences of the filmmakers, it will hardly 
be an approach to verify the existence of this 
vocation, that although it was not formulated 
completely, it was in fact materialized in mul-
tiple activities over more than a decade.

Keywords: the sixties, Argentina, militant ci-
nema, Latin Americanism.
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Cine y política
Durante el período comprendido entre fines de los cincuenta y mediados de los setenta, aquella 
larga década de «los sesenta» las relaciones entre arte y política en América Latina fueron par-
ticularmente intensas. A medida que avanzaban los sesenta, el papel de los artistas y sus obras 
se fue reconfigurando en favor de una participación decidida en las vicisitudes de las luchas de 
liberación. El cine fue un ámbito especialmente conmovido: surgieron «nuevos cines» latinoa-
mericanos cuyos rasgos más visibles fueron un alto grado de politización y búsquedas estéticas 
rupturistas. Muchos cineastas decidieron que el cine era una trinchera privilegiada para luchar 
por la revolución, y en Argentina, como en otros países de la región, surgieron con ese propósito 
colectivos de jóvenes realizadores, generando un movimiento cinematográfico que se expandía y 
radicalizaba a medida que aumentaba la conflictividad y la movilización social.

Uno de esos grupos, Cine Liberación, emergió en 1966, año del golpe militar encabezado 
por el general Juan Carlos Onganía, cuando comenzaron a realizar el largometraje La hora de los 
hornos. La película se presentó públicamente en 1968, en la VI Muestra Internacional de Nuevo 
Cine de Pésaro (Italia) y alcanzó notoria trascendencia en diversos circuitos internacionales, 
desde festivales a universidades, pasando incluso por la televisión pública europea. El núcleo de 
Cine Liberación estuvo formado inicialmente por Fernando Solanas y Octavio Getino, quie-
nes desde tiempo antes se habían relacionado con un sector del sindicalismo peronista —la 
Confederación General del Trabajo (cgt) de los argentinos— y con algunos representantes de 
la llamada izquierda nacional; progresivamente fueron definiendo su adhesión al movimiento pe-
ronista, proscrito entonces, simpatizando principalmente con los sectores juveniles y sindicales 
combativos e imaginando al peronismo como un instrumento para la revolución. Más tarde se 
unió como integrante el tucumano Gerardo Vallejo, así como varios grupos o «unidades móvi-
les» que formaron parte de Cine Liberación en distintas ciudades donde organizaban la difusión 
de los materiales.

Otro grupo importante que a pesar de las condiciones de clandestinidad pudo desarrollar 
una actividad sostenida dentro del cine militante argentino fue Cine de la Base, que se formalizó 
como tal luego de rodar filme Los traidores (1972), a instancias del cineasta Raymundo Gleyzer. 
Cine de la Base se vinculó al Partido Revolucionario de los Trabajadores-Ejército Revolucionario 
del Pueblo (prt-erp), organización política de la izquierda marxista, e intentó ser su difusor 
cinematográfico, aunque la relación entre grupo y partido en general fue compleja. Luego de 
Los traidores—su película más conocida—, encontraron un canal propicio, aunque efímero, 
para su actividad al relacionar su propio proyecto político-cinematográfico con el del Frente 
Antiimperialista por el Socialismo (fas), frente legal motorizado por el prt-erp, consiguiendo 
financiamiento para concretar la idea del grupo de llevar el cine a la gente, que implicaba la 
circulación de la película en diversos ámbitos obreros y estudiantiles. El golpe del 76 golpeó du-
ramente a Cine de la Base, secuestrando y desapareciendo a Raymundo Gleyzer y empujando a 
otros integrantes al exilio.

Estas dos experiencias orgánicas fueron las más estables y prolíficas. Sin embargo, hubo 
otros grupos o realizadores argentinos que produjeron importantes materiales, la mayoría en la 
clandestinidad. También desde el campo de la izquierda, peronista y no peronista, estos cineastas 
expresaron la radicalización cinematográfica del período, como el grupo Realizadores de Mayo 
(Argentina, mayo 1969: Los caminos de la liberación, 1969), Enrique Juárez (Ya es tiempo de violencia, 
1969) y Jorge Cedrón (Operación Masacre, 1972).

Experiencias similares a la argentina tuvieron lugar de forma casi simultánea en otros países 
del continente, con especial fuerza en Brasil, Cuba, Chile, Uruguay y Bolivia, pero también en 
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Perú, Venezuela, Colombia y México. La emergencia de estas expresiones cinematográficas debe 
pensarse entonces en un contexto doble. Uno es global: su surgimiento se asocia a una serie de 
transformaciones que involucraron a gran parte de la cinematografía mundial. Con el precedente 
del neorrealismo italiano, en los años cincuenta surgieron los nuevos cines, una renovación que se 
desarrolló como respuesta al cine hegemónico, cuyo mejor ejemplo era la producción hollywoo-
dense, con su sistema de producción industrial y sus modelos narrativos y estéticos. Y otro de 
carácter regional, marcado por las ideas y proyectos de transformación social que comenzaban a 
tomar cuerpo en Latinoamérica, expectativas influidas por los procesos de descolonización de los 
países de Asia y África en la segunda posguerra, pero especialmente confirmadas por la Revolución 
Cubana en 1959. Junto con el desarrollo de estos procesos, una serie de textos circulantes desde 
principios de los sesenta difundieron buena parte de los ejes a partir de los cuales se construyó la 
teoría y la práctica de la izquierda latinoamericana: tanto Los condenados de la tierra, del psiquiatra 
revolucionario de origen martinico Frantz Fanon (1963), que contenía un célebre prólogo de Jean 
Paul Sartre, como los textos de Ernesto Che Guevara ([1961] 1997) y de Régis Debray (1967). A 
ello se le sumaban los discursos emitidos (en carácter de directrices) desde los encuentros interna-
cionalistas con centro en La Habana, como la Primera Conferencia Tricontinental de Solidaridad 
Revolucionaria en 1966 y la y la Primera Conferencia  de la Organización Latinoamericana de 
Solidaridad (olas) en 1967.

De esta «estructura de sentimiento» (Williams, 1980) participaron mujeres y hombres es-
critores, artistas visuales, escritores, músicos y cineastas, entre otros artistas e intelectuales.2 Esa 
inserción pudo implicar o no vínculos concretos de los artistas con las organizaciones políticas 
de la izquierda, pero lo que se constata es la existencia de un imaginario crítico compartido y que 
se va tornando revolucionario a medida que avanzan los sesenta. Los cines surgidos bajo este 
influjo han sido llamados de varias maneras. Una de ellas es cine militante, noción originada por 
los propios participantes y apropiada por la historiografía. Otra, quizá más comprensiva, es cine de 
intervención política. Este, según Getino y Vellegia, 

expresa una concepción del mundo, del hombre y de los pueblos distinta de la que 
supone el proyecto de cine hegemónico. Esta propuesta es inclusiva, según el tiempo y 
el espacio, de posiciones políticas e ideológicas diferenciadas pero convergentes en su 
vocación crítica y en una voluntad de cambio social y cultural (2002: 14).

La definición, apropiada para el caso argentino, sirve también para encuadrar a buena parte 
de la producción comprendida en el Nuevo Cine Latinoamericano (ncl). Ahora bien, ¿existió 
algo como el ncl? Hay quienes consideran que ese concepto unificador debe ser revisado, debido 
a una diversidad derivada de las distintas realidades cinematográficas previas y los contextos so-
ciopolíticos específicos de cada país (Paranaguá, 2003; Tal, 2005; Cavallo y Díaz, 2007). También 
se ha objetado que se acepte para el análisis una categoría creada por los propios cineastas en 
aquel momento: un objetivo autoproclamado, pero nunca cumplido (Paranaguá, 1985). Aunque 
estos cuestionamientos son pertinentes, ciertamente existieron en los sesenta realizadores indivi-
duales y colectivos de cineastas que compartieron la voluntad de realizar un cine que acompañara 
y promoviera las luchas populares del momento, y la preocupación por encontrar un lenguaje 
adecuado para transmitir y representar estas nuevas realidades y sujetos. Hay elementos, creo, para 

2 Williams elige este término para acentuar una distinción respecto a los más formales de «visión de mundo» 
o «ideología», buscando dar cuenta «del pensamiento tal como es sentido y del sentimiento tal como es 
pensado; la conciencia práctica de un tipo presente, en una continuidad viva e interrelacionada» (1980: 155). 
De este modo podemos incluir a la diversidad de programas y contenidos concretos existentes al interior de 
las izquierdas, a la vez que atendemos a «significados y valores, tal como son sentidos y vividos activamente» 
por el conjunto de estos sujetos. Me hago eco de la utilización que el sociólogo Marcelo Ridenti ha hecho de 
esta noción para el caso brasileño (2005: 86).
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considerar que, aunque fallido o inconcluso, se trató de un proyecto continental. En favor de la 
diversidad, en cualquier caso, parece adecuado hablar en última instancia de nuevos cines latinoa-
mericanos, de los cuales deberemos seguir discutiendo qué grado de articulación (o «integración», 
según algunos) tuvieron entre sí, y en qué medida alcanzaron los objetivos propuestos en los 
diversos encuentros regionales que se organizaron.

Independientemente de los alcances de aquel proyecto, abortado —por lo menos en sus 
presupuestos más radicales— en la segunda mitad de los setenta, en este texto intentaré dar 
cuenta del latinoamericanismo como un componente central que impregnó el cine de intervención 
política. Me voy a centrar en cómo esa voluntad fue afirmada y sostenida por los realizadores ar-
gentinos, en diferentes ámbitos y de varias maneras, como nunca antes había sucedido en el cine 
del país. Por supuesto que este recorrido no intentará agotar las experiencias latinoamericanistas 
de los cineastas argentinos, apenas será un bosquejo suficiente para constatar la existencia de esta 
voluntad transnacional, concretada en múltiples actividades a lo largo de más de una década.

Antes de examinar la vocación transnacional y latinoamericanista del cine argentino de 
intervención política, no obstante, conviene detenerse brevemente en lo que considero que es 
la otra cara del mismo proceso, un itinerario de radicalización política iniciado a fines de los 
años cincuenta y que da un salto cualitativo entre 1967 y 1969, en sincronía con el momento 
latinoamericano.

Cineastas en transición
La noción de intelectual tiene una larga historia: desde el siglo xix ha sido aplicada a quienes más 
allá de su desempeño profesional específico utilizaban su palabra para intervenir en el escena-
rio de la política, ya fuera denunciando injusticias, ya fuera promoviendo diferentes causas. Su 
asociación con el campo artístico ha sido principalmente estudiada teniendo como objeto a los 
escritores, y en Latinoamérica esto tiene particular interés en los años sesenta y setenta, como lo 
muestran varias investigaciones (Gilman, 2003; Terán, 2004). Durante esa época, los cineastas de 
la región utilizaron alternativamente para definirse a sí mismos los términos artistas, trabajadores 
de la cultura e incluso frecuentemente se asumieron como intelectuales en el sentido antes referido. 
Su preocupación por desarrollar un cine doblemente radical —en lo político y en lo estético— 
redundó en diversas interpretaciones: entre ellas las «eztétykas» del hambre, de la violencia y del 
sueño, del brasileño Glauber Rocha, la tesis del «cine imperfecto», formulada por el cubano Julio 
García Espinosa, y el «tercer cine», según el grupo Cine Liberación de Argentina. Esta produc-
ción teórica caracterizó al ncl, muchas veces publicada en términos de manifiestos, pero también 
dada a conocer en numerosas entrevistas y conferencias, en las cuales se diagnosticaba el estado 
de la cinematografía nacional correspondiente y se realizaban prescripciones para un nuevo cine, 
el cual trascendía lo nacional y adquiría un carácter latinoamericanista.3 Y aunque asumieron ese 
papel a través de manifiestos, teorías, entrevistas y apariciones públicas, también se legitimaron 
como intelectuales a través de sus obras, hechas específicamente para la intervención política. Esa 
es una característica del período: la dificultad de disociar la obra fílmica de los discursos y prácti-
cas extracinematográficas, aunque entre ellas haya no pocas tensiones y contradicciones.

Además del compromiso teórico colectivo y la red de solidaridad tejida por estos realizadores, 
los atravesaba una serie de problemas comunes: la creación de un arte revolucionario, que con-
cienciara y volcara al espectador a la praxis histórica; la producción de obras abiertas, en proceso o 

3 Gran parte de estos textos del ncl pueden encontrarse en la compilación Hojas de cine, publicada en Ciudad 
de México por la Fundación Mexicana de Cineastas y la Universidad Autónoma Metropolitana en 1988.
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imperfectas; y la búsqueda de un arte popular, realizado desde el mismo pueblo, como un aspecto 
más de su vida social. Estas preocupaciones le fueron dando forma, a medida que avanzaba la dé-
cada, a un proyecto político y cinematográfico de carácter regional. En este itinerario, parece claro 
que el cine de intervención política en la región atravesó un proceso de radicalización que tuvo 
su momento crítico entre 1967 y 1969. Con diferentes tiempos y modalidades, esta radicalización 
acompañó el auge de la movilización de masas y el aumento de las expectativas revolucionarias en 
varios países, y en Argentina con especial virulencia. En este sentido, considero que en el transcur-
so de estos procesos, los cineastas realizaron un tránsito similar al que Claudia Gilman describe 
para los escritores latinoamericanos: con el correr de los años sesenta pasaron de una posición 
inicial de «intelectuales comprometidos» —suerte de «conciencia crítica»— a una posterior de 
«intelectuales/revolucionarios» (2003: 72, 144). Se puede ver esa transformación al indagar en el rol 
político y social que fueron otorgándole a la tarea cinematográfica a lo largo del período.

El antecedente inmediato del ncl es una serie de filmes de la segunda mitad de la década 
del cincuenta influenciados por el neorrealismo italiano, que se acercaron a la realidad social lati-
noamericana con pretensiones de documentarla. Los más significativos fueron El mégano en Cuba 
(1955, Julio García Espinosa), Rio 40 Graus en Brasil (1955, Nelson Pereira dos Santos) y Tire dié 
en Argentina (1959, Fernando Birri). Durante esa primera etapa, el propósito era hacer un cine de 
diagnóstico, que mostrara la realidad que las autoridades y los medios de comunicación ocultaban 
Aunque no era la única influencia, el peso de la mirada neorrealista —tanto Birri como García 
Espinosa habían estudiado en Roma— todavía era determinante. En el caso argentino, la expe-
riencia de la Escuela Documental de Santa Fe se constituyó en el antecedente de lo que tiempo 
después se conocería como cine militante. De acuerdo a lo que su impulsor, Fernando Birri, sostenía 
en 1962, el Instituto de Cinematografía de la Universidad del Litoral (la Escuela Documental de 
Santa Fe) había nacido en medio de una «cinematografía en desintegración, cultural e industrial», 
asumiéndose como un aporte crítico y constructivo a la vez, con el objetivo de realizar una cinema-
tografía realista sustentada por un proceso de formación teórico-práctico, «como respuesta a una 
necesidad transformadora en el orden nacional y que es válida, entendemos, por la identidad de las 
condiciones del subdesarrollo, para toda Latinoamérica».4 Estas premisas fueron puestas en prác-
tica a partir del célebre cortometraje Tire dié y llegaron a su mayor expresión con el largo ficcional 
Los inundados (1961), el cual pasó a ser «el filme-manifiesto de nuestro movimiento conducido 
bajo las banderas de una cinematografía nacional, “realista, crítica y popular”».5 Para el cineasta 
santafesino, el cine de los países subdesarrollados participaba de las características generales de 
esa sociedad, dando una imagen falsa de ella, escamoteando las imágenes del pueblo. Mostrar la 
realidad «como la realidad es», esta es la función revolucionaria del documental social y del cine 
realista, crítico y popular en Latinoamérica: «toma de conciencia de la realidad. Problematización. 
Cambio […] ponerse frente a la realidad con una cámara y documentarla, filmar realistamente, 
filmar críticamente, filmar con óptica popular el subdesarrollo».6

También cabe considerar como parte de esta etapa los trabajos de Jorge Prelorán, especial-
mente aquellos surgidos de su encuentro con el futuro iniciador de Cine de la Base, Raymundo 
Gleyzer. Prelorán ya trabajaba desde la década anterior en producciones que llamó «etnobio-
gráficas», en tanto se centraban en un individuo que funcionaba como representante de una 

4 Birri, F. ([1962] 1988). «Cine y subdesarrollo», en Fundación Mexicana de Cineastas Hojas de Cine. Ciudad de 
México: Secretaría de Educación Pública-Universidad Autónoma Metropolitana-Fundación Mexicana de 
Cineastas, p. 14.

5 Ídem.
6 Ibídem, pp. 16-17.
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cultura subalterna que se quería documentar. Gleyzer, por su parte, ya en 1964 había filmado en el 
nordeste brasileño el cortometraje La tierra quema, anticipando sus comprometidas realizaciones 
posteriores.

Con excepción del caso cubano —un cine promocionado institucionalmente por el gobierno 
de la Revolución instaurado en 1959—, el Cinema Novo fue el primero de los cines del ncl en 
apuntar a una ruptura revolucionaria, tanto en el plano político como en el estético, probablemen-
te con Barravento (1962), de Glauber Rocha. Y si quedaban dudas, el golpe militar de 1964 derribó 
cualquier expectativa nacionalista de izquierda, afectando el campo cultural y convenciendo a 
los cinemanovistas de que debían explorarse otras vías. El mismo año del golpe, Deus e o Diabo 
na Terra do Sol (G. Rocha) significó la transición definitiva entre «un abordaje estético derivado 
del nacional-desarrollismo que se propone “representar” la realidad, y el proyecto estético que 
orientaría al cinema novo a mediados de los sesenta» (Dantas, 2014: 129). Pero a nivel regional, el 
discurso de Rocha recién resonaría con fuerza a lo largo de 1967, año clave en la profundización 
de un proyecto latinoamericano de cine de intervención política.

«La única opción para el intelectual del mundo subdesarrollado, entre ser un esteta del ab-
surdo o un nacionalista romántico, es la cultura revolucionaria».7 Con esta sentencia comenzaba 
Glauber el manifiesto «La revolución es una eztétyka», de 1967, en sintonía con la declaración de 
la primera conferencia de olas, que proclamaba «que constituye un derecho y un deber de los 
pueblos de América Latina hacer la revolución».8 Ese mismo año Rocha estrenó Terra em transe, 
auténtico terremoto político y cinematográfico, cuyo final parece hacer un llamado desesperado 
a la lucha revolucionaria, no sin antes hacer una amarga crítica (o autocrítica) a las posiciones 
de la izquierda brasileña antes de 1964. También en 1967 tuvo lugar el Primer Festival de Cine 
Nuevo Latinoamericano junto con el Primer Encuentro de Cineastas Latinoamericanos, en Viña 
del Mar, Chile. Si bien el posterior encuentro de 1969 sería muy recordado por sus discusiones 
sobre el cine y su relación con las condiciones políticas del subcontinente, este primer festival y 
encuentro adquiere relevancia porque reunió a muchos cineastas que en pocos años serían figuras 
reconocidas y por contar con numerosas películas latinoamericanas claramente volcadas a la te-
mática política y social. Para la bibliografía especializada, este evento es un mojón inaugural del 
movimiento del ncl. Como bien acota Iván Pinto, fue muy importante la presencia de Alfredo 
Guevara, director del Instituto Cubano del Arte e Industria Cinematográficos (icaic), y una 
numerosa delegación de la isla (2015: 192). Este no es un detalle accesorio, ya que el cine cubano 
revolucionario era la referencia ineludible, y los cineastas de la región, incluidos los argentinos, 
tejerían una relación muy estrecha con sus pares caribeños durante esta etapa.

Luego, sin dudas, la aparición de La hora de los hornos en 1968 fue una bisagra: sus poderosas 
imágenes, ampliamente difundidas y reapropiadas, marcan el punto de no retorno en este pro-
ceso de radicalización del cine de intervención política. Las proyecciones iniciales de La hora de 
los hornos fueron acompañadas de una declaración, la primera de Cine Liberación, en la cual se 
establece el rol que le cabía al cineasta en aquella coyuntura. En un país neocolonizado, sostiene 
el manifiesto, la mayor manifestación de cultura del pueblo es la rebelión, y el «único papel válido 
que le cabe al intelectual, al artista, es incorporarse a esa rebelión testimoniándola y profundizán-
dola». En este contexto, provocar la información que el neocolonialismo retacea o contrarrestar 
la que manipula asume objetivamente una importancia revolucionaria. Se trata de un cine que no 

7 Rocha, G. ([1965] 2011). «Eztétyka del hambre», en Rocha, G. La revolución es una estética. Buenos Aires: Caja 
Negra, p. 59.

8 Declaración general de la Primera Conferencia de la Organización Latinoamericana de Solidaridad, olas, La 
Habana, Cuba, 1967.
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pretende más que ser útil en la lucha contra el imperialismo, por lo que no está dirigido a espec-
tadores de cine, sino «a los actores de esta gran revolución continental». Toda actividad intelectual 
que no sirva a la lucha de la liberación será absorbida por la cultura del sistema. El compromiso 
de Cine Liberación, finalizan, «no es con la cultura universal ni con el arte, ni con el hombre en 
abstracto; es y habrá de ser ante todo, con la liberación de nuestra Patria, con la liberación del 
hombre argentino y latinoamericano».9

A fines de 1969 el grupo publicó un manifiesto en la revista Tricontinental casi tan difundido 
como La hora de los hornos, donde abogaban por un «tercer cine», uno que se oponía a los otros dos 
cines: al primer cine, el industrial, y al segundo, llamado cine de autor y representado en Argentina 
por Leopoldo Torre Nilsson y la generación del sesenta, al que a pesar de ser un progreso respecto 
al cine industrial consideraban reformista y en exceso individualista. La misión del tercer cine 
era ofrecer verdaderas alternativas, películas que directa y explícitamente combatieran el sistema.

Hago la revolución, por tanto existo. A partir de aquí fantasía y fantasma se diluyen 
para dar paso al hombre viviente. El cine de la revolución es simultáneamente un cine 
de destrucción y de construcción. Destrucción de la imagen que el neocolonialismo 
ha hecho de sí mismo y de nosotros. Construcción de una realidad palpitante y viva, 
rescate de la verdad en cualquiera de sus expresiones.10

En este rico y extenso texto, elaborado a la luz de la experiencia de producción y exhibición 
de La hora de los Hornos, Solanas y Getino dedican un apartado a la cuestión del intelectual-
cineasta y su rol en el proceso revolucionario. Allí reconocen la existencia de un fuerte debate, 
que en su opinión oscila entre dos polos: aquellos que creen que se debe supeditar todo trabajo 
intelectual a una función política y quienes separan completamente su producción artística de su 
adscripción política. El problema, sostienen, es que estos polos se apoyan en dos ideas erradas: en 
primer lugar, concebir el cine —la cultura, la ciencia, etc.— en términos unívocos y universales, y 
en segundo lugar, no entender que «la revolución no arranca con la conquista del poder político 
al imperialismo y la burguesía, sino desde que las masas intuyen la necesidad del cambio y sus 
vanguardias intelectuales, a través de múltiples frentes, comienzan a estudiarlo y realizarlo».11 Al 
intelectual le cabe verificar cuál es el frente de trabajo en el que desarrolla racional y sensiblemen-
te» una labor más eficaz. Solo así, afirman, nacerá un cine de la revolución, del mismo modo en 
que lo hará una medicina, una ingeniería o una cultura de la revolución. Así también lo entendie-
ron muchos otros jóvenes cineastas, principalmente luego del Cordobazo en 1969, para quienes se 
clarificó el camino que debían seguir como realizadores.12

9 Getino, O. y Solanas, F. ([1968] 2009). «Primera declaración del Grupo Cine Liberación», en Velleggia, S., 
La máquina de la mirada. Buenos Aires: Altamira, p. 263.

10 Getino, O. y Solanas, F. ([1969] 1988). «Hacia un Tercer Cine», en Fundación Mexicana de Cineastas, Hojas 
de Cine. Ciudad de México: Secretaría de Educación Pública-Universidad Autónoma Metropolitana-
Fundación Mexicana de Cineastas, p. 36.

11 Ibídem, p. 25.
12 Son interesantes las similitudes con el cine militante uruguayo: sobre este tránsito testimonia Mario Handler 

en una entrevista de 1969 realizada por Octavio Getino, donde relata que su intención inicial con el material 
de Me gustan los estudiantes (1968) era la de presentar el corto en forma de noticiario. En el proceso decidió 
que en vez de realizar una película «demostrativa y analítica», como las anteriores suyas (Carlos, de 1965, y 
Elecciones, de 1967), debía incorporarse a «un cine de agresión, es decir, un cine que es directamente panfle-
tario», tomando partido por una lucha popular como la de los estudiantes: «Hoy la situación en Uruguay 
requiere objetivamente una lucha política. Lo cual significa, tenga uno o no vocación artística, que la situa-
ción obliga también a actuar políticamente. Yo no sería tal vez un buen político ni un buen guerrillero, pero 
uno puede poner su vocación o capacidad cinematográfica y artística en función de una actividad política» 
(Getino y Solanas, 1969, cit., p. 76).
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En definitiva, puede señalarse al trienio 1967-1969 como el de la transformación de los ci-
neastas en intelectuales revolucionarios. No obstante, la eficacia política de un cine revolucionario 
era materia de discusión. Está claro que para algunos la verdadera eficacia estaba fuera del cine, en 
las trincheras político-militares de la revolución. Pero entre quienes sí otorgaban al cine el valor 
de una herramienta fundamental para la emancipación latinoamericana, las posiciones no eran 
homogéneas. Ejemplo de ello es el segundo festival y encuentro de cineastas en Viña del Mar, en 
1969, que, además de incluir a varias de las películas más importantes del período y, a la vez, más 
representativas de las distintas tendencias del movimiento, fue sede de las discusiones más inten-
sas sobre el papel del cine en los procesos políticos en desarrollo en América Latina. La posición 
mayoritaria parece haber sido aquella que privilegió el compromiso de la obra hacia la revolución 
por sobre aquella que daba tanta relevancia a esta responsabilidad política como a las rupturas 
expresivas y a la libertad creativa en la construcción de un «nuevo cine» latinoamericano. Los 
términos de este debate no eran ni mucho menos privativos del ámbito del cine político, sino que 
estaban presentes en todo el campo artístico-intelectual, con ejemplos bien significativos de estas 
tensiones en la literatura (Gilman, 2003) o las artes visuales (Giunta, 2001), por nombrar algunos.

La dimensión latinoamericana
La otra cara de la apuesta por un cine revolucionario es la idea de que este fuera, por primera vez, 
un cine de Latinoamérica. Esta vocación se explicitó en los discursos, pero también materiali-
zándose en distintas iniciativas: encuentros regionales en los cuales participaron los directores y 
sus obras, como congresos, muestras y festivales, así como emprendimientos para la preservación 
y difusión de las películas latinoamericanas: asociaciones, comités y cinematecas. Esta voluntad 
regional articulada en redes concretas también buscó la internacionalización del movimiento, lo 
que por un lado significó la participación en festivales de todo el mundo, y por otro derivó en 
la participación en una suerte de frente cinematográfico del Tercer Mundo, junto con cineastas 
asiáticos y africanos (Mestman, 2007).

Este latinoamericanismo no es sorprendente, ya que parece haber caracterizado a la nue-
va izquierda de la región, como relevo del internacionalismo sostenido por las izquierdas del 
continente durante la primera mitad del siglo xx. Si una asociación estrecha entre izquierda y 
latinoamericanismo ya había sido ensayada en los años veinte y treinta —especialmente entre 
la heterodoxia marxista—, en la segunda mitad del siglo, según señalan Álvarez y Marchesi, se 
transformó en un aspecto constitutivo de la identidad de la izquierda (2016: 11). La Revolución 
Cubana fue un hito en esa conjunción, pero desde un poco antes esa tendencia acompañaba la 
rápida radicalización de sectores provenientes tanto del marxismo como del nacionalismo: 

En un sentido geopolítico, los militantes de izquierda que participaron de estas ideas 
tendieron a apartarse de las experiencias internacionales y a tomar como referencia 
de sus nuevos proyectos políticos a los procesos revolucionarios ocurridos en América 
Latina durante el siglo xix y el xx (Álvarez y Marchesi, 2016: 12).

En el campo cinematográfico, fuertes señales en tal sentido ya se daban a principios de los 
años sesenta, especialmente desde Cuba y Brasil, como lo testimonia el intercambio epistolar en-
tre Glauber Rocha y Alfredo Guevara desde el año 1960 (Rocha, 1997). Al ser el cine un vehículo 
privilegiado para reflexionar e intervenir sobre la realidad del país, Glauber tradujo a imágenes y 
textos la preocupación por situar a Brasil en un contexto «latinoamericano», ya explorada por el 
pensamiento social brasileño a través de conceptos como subdesarrollo, tercermundismo o depen-
dencia. También ambicionaba la realización de un filme llamado Nuestra América, un proyecto 
sobre el tema de la revolución latinoamericana que tuvo en mente durante toda la década, pero 
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que no pudo concretar. Probablemente, el cineasta bahiano fue quien más fuerte y durante más 
tiempo insistió en la perspectiva latinoamericana, tal vez por la urgente necesidad de romper con 
el aislamiento que el cine (y la cultura) brasileño tenía hasta ese momento respecto del resto del 
subcontinente. En 1965 presentó en un encuentro sobre cine latinoamericano en Génova su ma-
nifiesto «Eztétyka del hambre». Allí sostenía que el cinema novo no puede desarrollarse mientras 
permanezca al margen del proceso económico y cultural del continente americano, porque el ci-
nema novo es un «fenómeno de los pueblos colonizados, no una entidad privilegiada del Brasil».13 
Esa tesis la profundizó en «Teoría y práctica del cine latinoamericano» de 1967, texto en el que 
constata que una «conciencia latinoamericana» ya se estaba popularizando, conciencia de que los 
países del subcontinente forman parte de un mismo bloque de explotación imperialista, la cual 
era una de las causas más profundas de su subdesarrollo: «la noción de América Latina supera 
los nacionalismos. Existe un problema común: la miseria. Existe un objetivo común: la liberación 
económica, política y social que implica hacer un cine latino».14

En este texto Rocha expande la discusión desde el plano temático-estilístico al terreno de 
la producción y circulación de las películas, una constante preocupación de Rocha (y otros cine-
manovistas) en sus intervenciones. Porque considera que la lucha debe ser «estética, económica y 
política», los nuevos cines latinoamericanos deben crear su propio mercado para que el producto 
cultural resultante pueda circular: «un producto cultural que se opone a la ideología estética de 
los fascismos dominantes y a la estética del entorpecimiento americana […] Debe revolucionar 
el viejo mercado».15 Pone como principal modelo a la DiFilm, la distribuidora creada por los cine-
manovistas, pero también menciona al uruguayo Walter Achugar y al argentino Edgardo Pallero 
como ejemplo de productores que se encontraban promoviendo una distribuidora de carácter 
latinoamericano.16

Esto ya estaba presente en los textos pioneros del santafesino Fernando Birri: el problema 
del mercado de exhibición de los filmes, el acceso al público, el boicot sistemático de exhibidores 
y distribuidores a las películas «politizadas», cuestiones también debatidas en cada encuentro 
realizado, como los de Viña del Mar o Mérida. Solo que Birri, a principios de los años sesenta, 
apostaba a la participación decisiva de los gobiernos en todas las esferas de producción y distribu-
ción de un cine latinoamericano de carácter político y social, que combatiera el subdesarrollo del 
continente y contrarrestara la presencia dominante de producciones estadounidenses  A medida 
que avanzaba la década, el devenir de los procesos políticos llevó a los cineastas a relativizar el 
papel estatal en el desarrollo de un nuevo cine latinoamericano, cuando no a situarse en la acera 
opuesta del Estado.

En este escenario cinematográfico regional, cuyos cruces e intercambios se incrementarán 
notoriamente, los eventos realizados en Uruguay que reunieron cineastas y películas latinoa-
mericanas ocupan un lugar significativo en las etapas formativas del movimiento. Uno de los 
primeros mojones en tal sentido es el Festival de Cine Documental y Experimental del sodre 
[Servicio Oficial de Difusión, Radiotelevisión y Espectáculos] en Montevideo, iniciado en los 
años cuarenta, en cuyas distintas ediciones convergieron películas y cineastas latinoamericanos. 

13 Rocha, G. ([1965] 2011). «Eztétyka del hambre», en Rocha, G. La revolución es una estética. Buenos Aires: Caja 
Negra, p. 35.

14 Rocha, [1965] 2011, cit., p. 53.
15 Ibídem, p. 57.
16 Edgardo Cacho Pallero fue uno de los productores-distribuidores que tuvo un papel importante en la circu-

lación de películas latinoamericanas más allá del cine comercial, aspecto que contribuiría fuertemente a la 
conformación del proyecto continental. Pallero formó parte de la primera camada de alumnos de Birri en 
Santa Fe. Véase Campo (2010).
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Especialmente a fines de los años cincuenta y principios de los sesenta participaron películas ger-
minales del ncl como Vuelve Sebastiana ( Jorge Ruiz, 1956), Tire dié (Fernando Birri, 1960) y Vidas 
secas (Nelson Pereira dos Santos, 1964). Por otra parte, y como precedente de lo que ocurriría en 
Viña del Mar casi una década después, en paralelo a la edición de 1958 del festival se realizó el I 
Congreso Latinoamericano de Cineístas Independientes, en el que participaron como delegados 
Fernando Birri y Rodolfo Kuhn, entre otros argentinos. En sus resoluciones, además de reclamar 
por la protección y promoción estatal de la cinematografía y en especial de los «cineístas indepen-
dientes» (así se autodenominaban en virtud de no ser empleados de productoras y distribuidoras, 
disponiendo libremente de sus obras), se dejan ver algunas preocupaciones que más adelante se-
rían centrales para el cine de intervención política. En los considerandos se afirma que los pueblos 
de América Latina «tienen el derecho y el deber de tener una cinematografía propia que exprese 
libremente su fisonomía y sus aspiraciones nacionales», al tiempo que se reconoce que «se impone 
la necesidad de un intercambio permanente y el conocimiento entre los cineístas independientes 
de Latinoamérica».17

Pero el núcleo uruguayo que más tarde jugaría un papel fundamental en la constitución de la 
red de intercambios personales e institucionales que cimentó el proyecto del ncl fue el semanario 
Marcha y sus derivaciones cinematográficas. A los festivales de cine les siguieron la creación del 
Cine Club y el Departamento de Cine, bajo las mismas premisas y con más o menos las mismas 
personas, culminando con la creación de la Cinemateca del Tercer Mundo (C3M). En 1967, en la 
décima edición del festival de cine que organizaba anualmente, Marcha decidió dar prioridad a la 
proyección de filmes que estuvieran relacionados con las luchas de liberación del Tercer Mundo. 
En esa edición y en la siguiente —teniendo en cuenta además que el festival se repetía todo el 
año en Montevideo y el interior— cortometrajes del incipiente cine militante argentino fueron 
exhibidas junto con películas cubanas, brasileñas o bolivianas, que también estaban transitando 
una senda similar. Películas como La tierra quema (1965, Raymundo Gleyzer) y Ollas populares de 
Tucumán (1966, Gerardo Vallejo) se incorporaban a una programación que, más que destacarse 
por sus filmes considerados individualmente, resaltaba por su efecto de corpus, decididamente de 
izquierda, antiimperialista y tercermundista.18

Como se dijo, en el mismo año poco tiempo antes que el de Marcha, se realizó en Chile 
el Festival de Viña del Mar. Si bien este evento no era nuevo —se realizaba desde 1963 con un 
alcance nacional—, lo que cambia a partir de 1967 es la manifiesta pretensión de hacer convergir 
las experiencias similares que estaban teniendo lugar en cada uno de los países. Para ello se reali-
zó la convocatoria como I Festival de Cine Nuevo Latinoamericano y I Encuentro de Cineastas 
Latinoamericanos, donde además de exhibirse los filmes debían discutirse estrategias conjuntas 
y promoverse objetivos comunes. Aldo Francia, director del festival, decía en la inauguración: 
«Queremos unirnos para dar nacimiento al cine nuevo. Queremos unirnos para comenzar la 
integración latinoamericana. Queremos unirnos, porque todos somos hijos de una sola tierra», y 
ofrecía el festival a toda Latinoamérica para que «periódicamente envíen a nuestra ciudad a sus 
más destacados cinematografistas y sus películas más seleccionadas» (Francia, 1990: 120). Con 
ese propósito, los organizadores contactaron a los colegas de la región, especialmente a los pro-
ductores y distribuidores de estos nuevos cines, como Achugar, el brasileño Thomaz Farkas y 

17 Resoluciones del I Congreso Latinoamericano de Cineístas Independientes [mimeo], disponibles para consulta en 
el Centro de Documentación Cinematográfica de la Cinemateca Uruguaya, Montevideo. Para un análisis de 
los festivales del sodre, véase Amieva (2010).

18 Retomando lo propuesto por Malte Hagener para la programación de cine de vanguardia en Europa de las 
décadas de 1920 y 1930, Cecilia Lacruz sostiene que fue dicho «montaje externo» del Festival el que enfrentó 
a los espectadores con un común denominador: el cine político (2015: 318).
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Cacho Pallero. En consecuencia, la participación argentina fue amplia. Asistieron varias personas 
ligadas a la Escuela de Santa Fe —incluido el propio Birri, que presentó Tire dié y La Pampa 
Gringa (1963)—, entre ellos Gerardo Vallejo (con Las cosas ciertas, 1966) y el equipo integrado 
por Jorge Goldenberg, Patricio Coll, Hugo Bonomo y Luis Zanger, con el filme Hachero nomás 
(1966). También se exhibieron, entre otros, cortometrajes de Raymundo Gleyzer (Greda, 1965), 
Lita Stantic y Pablo Szir (El bombero está triste y llora, 1965), Octavio Getino (Trasmallos, 1964) y 
Jorge Cedrón (El otro oficio, 1967). Aquí, la novedad residía en la posibilidad de exhibir y hablar 
de estos filmes políticos por primera vez dentro del continente, porque varios de los cineastas ya 
habían estado repetidamente en festivales europeos mostrando sus películas. En Sestri Levante, 
Cannes, Berlín y otros festivales los filmes de estos nuevos cines (principalmente argentinos, 
cubanos y brasileños) se habían presentado obteniendo buena repercusión, especialmente entre 
los sectores de izquierda.

Con el objetivo de aglutinar los distintos movimientos, en las resoluciones del encuentro se 
establece la creación del Centro Latinoamericano del Nuevo Cine, institución que promovería 
muestras, documentos y catálogos de cine latinoamericano, entre otras actividades. Por otra parte, 
las resoluciones del encuentro reflejan diversas discusiones: las dificultades del (todavía) llamado 
cine independiente para llegar a un público amplio, el desconocimiento recíproco entre los cineas-
tas latinoamericanos, los problemas para producir, la censura, la necesidad de un cine cuyo obje-
tivo comunicativo fueran las clases subalternas. Todas cuestiones que tratarían de ser resueltas en 
los años venideros, aunque las circunstancias históricas y la propia dinámica de los agrupamientos 
los llevaría a establecer la prioridad de unos problemas por sobre otros, especialmente en cuanto 
al cine como herramienta para la liberación de los pueblos.

Entre ambos festivales chilenos, en 1968 se realizó otro encuentro de gran importancia para el 
movimiento en Mérida (Venezuela), el Primer Encuentro de Documentalistas Latinoamericanos. 
Entre los argentinos, estuvieron presentes allí Raymundo Gleyzer y el grupo Cine Liberación, 
que presentaron Ocurrido en Hualfín (1966) y La hora de los hornos, respectivamente, a la par 
de importantes películas como la uruguaya Me gustan los estudiantes (1968, Mario Handler) y 
la brasileña Maioria absoluta (1964, León Hirszman). La convocatoria —que también incluyó 
ficciones— estaba completamente orientada a filmes que abordaran cuestiones sociales, que per-
mitieran la discusión conjunta de las problemáticas que aquejaban a las los cineastas en sus países 
(Flores, 2010: 393).

El segundo encuentro en Viña del Mar, en octubre y noviembre de 1969, puede verse como 
«el paso decisivo hacia un “Nuevo Cine Latinoamericano”; es decir, el paso de las olas nacionales 
a un cine regional, continental, en el marco de proyectos y procesos políticos comunes o en sinto-
nía» (Pinto, 2015: 193). Así fue preparado, de hecho, por sus organizadores, que buscaron la mayor 
difusión y exposición internacional para el evento que, según Aldo Francia, «anunciaría un nuevo 
cine», incluyendo la invitación de numerosos críticos y teóricos extranjeros, así como la presencia 
del documentalista belga Joris Ivens, especialmente relacionado con los cineastas chilenos, pero 
también referente para los latinoamericanos en general. Otra vez, entre más de 250 participantes 
y 110 películas, hubo una gran participación argentina, destacándose la exhibición de La hora de 
los hornos.

La organización de los debates del encuentro de 1969 sintonizaba con el contenido de la 
vasta mayoría de las películas presentadas, y marcaba un salto respecto al encuentro realizado 
dos años antes. Si bien en términos generales los problemas relativos a la producción y distribu-
ción seguían presentes, se planteó un temario de cuatro puntos, bien indicativos del espíritu que 
reinaba: imperialismo y cultura; informes nacionales; cine y revolución; y la docencia del cine. 
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No obstante esta agenda común, las discusiones revelaban importantes desacuerdos, para nada 
sorprendentes dada la heterogeneidad del movimiento que se estaba gestando. En ese marco, la 
delegación argentina y especialmente Cine Liberación imprimían su particular visión —militan-
te— al encuentro. Según la crónica del periodista chileno Hans Ehrmann, recuperada por Aldo 
Francia, la primera sesión abrió con un «incidente fronterizo argentino-chileno» (Francia, 1990: 
168).19 Ya disgustados por la apertura de las sesiones en la que se nombró solemnemente al Che 
Guevara como presidente honorario, los propios cineastas chilenos advirtieron amargamente que 
la «política desplazaba al cine», corriendo el riesgo de no tratar los temas más concretos que les 
preocupaban como realizadores. En su intervención en representación del colectivo chileno, Raúl 
Ruiz afirmaba:

La forma en que aquí se discuten las cosas, de forma declamatoria, vaga y parlamen-
taria, es reñida con la forma de ser chilena. Nosotros conversamos las cosas en otra 
forma. Aquí se están repitiendo lugares comunes sobre imperialismo y cultura que se 
pueden leer en cualquier revista. Y luego viene Fernando Solanas a contarnos La hora 
de los hornos, que ya vimos anoche. Nosotros nos vamos a la sala de al lado a hablar de 
cine. Los que quieran pueden venirse con nosotros (Francia, 1990: 168).

Siempre según Ehrmann, uno de los numerosos estudiantes argentinos que asistió al en-
cuentro expresó: «Vine a ver cómo hacíamos la revolución». Parece ser ilustrativo de la posición 
de buena parte de los argentinos, que enfocaban al cine como «un instrumento de agitación», 
llegando a afirmar que «la gramática cinematográfica era una forma de colonización extranjera y 
había que descartarla» (Francia, 1990: 169).

Entre esta posición y la de los chilenos había muchos matices intermedios, como lo soste-
nido por cubanos y brasileños, que abogaban por la validez de distintos caminos expresivos para 
un cine políticamente comprometido. De todas formas, la anécdota sirve para acercarse a las 
discusiones cuyos argumentos, aunque encontrados, siempre apuntaban a la elaboración de un 
programa politizado y latinoamericano. Y en el caso de los argentinos, si bien puede ser exage-
rado el énfasis del cronista (y el sesgo recopilatorio de Aldo Francia), el episodio no deja de ser 
revelador de una marcada postura que mantuvieron los cineastas militantes argentinos entre 1968 
y 1974, aunque debe señalarse que esta no estuvo desprovista de contradicciones y metamorfosis 
a lo largo de dicho período y a través de los distintos grupos, especialmente en lo referido a la 
importancia y validez de las búsquedas estéticas ante la urgencia de los contenidos.

Y si bien esa perspectiva militante era definitoria para Cine Liberación, estaba pensada 
como un aporte distintivo (por lo menos hasta entrados los setenta) del grupo al proyecto conti-
nental. En su primer manifiesto de octubre de 1969, «Hacia un Tercer Cine», cuya circulación en 
Latinoamérica fue tan influyente como La hora de los hornos, señalaban la necesidad de la colabo-
ración concreta entre los países:

La colaboración a nivel de grupos entre diversos países puede servir para garantizar 
la finalización de un trabajo o la realización de ciertas fases de aquel, si es que en el 
país de origen no puede llevarse a cabo. A ello habría que agregar la necesidad de 
un centro de recepción de materiales para archivo que pudiera ser utilizado por los 
distintos grupos y la perspectiva de coordinar a nivel continental, e incluso mundial, 
la continuidad del trabajo en cada país; encuentros periódicos regionales o mundiales 
para intercambiar experiencias, colaboraciones, planificación del trabajo, etcétera.20

En el aspecto específico de la exhibición, y a pesar de que estaba dando todavía sus primeros 
pasos, lo que Cine Liberación llama el cine guerrilla ya era víctima de la creciente censura en los 

19 Iván Pinto (2015) hace un análisis muy interesante de este episodio.
20 Getino y Solanas, [1969] 1988, cit., p. 42.
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diferentes países. La circulación regional de estos materiales revolucionarios implicaba entonces 
nuevas y variadas formas de difusión para encontrarse con su público:

La aparición de las obras desató un camino que pasa en algunas zonas como en 
Argentina, por las exhibiciones de departamentos y casas con un número de parti-
cipantes que no debería superar nunca las 25 personas; en otras partes, como Chile, 
en parroquias, universidades o centros de cultura (cada día menores en número), 
y en el caso de Uruguay exhibiciones en el cine más grande de Montevideo entre 
2500 personas que abarrotan la sala haciendo de cada proyección un fervoroso acto 
antiimperialista.21

Pero las perspectivas a nivel continental, continúa el texto, «señalan que la posibilidad de 
continuidad de un cine revolucionario se apoya en la afirmación de infraestructuras rigurosa-
mente clandestinas». De hecho, ya era el camino obligado para muchos argentinos y brasileños, 
mientras que no tardaría en serlo para uruguayos y chilenos.

La imbricación de Cine Liberación en este proyecto queda patente con su participación en 
otro de los esfuerzos del agrupamiento de cineastas uruguayos. A fines de 1969 fue fundada la 
C3M, desde las entrañas de la experiencia de Marcha. Este colectivo, además de realizar filmes 
emblemáticos, prosiguió con la tarea difusora del cine político latinoamericano, justo en su mo-
mento de mayor actividad. Entre otras muchas películas se encontraba La hora de los hornos, que 
comenzaba a circular por los países donde la censura se lo permitía, constituyéndose en un hito 
del ncl. La C3M también editó la revista Cine del Tercer Mundo, de la cual se publicaron apenas 
dos números, pero que son suficientes para constatar —relevando los autores, entrevistados y 
artículos— el esfuerzo por articular estas redes, no solo en un sentido latinoamericano, sino 
también tercermundista y antiimperialista.22 El índice del n.º 1 (octubre de 1969) es elocuente: 
una lúcida reflexión del uruguayo Mario Handler sobre La hora de los hornos, Solanas y Jean-
Luc Godard entrevistándose mutuamente, entrevista a Handler por Octavio Getino, artículos de 
Cine Liberación, del cubano Alfredo Guevara y de Glauber Rocha, entre otros textos. En uno de 
ellos, «Cuestionario a Solanas», ante la pregunta del entrevistador acerca de si tenía convergen-
cias estéticas e ideológicas, así como formas de colaboración organizativa con otros realizadores 
argentinos y latinoamericanos, Solanas se mostraba prudente en cuanto al grado de convergencia 
alcanzado, pero a la vez convencido de que aquella era la meta. No era fácil: primero debían 
lograr una unidad de acción contra el sistema los propios cineastas argentinos, y luego a nivel 
continental sortear varias dificultades: «En cuanto a la coincidencia con los realizadores de los 
demás países latinoamericanos (que las hay de todo orden) solo podrá desarrollarse si se supera 
la incomunicación y el desconocimiento de nuestras propias obras». Si el imperialismo y las oli-
garquías apuntaban a la balcanización cultural del continente, «nosotros necesitamos superarla a 
corto plazo con encuentros y muestras cinematográficas periódicas», sostenía.23

Este momento (1969-1970) parece ser el de una mayor sincronía entre objetivos revolucio-
narios y proyecto continental. A partir de allí, la dinámica de los procesos políticos nacionales 
condicionó el desempeño de los distintos grupos y marcó sus elecciones políticas. Está claro, 
además, que las experiencias cinematográficas radicales en la región se abortaron a mediados de 
los años setenta, principalmente por la profundización de la represión de las dictaduras, llevando 
a muchos de los cineastas a la prisión, al exilio o —como en el caso argentino— al asesinato y 
la desaparición. La confrontación entre el campo popular organizado y las clases dominantes 
adquirió en esta última etapa un grado de violencia inusitado, acabando con la derrota político-

21 Getino y Solanas, [1969] 1988, cit., p. 43.
22 Sobre la «imaginación antimperialista» en los sesenta, véase Marchesi (2014).
23 Solanas, F. (1969). «Cuestionario a Solanas». Cine del Tercer Mundo, n.º 1, p. 36.
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militar de los proyectos emancipatorios echados a andar más de una década antes. Más allá de 
esta constatación, y aunque las trayectorias del cine de intervención política en este último subpe-
ríodo hayan sido heterogéneas, se siguió pensando en términos latinoamericanos y promoviendo 
distintas iniciativas en esa dirección.

Antes del final
En los años setenta, los grupos argentinos siguieron trayectorias disímiles. Cine Liberación se 
volcó principalmente a registrar a Perón en el exilio, realizando extensas películas basadas en 
entrevistas al líder del movimiento peronista, mientras que Cine de la Base se articuló con el 
Frente Antiimperialista de Trabajadores de la Cultura (Fatrac), nucleamiento de artistas e inte-
lectuales generado desde prt-erp.24 En ese marco realizaron varios documentales, entre ellos dos 
comunicados filmados sobre acciones del ERP, pero la experiencia de articulación no fue del todo 
satisfactoria. Como señala Ana Longoni: «No parece errado afirmar que en esta coyuntura los 
intentos por conjugar vanguardia artística y vanguardia política quedaron mayormente sujetos a 
la lógica (de las urgencias) de la política» (2005: 33).25

A pesar de estas circunstancias, muchos cineastas argentinos siguieron participando en las 
iniciativas latinoamericanistas o tercermundistas y realizando intercambios con sus pares de la 
región. En el caso de Raymundo Gleyzer, ya contaba con varias experiencias realizadas fuera de 
Argentina al momento de conformación del grupo Cine de la Base. Invitado a Brasil por una 
agencia estatal para el desarrollo, en 1964 viajó al nordeste de aquel país y realizó una serie de cor-
tometrajes por encargo para la televisión de Recife. Pero su trabajo más importante fue La tierra 
quema (1964), documental sobre los retirantes, nordestinos que migraban hacia otras regiones a 
causa de la sequía y la miseria, el cual se alzó con varios premios internacionales. Luego, al mismo 
tiempo que realizaba documentales etnográficos y documentales turísticos por encargo, su trabajo 
de reportero del noticiero Telenoche, de Canal 13 argentino, lo llevó a Cuba para realizar Nota sobre 
Cuba (1969), reportaje para el cual recibió la guía y el apoyo informal del icaic. Si bien desde la 
narración el informe trata de mantener un tono acorde con cierta asepsia periodística —está rea-
lizado para un gran medio de comunicación—, Gleyzer intenta dar cuenta de los logros sociales 
del proceso revolucionario iniciado diez años antes, apelando a los datos estadísticos y a diversos 
testimonios de trabajadores que destacan el alcance de los cambios luego de la revolución.

En 1970, la vocación internacionalista de Gleyzer lo condujo a México, donde filmó una 
de sus películas más importantes, el largometraje México, la revolución congelada, con el apoyo 
financiero del productor y activista estadounidense Bill Susman. A pesar de su ingreso legal al 
país y la autorización para filmar, Gleyzer, Juana Sapire y Humberto Ríos, más un reducido y 
anónimo equipo mexicano, filmaron la película casi en condiciones de clandestinidad. No era 
para menos: el resultado fue una dura crítica a la situación del país —especialmente de los cam-
pesinos e indígenas— bajo el gobierno del Partido Revolucionario Institucional, heredero del 

24 En el contexto de moderada apertura que caracterizó a la primera época del prt, se creó en 1968 un frente 
cultural a instancias de intelectuales vinculados al partido. Activo al menos hasta 1971, El Fatrac centró su 
trabajo de intervención política en las zonas más dinámicas del campo cultural, buscando impulsar tomas 
de posición y acciones radicalizadas en esos ámbitos. La agrupación se planteaba como tarea prioritaria, 
según Ana Longoni, la captación de artistas e intelectuales: «Funcionaba como una especie de antesala o de 
mediación con la organización política» (2005: 21).

25 Para abordar estos últimos años, habría que explorar la cuestión del «antiintelectualismo» (Gilman, 2003) 
que se difundió en el campo de las izquierdas, actitud que acabó por subordinar completamente la creación 
artística a las tareas que las organizaciones políticas consideraban «verdaderamente» revolucionarias.
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proceso revolucionario. Aun así, la película no estuvo exenta de ásperas controversias al interior 
de la izquierda mexicana, que no dudaba de las buenas intenciones del realizador argentino, pero 
objetaba su falta de comprensión de las especificidades del proceso político mexicano. Más allá 
de estas particularidades, Gleyzer parece intentar una síntesis y generalización de la situación 
continental, con una especial crítica a los nacional-populismos. En una de sus presentaciones en 
México, Gleyzer afirmaba: «Hago filmes desde 1963. He filmado 15: todos tratan sobre la situación 
social y política de América Latina. Trato de mostrar que no hay más que un medio de realizar 
cambios estructurales en nuestro continente: la revolución socialista». Había muchos ejemplos de 
revoluciones que no eran socialistas, por lo que eran —como había dicho Guevara— «parodias» 
de revolución: «La más significativa de las revoluciones congeladas es la mexicana: está en el mismo 
punto que hace sesenta años. Por esta razón la escogí como tema e hice este filme sobre México. Y 
no solo para los mexicanos, sino para toda América Latina».26 El filme se prohibió en Argentina 
hasta 1973, por presiones diplomáticas del gobierno mexicano, pero pudo verse en Chile, Bolivia, 
Venezuela y Uruguay, donde fue presentada en la Cinemateca del Tercer Mundo. También tuvo 
gran presencia en festivales e incluso en la televisión europea.

Entrados los setenta, los cineastas argentinos continuaron siendo parte, aunque con una in-
tensidad variable, de las iniciativas trasnacionales que seguían promoviéndose. En tal sentido, 1974 
fue un año de importantes actividades, probablemente las últimas antes de la desarticulación del 
proyecto continental, o al menos del final de su etapa más activa.27 Ese año se realizó en Mérida 
el IV Encuentro de Cineastas Latinoamericanos (el tercero había tenido lugar en 1971, con poca re-
percusión). Con el objetivo principal de profundizar aun más los lazos de solidaridad y promover 
nuevos encuentros y discusiones, se creó el Comité de Cineastas de América Latina. Como ya 
arreciaba la represión de las dictaduras de seguridad nacional en algunos países (como Chile) y 
en otros no tardaría en llegar, el comité también se orientó a la conservación de las filmografías 
en peligro y a la denuncia de los actos de los cuales eran víctimas distintos cineastas, como las 
detenciones, torturas y desapariciones.

También en 1974, en junio, se llevó a cabo en Canadá el encuentro de Montreal, oficialmente 
llamado Encuentros Internacionales por un Nuevo Cine. Organizado por varias instituciones 
y colectivos cinematográficos de la provincia de Quebec, convocó a realizadores, críticos, pro-
ductores y distribuidores de cine político del Tercer Mundo y de algunos países de Europa, así 
como también a representantes estadounidenses. El evento se enmarcaba en una red de vínculos 
trasnacionales de alcance mundial que los nuevos cines fueron tejiendo durante la primera mitad 
de los setenta, y que permitía a los cineastas europeos y norteamericanos relacionarse con sus co-
legas asiáticos, africanos y latinoamericanos, con quienes, aseveraban, se compartía un «combate 
común» (Mestman, 2014: 22). A un nivel más general, los intercambios eran fluidos, en eventos 
que acogían a los cines social y políticamente comprometidos, como las muestras y festivales de 
Pésaro, Berlín, Manheim y Leipzig, entre otros. Algunas iniciativas concretas eran expresiones 
de un «tercermundismo cinematográfico» en pleno auge: la creación del Comité de Cineastas del 

26 Wainer, J. ([1970] 1985). «Gleyzer: la lección de México». Cinelibros, n.º 5. Montevideo: Cinemateca Uruguaya, 
pp. 48-49.

27 Algunos han sostenido que, como tal, el movimiento pervivió hasta los años ochenta (Pick, 1993), trans-
formándose y adaptándose a las nuevas realidades, luego del fin de las dictaduras en muchos países de la 
región. Más allá de lo acertado o no de esta consideración, teniendo en cuenta los duros golpes sufridos por 
el cine político a mediados de los setenta, institucionalmente pueden considerarse como continuadores del 
legado del ncl tanto el Festival Internacional del Nuevo Cine Latinoamericano, organizado por el ICAIC 
en la Habana desde 1979, como la Fundación del Nuevo Cine Latinoamericano, creada por el Comité de 
Cineastas de América Latina, también establecida en La Habana.
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Tercer Mundo, que se reunió en Argel en 1973 y luego en Buenos Aires en 1974 (pocos días antes 
de Montreal). Los cineastas latinoamericanos, cuyas propias articulaciones estaban dándose des-
de los años sesenta, se incorporaron a esta trama como un componente más, aunque ciertamente 
de primer orden, tanto por sus filmes como por sus escritos.

Los documentos de Montreal estudiados por Mariano Mestman, escritos y audiovisua-
les dan cuenta de la participación, junto con otros latinoamericanos, de cineastas argentinos.28 
Solanas, de Cine Liberación, fue una de las figuras más visibles del encuentro, destacándose 
especialmente su intervención en el debate posterior a la conferencia del crítico italiano Guido 
Aristarco y luego en su propia conferencia, titulada El Tercer Cine Hoy, en la cual estuvo acom-
pañado por Humberto Ríos y Edgardo Pallero, quienes hablaron en nombre del Frente por la 
Liberación de la Cinematografía Argentina, grupo formado luego de la vuelta del peronismo al 
gobierno, con el propósito de impulsar una nueva ley de cine. El panel argentino intercambió 
con los presentes acerca del impacto y la vigencia de la teoría del tercer cine, principalmente en 
torno a la experiencia de Cine Liberación, y trajo a discusión las políticas cinematográficas del 
gobierno instalado el año anterior.29 La apuesta entusiasta de Cine Liberación por el peronis-
mo ya era objeto de agrias polémicas dentro y fuera de Argentina desde fines de los sesenta, y 
como bien se puede constatar en el registro audiovisual recuperado por la Red de Historia de 
los Medios (Rehime), la renovada defensa del gobierno por parte del panel suscitó uno de los 
debates más duros, en el que intervinieron entre otros Miguel Littín, Julio García Espinosa y 
Walter Achugar.

Finalmente, todos los latinoamericanos reunidos en Montreal, incluidos Solanas, Ríos, 
Pallero y Jorge Giannoni (miembro de Cine de la Base y también organizador de los encuen-
tros de Argel y Buenos Aires), firmaron una resolución que creaba la Asociación de Cineastas 
Latinoamericanos, que buscaría unificar fuerzas para «la defensa de la estructura de los filmes en 
todos sus niveles» (Mestman, 2014: 225). La asociación de realizadores aliados «a la lucha de libe-
ración antiimperialista de los pueblos latinoamericanos» (Mestman, 2014: 226), se proponía con-
cretar las aspiraciones comunes ya puestas de manifiesto en Viña del Mar (1967 y 1969), Mérida 
(1968), Argel (1973) y Buenos Aires (1974).30

En resumen, es posible afirmar que la urgencia revolucionaria que impregnó las prácticas del 
cine argentino de intervención política excedió los límites nacionales y tuvo una fuerte convicción 
latinoamericanista. No solo se refirieron vastamente a «nuestra» América Latina en sus películas: 
los realizadores participaron en iniciativas concretas que se plantearon fomentar los intercambios 
en orden de concretar un proyecto latinoamericano, cinematográfico y político (algo indisociable 
en ese contexto). Además de los encuentros analizados, otras iniciativas fueron convenios entre 
instituciones cinematográficas, intercambio de filmes, equipo y material, coproducciones y cir-
culación de personas, incluida la acogida de cineastas exiliados por sus pares cuando la represión 
se agudizó en sus respectivos países. Un proyecto, además, que tuvo una relación directa con los 
movimientos emancipatorios, porque como bien ha señalado Ignacio del Valle, la estrategia de un 
frente de cines revolucionarios latinoamericanos podría vincularse a la famosa consigna guevaria-
na de crear «muchos Vietnam», en este caso, cinematográficos (2014: 20). Y aunque el grado de in-
tegración que se alcanzó en torno al proyecto continental es materia de discusión y deberá seguir 

28 En un impresionante trabajo de investigación coordinado por Mariano Mestman, las sesiones del encuentro 
fueron recuperadas, analizadas y gran parte de ellas editadas en Cuadernos Rehime, n.º 3, «Estados generales 
del tercer cine. Los documentos de Montreal, 1974» (Mestman, 2014).

29 Véase dvd anexo a Cuadernos Rehime n.º 3 (Mestman, 2014).
30 Resoluciones del Encuentro de Montreal, en Mestman (2014).
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siendo explorado, aquí quise enfatizar un aspecto que fue importante para poder dotar de sentido 
a tal emprendimiento colectivo regional: el latinoamericanismo, la idea de que debía construirse 
un cine latinoamericano, constituido por las distintas expresiones nacionales y los intercambios 
entre ellas, pero con problemas y objetivos comunes. Entre estos no solo los relativos al campo 
cinematográfico, muy numerosos, sino muy especialmente aquellos determinados por los proce-
sos políticos del continente en los sesenta, durante el ciclo de revolución y contrarrevolución. Se 
trató de un latinoamericanismo específico del campo audiovisual, pero que tuvo su correlato con 
el sostenido por amplios sectores de la nueva izquierda.

Muchos cineastas argentinos —desde Fernando Birri en adelante— intentaron que su prác-
tica político-cinematográfica desbordara el espacio local articulándose con las experiencias si-
milares que estaban ocurriendo en otros países del continente. En tal sentido, la participación 
argentina fue importante en varios aspectos: por la influencia de algunas de sus obras y escritos 
(como La hora de los hornos y «Hacia un Tercer Cine»), por el rol organizativo de diferentes 
instancias de articulación (como el Comité de Cineastas), y finalmente por la nutrida y activa 
asistencia a cuanto encuentro o festival se realizara en Europa y Latinoamérica. También debe 
recordarse, y esto es significativo para el proyecto continental en su conjunto, que los argentinos 
fueron de los colectivos más devastados por la represión de las dictaduras, junto con los chilenos 
y uruguayos. Mermados en sus estructuras, cuando no sujetos de la violencia estatal y paraestatal, 
los grupos argentinos se desarticularon o mantuvieron a duras penas, por un tiempo, actividades 
en el exilio, como sucedió con los miembros restantes de Cine de la Base.
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Resumen
Este artículo busca aportar una reflexión sobre 
el proceso de construcción del Mayo francés 
como  noticia internacional, a través del estu-
dio del semanario uruguayo Marcha. Al am-
pliar el marco geográfico, fue posible insertar 
la revista en una red transnacional vinculando 
periódicos, agencias de prensa y corresponsa-
les, y de esta manera analizar los diferentes ca-
nales de difusión de la información a los cuales 
recurría Marcha, con sus características y tem-
poralidades específicas. Pero estos canales de 
difusión, basados en el sistema telegráfico y 
el correo aéreo, fueron perturbados durante 
la huelga general francesa de mayo y junio de 
1968. El estudio de las consecuencias de esta 
coyuntura sobre los mecanismos de circulación 
de la información permitió ahondar la com-
prensión de la construcción de las noticias in-
ternacionales en Marcha.
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Abstract
This paper seeks to provide a reflection on the 
construction process of the French May as 
international news, through the study of the 
Uruguayan weekly Marcha. Expanding the 
geographic framework, it has been possible to 
insert the journal in a transnational network 
linking newspapers, press agencies and corres-
pondents, and in this way analyze the different 
channels of dissemination of information to 
which Marcha used, with its specific characte-
ristics and temporalities. But these channels of 
diffusion, based on the telegraphic system and 
air mail, were disturbed during the French ge-
neral strike of May and June 1968. The study of 
the consequences of this juncture on the me-
chanisms of circulation of information allowed 
to deepen the understanding of the construc-
tion of international news in Marcha.
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Introducción
Marcha es un periódico que, sin duda, fascina. Su longevidad, la regularidad de su publicación, su 
amplia difusión y el prestigio de su fundador y de sus principales colaboradores construyeron su 
excepcionalidad dentro del ámbito periodístico uruguayo y latinoamericano del siglo xx.

El semanario fue creado por Carlos Quijano en 1939 y publicado casi sin interrupción hasta 
1974, año de su clausura definitiva por la dictadura cívico-militar. Su publicación fue interrumpida 
temporalmente por primera vez para la edición de octubre del año 1967. Luego se prohibió su 
publicación por tres ediciones en agosto-setiembre de 1968,2 una en octubre de 1969, una en enero 
de 1972, y tres ediciones en junio-julio de 1973.3 Después del golpe de Estado, la publicación fue 
muy irregular debido a clausuras reiteradas, hasta la definitiva. A partir de 1967 se publicaron tam-
bién mensualmente los Cuadernos de Marcha,4 cuya edición se realizó en México después de 1974 
y hasta la muerte de Carlos Quijano en 1984. Esta publicación tenía como meta el análisis más en 
profundidad de cuestiones diversas (actualidad, historia uruguaya…), por medio de textos cuya 
extensión no permitía que fueran publicados en el semanario. Carlos Quijano, nacido en 1900, 
egresó de la carrera de Derecho en la Universidad de la República, que completó con estudios 
de Economía en París. Allí construyó su fuerte francofilia, pero también su profundo latinoa-
mericanismo, al desempeñarse como secretario general de la Asociación General de Estudiantes 
Latinoamericanos (agela) de París, donde frecuentó figuras políticas latinoamericanas como 
Víctor Raúl Haya de la Torre (Caetano y Rilla, 1986). De vuelta en Montevideo, trabajó como 
economista, abogado, político y periodista. Fundó El Nacional en 1930 y Acción en 1932, ambos 
periódicos vinculados a la Agrupación Nacionalista Demócrata Social —del Partido Nacional—, 
de la que Quijano era el líder y único diputado. Estas dos experiencias periodísticas fueron claves 
para la gestación del proyecto Marcha, y se vincularon al declive y fracaso de su carrera política y 
a un pesimismo creciente respecto al Partido Nacional, que lo llevaron, a partir de 1932, a la «bús-
queda de nuevos caminos que le permitieran reconstruir su espacio político» (Caetano y Rilla, 
1986: 118), es decir, caminos distintos de la vida partidaria y electoral. La constitución de su equipo 
de redacción presentaba por otro lado cierta continuidad con lo anterior, ya que muchos colabo-
raban en Acción. En 1939, apareció entonces Marcha, un semanario de izquierda no partidaria,5 
hecho excepcional en el Uruguay de aquella época. Animado por Quijano y varios miembros 
eminentes de la «generación crítica», se erigió como el mayor exponente del latinoamericanismo 
y del antimperialismo en Uruguay, con el objetivo de ser un lugar de debate y donde los lectores 
pudieran encontrar las herramientas necesarias para pensar los problemas contemporáneos. Esos 
rasgos específicos explican seguramente por qué la revista se convirtió en una fuente ineludible 
en la historia de la izquierda uruguaya de la segunda mitad del siglo xx, y en la principal revista 
uruguaya de la época, concebida como objeto de estudio histórico, y no como una mera fuente 
de información.

Sin embargo, el interés de los historiadores por Marcha se limita frecuentemente al estudio 
de su contenido, y, en particular, de las ideas acerca de la política y de la cultura desarrolladas en 
sus páginas, así como de las reflexiones de sus colaboradores más destacados ( Juan Carlos Onetti, 

2 Fue publicada bajo el nombre Chasque.
3 Sobre las fechas de clausura de los periódicos uruguayos durante el período predictatorial, véase Rey Tristán 

(2006: 432-437).
4 La colección completa de la primera época de Cuadernos de Marcha puede consultarse en: <http://anaforas.

fic.edu.uy/jspui/handle/123456789/32647>
5 Se alineará oficialmente al Frente Amplio (fa) en su creación en 1971.
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Arturo Ardao, Ángel Rama, Carlos Real de Azúa, por mencionar solo algunos). Así, abundan los 
trabajos que apuntan a un análisis de las ideas o conceptos de latinoamericanismo, nacionalismo, 
antimperialismo, tercerismo o integración latinoamericana.6 En cuanto al funcionamiento interno 
del periódico, cabe destacar el testimonio de Hugo Alfaro (1984), quien cumplía el papel de admi-
nistrador. Conviene también mencionar los trabajos pioneros de Claudia Gilman (1993: 153-186) y 
Pablo Rocca (1992), que estudiaron la sección literaria de Marcha como proyecto evolutivo y lugar 
central de la vida intelectual uruguaya, con sus polémicas y discrepancias. La primera autora des-
cribe las tensiones internas que se daban en Marcha entre los miembros de la «generación crítica» 
durante la década del sesenta, y una nueva generación de periodistas más comprometida en la mi-
litancia de izquierda. El segundo estudia la sección literaria del periódico como proyecto cultural e 
intelectual, pero también como lugar de lucha para el poder simbólico de la crítica literaria.

Por otro lado, contamos actualmente con una historiografía de la prensa muy dinámica.7 Al 
enfoque tradicional que mira la prensa como herramienta política característica de la democra-
cia (el «cuarto poder») se le agregaron reflexiones sobre el periodismo visto como conjunto de 
prácticas culturales, sociales, intelectuales y profesionales. Asimismo, los estudios monográficos 
y nacionales se enriquecieron con los enfoques de la historia conectada o transnacional.8 Sin 
embargo, en la historiografía uruguaya, esas perspectivas renovadas sobre la prensa se enfocan 
principalmente en el siglo xix, edad de oro del periódico, vinculado en Uruguay con la construc-
ción del Estado y de su vida política democrática. Los trabajos históricos sobre la prensa del siglo 
xx (y sobre todo su segunda mitad) son más escasos.9 Para este período, las investigaciones más 
fructíferas y novedosas parecen interesarse sobre todo en otros medios: radio, televisión y cine, 
que a fines de los años sesenta Roque Faraone incluyó en la categoría de los «medios masivos de 
comunicación» (1969). Si bien esos trabajos no tratan específicamente la prensa, permiten esbozar 
los rasgos de un sistema de circulación de la información más amplio —que incluye factores polí-
ticos, económicos y tecnológicos—, en el que se inscribía la prensa. Es posible además mencionar 
las numerosas pesquisas llevadas a cabo sobre revistas del siglo xx en el ámbito argentino, que 
proveen elementos metodológicos y teóricos para pensar la prensa uruguaya.10

Los enfoques y objetos privilegiados por los historiadores uruguayos pueden explicar en par-
te la ausencia de estudios sobre la sección internacional de Marcha. Quizás eso se debe también al 
hecho de que su pensamiento intelectual y tercerista se despliega sobre todo en su sección cultu-
ral, al tratar los temas nacionales, y en los destacados editoriales de Carlos Quijano. Las noticias 
internacionales en Marcha, sin dejar de analizar y criticar, son más informativas. Sin embargo, la 
apertura de la revista a lo internacional es una de sus características. Se distribuía en la vecina 
Buenos Aires, pero también en otras ciudades como Santiago de Chile, Ciudad de México, París 
o Ginebra.11 De igual manera, circulaba en muchos países a través de suscripciones de embajadas 
uruguayas o de uruguayos radicados en el extranjero, y era a veces la única fuente de noticias so-

6 Véanse Albuquerque Fuschini (2015: 156-180); De Sierra (2015); Espeche (2011: 151-170); Delio Machado 
(2007: 23-34); Machín y Moraña (2003).

7 Solo a título de ejemplo, queremos mencionar el amplio estudio realizado por Kalifa y otros (2013). 
8 Sobre la historiografía de la prensa —principalmente francesa— ver Kalifa y Vaillant (2004: 197-214).
9 Contamos con los dos importantes volúmenes editados por Pablo Rocca (2009; 2012) sobre las revistas cul-

turales rioplatenses. Se puede también mencionar el trabajo de Olivera y Ciancio (2007). 
10 Podemos, por ejemplo, mencionar a Prislei (2015). Varias contribuciones sobre la prensa se encuentran tam-

bién en Altamirano (2010).
11 En 1968 en París, Marcha y los Cuadernos se encontraban en la librería de las Ediciones Hispanoamericanas, 

en La Joie de Lire (Ediciones Maspero) y en la Librería de la Unesco. En Ginebra se distribuía en la librería 
del Palacio de las Naciones Unidas. 
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bre el país de origen.12 Contaba con una densa red de corresponsales en varios países de América 
Latina y de Europa, en Israel y en Estados Unidos. Igualmente, las noticias internacionales ocu-
paban buena parte de sus páginas. Marcha es en sí un objeto transnacional, por lo que resulta ser 
un caso interesante para observar la construcción de las noticias internacionales en los años sesen-
ta; es decir, no solo la mirada uruguaya sobre hechos ajenos, sino también la compleja articulación 
de aspectos profesionales, económicos, tecnológicos e ideológicos o políticos, que condiciona la 
forma y el contenido de la prensa. Se precisa entonces cambiar, ampliar la escala geográfica para 
insertar Marcha en una red transnacional de circulación de información que conecta periódicos, 
corresponsales y agencias de prensa, y que depende de un complejo sistema tecnológico, en par-
ticular de las comunicaciones telegráficas y del transporte aéreo.

Si bien se desarrollan innovaciones a partir de la segunda mitad del siglo xx —los cables 
telefónicos, por ejemplo—, la circulación de la información sigue basada en la red de cables tele-
gráficos que se implementa en el espacio transatlántico a partir del siglo xix,13 ampliada y moder-
nizada para permitir una difusión más rápida y masiva. Esta red, que posibilita el funcionamiento 
de las agencias de prensa internacionales, lejos de dar lugar a una circulación uniforme de la 
información jerarquiza y articula los espacios en función de la ubicación de los cables y de los cen-
tros de tratamiento y redistribución de la información. En el caso uruguayo, dos textos de Roque 
Faraone publicados en 1960 y 1969 permiten observar la evolución de la presencia de las agencias 
de prensa, que proveen la mayoría de las noticias internacionales a los periódicos. Al principio de 
la década, a pesar de ser un importante centro de redistribución de la información por la presencia 
de la empresa cablegráfica Press Wireless, solo cinco agencias tenían suscriptores en Montevideo. 
Según el autor, no se aprovechan las noticias que transitan por Montevideo por falta de servicios 
de traducción en las redacciones de los periódicos (Faraone, 1960; 1969). En 1969, quizás porque 
las agencias desarrollaron servicios de distribución de noticias en idioma español, se encuentran 
once agencias de prensa diferentes —estadounidenses y europeas, pero también soviéticas, cuba-
nas y chinas—, entre las cuales solamente dos «no tienen servicio permanente de recepción en 
Montevideo por vía cablegráfica» (Faraone, 1969: 58). En cambio, la corresponsalía, que recurre 
al correo aéreo, ocupa en términos cuantitativos un lugar bastante marginal en la circulación de 
las noticias internacionales. En el marco uruguayo de la época, Marcha es una excepción. Sin 
embargo, las redes de corresponsales (que en general se desempeñan en otras actividades en pa-
ralelo al periodismo) participan en la difusión de ideas, revistas o libros, por lo que son un actor 
importante en la circulación transnacional de la información.

Se desarrollará en este trabajo el caso del Mayo francés, acontecimiento que fue objeto 
de una profusión de noticias periodísticas, omnipresente en los periódicos uruguayos durante 
los meses de mayo y junio de 1968. Aunque la definición del concepto de acontecimiento —el 
événement— sea objeto de muchos debates y tenga límites borrosos y cambiantes, parece posible 
considerar el Mayo francés como un evento mediático, entendido como la construcción discur-
siva y social de una realidad distinta de los hechos relatados. Marcha también publicó muchos 
artículos sobre la revuelta estudiantil francesa, por lo cual se puede observar en toda su diversidad 
la procedencia de las informaciones, los diferentes canales que permitieron su difusión, con sus 
modalidades y temporalidades específicas. No obstante, el Mayo francés fue también el momento 
de una huelga generalizada en todo el país durante varias semanas, bloqueando en parte estos 

12 Muchas cartas conservadas en el Fondo Quijano del Archivo General de la Nación (agn) dan testimonio de 
esta difusión, hasta lugares remotos como Pekín.

13 Sobre la implementación de los cables transatlánticos y su impacto en la prensa y su temporalidad, ver 
Caimari (2015: 125-146).
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canales de difusión de la información. Estudiar el caso del Mayo francés permite observar las vías 
de circulación de la información, pero también la fragilidad de este complejo sistema de difusión 
internacional de noticias, y las estrategias desplegadas por los periodistas para seguir cumpliendo 
con su tarea de informar a sus lectores a pesar de las dificultades encontradas. Se trata, por lo 
tanto, de un intento de análisis basado en la idea según la cual estudiar en profundidad la circu-
lación de la información (con sus características estructurales y coyunturales) permite entender la 
construcción de las noticias internacionales, proceso que condiciona en parte el contenido de la 
prensa, los relatos y las interpretaciones desarrolladas.

Este trabajo se divide en dos partes, que de cierta manera corresponden al camino de la 
investigación y a la reflexión que se fue desarrollando al descubrir nuevos documentos. Primero, 
se presentarán los diferentes canales de circulación de la información a los cuales recurre Marcha 
para acceder a las noticias internacionales. Posteriormente, se analizarán algunos documentos 
conservados en el Fondo Carlos Quijano del Archivo General de la Nación que nos llevarán a la 
Francia paralizada por las huelgas durante los meses de mayo y junio de 1968 y a la relación entre 
Marcha y sus corresponsales. Se intentará mostrar cómo esos documentos permiten enriquecer 
nuestra comprensión de la circulación de las noticias y de sus temporalidades específicas, así como 
su articulación con otros aspectos tales como los criterios editoriales o las prácticas profesionales.

Del Barrio Latino a Montevideo: cómo las noticias 
internacionales llegan hasta Marcha
No se analizará aquí el contenido de los artículos publicados en Marcha, sino los datos que nos 
permiten rastrear la procedencia de las noticias. Es posible destacar cuatro canales de difusión 
de la información: las cartas de los lectores, las agencias internacionales de prensa, los corres-
ponsales y las traducciones de artículos publicados en la prensa francesa. Al realizar este trabajo, 
dos principales obstáculos se presentaron. Por un lado, muchos artículos no están firmados y no 
cuentan con ninguna información que permita saber quiénes los escribieron, y a partir de qué 
fuente de información. Por otro lado, en Marcha no se indican las referencias de los artículos 
traducidos, lo que implicó —con más o menos dificultades— reencontrar las versiones originales. 
Efectivamente, durante el período que nos interesa, se mencionan solo el autor del artículo y el 
lugar de redacción (París).14

Determinar cuáles fueron los diferentes canales de difusión de la información permite 
observar cómo estos —con sus temporalidades y sus características— condicionan en parte la 
construcción de las noticias internacionales, más allá de la línea editorial del semanario o de las 
opiniones de sus periodistas.

Las «Cartas de los lectores»
Aunque sea de manera muy puntual, conviene mencionar la sección «Cartas de los lectores». Este 
canal de difusión de la información tiene la particularidad de no ser controlado ni producido por 
los profesionales del periodismo. Esta sección es el lugar donde los lectores pueden interactuar 
con los redactores radicados en Uruguay o en el extranjero, donde se desatan las polémicas, donde 
los lectores —que no tienen acceso a los canales oficiales de circulación de la información— 
pueden entrar en contacto. De esta manera, la edición del 24 de mayo de 1968 publica una carta 

14 Esto no es una constante: en otros momentos se encuentra únicamente el nombre del autor, a veces se espe-
cífica el periódico de procedencia del artículo y ocasionalmente aparece una pequeña nota biográfica sobre el 
periodista. 
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de los líderes estudiantiles parisinos llamando a los estudiantes uruguayos y latinoamericanos a 
apoyar su lucha.15 La semana siguiente se encuentra en la misma sección una respuesta por parte 
de estudiantes uruguayos de Bellas Artes.16 La distribución en París hizo que Marcha sirviera de 
plataforma de contacto entre estudiantes de ambas orillas del Atlántico. Aunque pueda parecer 
anecdótico, este intercambio muestra varias cosas: Marcha era conocido en el ámbito estudiantil 
parisino y fue elegido como el periódico más adecuado para entrar en contacto con los estudiantes 
latinoamericanos; los militantes estudiantiles eran conscientes del carácter internacional de su 
lucha; buscaron y encontraron canales originales para comunicarse entre ellos y darle publicidad 
a esta comunicación.

Las agencias de prensa internacional
Marcha, como la gran mayoría de los periódicos, recurrió también a las agencias de prensa. Este 
tipo de noticias generalmente breves y estrictamente informativas ocupaban sin embargo un lugar 
menor que en los diarios, donde se debía cumplir con la tarea de proveer noticias cotidianamente 
a los lectores, guiados más por la búsqueda de la eficiencia que por la profundidad del análisis de 
los hechos de actualidad. A fines de 1966, cuando aparecen por primera vez los nombres de los 
corresponsales y las agencias de prensa, Marcha recibe noticias de Prensa Latina, la agencia oficial 
cubana, y de Inter Press Service (ips), una cooperativa internacional sin fines de lucro cuyo prin-
cipal objetivo era la difusión de información acerca de los países del Tercer Mundo. Antes de esta 
fecha se encuentran también artículos procedentes de estas dos agencias. Conviene, sin embargo, 
señalar que no se trata de cables informativos como los que aparecen en los diarios, sino artículos 
de opinión firmados por periodistas que se desempeñan dentro de una agencia.17 En marzo de 
1968 aparece en Marcha la Agence France Presse (afp), lo que corresponde a la aparición de la 
sección «Telemundo», constituida por notas bastante breves y no firmadas. Por lo tanto, podemos 
suponer que los cables de la afp servían de base para la redacción de esas notas, la agencia cumplía 
un rol utilitario de proveedora de noticias. Al contrario, la elección de ips y de Prensa Latina pa-
rece responder a criterios más ideológicos (eran pequeñas agencias que no tenían corresponsales 
en muchos lugares del mundo ni disponían del aparato tecnológico con el que una gran agencia 
como la afp podía contar).

Durante el período que nos interesa, la afp aparece mencionada de manera excepcional. En 
la publicación del 31 de mayo de 1968, por ejemplo, añaden información de último momento al 
final de un artículo sobre la situación francesa: la recepción de una transcripción del discurso ra-
diofónico del general De Gaulle y de cables de la afp acerca de la reacción (transmitida también 
por radio) de François Mitterand.18 En el mismo número se publica —en español— el discurso 
del presidente francés.19 Es sin embargo posible imaginar, como ya lo mencionamos, que los ca-
bles de la agencia francesa servían para la redacción de las notas sin firma de «Telemundo», donde 
se encuentran (en mayo y junio) noticias sobre los acontecimientos franceses, y, de manera más 
general, sobre los movimientos estudiantiles que estaban estallando en diversos países del mundo.

15 «Llamado de los estudiantes franceses». Marcha, n.º 1403, 24 de mayo de 1968, p. 16.
16 «Los estudiantes franceses y las estructuras decrépitas». Marcha, n.º 1404, 31 de mayo de 1968, p. 3.
17 En la época que nos interesa, la forma de los artículos producidos por las agencias no estaba todavía muy co-

dificada. Esta práctica del artículo de agencia firmado va a desaparecer progresivamente durante la segunda 
mitad del siglo xx. Sobre esta cuestión, ver Laville (2007).

18 «Último momento». Marcha, n.º 1404, 31 de mayo de 1968, p. 15.
19 «De Gaulle: el texto de su discurso de ayer». Marcha, n.º 1404, 31 de mayo de 1968, p. 14.
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Los corresponsales internacionales
Como lo mencionamos en la introducción, Marcha disponía de una amplia red de corresponsa-
les,  cuya lista oficial aparece por primera vez en la edición del 2 de diciembre de 1966.20 De 22 
corresponsales en dicho año, en 1968 ya habían incrementado a una treintena. La mayoría eran 
uruguayos que ya colaboraban en la revista desde Montevideo antes de trasladarse al exterior. 
Algunos se habían radicado en el extranjero, como Luis Camnitzer en Estados Unidos, y otros 
realizaron estancias más acotadas, como Mario Benedetti en Francia o Mario Trajtenberg en 
Inglaterra. El viajero Carlos Núñez realizó largos reportajes desde Chile, Perú y Cuba. Esta red 
de corresponsales, que se expandía y se estabilizaba progresivamente, se construyó por medio de 
relaciones de amistad o de confianza. En 1964, Quijano oficializó la función de corresponsal de 
José María Podestá, diplomático en Roma: «Te nombramos nuestro representante en Italia con 
plenos poderes».21 En algunos casos, un corresponsal puede proponer la integración de otro en el 
equipo de Marcha, como hizo Ursula Wassermann con Julio Álvarez del Vayo, «una de las perso-
nas que quier[e] más en el mundo».22

Marcha contaba en París con dos corresponsales: Luis Campodónico y Sophie Magariños, 
dos uruguayos radicados en la capital francesa. Luis Campodónico era antes que nada composi-
tor de música, pero se desempeñaba también como escritor y periodista, en particular en la afp, 
donde empezó a trabajar en 1966 (Paraskevaídis, 1999). Se encuentran menos datos sobre Sophie 
Magariños, aunque algunas informaciones se pueden extraer de sus colaboraciones en Marcha. 
Se destaca esencialmente por su compromiso en las cuestiones vinculadas a Medio Oriente y al 
mundo árabe. A fines de los cincuenta y principios de los sesenta residió en Argelia, desde donde 
escribió para Marcha varias notas que fueron recopiladas en un pequeño libro: Argelia, el martirio 
de un pueblo.23 Participó después activamente en los debates sobre el conflicto israelí-palestino, 
desatando varias polémicas en las páginas de Marcha.

Sin embargo, durante el período que nos interesa, encontramos únicamente un artículo de 
Luis Campodónico publicado el 17 de mayo.24 Más que un análisis de la crisis francesa, se trata 
de un relato «desde adentro» de los primeros días de las manifestaciones estudiantiles parisinas, 
haciendo hincapié en la espectacular violencia tanto de los jóvenes como de la Policía. Sophie 
Magariños solo aparece mencionada como intermediario de Marcha para obtener un artículo de 
Julio Cortázar,25 que estaba radicado en París.

El objetivo de la segunda parte de este trabajo será intentar entender esta muy discreta pre-
sencia de los corresponsales a la hora de analizar la crisis francesa.

Las traducciones de artículos de prensa extranjera
En lo que atañe al Mayo francés, la fuente de información que predomina son los artículos tradu-
cidos de periódicos franceses. En los nueve números publicados entre el 10 de mayo y el 5 de julio 
de 1968, se encuentran 14 artículos sobre la crisis francesa, entre los cuales al menos seis son tra-

20 Sin embargo, esta lista no corresponde mucho a la realidad del semanario: muchos colaboradores desde el 
extranjero no figuran y otros que están en la lista no firman casi ningún artículo. 

21 Carta de Carlos Quijano a José María Podestá fechada el 7 de abril de 1964. agn, Fondo Quijano, Caja 28, 
Carpeta 11 «Cartas 1964».

22 Carta de Ursula Wassermann a Carlos Quijano fechada el 10 de abril 1964. agn, Fondo Quijano, Caja 28, 
Carpeta 11 «Cartas 1964». 

23 Magariños, S. (1961). Argelia, el martirio de un pueblo. Montevideo: El Siglo Ilustrado.
24 Luis Campodónico, «Sangre y fuego en el barrio latino». Marcha, n.º 1402, 17 de mayo de 1968, pp. 22-23. 
25 Julio Cortázar, «Homenaje a una torre de fuego». Marcha, n.º 1408, 28 de junio de 1968, p. 31. 
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ducciones.26 Asimismo, el número de Cuadernos de Marcha sobre los estudiantes27 está compuesto 
de artículos que proceden en su gran mayoría de periódicos franceses. Llegamos así a un total 
de 15 traducciones. El periódico más traducido es Le Nouvel Observateur (nueve traducciones), 
seguido por Le Monde y L’Express (dos traducciones cada uno). Al igual que Marcha, Le Nouvel 
Observateur es un semanario de izquierda no partidaria, lo que explica seguramente que fue una 
fuente privilegiada de informaciones. Según una carta datada el 3 de mayo de 1965, Marcha estaba 
negociando la exclusividad de la reproducción de los contenidos de Le Nouvel Observateur en la 
región rioplatense.28 No se tiene conocimiento de si llegó a concretarse el acuerdo entre los dos 
periódicos, pero eso podría también explicar la predominancia de Le Nouvel Observateur en las 
páginas de Marcha.

A su vez, Marcha contaba con varias vías de acceso a la prensa francesa que confirman 
el gran interés de Carlos Quijano por la vida política francesa y por la mirada francesa sobre 
la actualidad. Algunos periodistas franceses, especialistas en cuestiones vinculadas al Tercer 
Mundo o a los países socialistas, eran regularmente traducidos, como Marcel Niedergang y 
K. S. Karol.

Por un lado, Carlos Quijano estaba subscripto a diferentes periódicos franceses, entre los 
cuales se encuentran Le Nouvel Observateur, L’Express y Le Monde (en su versión sintética semanal 
hecha para los envíos al extranjero).29 Los números publicados llegaban en aquel entonces por 
correo aéreo. Hasta 1963, estas suscripciones se hacían por medio del librero René Le Bacon y de 
su intermediario en Montevideo, el señor Hillion. Tras la renuncia de Le Bacon a esta actividad 
profesional,30 esas gestiones fueron hechas a través de Miguel Carreira, diplomático en París, o 
directamente en la administración de los periódicos.

Por otro lado, Marcha buscaba fuentes de información periodística a través de los partidos 
políticos de la izquierda francesa que tenían sus propios órganos de prensa: el Partido Socialista 
Unificado (psu, creado en 1960 por una escisión con la sfio) y el Partido Comunista Francés 
(pcf ). En julio de 1967, Marcha manda un telegrama a estos dos partidos: «Tenemos sumo interés 
en recibir regularmente los comunicados, boletines, declaraciones, etc., de ese partido. Nos inte-
resarían, muy particularmente, los materiales referentes a problemas internacionales».31 Recibe, en 
ambos casos, una respuesta positiva. Eso explica probablemente que se encuentre en Cuadernos 
de Marcha la traducción de un artículo de Démocratie Nouvelle,32 uno de los numerosos periódicos 
del pcf.

26 Contamos además con seis artículos sin firma, dos colaboraciones desde París y un cable de agencia. Se en-
cuentra también un artículo de Lucien Mercier, francés radicado en Uruguay, sin que sea posible determinar 
si se trata de una traducción o de un artículo mandado desde París para Marcha. 

27 Cuadernos de Marcha, n.º 15: Los estudiantes, julio de 1968. Disponible en: <http://anaforas.fic.edu.uy/jspui/
handle/123456789/38808>.

28 Carta de Miguel Carreira a Carlos Quijano fechada el 3 de mayo 1965. agn, Fondo Quijano, Caja 28, Carpeta 
12 «Cartas 1965». 

29 Se encuentran en el archivo Carlos Quijano varias cartas y constancias de pago que dan testimonio de estas 
suscripciones.

30 Carta de René Le Bacon a Carlos Quijano fechada el 6 de febrero de 1963. agn, Fondo Quijano, Caja 28, 
Carpeta 10 «Cartas 1963». 

31 Archivo departamental de Seine Saint-Denis, Archivo del pcf, Fondo Plissonier, 264 J 6; Archivos Nacionales 
de Francia, Fondo del psu, 581AP 41. 

32 Roger Garaudy, «La révolte et la révolution», Démocratie Nouvelle, abril-mayo de 1968. Este artículo tuvo una 
amplia difusión, como lo muestra la existencia de al menos otras dos traducciones, en la revista argentina 
Cuadernos de Cultura y en la revista del Partido Comunista Uruguayo Estudios. 
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Finalmente, aunque sea más puntual, las cartas conservadas en el archivo privado de 
Carlos Quijano dejan ver intensos intercambios interpersonales de material periodístico. Luis 
Campodónico y Sophie Magariños adjuntan muchas veces a sus cartas materiales de diversa ín-
dole: libros, revistas, documentos, recortes de prensa, etc. En otros casos, le hacen llegar material 
por medio de una tercera persona de viaje por París. Durante los primeros meses del año 1968, 
por ejemplo, Sophie Magariños manda a Carlos Quijano libros por barco, así como una revista, 
más libros y un artículo propio por medio de Walter Achugar, familiar de Hugo Achugar, quien 
se desempeñaba como periodista en Marcha. Luis Campodónico envía en diferentes ocasiones 
—además de artículos de su autoría— un recorte de Paris-Match, una «nota excepcional» de Le 
Monde sobre la guerra de Vietnam y una «copia de las declaraciones de Rodríguez Monegal so-
bre “Mundo Nuevo”».33 Luis Campodónico proyecta, de hecho, con Hugo Alfaro, sistematizar el 
envío de recortes de prensa mediante la realización regular de una revista de prensa.34

Queda demostrado de este modo que Marcha hizo uso de muy diversas fuentes para narrar 
e intentar analizar la crisis que sacudía a Francia y que provocaba mucha incomprensión entre 
los redactores, que en su mayoría cultivaban una fuerte admiración por De Gaulle, el liberador de 
Francia, defensor de una «tercera vía» independiente de las dos potencias de la Guerra Fría e im-
pulsor de la descolonización en Francia.35 Se encuentran noticias breves, relatos, análisis, noticias 
procedentes de agencias de prensa, artículos traducidos de la prensa francesa, algunos de autores 
destacados latinoamericanos, otros no firmados.

No obstante, llaman la atención las escasas apariciones de los corresponsales radicados en 
París. Resulta extraño que no se haya aprovechado más su existencia, su contacto directo con los 
acontecimientos y con las realidades políticas y sociales en Francia. Además, pocos periódicos 
podían pretender contar con tantos corresponsales internacionales, y estos generalmente eran 
una figura muy valorizada.36 Se observa de manera clara que fueron privilegiadas las traducciones 
de artículos extraídos de la prensa francesa, ya sea en Marcha o en los Cuadernos de Marcha. Una 
primera explicación se puede encontrar al consultar otros números de Marcha de los años sesen-
ta, en los cuales se puede ver que esta práctica editorial no es específica del Mayo francés, sino 
bastante común, tanto para la actualidad francesa como para acontecimientos internacionales. 
Eso se explica quizás por las afinidades de Carlos Quijano con la prensa francesa, quien tomó 
—según afirmó Ángel Rama (1982: 54)— el diario Le Monde como modelo para Marcha.37 Sin 
embargo, no parece un argumento suficiente. Al indagar más en profundidad sobre la circulación 
de las informaciones acerca del Mayo francés, se pueden destacar otros factores explicativos más 
coyunturales y personales que permiten ahondar en la comprensión de la estructura de las noticias 
internacionales en Marcha.

33 Carta de Luis Campodónico a Carlos Quijano fechada el 5 de abril de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 
Carpeta 3 «Cartas 1968». 

34 Carta de Luis Campodónico a Carlos Quijano fechada el 11 de enero de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 
Carpeta 3 «Cartas 1968». 

35 Sobre la percepción de De Gaulle en Marcha y sus intentos de análisis del Mayo francés, véase De la Llosa 
(2012; 2014: 235-268).

36 De manera sistemática los periódicos ponen de relieve los artículos que vienen de «nuestro corresponsal 
especial…». 

37 Esta afirmación podría estar matizada por el hecho de que Le Monde fue fundado después de Marcha, en 
1944.
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Entre Carlos Quijano, la huelga general  
y los corresponsales internacionales
Aunque los indicios sobre la procedencia de las noticias provean valiosos datos sobre los diferen-
tes canales de difusión de la información, solo permiten realizar una descripción lisa y rígida de 
estos últimos, y no permiten acceder a las realidades concretas del funcionamiento del periódico, 
con sus tensiones internas y sus perturbaciones. Para llegar a esos elementos más puntuales, más 
personales, se precisa indagar en otro tipo de fuentes documentales.

El Fondo Carlos Quijano, conservado en el agn, reúne la totalidad de los documentos 
privados guardados por el fundador de Marcha: todos los papeles acumulados durante una larga 
vida, reordenados según criterios archivísticos. Abarca un período muy amplio que va desde los 
años veinte, cuando era estudiante, y ya activo en la prensa y la política estudiantil, hasta los años 
ochenta y su fallecimiento. Documenta varios aspectos de su vida: su (corta) carrera política, sus 
actividades como economista, abogado, docente, periodista, así como documentos más personales 
(numerosas postales, por ejemplo). Conviene señalar que este archivo es accesible desde hace 
poco tiempo, y no ha sido objeto de investigaciones aún. Por lo tanto, lo que propone este trabajo 
es solo una primera aproximación, con miras a futuras indagaciones.

Se conservaron en particular muchísimas cartas que están ordenadas principalmente por 
años, algunas también se encuentran clasificadas por idioma de redacción. En la caja corres-
pondiente al año 1968 hay varios documentos que permiten profundizar la comprensión de la 
construcción de las noticias internacionales en Marcha, abordando cuestiones tanto materiales 
como editoriales.

La huelga que perturbó los canales de difusión  
de la información
Una primera explicación de la presencia marginal de los corresponsales se encuentra en dos cartas 
de Sophie Magariños, mandadas el 21 de junio y el 5 de julio de 1968. En la primera —una breve 
nota— empieza explicando que:

Debido a la huelga general que, durante un mes entero, mantuvo a Francia aislada 
de todo contacto con el exterior, no me ha sido posible ni enviar información alguna, 
ni enterarme de cuáles fueron, respecto de los acontecimientos que son de pública 
notoriedad, la interpretación y la posición tomadas por Marcha.38

En la segunda carta, vuelve a justificarse:
Por último, no teniendo yo télex a mi disposición, y habiendo estado sin correo ni 
ningún otro medio de enviar nada durante más de un mes aquí, no pude, sino hasta 
que se fue Walter, enviar algo por mi parte.39

En estas dos cartas hace referencia a la huelga generalizada que paralizó a Francia entre 
mitad de mayo y mitad de junio, un mes durante el cual «el transcurso del tiempo parece haberse 
inmovilizado» (Sirinelli, 2008: 175). De los dos mil huelguistas de Sud Aviation el 14 de mayo, 
se llegó a unos siete millones el 22 de mayo (2008: 194-195). La huelga afectó todas las regiones 
y todos los sectores, ya fuera de la industria o del sector terciario. El sistema de correo, como se 
entiende por las cartas de Sophie Magariños, no fue la excepción.

38 Carta de Sophie Magariños a Carlos Quijano fechada el 21 de junio de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 
Carpeta 3 «Cartas 1968». 

39 Carta de Sophie Magariños a Carlos Quijano fechada el 5 de julio de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 
Carpeta 3 «Cartas 1968». 
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Las noticias sobre las huelgas publicadas diariamente en Le Monde permiten algunas obser-
vaciones. El bloqueo casi completo del correo aéreo40 parece ser la consecuencia de huelgas en 
diferentes sectores necesarios para su funcionamiento: centros de clasificación postal, transportes, 
abastecimiento de nafta, aeropuertos. La interdependencia de estos servicios explica lo paulatino 
de la vuelta al funcionamiento normal del sistema. Las huelgas decrecieron a partir de la segunda 
mitad de junio, pero a ritmos diferentes según los sectores y los lugares, trancando así el proceso 
de distribución del correo. De modo que, si el servicio de correo parecía haber vuelto a funcionar 
el 8 de junio, «queda subordinado al restablecimiento de los medios de transporte ferroviarios y 
aéreos».41 Asimismo, el 10 de junio, algunos centros de clasificación postal parisinos que habían 
vuelto a funcionar se proclamaron de nuevo en huelga.42 Se agregó también la necesidad de ges-
tionar todo lo atrasado y el establecimiento de un orden de prioridades, privilegiando el correo 
más reciente.

Si Sophie Magariños no pudo mandar artículos ni recibir los nuevos números de Marcha, 
significa  muy probablemente que tampoco Carlos Quijano pudo recibir la prensa francesa du-
rante este período.

Se encuentran efectivamente dos traducciones —publicadas el 17 y el 24 de mayo—, am-
bas procedentes de Le Nouvel Observateur del 8 del mismo mes, seguramente el último recibido 
antes de que se generalizase la huelga. No se encuentran más traducciones durante las semanas 
siguientes, pero sí artículos sin firmar, quizás escritos desde Uruguay, a partir de los cables de la 
afp43 o de otra fuente de información que no ha sido posible identificar. En la edición del 28 de 
junio reaparece una traducción y el artículo de Julio Cortázar mandado desde París. Se observa 
entonces que la huelga en Francia provocó un corte de ciertos canales de difusión de la informa-
ción, obligando a Marcha a buscar su material por otras vías.

Los criterios editoriales de Marcha
La huelga en Francia puede entonces explicar, desde mitad de mayo y hasta fines de junio, la 
ausencia en las páginas de Marcha de artículos de los dos corresponsales (y de traducciones). Las 
cartas mandadas por Luis Campodónico y Sophie Magariños al volver a funcionar el servicio de 
correo aéreo muestran sin embargo que ambos, al vivir los acontecimientos parisinos de cerca, tra-
bajaron activamente para proveer a Marcha artículos y material. Luis Campodónico, en su carta 
del 22 de junio, menciona el envío en adjunto de un artículo «donde trat[a] algunos de los puntos 
más relevantes del asunto». Propone, además, a partir de todo el material reunido, realizar otro 
artículo más desarrollado, a fin de «presentar los hechos y ofrecer una interpretación responsable 
y plausible». Sugiere una división en cuatro secciones: hechos, interpretación, crónicas (relato 
similar a lo que se encuentra en su artículo publicado el 17 de mayo) y documentos.44

Se observa algo semejante en la larga carta de Sophie Magariños mandada el 5 de julio. 
Como ya lo mencionamos, envía un artículo por medio de Walter Achugar. Menciona también el 
envío adjunto de documentos y de notas, cuya tercera parte son comentarios acerca de una «comi-

40 Un servicio mínimo fue mantenido para el envío los correos oficiales y comerciales urgentes. 
41 «ptt: priorité au courrier le plus récent». Le Monde, 8 de junio de 1968. Los ptt son la administración na-

cional pública que está encarga del correo, del telégrafo y del teléfono.
42 «ptt: nouveaux arrêts de travail dans des centres de tri parisiens». Le Monde, 10 de junio de 1968. 
43 Aunque el Mayo francés tuvo un cierto impacto en la afp y en el ámbito periodístico francés en general, 

siguió, durante la crisis de mayo y junio de 1968, cumpliendo con su tarea de proveer noticias. 
44 Carta de Luis Campodónico a Carlos Quijano fechada el 22 de junio de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 

Carpeta 3 «Cartas 1968». 
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sión de investigación» encabezada por la unef y la sne-sup,45 compuesta por periodistas, médicos, 
abogados y académicos que buscan agrupar testimonios sobre la represión policial y, en particular, 
sobre la violencia sufrida por personas que no participaban en las manifestaciones y la violencia 
ejercida dentro de las comisarías.46 El proyecto final fue la publicación en un «libro negro»,47 que 
Sophie Magariños propone mandar a Carlos Quijano, así como otras notas, documentación y un 
artículo sobre los hechos parisinos.

Sin embargo, volviendo a las páginas de Marcha, no se encuentra ninguno de los artículos 
mandados o propuestos. Una primera explicación posible sería la aparición de nuevas noticias 
internacionales que merecen más atención que el Mayo francés que ya, en julio, parecería haber 
terminado, resuelto por elecciones anticipadas que marcaron la victoria del gaulismo. La invasión 
de Checoslovaquia a manos de la Unión Soviética es objeto de largos análisis a partir del 26 de 
julio. No obstante, se publica también, a lo largo de cuatro ediciones de Marcha,48 un extenso re-
lato de Carlos Fuentes que se incluyó también en el número de los Cuadernos. Se puede imaginar 
entonces que Marcha privilegió la firma del eminente intelectual mexicano, una de esas colabora-
ciones prestigiosas que hicieron también la excepcionalidad de Marcha.

Quizás esas explicaciones pueden ser satisfactorias en el caso de Luis Campodónico, ya que 
fue publicado a mediados de mayo y compartía visiblemente la misma posición favorable hacia 
De Gaulle que Carlos Quijano, insertándose sin dificultad en la línea editorial de Marcha en 
relación con los acontecimientos franceses. Escribió en una carta: «¡Pobre De Gaulle! Y mucho 
más pobre de lo que Ud. piensa, porque nació para conducir un país que no está hecho para ir 
donde él quisiera, y maneja gente que carece de la necesaria altura».49 Los errores cometidos no 
fueron culpa del presidente francés, sino de su entorno, incapaz de evitar y después de contener 
esta «revolución francesa frustrada».50

El caso de Sophie Magariños parece, sin embrago, más complejo. En la primera nota que 
manda, el 21 de junio, expresa su desacuerdo y su incomprensión respecto a la línea seguida por 
Marcha: «Lamento manifestar mi desacuerdo con el contenido de las notas y comentarios pu-
blicados —firmados o no—, considerando que configuran una visión general de los hechos, que 
juzgo errónea y, sobre todo, en desacuerdo con la linea tradicional de Marcha». Termina su nota 
con un elogio al Mayo francés, que «movilizó a muchos millones de personas en una auténtica 
revolución cultural que estremeció la base misma de la estructura social de Francia» y reprocha a 
Marcha el haber dado cuenta solo de las «reacciones oficiales» que «como era previsible, tendieron 
a desfigurar, desvirtuar y minimizar el verdadero alcance y la magnitud de lo sucedido». Para que 
se dé a conocer su descontento, reclama la publicación de su nota, lo que aparentemente nunca 
se hizo.51 En su segunda carta, vuelve a desarrollar su crítica; acusa a Marcha de no haber «estado 
correctamente informada» y de no haber tomado la distancia necesaria para analizar los hechos. 

45 El primero es el principal sindicato estudiantil, el segundo, el sindicato de la enseñanza superior. 
46 «Une “commission d’enquête” dénonce les brutalités qui furent commises hors des affrontements dans la 

rue». Le Monde, 6 de junio de 1968. 
47 Se trata de unef-sup (1968). Le livre noir des journées de mai. París: Éditions du Seuil. 
48 Entre el 20 de julio y el 9 de agosto. 
49 Carta de Luis Campodónico a Carlos Quijano fechada el 5 de enero de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 

Carpeta 3 «Cartas 1968».
50 Carta de Luis Campodónico a Carlos Quijano fechada el 22 de junio de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 

Carpeta 3 «Cartas 1968».
51 Carta de Sophie Magariños a Carlos Quijano fechada el 21 de junio de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 

Carpeta 3 «Cartas 1968». 
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Más abajo, expresa su desacuerdo con el artículo de Campodónico, poniendo además en duda su 
objetividad respecto de su trabajo como periodista en la afp, agencia estrechamente vinculada al 
Estado francés. Más allá de un desacuerdo sobre la interpretación del Mayo francés, deja entender 
que los periodistas de Marcha no hicieron su trabajo, que faltaron a su profesionalismo. Como 
medida simbólica, pide que se borre su nombre de la lista de los corresponsales, lo que tampoco 
se hizo.52 Sin sacar demasiadas conclusiones, estas observaciones permiten matizar la imagen 
de Marcha como ágora ideal y sugieren la existencia de una línea editorial y de prácticas profe-
sionales que no dejaban mucho lugar a las críticas más severas. Además, las polémicas avivadas 
repetitivamente por Sophie Magariños y alimentadas a lo largo de varios números en las «Cartas 
de los lectores» —las últimas se habían desarrollado en julio de 1967 y febrero de 1968— llevaron 
quizás al equipo de redacción, esta vez, a no publicar las declaraciones de la periodista.

Conviene señalar que la reacción crítica de Sophie Magariños está efectivamente en con-
sonancia con los modos de aproximación al Mayo francés en Marcha, desprovisto de sus fuentes 
de información habituales. Lamenta por ejemplo la presencia de informaciones equivocadas en 
el artículo de Luis Campodónico, en particular en lo que atañe a la pertenencia política del líder 
estudiantil Daniel Cohn-Bendit y al Movimiento 22 de Marzo, que contribuyó a fundar. Según 
Luis Campodónico, era dirigente de la Federación de Estudiantes Revolucionarios (fer, trotskis-
ta), organización que «tiene su núcleo principal en el Movimiento 22 de Marzo». Daniel Cohn-
Bendit era en realidad cercano a los grupos de tendencia anarquista, y la fer se opuso firmemente 
a él y a su movimiento (Duteuil, 1988: 110-115).

En forma más general, sus comentarios se pueden resumir en la denuncia de una mirada 
falseada, sin distancia respecto a los hechos, y que se limita a retomar las reacciones oficiales. 
Critica tanto los artículos traducidos procedentes de Le Monde y Le Nouvel Observateur como las 
notas no firmadas publicadas en la sección «Telemundo», que se basan probablemente en cables 
de la afp. En estas últimas, si bien aparecen ciertos intentos de interpretación de los hechos, se 
retoman sobre todo las declaraciones del general De Gaulle, de líderes políticos o sindicales, y 
datos espectaculares sobre la violencia y lo masivo de las manifestaciones. El relato se enfoca 
entonces principalmente en la oposición entre el gobierno y los militantes, y en las estrategias 
de las diferentes organizaciones políticas en torno a la cuestión de la toma del poder. La aproxi-
mación al Mayo francés en Marcha durante este período de corte de las comunicaciones aéreas 
es finalmente comparable a la de los diarios informativos, que producían un relato de los hechos 
esencialmente factual y desde arriba. A la luz de esas notas, es posible deducir que lo que Sophie 
Magariños condenó y juzgó en desacuerdo con las prácticas e ideas habituales de Marcha fue 
recurrir a los cables de agencia como fuente casi exclusiva de información; no haber esperado la 
llegada de material más diverso y relevante para producir su propia interpretación con la distancia 
necesaria; privilegiar lo factual en detrimento de lo analítico; enfocarse en las maniobras políticas 
y no darle bastante atención a la profunda dimensión social del movimiento.

Así, las cartas de los dos corresponsales dejan, por un lado, entrever tanto tensiones internas 
acerca del análisis del Mayo francés como acerca de las prácticas periodísticas, y la existencia de 
un límite que las críticas no tenían que cruzar. Por otro lado, se ha podido observar la presencia 
de criterios editoriales, en gran parte dictados por Carlos Quijano, que podían llevar a favorecer 
la publicación de intelectuales reconocidos y famosos.

52 Carta de Sophie Magariños a Carlos Quijano fechada el 5 de julio de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 
Carpeta 3 «Cartas 1968». 
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El papel de los corresponsales internacionales
Otras cartas mandadas por Sophie Magariños y Luis Campodónico, así como por otros co-
rresponsales, llevan a pensar que su papel no era el de meros periodistas en el extranjero, sino 
que  cumplían también con otras tareas y formaban parte de una red de contactos que a Marcha 
le era útil. Representaban la revista en el extranjero, podían hablar y tomar decisiones en su 
nombre cuando fuera necesario, establecían los contactos, manejaban diversas gestiones como las 
suscripciones a revistas y el envío de material y libros. De ahí la necesaria relación de confianza 
mencionada anteriormente.

Sophie Magariños era quien se encargaba de la gestión de la difusión de Marcha en París, 
tarea que cumplía con mucho celo. Un aumento de las tarifas del correo aéreo dio lugar a una 
larga carta que se refiere a la venta y distribución de Marcha, mandada el 30 de marzo.53 Muestra 
su conocimiento de los lugares de distribución, del público y de sus prácticas de lectura. Al ser la 
mayoría de los lectores estudiantes «que la compran de a varios para leerla por turno», un aumen-
to del precio de la revista habría sido perjudicial para las ventas. Comentaba de manera detallada 
la negociación de un arreglo poco oficial con un miembro de Air France, por medio de un cono-
cido que trabajaba en un ministerio, para que trasladaran por avión los números de Marcha como 
«courtoisie». Varias portadas de Marcha que presentaban a De Gaulle de manera favorable sir-
vieron de argumento para concluir este acuerdo. En lo que atañe a Cuadernos de Marcha, también 
distribuidos en París, se decidió, para mantener un precio accesible, enviarlos por barco y no por 
avión, ya que no dependían tanto de la actualidad inmediata. Sophie se encargaba también de la 
difusión de Marcha en Ginebra, gracias a su contacto con el dueño de la librería del Palacio de las 
Naciones Unidas. Debido a sus relaciones en el ámbito del periodismo parisino, asumió además 
la publicidad de Marcha. Negoció, por ejemplo, con Le Nouvel Observateur la publicación de «una 
buena nota en uno de estos próximos números»54 sobre la revista montevideana.

Luis Campodónico, por su parte, permitía a Marcha tener un vínculo con la afp y, de hecho, 
no dudaba en usar su posición dentro de la agencia para facilitar arreglos entre ella y la revis-
ta uruguaya. Así, en su carta del 22 de junio, sugiere a Carlos Quijano que se incluyan en los 
Cuadernos de Marcha «algunas fotos (excepcionales) gracias a los servicios de afp». A principios 
de año ayuda a Marcha a tramitar una suscripción a los servicios de la afp que había quedado 
trancada desde noviembre de 1967, e incluso firma una carta a nombre de Hugo Alfaro para 
llegar más eficientemente hasta la dirección general de la agencia.55 En una carta escrita en abril 
comenta su proyecto de negociar con Daniel Sire, nuevo director de la afp en Montevideo, para 
«convencerlo de que retome, de tanto en tanto, publicaciones de Marcha y nos las envíe, para que 
nosotros las difundamos en todo el continente».

Algunas conclusiones sobre la construcción  
de la noticia internacional 
Este breve análisis busca resaltar que el estudio del contenido de los artículos de prensa no basta 
para entender la mirada de un periódico sobre los hechos de actualidad y la construcción de las 
noticias internacionales y del evento mediático. Aunque la lista no sea exhaustiva, fue posible des-

53 Carta de Sophie Magariños a Carlos Quijano fechada el 30 de marzo de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 
Carpeta 3 «Cartas 1968». 

54 Ídem.
55 Carta de Luis Campodónico a Carlos Quijano fechada el 5 de enero de 1968. agn, Fondo Quijano, Caja 29, 

Carpeta 3 «Cartas 1968».
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tacar varios aspectos, cuya articulación permite entender las noticias como un producto discursivo 
complejo, que no es el mero reflejo de la opinión del periódico ni de los hechos relatados.

En primer lugar, se ha podido observar la articulación compleja de diferentes canales de 
difusión de las noticias internacionales, que proveen informaciones de diferente índole y que 
funcionan según diferentes temporalidades: instantaneidad del telegrama, envío rápido por avión 
o más lento por barco. Asimismo, el acceso a la prensa francesa se hacía por diversas vías; la más 
regular eran las suscripciones y la más puntual e interpersonal, los intercambios de libros, docu-
mentos o recortes de prensa. La articulación de estos múltiples canales de difusión —que sola-
mente en parte dependían de decisiones editoriales— influyó sobre la construcción de las noticias 
internacionales, su relato y su análisis.

Luego, más allá de la línea editorial, de las prácticas periodísticas definidas por Marcha y 
de los canales de difusión establecidos, el estudio con mayor profundidad del Mayo francés ha 
permitido poner de relieve hechos coyunturales que también condicionaron la construcción de las 
noticias, en particular la huelga que impidió que Marcha recibiera artículos de sus corresponsales 
y la prensa francesa que regularmente traducían.

Finalmente, la escasa presencia de los corresponsales al tratar la crisis francesa y la correspon-
dencia de Quijano con Luis Campodónico y Sophie Magariños permitieron vislumbrar la exis-
tencia de decisiones editoriales, y de tensiones internas en cuanto a la línea dictada por el director 
de Marcha y a la estrategia desplegada para informar a pesar del corte del correo aéreo. Así, se 
decidió privilegiar la firma prestigiosa de Carlos Fuentes en detrimento de la colaboración de los 
corresponsales, no exponer el dictamen de Sophie Magariños, e informar sobre los acontecimien-
tos franceses sin haber esperado el material y la distancia necesaria para construir su propia crítica. 
El análisis del proceso de construcción de la noticia mostró entonces que esta no es solamente el 
desarrollo de una opinión, ya que buena parte de los artículos publicados sobre el Mayo francés en 
Marcha —por todo lo expuesto anteriormente— parece justamente no responder a las exigencias 
intelectuales y profesionales promovidas por el semanario, y que hicieron su fama.

Obviamente, habría que extender el análisis a otros acontecimientos de alcance internacio-
nal, abarcar un marco cronológico más amplio a fin de confirmar esas observaciones y destacar 
evoluciones y constantes, medir el peso de lo estructural y lo coyuntural, afinar la comprensión de 
su articulación. Lo que se buscó con esta investigación fue mostrar el interés del juego de cam-
bios de focos —entre las amplias circulaciones transatlánticas y la microescala de las realidades 
concretas y puntuales que enfrenta un periódico— para entender cómo las noticias se construyen 
y proponen cierta mirada sobre el mundo.
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La intervención de Educación Secundaria
y la imposición de una pedagogía 

autoritaria, 1970-1971

Resumen
Este artículo analiza el proceso atravesado por 
Educación Secundaria en Uruguay durante la 
intervención decretada por el Poder Ejecutivo 
entre 1970 y 1971. Con la ruptura de la estruc-
tura autonómica del ente se impuso una serie 
de dispositivos de control y disciplinamiento 
que fueron representativos de los tiempos au-
toritarios. Estas políticas, sumadas al discurso 
de las nuevas autoridades y a su proyecto de 
reforma para moldear actitudes y valores, per-
miten advertir la consolidación de una peda-
gogía autoritaria.
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Abstract
This article analyzes the process crossed by 
Secondary Education in Uruguay during the 
intervention decreed by the Executive Power 
between 1970 and 1971. This rupture of the 
autonomic structure of the entity imposed a 
series of control and disciplining devices that 
were representative of authoritarian times. 
These policies, added to the discourse of the 
new authorities and their reform project to 
mold attitudes and values, allow to notice the 
consolidation of an authoritarian pedagogy.
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Introducción
El 12 de febrero de 1970 el gobierno de Jorge Pacheco Areco sustituyó a las autoridades de 
Educación Secundaria y de la Universidad del Trabajo del Uruguay (utu). Esta intervención se 
justificó por «el caos imperante» en el sistema educativo público, que la estructura autonómica de 
los entes favorecía y convalidaba. Para el discurso oficial, esta crisis era impulsada por un movi-
miento sedicioso que, con el apoyo de grupos docentes y alumnos, habían convertido las casas de 
estudio en centros de agitación, donde se impartía una educación proselitista y se practicaba «una 
verdadera gimnasia revolucionaria».2

Desde esta cosmovisión, matrizada en la clave dicotómica que planteaba la Guerra Fría, 
era imprescindible terminar con este foco de perturbación y, en general, con la politización cre-
ciente en las aulas. Pero incluso más, la reforma que impulsó el nuevo Consejo estuvo destinada 
a revertir la «destrucción de los valores morales esenciales de nuestra nacionalidad».3 Es decir 
que se esperaba contribuir a la formación de nuevas bases ideológicas y sociales. Una aparente 
contrariedad en la que Secundaria es percibida no solo como parte del problema, sino como una 
herramienta sustantiva para su solución.

Este proceso se enmarcó en una coyuntura de estancamiento económico, en la que el papel 
protagónico de la inflación y el desempleo acentuaron la polarización de la sociedad. La creciente 
tensión se reflejó en la conjunción de las demandas de obreros y estudiantes, que por entonces 
embanderaron una movilización de gran capacidad de convocatoria. En ella, la actitud contesta-
taria de la Universidad se anudaría con la lucha que los estudiantes de nivel medio emprendían 
por la rebaja del boleto, por mayor presupuesto y contra la creciente injerencia del Ejecutivo en 
sus distintos ámbitos y estructuras del sistema educativo. Frente a estos reclamos, la respuesta del 
Estado estuvo pautadas por el uso de la fuerza, el desconocimiento de derechos y la reducción de 
los márgenes de libertad de las personas. Una praxis estatal autoritaria que expresa un «camino 
democrático a la dictadura» —como lo denomina Álvaro Rico (1999)—, o una «dictadura cons-
titucional» —en términos de Guillermo O’Donnell (1997)—.

En esta escalada despótica, la intervención se convirtió en un ámbito medular de la conflicti-
vidad que agitaba la crisis política. Si como opinaba el profesor Roberto Ares Pons, la enseñanza 
media era «demasiado avanzada, demasiado crítica, y por lo tanto, subversiva», dado que «fomen-
taba el inconformismo y no producía esclavos dóciles al sistema»,4 entonces al gobierno le urgía 
la aplicación de una pedagogía autoritaria para poner la casa en orden.

Este artículo se propone considerar la política aplicada por el Consejo Interventor —como 
fue llamado en la época—, entre febrero de 1970 y su reemplazo, a iniciativa del Parlamento, 
en junio de 1971. Este análisis se inscribe en un proyecto de investigación sobre las políticas de 
control y represión ejercidas hacia el colectivo docente por el autoritarismo entre 1970 y 1985. En 
este estudio se utilizaron fuentes primarias de distinta índole: las actas de sesiones del Consejo de 
Educación Secundaria (ces) entre 1968 y 1985, un compendio de circulares, oficios y ordenanzas 
de todo el período, textos producidos por integrantes de las Fuerzas Armadas y por la prensa 
periódica (Berná, 2016).

El trabajo actual se compone de cinco secciones. Para empezar, se bosqueja un panorama de 
los avances y vacíos de la discusión académica sobre la temática. En segundo lugar, se describe el 

2 Decreto de clausura de cursos. Libro de Actas (en adelante lda) 199, 28 de agosto de 1970, p. 346.
3 Consejero Luis Bertrán. lda 199, 25 de marzo de 1971, p. 484.
4 Ares Pons, R. (1971). «La crisis de enseñanza secundaria». Cuadernos de Marcha, primera época, n.º 48: 

Secundaria: intervención y violencia, p. 6.
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escenario y los propósitos que fundamentaron la supresión de la autonomía que regía la enseñan-
za desde 1935. La tercera sección analiza los principales dispositivos implantados para ordenar y 
disciplinar los centros educativos. Esta normativa de fuerte carácter punitivo fue delineando una 
pedagogía autoritaria, que se complementó con nuevas agencias de control. Un molde despótico 
que también fue el sustento de las sanciones aplicadas a profesores y funcionarios para depurar 
el sistema de enemigos peligrosos, de lo que nos ocupamos en el cuarto apartado. En este punto, 
se realiza una clasificación de las sanciones, analizando algunas de sus tipologías y ejemplos más 
emblemáticos. En último lugar, se apunta a evidenciar el carácter formativo al que aspiró el nuevo 
gobierno de la educación. Una pedagogía que pretendió «reestructurar la mente de los jóvenes»5 a 
través de planes que debían canalizar la inquietud estudiantil e inculcar valores morales.

En la intersección de la Historia reciente  
y la Historia de la educación
El análisis de la educación en la última dictadura en Uruguay reúne dos campos de trabajo: el de 
la historia de la educación y el de la historia política y social reciente. Estos campos interdiscipli-
narios han tenido un amplio desarrollo en las últimas décadas, incorporando temas, problemas, 
nuevas perspectivas, marcos cronológicos y fuentes. Sin embargo, este avance prácticamente no 
se reflejó en investigaciones sobre las transformaciones producidas en Enseñanza Secundaria.

La bibliografía que estudia el último período autoritario (nos referimos a las décadas del se-
senta al ochenta) contiene referencias generales a los cambios operados en la enseñanza. En ellos 
se destaca la dimensión represiva y su voluntad de disciplinamiento, pero llama la atención que no 
se ahonda en los procedimientos o características de esta operativa, ni se profundiza en el carácter 
propositivo y funcional que la política educativa tuvo para el nuevo orden estatal autoritario.

Estos trabajos, que no hacen de la enseñanza su objeto de estudio, igualmente contribuyen a 
contextualizar la política educativa y aportan enfoques y explicaciones diversas sobre la coyuntura 
histórica. Este es el caso, por ejemplo, del trabajo del historiador Aldo Marchesi (2001), en el que 
se reflexiona sobre las iniciativas en el plano cultural que la dictadura utilizó como herramientas 
para construir consensos y buscar apoyos en determinados sectores sociales.6 También, desde otro 
ángulo, la historiadora Magdalena Broquetas (2014) propone una relectura de los acontecimien-
tos previos a la dictadura, y demuestra la preocupación de diversos grupos de opinión y sectores 
de derecha por el supuesto sesgo ideológico y doctrinario de la educación formal, ya desde fines 
de los años cincuenta. Estos demandaban cambios en los planes de estudio y exigían de las au-
toridades y los docentes alguna forma de adhesión explícita a los principios democráticos. Esta 
acusación, sobredimensionada en el contexto de bipolaridad mundial, se vincula, para la autora, a 
la intranquilidad generada por un movimiento estudiantil efervescente y combativo en medio de 
una fuerte crisis económica. 

Otro ejemplo de este tipo de encuadre lo podemos ubicar en Investigación histórica sobre 
la dictadura y el terrorismo de Estado en el Uruguay (1973-1985), realizada por un equipo de histo-
riadores de la Universidad de la República. Bajo la coordinación de Álvaro Rico (2009), en este 
minucioso trabajo se recopila una profusa documentación de fuentes gubernamentales, militares 
y policiales de la época. En su tercer tomo contiene un apartado dedicado a la represión a la 
enseñanza y a los estudiantes que evidencia algunas modalidades de control, como la vigilancia 

5 Consejero Perez Fontana, lda 206, 4 de marzo de 1971, p. 14.
6 Reúnen esta característica, entre otros, los trabajos de Lerin y Torres (1987); Caetano y Rilla (1987); Nahum 

y otros (1990); Martínez (2005); Frega y otros (2007); Noguez (2016).
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de actividades y el seguimiento y destitución de docentes y alumnos. También aporta algunos 
documentos para ilustrar el relacionamiento de la dictadura con los organismos de enseñanza, los 
estudiantes y los trabajadores. 

Por otro lado, hay algunos estudios dedicados específicamente a Educación Primaria o a la 
Universidad de la República en el período autoritario, que contribuyen a pensar las vicisitudes 
operadas en ámbitos similares al de Secundaria.7 De la misma forma, existen obras que trabajan 
de forma global las distintas ramas de la enseñanza. Las primeras tres publicaciones en este sen-
tido tienen la particularidad de haber sido escritas cuando aún imperaban las restricciones a las 
libertades y por lo tanto están atravesadas, además, por las dificultades que suponía plantear un 
análisis retrospectivo.8

Estos ensayos, que no discriminan con claridad sus fuentes, compartieron un fuerte tono de 
denuncia en el que señalan la desaparición de una enseñanza que había sido ejemplar en América 
Latina y la imposición de una política represiva asentada en tres aspectos: una fuerte estructura 
disciplinaria, acompañada de una irracional reglamentación formalista; un proceso general de 
censura, que conformó un perfil de enseñanza dogmática, y la discriminación ideológica, que 
pautó la exclusión de muchos docentes.

En particular el trabajo de las profesoras Elia Rodríguez de Artucio, María Luisa Rampini, 
Carmen Tornaría y Alex Mazzei interpreta que la dictadura concibió a la enseñanza como el 
canal privilegiado para organizar la sociedad jerarquizada que promovía el esquema neoliberal. 
Sin embargo, consideran que no se articuló un modelo claro. La falta de coherencia ideológica, 
combinada con la improvisación y la incapacidad técnica, se sintetizó en un «intento autoritario», 
pautado por un cúmulo de acciones inhibitorias, pero muy pobres intentos de reformulación 
(Rodríguez de Artucio y otros, 1985: 99). 

Para el abordaje específico de Educación Secundaria contamos con cinco trabajos. Los dos 
primeros, elaborados en 1985, son ensayos que buscan caracterizar la conformación de un nuevo 
tipo de educando: un texto de Pablo Mieres que examina el nuevo rol que las autoridades les 
atribuyeron a los estudiantes, basado en el análisis de las circulares y en cuatro entrevistas, más 
un informe de Rosario Beisso, que desde un enfoque foucaultiano explora los cambios en la 
reglamentación disciplinaria y en los contenidos, para identificar una estrategia de constitución 
de un sujeto-educando pasivo, acrítico, apolítico, sumiso y obediente. Esta autora argumenta que 
la dictadura prioriza la represión y no busca la legitimación popular. Es decir, su legitimidad es 
puramente fáctica. Los mecanismos disciplinarios producen obediencia, instalando un «confor-
mismo pasivo» (Mieres, 1985; Beisso, 1985).

En contraste con este enfoque, en 1991, la profesora Silvia Campodónico y las historiadoras 
Niurka Sala y Ema Massera escribieron un libro titulado Ideología y educación durante la dictadura 
(1991). Esta obra se inserta en una perspectiva académica que buscó demostrar la preocupación 
de las dictaduras por el desarrollo de políticas culturales que pudieran concitar adhesiones a su 
proyecto y que además colaboraran en la formación de un tipo de individuo que se habituara a 

7 Para Primaria, Soler (2005); Rótulo y Alfaro (2014). Para la Universidad existen más trabajos, entre ellos, 
Rico (2003); Markarian (2012; 2015); Jung (2017).

8 En 1984, Alfredo Traversoni y Diosma Piotti publicaron por Banda Oriental «Nuestro sistema educativo 
hoy». Al año siguiente, el Fondo de Cultura Universitaria editó un trabajo, entregado para su publicación 
en 1983, de los autores Elia Rodríguez de Artucio, María Luisa Rampini, Carmen Tornaría y Alex Mazzei 
titulado El proceso educativo uruguayo. Dos enfoques del modelo democrático al intento autoritario. Por último, en 
1988 se publicó como obra póstuma el libro del periodista José R. Bottaro, El autoritarismo en la enseñanza, 
de la editorial clip. 
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las pautas y valores del nuevo orden.9 En particular, las autoras van a profundizar en las raíces 
doctrinarias que compusieron la filosofía educativa, demostrando no solo el afán de disciplinar los 
comportamientos, sino el de transformar la mentalidad del estudiante, modificando su carácter y 
su voluntad, para orientar adecuadamente la conducta social (Campodónico, Massera y Sala, 1991: 
103). Una estrategia refundacional que, a diferencia de los trabajos de la primera generación, no la 
circunscriben a la doctrina neoliberal.

Finalmente, en el año 2008, se publican los últimos dos libros específicos sobre la historia de 
Secundaria. El primero es una obra coordinada por el historiador Benjamín Nahum, que convocó 
a docentes de diversas disciplinas para que recrearan en forma voluntaria y plural la trayectoria de 
la educación pública de 1935 a 2008. En el capítulo sobre la dictadura se realiza un recorrido por 
algunos de los principales rasgos distintivos del período, analizando algunas circulares y los testi-
monios de seis docentes de un departamento, a los que interrogan sobre sus vivencias y temores.

El segundo libro pertenece al investigador en ciencias de la educación Antonio Romano 
(2010) y examina las transformaciones que se produjeron en el discurso pedagógico de 1955 a 1977. 
Su investigación argumenta que fue en el ámbito educativo donde se empezaron a producir las 
primeras señales de la crisis política y que el «golpe a la educación» se produce en tres fases o 
etapas: la intervención del Poder Ejecutivo en 1970, la Ley 14.101,10 de enero de 1973, y la segunda 
intervención en 1975, bajo la conducción directa de las Fuerzas Armadas. Esta política frustra, se-
gún el autor, la propuesta pedagógica reformista (impulsada por las asambleas técnico-docentes) 
para organizar, en su lugar, una nueva pedagogía al servicio de la dictadura.

Este recorrido contribuye a periodizar la historia de la educación y avanza en la fundamen-
tación de cómo el discurso de la dictadura pasó de considerar a la enseñanza como un «campo de 
guerra» a verla como un «instrumento de cambio político». En esta doble tarea, Romano (2010) 
sostiene que la desconfianza hacia las instituciones educativas hizo que los esfuerzos se centraran 
más en controlar sus efectos que en producir un nuevo sujeto.

En resumen, son escasas las obras dedicadas específicamente al problema de la Educación 
Secundaria en el período autoritario. Si bien se ha avanzado en la caracterización general de la 
política implementada por el régimen de facto, quedan muchas aristas por analizar, tanto de la 
matriz proyectual del régimen como de la pedagogía autoritaria y la densidad de los efectos de la 
arquitectura represiva. En tal sentido, este artículo pretende aportar a revertir estos vacíos, discu-
tiendo un antecedente de suma importancia para el orden autoritario como lo fue la intervención 
de la enseñanza.

Adiós autonomía
Educación Secundaria conformó un ente autónomo desde que se separara de la Universidad en 
1935, hasta la intervención en febrero de 1970. En este período estuvo dirigido por un consejo 
nacional compuesto por siete miembros: tres electos directamente por los profesores y tres desig-
nados por otras ramas de la educación: la Universidad de la República, la Universidad del Trabajo 
y el Consejo de Enseñanza Primaria y Normal. El séptimo integrante era el director general, una 
persona propuesta por el propio Consejo y la única figura que requería la venia del Senado y del 
presidente de la República. Esta estructura buscaba salvaguardar la enseñanza de la injerencia y 
los vaivenes del poder político.

9 Este enfoque puede verse también en los trabajos de Cosse y Markarian (1996) y Marchesi (2001).
10 En <http://www.impo.com.uy/bases/leyes-originales/14101-1973/1>
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Advertidos por la prensa de la clausura de sus funciones, el último día de sesión del consejo 
nacional, realizan una declaración donde expresan su repudio y formulan «su más severa protesta 
por el acto consumado, que avasalla la tradición y los fueros autonómicos».11 Los jerarcas indig-
nados manifiestan su deseo de que rápidamente se retome la senda del Derecho, de la ley y de la 
Constitución, de la que nunca se debió salir. El consejero Ariosto Fernández recordó alarmado la 
similitud de este «atentado» con la intervención sufrida por Secundaria en la dictadura de Gabriel 
Terra. En aquel año, 1935, se encontraba con el doctor Eugenio Petit Muñoz cuando fueron pro-
tagonistas del ingreso a su casa de estudios de las fuerzas armadas que los venían a desalojar. En 
un sentido similar, Mario Delgado Robaina defendió la labor del Consejo expresando:

No hemos lanzado revolucionarios, pero hemos preparado para comprender las nece-
sidades de la evolución profunda. Si a esto se refiere el fundamento que esta medida 
pudiera tener, si se refiere a que hemos cumplido una difícil labor de, al mismo tiempo 
respetando la conciencia de nuestros alumnos, ponernos con los ojos bien abiertos 
delante de los fenómenos de nuestra hora y de nuestra civilización, entonces todos los 
que nos sentamos en el Consejo de Enseñanza Secundaria llevamos como título de 
honor el haber sido castigados por esta razón.12

Este golpe, sin embargo, no sorprendió a las autoridades de Secundaria, dadas las múltiples 
desavenencias que habían tenido con el Ejecutivo. Entre ellas podemos mencionar la falta de 
venia al doctor Arturo Rodríguez Zorrilla —propuesto como director general—,13 el cierre de 
liceos —avasallando potestades del Consejo— y una deuda con el organismo, enmarcada en un 
importante retaceo presupuestal, que atrasó algunos pagos de salarios y agravó los problemas de 
infraestructura cuando la matrícula atravesaba un fuerte proceso expansión (de 58.319 alumnos en 
1960, se pasa a 106.735 en 1969).14 Por lo tanto, asumían esta decisión como la culminación de una 
larga cadena de atropellos que les habían hecho sumamente difícil su labor.

El 13 de febrero comenzó a funcionar el Consejo Interventor, presidido por Armando Acosta 
y Lara. Un profesor de matemática y amigo personal del presidente, Jorge Pacheco Areco, que 
fue luego subsecretario del Ministerio del Interior y denunciado como uno de los ideólogos de 
la organización paramilitar de derecha denominada Escuadrón de la Muerte. Lo acompañaron 
los profesores Luis Bertrán, Simodocio Morales, el doctor Antonio Escanellas (cuyo secretario 
era Gabriel Melogno, presidente de la organización de derecha Juventud Uruguaya de Pie, de 
Montevideo) y el contralmirante Hispano Pérez Fontana.15

11 lda 193, 12 de febrero de 1970, p. 365.
12 Ídem.
13 El Senado le exige al candidato doctor Arturo Rodríguez Zorrilla que acuda a dar cuenta de los planes 

que tenía para la conducción de Secundaria. Como este se negó a asistir, no se otorgó la venia y el Consejo 
quedó acéfalo de su presidente por primera vez en la historia. Además, Ares Pons señala que el Consejo tuvo 
que afrontar «un clima de amenazas, presiones y provocaciones» y una «orquestada campaña de prensa que 
coreaba acusaciones y calumnias» (1971: 7).

14 El 2 de febrero de 1970 el Consejo envía un aviso pago a radio y televisión en el que afirma: «Señores legisla-
dores: de su voto en la Asamblea General depende el acceso de 10.000 nuevos alumnos a las aulas nacionales 
de Enseñanza Secundaria» (lda 193, 12 de febrero de 1970, p. 170).

15 El doctor Antonio Escanellas y el maestro Simodocio Morales fueron profesores de Educación Social, 
Moral y Democrática y miembros suplentes del Consejo de Enseñanza Secundaria en 1960 y 1964 respec-
tivamente. Según el diario La Mañana del 22 de febrero de 1970, Escanellas aceptó el puesto contrariando 
directivas políticas de su sector del Partido Colorado, que lideraba el doctor Amílcar Vasconcellos. Luis 
Bertrán fue profesor de Francés y director de liceos del interior. El contralmirante Hispano Pérez Fontana 
fue capitán de navío, inspector de cursos y escuelas en la Marina y subsecretario del Ministerio de Defensa 
Nacional. En la docencia fue profesor de Ciencias Geográficas y Cosmografía en liceos de Montevideo y en 
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Según declaraciones de la propia Intervención, tenían tres misiones que cumplir: ordenar 
el servicio, reestructurar el principio de laicidad y objetividad, y reformar una educación que no 
estaba de acuerdo con las reales necesidades del país. Por lo tanto, declaraban aceptar esta respon-
sabilidad como un «acto patriótico». Desde su perspectiva, el proselitismo venía campeando desde 
hacía más de treinta años y era por eso que su accionar se debía dirigir a tratar «de corregir todo 
lo que fuera dogmatismo, todo lo que fuera fanatismo, todo lo que utiliza una corriente que trata 
de hacer del hombre un medio de muchos fines».16

Esta preocupación por la formación de la conciencia moral y cívica del adolescente resul-
ta consistente con el diagnóstico y el propósito de la misión que les asignó el Poder Ejecutivo 
(Romano, 2010: 79). En el decreto de intervención se alegó la existencia de una «situación caó-
tica», en que el sistema educativo estaba atravesado por «irregularidades» y por la violación del 
principio de laicidad «en su verdadero y amplio sentido». Como ejemplo, se mencionaban las 
Asambleas de profesores,17 cuyas discusiones habrían desvirtuado sus fines técnico-pedagógicos, 
para configurar «un clima claramente violatorio de la obligada neutralidad de los centros de ense-
ñanza». Toda esta problemática, para el gobierno, era en definitiva responsabilidad de un consejo 
nacional que no había cumplido con sus deberes de jerarca y la imprescindible autoridad dentro 
de la enseñanza.18

Por su parte, la asamblea de profesores condenó como falaces aquellas justificaciones. Para 
los docentes esta política no perseguía otro objetivo que ordenar un estudiantado conformista y 
dócil, y un equipo de educadores venales o atemorizados, conducentes a crear «una actitud moral 
y culturalmente pasiva, acorde con las necesidades alienantes del mercado internacional».19

De igual forma, otros actores del período criticaron la inconstitucionalidad, ilegalidad y arbi-
trariedad de este atentado, contextualizando la intervención como parte del desborde autoritario 
del régimen.20 Una perla más del collar de medidas que supusieron la paulatina instalación de una 
dictadura. En palabras del decano de la Facultad de Medicina Pablo Carlevaro: «¿Qué hace una 
dictadura sino encarcelar, reprimir, matar, militarizar, perseguir gremios, clausurar diarios, violar 
las normas jurídicas, intervenir la enseñanza, etcétera, etcétera?».21

El cometido más ambicioso que les asignaba el Ejecutivo a los nuevos mandatarios de la 
enseñanza media era «adecuarla a los requerimientos de la época presente». Tras esta consigna 
ambigua, la Interventora de Secundaria declara su afán de realizar una reforma de «gran inspira-
ción patriótica», llamada a ser tan importante «que posiblemente después de la reforma de Varela 
en el siglo pasado, sea el hecho educacional de más importancia que tenga el país».22

el ipa, donde actuó como miembro del Consejo Asesor y Consultivo. Información tomada de La Mañana, 
viernes 13 de febrero de 1970.

16 lda 208, 7 de junio de 1971, p. 41.
17 Creadas por el artículo 40 del Estatuto del Profesor del año 1947, las Asambleas de profesores reunían a los 

docentes de todos los establecimientos educativos y tenían derecho de iniciativa y función consultiva en los 
problemas técnico-pedagógicos de la Enseñanza.

18 Decreto de intervención del Poder Ejecutivo, 12 de febrero de 1970. cit. en Cuadernos de Marcha, primera 
época, n.º 48: abril de 1971, pp. 43-46, en http://anaforas.fic.edu.uy/jspui/handle/123456789/38799.

19 «Declaración de la VIII Asamblea Nacional de Profesores». Cuadernos de Marcha, primera época, n.º 48: abril 
de 1971, pp. 48-49.

20 Además del Consejo saliente, se sumaron al rechazo de la intervención organizaciones de maestros, profeso-
res, funcionarios y estudiantes, el cuerpo de inspectores y directores del ente, la Universidad de la República, 
la Convención Nacional de Trabajadores, y diversas personalidades y sectores políticos.

21 Carlevaro, P. (1971). Cuadernos de Marcha, primera época, n.º 49: mayo de 1971, p. 59.
22 Antonio Escanellas. lda 193, 13 de febrero de 1970, p. 410.
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Siguiendo a Antonio Romano, esta formulación de un nuevo proyecto político-pedagógico 
autoritario emerge en el campo educativo debido a su alto contenido simbólico, puesto que desde 
allí era posible (re)fundar los cimientos de la «nueva» República (Romano, 2010: 6-7). Ahora 
bien, este nuevo orden educativo debió priorizar una estrategia represiva, como elemento previo 
imprescindible. Una política que configurara las coordenadas de una pedagogía autoritaria.

Procedimientos para pacificar los espíritus
Desde el primer día de sesión, la Interventora se dedicó a derogar disposiciones y aprobar medi-
das para lo que llamaron «el restablecimiento del principio de autoridad».23

Se ordenó a las direcciones extremar los cuidados para evitar el proselitismo. Para esto, la 
circular n.º 1108 obligó a desterrar las prácticas de propaganda política y retirar cualquier elemen-
to que se utilizara para ello de todos los espacios del liceo, inclusive de las salas de profesores. En 
el caso de «resistencias generalizadas», se decretó que los directores debían proceder a cerrar los 
establecimientos, informando a los alumnos que, siendo los causantes del problema, contarían 
con una falta por cada día hábil de clausura. De manera semejante, la circular n.º 1124 fijó una 
mayor severidad para computar las inasistencias colectivas, consideradas ahora como faltas disci-
plinarias. Cuando ocurrieran estos paros de actividades, los directores debían además procurar la 
individualización de todos aquellos que tratasen de impedir la entrada de otros alumnos.24 Para 
facilitar esta identificación, la circular n.º 1153 dispuso la creación de cédulas del estudiante, con la 
impresión dígito-pulgar y la foto respectiva.

En el caso de ocupaciones, se ordenaron los pasos que las direcciones debían cumplir: pri-
mero levantar el acta correspondiente —advirtiendo a los estudiantes de la responsabilidad que 
tales hechos podían originar—, luego denunciar los acontecimientos a la Jefatura de Policía y, por 
último, informar a las autoridades judiciales para proceder al desalojo inmediato del local, cerran-
do el proceso con la comunicación a la Intervención de todo lo acontecido.

Este marco normativo también exigió la colaboración a los padres, tutores o encargados, 
para impedir todas las manifestaciones que ocasionaran disturbios. Se los conminó a una mayor 
vigilancia para condenar y denunciar todo intento de coacción y violencia que impidiera «la paci-
ficación de los espíritus», al tiempo que se les advirtió que debían permanecer alertas contra todos 
aquellos educadores que, contrariando el principio de laicidad, aprovechan para perturbar con 
falsedades y errores la personalidad del joven. Para terminar se los amenaza con la responsabilidad 
de los daños causados en los recintos liceales por sus hijos, y se les notifica que a partir de entonces 
se radicarían las denuncias pertinentes.25

La pedagogía autoritaria, solidaria de la exaltación de los valores morales y cívicos, también 
se preocupó de fiscalizar algunas notas del patriotismo como el izamiento de la bandera nacional 
todos los días festivos o conmemoraciones cívicas (circular n.º 1142) y el uso obligatorio de un 
estricto uniforme. Este atuendo solo podía alterarse con la autorización de los directores para usar 
pantalón tipo «vaquero» en invierno y con saco a las alumnas, aunque no en caso de «actividades 
especiales (formales) o de particular significación».26

23 Consejo Interventor, reseña de lo actuado durante 1970. lda 204, 11 de enero de 1971.
24  Circular n.º 1126/970. Esta y en adelante todas las circulares citadas corresponden al «Compendio de circu-

lares, notas circulares, oficios y ordenanzas entre el 10 de junio de 1969 y el 28 de julio de 1986», del archivo 
de la Asamblea Técnico Docente (atd).

25 Comunicado a la prensa por reanudación de los cursos. lda 199, 19 de agosto de 1970, pp. 364-368.
26 Circular n.º 1150/971.
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En cuanto a los docentes, se resolvió la suspensión del funcionamiento de las asambleas de 
profesores. Para los interventores, se enviaban a discutir temas de orden político que «no tenían 
nada que ver ni con el espíritu ni con la letra del artículo 40».27 Alegaban que la política educativa 
debía emanar únicamente del gobierno y no podía tolerarse que hubiera estrategias educacionales 
distintas.

Esta posición traduce una criminalización de la discusión política, pero además desconoce 
que el anterior funcionamiento autónomo del ente dirigía la enseñanza, justamente con indepen-
dencia de los gobiernos de turno y con el asesoramiento de los docentes a través de la asamblea 
de profesores.

Por otro lado, se prohibió a todos los funcionarios del ente la paralización del servicio, bajo 
la advertencia de ser «pasibles de la sanción de falta grave». En el caso de profesores precarios (es 
decir, no efectivos), se advertía que el paro traería aparejada la eliminación de sus nombres de las 
listas para acceder a horas de clase. Mientras que, los cargos de docencia indirecta como ayudan-
tes adscriptos o preparadores serían reubicados en otro centro educativo y, en caso de reiterarse la 
falta, se prescindiría de sus servicios (circular n.º 1138).

Estos dispositivos disciplinarios fueron acompañados del reforzamiento de la estructura de 
controles. En primer lugar, para la Intervención los directores parecían desempeñarse con dema-
siada independencia, por lo cual se necesitaba una vigilancia permanente, que a su vez la man-
tuviera informada con rapidez de todo cuanto acontecía en las instituciones de enseñanza. Para 
instrumentar esta fiscalización se creó la Inspección de Funcionamiento de Institutos y Liceos de 
la capital, sujeta a la Dirección General de Enseñanza Secundaria.28

En segundo lugar, la necesidad de una mayor vigilancia dentro de las clases, para detectar la 
infiltración de la violación de la laicidad, puede ser parte de la lectura que justificó el prioritario 
llenado de vacantes en las inspecciones de Filosofía, Matemáticas, Historia y Literatura, así como 
la prescripción de realizar un «minucioso inventario» en la Biblioteca Central y en todas las bi-
bliotecas liceales.29

En tercer lugar, dentro de los liceos se instauraron consejos de disciplina. Estas autoridades 
habían sido proyectadas por la Inspección Técnica en el año 1967, pero al ser objetadas por el 
Congreso de Directores liceales por su filosofía opresiva, nunca se pusieron en práctica. Los nuevos 
jerarcas no compartieron estos reparos y las pusieron inmediatamente en funcionamiento.30

A pesar del entramado de disposiciones autoritarias, los estudiantes acrecentaron las movi-
lizaciones. Ni la aplicación inflexible de las nuevas disposiciones reglamentarias, ni la reiteración 
—por comunicado a la prensa— de prohibiciones y amenazas de pérdida del año lectivo, ni el au-
mento de sanciones consiguieron restaurar el orden que la Interventora pretendía. Exasperados, 
recurrieron a clausurar varios liceos por distinta cantidad de días, para terminar, el 28 de agosto, 
cerrando el año lectivo para todos los centros públicos y privados de nivel medio de la capital. 
Esta disposición dejó en claro que las autoridades estaban dispuestas a llegar al extremo de su-
primir las enseñanza, si con ello se evitaba —como explicaba la respectiva resolución— «el pro-

27 Escanellas. lda 193, 23 de febrero 1970, p. 608.
28 La primera Inspección se integra con los profesores Jorge Carbonell, Ramiro W. Mata, Eduardo Alambarri 

y el ayudante adscripto doctor Ángel Pedro Closa. lda 208, 24 de mayo de 1971, p. 340.
29 lda 194, 20 de marzo de 1970.
30 Nota-circular n.º 1025.
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selitismo», los «contracursos tendenciosos» y el adiestramiento de los alumnos por medio de una 
«verdadera gimnasia revolucionaria».31

Al año siguiente, con el reinicio de las clases, las manifestaciones y ocupaciones volvieron 
a florecer. Impotente, la Intervención se lamenta de la falta de colaboración del Ministerio del 
Interior, que no intervenía con la agilidad necesaria para el desalojo y fichaje de los alumnos. Es 
decir, que mientras el Consejo anterior era enérgicamente crítico del uso de la fuerza pública y la 
coacción física para tratar una «conciencia juvenil apasionada», estas autoridades, por el contrario, 
se quejaban de la falta de firmeza y colaboración de las fuerzas represivas.32 Con esta lógica au-
toritaria, también se desplegaron una serie de medidas y sanciones para purgar el sistema de los 
profesores disruptivos y cuestionadores.

Depurar el sistema de enemigos peligrosos
Para la Intervención, el país se enfrentaba a uno de los momentos más difíciles de su historia y 
debían librar una batalla para rescatar a una generación «que tiende a ser desvirtuada por una 
escasa minoría de mentes extraviadas, pero bien organizadas».33 En palabras de Acosta y Lara, 
se trataba de un «tumor maligno al que es necesario extirpar antes que pueda producir conse-
cuencias fatales».34 En este contexto, rescatar a los estudiantes y extirpar el tumor maligno estaba 
asociado a salvaguardar el sagrado principio de la «laicidad».

Desde esta visión maniquea, que no admitía el disenso ideológico, cualquier expresión o 
pronunciamiento crítico estaba vinculado a la falta de neutralidad y a la traición de profesores que 
se volvían «terriblemente peligrosos», porque se asociaban con el desorden y la sedición.

Para purgar el sistema de los docentes que utilizaban las asignaturas como «una puerta 
abierta para desatar cualquier bajo instinto político»,35 el Consejo Interventor mantenía una fiso-
nomía de legalidad y aplicaba la investigación sumarial como requisito para la destitución de los 
trabajadores efectivos.

Para centralizar esta tarea, en medio de un fuerte incremento del número de casos, se dispu-
so la creación de una nueva oficina de sumarios, separada del Departamento Jurídico. Esta medi-
da les permitió agilizar las sanciones y a su vez designar a funcionarios de su confianza, evitando 
tener que enfrentar a abogados de carrera, que les precedían en la función y que en ocasiones se 
solidarizaban con los inculpados.36

Mientras en los convulsionados 1968 y 1969 se registraron solo cinco sumarios y cuatro 
ceses,37 en los 16 meses de su actuación, las actas de sesiones del Consejo Interventor registraron 

31 Ante el cierre de cursos, la gremial de profesores promovió la organización de cursos en liceos populares. 
En ellos, los estudiantes y los padres participaron no solo del proceso de enseñanza, sino también de su 
organización.

32 lda 208, 6 de mayo de 1971, p. 54.
33 Acosta y Lara. lda 206, 4 de marzo de 1971, p. 4.
34 Acosta y Lara. lda 206, 29 de marzo de 1971, p. 618.
35 Escanellas. lda 208, 6 de mayo de 1971, p. 37.
36 Así, por ejemplo, votaron «rechazar las expresiones del doctor Conrado Larrauri Youn sumariante, en las que 

se solidariza con las manifestaciones de la parte inculpada, por entender que las mismas son agraviantes y no 
encuadran en el respeto debido a la autoridad, a cuya jerarquía se halla sometido». lda 201, 8 de octubre de 
1970, p. 73.

37 El primer sumario fue al director del liceo de Paso de los Toros, Ramón Tejedor, por conflicto con los es-
tudiantes; el segundo, al profesor Sabas Olaizola, para estudiar si le correspondía cese por ineptitud física; 
el tercero, al profesor José L. Basaldúa, del liceo de Artigas, por problemas disciplinarios y de respeto; en 
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la sanción de un mínimo de 27 funcionarios y 226 docentes. De estos últimos, 92 fueron direc-
tamente destituidos (casi en su totalidad eran precarios o suplentes que no tenían contemplado 
el derecho a sumario) y 134 fueron separados del cargo, con retención de haberes e inicio de un 
sumario (que en su mayoría no se terminaron de resolver cuando se levantó la intervención).

Gráfico 1.  
Sanciones a los docentes de Educación Secundaria  
en el período de la intervención (1970-1971)
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Los motivos de estas destituciones pueden dividirse para su análisis en tres categorías. Por 
un lado, los que están vinculados a cuestiones administrativas (63 casos), por otro, las sanciones 
estrictamente políticas (146 casos) y un tercer grupo que incluye a aquellos de quienes no dispo-
nemos de información o esta no es clara (17 casos).

En el primer grupo, se incluyen las sanciones vinculadas al incumplimiento de obligaciones 
determinadas por el Estatuto del Funcionario Docente, que databa de 1947, o incorrecciones en 
el desempeño de la actividad docente (36 casos), más las inasistencias injustificadas (27 casos). 
En estas infracciones no hay mayores explicaciones y se mencionan solo lacónicos titulares de 
causas tan variadas como «irregularidades», «razones de mejor servicio», «no cumplimiento de sus 
funciones», «indisciplina en clase» y una mayoría de «hechos ocurridos en el liceo». De estos últi-
mos, hay 23 casos comprendidos dentro de listas grupales por «acontecimientos acaecidos» —sin 
brindar detalles— en los liceos de Lavalleja, Tarariras y el liceo 20 de Montevideo. En cuanto a las 
sanciones por inasistencias, la mayoría se vincula a lo que se califica como «abandono de cargo». 
La normativa establecía que siempre que por cualquier causa no se pudiera concurrir, el docente 
debía necesariamente comunicarlo con anticipación y por escrito.

cuarto lugar, al profesor Juan Rivas, del liceo de Libertad, por denuncias de alumnos de 3.º A; y por  último 
al profesor Manuel Pose, del liceo 11, por participar en actos con estudiantes en el liceo. Este caso generó una 
gran conmoción y el sindicato promovió paros, porque el docente habría sido sancionado sin ser escuchado. 
Finalmente se resolvió levantar la suspensión y solo observar al profesor por la omisión en que había incurri-
do. De los ceses, tres fueron por abandono de cargo y uno por incapacidad permanente.
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Por otro lado, dentro de los 146 casos de sanciones políticas, la falta más significativa estu-
vo dada por la realización de paros. Como ya mencionamos, estaban prohibidas las «ausencias 
colectivas», y esto implicaba la destitución de los precarios.38 Noventa y ocho profesores fueron 
sumariados o destituidos por encontrarse en listados de «inasistencias colectivas» de distintas ins-
tituciones de la capital (el Liceo 11 congregaba 45 de estos casos). A algunos de estos docentes, a su 
vez, se les añadían «actividades ajenas a la función» o en otros casos «incorrección de procederes 
en el desempeño de la actividad docente».

Los 48 casos restantes fueron de profesores acusados de proselitismo, tanto en las aulas como 
en otras manifestaciones contra las autoridades y el autoritarismo. Esta violación de la laicidad 
podía encontrarse en una clase donde no se llevara una estricta objetividad, pero también en el 
permiso para salir del aula a estudiantes para una reunión no autorizada, en el reparto de volantes 
en la puerta del liceo o en la oratoria en un acto o manifestación.

Para ilustrar estos motivos presentamos algunos ejemplos. Uno de los casos más emblemá-
ticos, y sobre el cual el Consejo se apresuró a emitir una sanción, es el de los representantes de la 
Comisión Permanente de la VIII Asamblea de Profesores.39 Se los acusó de desacato, de erigirse 
en jueces de un acto de gobierno, ya que no obedecieron la suspensión de sus funciones porque no 
reconocían a las nuevas autoridades como legítimas. En su lugar, convocaron por radio a celebrar 
una asamblea extraordinaria en febrero, al solo efecto de tratar el problema de la intervención. 
Esta medida de «una gravedad inusitada» era copartícipe de un asamblea que habría desvirtuado 
totalmente sus funciones para «convertirse en un verdadero órgano político de discusión con 
el poder público, tratando desde ahí de caldear los ánimos y provocar problemas muy serios en 
Enseñanza Secundaria».40

Al profesor Víctor Cayota, uno de los consejeros destituidos y reconocido dirigente sin-
dical, lo acusaron de haber hecho uso de la palabra en una asamblea de estudiantes o acto en 
liceo Bauzá. En este caso, según el doctor Araújo no se consiguió probar ningún cargo concreto. 
Sabían que había hecho uso de la palabra, pero no tenían claro qué dijo, si encendió la violencia 
o trató de apaciguarla. Sin embargo, para Escanellas, el abogado no habría hecho bien el trabajo 
de conseguir las pruebas.

En Tacuarembó se acusó a la poeta Circe Maia de Ferreira, a partir de un artículo aparecido 
en la prensa, titulado «En Tacuarembó investigan carta subversiva de un profesor». Esto origi-
nó un oficio del Ministerio del Interior41, donde se requería información al respecto. La carta 
confesaría claros actos de proselitismo político, con expresiones del tipo «… yo los exhorté a no 
permanecer indiferentes ante problemas graves del estudiantado». «Estos temas nunca son dados 
por otros profesores porque están al final del programa, pero yo los adelanto para poder dar bien 
la concepción marxista».42

En el Liceo 14 de Montevideo, se acusó a 22 profesores de acompañar a los alumnos a una 
manifestación «sin la correspondiente autorización de la Dirección del establecimiento o de sus 

38 Circular n.º 1138/970.
39 El señor director del liceo de La Paz, profesor José Livio Sanguinetti, el señor director del liceo de San 

Ramón, profesor Uruguay Artigas Yarcé, la señora encargada de la Dirección del Liceo 17, profesora Ángela 
Rocca Saldanha de Trochón, y los profesores Luis Guidotti, Ruiz Pereira Faget, Adolfo Caravia Cach, 
Carlos Mato y Victoria Perello. lda 193, 23 de febrero de 1970, p. 4410.

40 Escanellas. lda 193, 23 de febrero, p. 605.
41 Se discutía si el Consejo podía hacer uso del oficio del Ministerio del Interior, porque había una parte que 

contaba con el sello de «confidencial». Esta reserva obedecía a una nota que el jefe de Policía del departa-
mento enviaba al Ministerio del Interior. El asesor letrado les aseguraba que no habría inconveniente.

42 lda 202, 3 de noviembre de 1970, pp. 8-9.
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padres».43 En el liceo departamental de Salto, se tomaron las denuncias del periódico «Tribuna 
Salteña», donde se acusaba a un profesor de filosofía de que no daba clase en repudio a la inter-
vención y se ponía a leer Marcha o El Popular.

Gráfico 2.  
Sumarios y destituciones en Educación Secundaria  
entre febrero de 1968 y febrero de 1973
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Puede conjeturarse que la cantidad de docentes sancionados pudo ser mucho mayor si el 
Parlamento no hubiera terminado la intervención. Sobre todo tomando en cuenta que estaban en 
proceso sumarios a decenas de liceos para «esclarecer distintos hechos acaecidos». Estas investi-
gaciones genéricas, en las que no se detallaban los nombres de los acusados, fueron acompañadas 
de la suspensión de clases «hasta nueva resolución» y, en algunos casos, de la retención de sueldos 
a todo el personal docente, «hasta que se deslinden sus responsabilidades».

Recapitulando, las sanciones a los docentes son una muestra elocuente del accionar represi-
vo de la intervención. Como muestra el gráfico 2, en 1970 hay más sumarios y más del doble de 
destituciones que en el año del golpe de Estado.

Cuando la Oficina de Sumarios no encontró pruebas, el Consejo no admitió la inocencia 
de los profesores, por el contrario, dejó constancia de que el trabajo de hallarlas no fue realizado 
correctamente y ordenó hacerlo de nuevo. Pero más importante aun, muchas de las penas aplica-
das no cumplieron con las garantías jurídicas. Clausurada la intervención se iba a conocer que, en 
sanciones menores, como apercibimientos u observaciones, no se notificó ni oyó a los inculpados, 
y en sanciones de carácter más severo, no siempre hubo una investigación sumaria, ignorando el 
derecho a realizar descargos. E incluso se presentó ante la Justicia el estudio de las responsabili-
dades penales que pudieran caber a muchos profesores.

Por otra parte, a pesar del discurso recurrente de asignaturas peligrosas y una enseñanza obje-
tiva, tampoco parece reflejarse el supuesto aleccionamiento marxista, o el apoyo a la sedición. Sí, un 
claro descontento con la trama arbitraria y restrictiva, que para empezar estaba configurada por 
la usurpación de funciones que el elenco político imponía, al barrer con la independencia del sis-

43 Se prescinde de los servicios de los nueve profesores precarios y suplentes. lda 199, 26 de agosto de 1970, 
p. 596.
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tema educativo. Aun si sumamos todos los casos de los que no se tienen datos (23) a los sumarios 
por hechos o manifestaciones en los liceos (23) —de los que no hay mayores referencias— y a las 
acusaciones de proselitismo (48), se relevan 94 casos, es decir un 40 % del total. Por lo tanto, aún 
son mayoría los sumarios por paro, inasistencias u otras razones. Esta sumatoria confirma que, 
detrás de la constante prédica de actos de proselitismo, se persigue el orden y el disciplinamiento. 

Esta reglamentación fue de la mano de un recorte de derechos, que afectó particularmente a 
los profesores precarios y suplentes. A pesar de que resolvieron una necesidad del sistema, fueron 
considerados como de «segunda categoría». En este sentido el consejero Simodocio Morales, a 
propósito de un caso particular, expresaba:

… la profesora es precaria, quiere decir que no es profesora nuestra; no está tutelada 
por los derechos de los profesores del escalafón. Únicamente por una razón de servi-
cio estos funcionarios atienden las clases, y, por lo mismo, son empleados precarios, 
que pueden ser separados de su comisión en cualquier momento.44

Por último, queremos hacer notar que pudieron darse en el período también otros proble-
mas, de los que nuestro estudio no deja constancia. Existen algunas publicaciones, como la revista 
Cuestión de marzo de 1971, que denuncia los nombramientos masivos de «funcionarios de servi-
cio» —que no serían tales, sino «simples informantes de la Intervención y la Policía»—, el ascenso 
a puestos de dirección de personas sin idoneidad y la recomendación de políticos que disponen de 
Secundaria para ubicar a sus correligionarios o parientes.45

Reestructurar la mente de los jóvenes
A pesar del breve lapso de su actuación, menos de año y medio, la Interventora también se mostró 
preocupada por fundar un nuevo orden educativo, que corrigiera algunos elementos cruciales de 
la formación del estudiantado.

En tanto se materializaba este proyecto, comenzaron por recortar o suprimir distintos as-
pectos de la malla curricular. Para los consejeros no correspondía el lugar que habían adquirido 
las aspiraciones de los alumnos en los nuevos planes, quienes no debían decidir sobre sus aspectos 
formativos. A su vez denunciaban que en los liceos, con el nuevo plan de 1968 para nocturnos, 
no se daban clases y la única actividad que se desarrollaba era la política. Para Bertrán, incluso 
algunas materias y talleres no eran otra cosa que los «mentados contracursos que tanta polémica 
han originado, presentados bajo una denominación distinta».46

Para controlar esta situación resolvieron fiscalizar todos los trabajos finales o monografías 
de egreso, que los liceos con el plan experimental de 1963 debían pasar a remitir a la Dirección 
General. Asimismo, se suspendieron los cursos de actividades facultativas dirigidas, de manuali-
dades y las actividades culturales de asistencia voluntaria de los liceos nocturnos. Conjuntamente 
se formaron diversas comisiones para la revisión de programas y la evaluación de los mencionados 
planes.

Ahora bien, la apuesta fundamental de la Interventora era lograr una enseñanza moralizan-
te. Esta formación en valores sería también la cruzada que se plantearía luego la dictadura para 
buscar modificar las mentalidades y orientar adecuadamente la conducta social.

Reordenar la enseñanza era central para aquietar el «embravecido mar» en el que se encon-
traba el país. Para el consejero Pérez Fontana, cuando Secundaria se ordene van a desaparecer 
una cantidad de problemas en la vida del país. «El país necesita una reestructuración, pero 

44 lda 206, 16 de marzo de 1970, p. 146.
45 Cuestión, n.º 1, marzo de 1971, p. 12. Esta revista quincenal era dirigida por Daniel Vidart. 
46 Beltrán. lda 193, 16 de febrero de 1970, p. 431.
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necesita reestructurar la mente de los jóvenes, porque aquí están los hombres que dentro de 
poco tiempo van a dirigir los destinos del país.»47

Simodocio Morales lo exponía así: «Lo que está en quiebra hace muchos años en nuestro 
país es la cuestión moral. Hemos fracasado como profesores. Hay una quiebra, porque el hom-
bre no sabe dónde pisa con pie firme, no hay ideales». Esto se ejemplificaba incluso en Estados 
Unidos, donde se gastaban millones por un cohete que fuera a la luna, pero se descuidaban los 
valores. «Hay cantidad de drogadictos. Los niños toman la Coca-Cola con drogas. El problema 
sexual, lo mismo. Todo eso es denigrante para la humanidad.»48 Y todo este desastre era respon-
sabilidad del comunismo.

Esta quiebra no es producto de una generación espontánea, esto lo ha hecho muy 
bien el comunismo, lo ha planteado muy bien, de hacer caer una estructura social que 
dicen burguesa y lo ha preparado con gran inteligencia y ha atacado los focos donde 
hay grandes raíces, primero la sociedad, la familia, uno de los grandes temas que tiene 
el hombre que es el amor.49

En esta contienda para «defender a la juventud uruguaya» se plantearon salvar la enseñanza, 
vigilando y apartando, como ya vimos, a los «profesores que traicionan su función».50 Esto era 
especialmente peligroso en asignaturas que trabajaran valores o contenido moral. Pero, por otra 
parte, para enfrentar la «crisis de formación» idearon la realización de cursillos sobre «Democracia 
y otros regímenes de gobierno» y la creación de comisiones de orientación pedagógica y cívica 
(copc).51

Los cursillos serían obligatorios para todos los años del primer ciclo y estarían a cargo de 
profesores especializados. Para la Intervención, la formación en valores no podía restringirse a la 
materia «Cultura Democrática,» de cuarto año. Esta cultura cívica era imprescindible debido a 
que existían

organizaciones que tratan de aparecer exteriormente como una forma democrática, 
pero que en el fondo consiste nada más que la formación de un «soviet» supremo que 
toma decisiones y las trasmite a través del delegado a las masas estudiantiles, y están 
conmoviendo nuestros liceos por decisiones tomadas externamente.52

De igual modo, las nuevas copc debían ayudar a que los jóvenes comprendieran cabalmen-
te los valores y las pautas que deben regir el comportamiento en la sociedad. Estas comisiones 
eran integradas por el director y dos profesores de los tres últimos grados del escalafón docente, 
correspondientes a alguna de las asignaturas del área de las ciencias sociales. Su selección estaría 
en manos del Consejo Interventor, que elegía de una lista de seis nombres que elevaban los di-
rectores de cada centro.

En la misma línea que las comisiones de disciplina, que ya existían en todos los liceos, pre-
parar a los educandos para la democracia requería ordenar su actividad política estudiantil. Para 
esto, entre sus cometidos esenciales se planteaban:

Orientar a los jóvenes sobre problemas generales de la educación; […] Contribuir a la 
exaltación de los valores morales y cívicos de cada educando. Fomentar en los jóvenes 
la formación de hábito de aseo y disciplina que permita la convivencia armoniosa 

47 lda 206, 4 de marzo de 1971, p. 9.
48 lda 206, 29 de marzo de 1971, p. 604.
49 Ibídem, p. 605.
50 Bertrán. lda 208, 31 de mayo de 1971, p. 410.
51 Circular n.º 1130/970.
52 Escanellas. lda 197, 11 de junio, pp. 359-360.
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dentro de la sociedad que integran. […] Y en general asistirlos en la organización de 
la actividad estudiantil adecuada al medio y a la época en que se desenvuelven.53

Con estos objetivos se esperaba canalizar las inquietudes de los estudiantes, «cuidando de 
que no intervenga en su planteamiento ni en su desarrollo, el proselitismo, la falsa política, la 
politiquería, la sugestión, o la fuerza o presión de la coacción».54 Por ello, la copc estableció los ór-
ganos y mecanismos de organización y funcionamiento de las asociaciones estudiantiles, evitando 
la «presión de los grupos organizados», que tornan a la mayoría en indiferentes, «sintiéndose 
derrotados de antemano o por el desorden o por la “gimnasia organizada” que algunos grupos 
desarrollan».55

Entre otras muchas especificaciones, la copc establecía la obligatoriedad de la asistencia a las 
asambleas, la prescindencia de toda cuestión de índole política partidista nacional o internacional 
y la utilización del plebiscito como único mecanismo de resolución (justificado en la atención de 
las opiniones mayoritarias).

Otro elemento sugerente es la exigencia académica que dejaba sin poder participar a todos 
aquellos alumnos que repitieran dos años consecutivos. Este elemento no es un detalle menor, 
sobre todo asociado a la idea de que muchos de quienes militaban no pasaban de año y de esta 
forma quedaban fuera de las asociaciones estudiantiles y de su toma de decisión.

En conclusión, estas iniciativas resultan una muestra clara de la intención de incidir en la 
desmovilización del estudiantado (regulando los parámetros dentro de los cuales podía funcionar 
la actividad gremial) y en la formación en determinados valores e ideas. Un formalismo minu-
cioso, que aspiraba a imponerse como la hoja de ruta para aprender a «vivir la democracia». Las 
palabras del consejero Escanellas son elocuentes en este sentido:

formar sus asociaciones y decirles, entonces, lo que significan esas asociaciones y cuá-
les son los deberes y cómo tienen que pensar esas asociaciones y, desde luego, respetar 
en todo lo que sea lícito, en todo lo que sea aprovechable la libertad y la expresión de 
ese ser que está en formación.56

Balance general de la intervención
Como hemos visto, el discurso del Consejo Interventor está imbuido de la cosmovisión con-
frontativa que, en el contexto de la Guerra Fría, lideraban las derechas y amplios sectores de 
los partidos tradicionales. En esta radicalización de posiciones, se partía de la consideración de 
que la autonomía de la enseñanza había sido la responsable de su politización creciente, y, por 
consiguiente, su transformación en un centro de sedición o centro revolucionario. Si este primer 
obstáculo se solucionó a través de un decreto que intervino el ente, se enfocaron luego en sal-
vaguardar el carácter laico de Enseñanza Secundaria, el cual era incompatible con la existencia 
de docentes con determinada ideología. Así pues, los consejeros asumieron su trabajo como una 
«quijotada», contra el peligro del proselitismo, el dogmatismo y en general de la subversión. Un 
enemigo de muchos rostros y actitudes, que tanto se podía reconocer en las acciones gremiales, 
como escondido en las prácticas de aula.

Para «normalizar» Educación Secundaria y combatir a los señalados como docentes peli-
grosos, la Intervención reforzó los dispositivos de censura y represión. Por un lado, se imprimió 
una tonalidad punitiva a la reglamentación ya existente y se decretaron nuevas disposiciones y 

53 Circular n.º 1130/970.
54 Circular n.º 1130/970.
55 Morales. lda 197, 11 de junio de 1970, p. 351.
56 Escanellas. lda 197, 11 de junio de 1970, p. 364.



 La intervención de Educación Secundaria… | 145contemporanea

circulares opresivas. Por otro lado, se incrementaron las penas y sanciones a los profesores, tanto 
con suspensiones, privación de sueldos como directamente con destituciones, que muchas veces 
fueron acompañadas del pasaje a la Justicia Penal. A partir de las denuncias de las direcciones, 
pero también atendiendo acusaciones de padres y alumnos, de la Jefatura de Policía o de notas 
de periódicos, se criminalizó la protesta y se desarrolló una persecución político ideológica. En 
ella, a pesar del discurso en ese sentido, no consiguió probarse el proselitismo o adoctrinamiento 
sistemático en clase. No obstante, más de la mitad de las sanciones tuvieron un carácter político, 
ya que se sancionaba a profesores que realizaban paros, repartían volantes o participaban de al-
gún acto o manifestación, generalmente vinculados a la lucha contra el despotismo que imponía 
la propia intervención. De acuerdo a las denuncias que hizo el sindicato, y posteriormente el 
Consejo Interino, no se cumplieron las garantías jurídicas. Los sumarios y las destituciones incu-
rrieron en múltiples arbitrariedades, que violentaron los derechos constitucionales del funciona-
rio público, y llevaron a la separación del cargo a centenares de trabajadores.

En el día de su última sesión, los consejeros manifestaron que se retiraban con la conciencia 
limpia, puesto que todo su trabajo se habría realizado en cumplimiento de la ley.57 Para los do-
centes nucleados en el sindicato y en la asamblea de profesores, por el contrario, la intervención 
constituyó «el más grave golpe descargado contra la enseñanza pública y, a la vez, un duro ataque 
a la democracia».58 En este período hubo discriminación ideológica en la selección del personal 
docente y se generó una situación de «desquicio, corrupción y violencia como nunca se había dado 
en el ente».59 Esta situación se agravó por el accionar de grupos de signo terrorista, que comenza-
ron a actuar abiertamente. «La acción de tales grupos fue claramente alentada por la Interventora, 
a tal punto que en su propia sede se afincaron elementos que la protagonizaban, y se desarrolló, 
además, con la abierta complicidad de grupos policiales».60

En resumidas cuentas, la actuación de la Intervención fue una pieza representativa de un 
gobierno que se consolidó por medio de prácticas represivas y autoritarias. En palabras de Oscar 
Maggiolo —rector de la Universidad—, se estaba destruyendo no solo el sistema educacional, 
lo que no era poco decir, sino todo el régimen de garantías que los preservaba de la arbitrarie-
dad y el desmán a la población toda, ocasionándole así un mal irreparable al país y al sistema 
democrático-republicano. Una situación que iba a terminar trágicamente. «Estos atentados —ex-
presaba— conducen lenta pero sistemáticamente a la instauración de un régimen de fuerza», y 
no se equivocaba.61
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¿La manzana de la discordia?
Las controversias sobre la legislación 

social agraria en Uruguay (1943-1946)

Resumen
El artículo expone las controversias sobre la 
legislación social agraria en Uruguay que se re-
gistraron en el Parlamento entre junio de 1943 
y octubre de 1946. A pesar de que en la esfera 
pública se admitían las vulnerabilidades de los 
trabajadores rurales, las respuestas fueron muy 
distintas a las elaboradas para los trabajadores 
de industria y comercio. Los resultados de los 
debates y las leyes sancionadas determinaron 
la exclusión de los trabajadores rurales de los 
ámbitos de relaciones colectivas de trabajo: 
libertad sindical, negociación colectiva y dere-
cho a huelga que se consolidaron con la Ley de 
Consejos de Salarios en 1943.
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Abstract
The article exposes the controversies on agra-
rian social legislation in Uruguay that were 
registered in the Parliament during June 1943 
and October 1946. Although the vulnerabili-
ties of rural workers were admitted in the pu-
blic sphere, the responses were very different 
from those provided to industrial and com-
mercial workers. 
The results of the debates determined the 
exclusion of rural workers from the spaces 
of collective labor relations: freedom of asso-
ciation, collective bargaining and the right to 
strike that were consolidated with the Law on 
Wages Councils in 1943.

Keywords: collective bargaining, Statute of 
Rural Work, rural workers, Uruguay.
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Introducción
En los años cuarenta la situación de los trabajadores rurales fue un tema relevante en la agenda 
política de los gobiernos de Argentina, Brasil y Uruguay, aunque con resultados diferentes en tér-
minos de legislación comparada.2 En tal sentido, Argentina sancionó en 1944 el primer Estatuto 
del Peón mediante el Decreto Ley 28.169 (ratificado como Ley 12.921) que regía para los trabaja-
dores rurales con tareas permanentes (Rapoport, 2000: 411-415; Martínez Dougnac, 2010: 35-40).3 
Unos años más tarde, en 1947, se promulgó otro estatuto para regular las condiciones laborales de 
los jornaleros de las cosechas agrícolas (Ley 13.020). Con esta ley también se creó la Comisión 
Nacional de Trabajo Rural con representación tripartita (obreros, patrones y Estado) como ám-
bito de negociación colectiva (Ascolani, 2011: 18). A diferencia del caso argentino, en Brasil la 
legislación social agraria fue promulgada recién a comienzos de los años sesenta, aunque los 
trabajadores rurales estuvieron en la consideración de los gobiernos de Getúlio Vargas (1930-1945 
y 1951-1954), particularmente durante el período del Estado Novo (1939-1945). Varios discursos 
pronunciados por Vargas (en el marco del Día de los Trabajadores) refieren a las deficitarias con-
diciones de vida de los trabajadores rurales y a la intención de establecer un marco regulatorio.4 
Sin embargo, no se logaron avances legislativos hasta 1963, cuando, durante el breve mandato de 
João Goulart (1961-1964), fue sancionado el Estatuto do Trabalhador Rural.5

En Uruguay también se avanzó hacia la legislación de un Estatuto del Trabajador Rural 
(etr) en un contexto en el que se produjeron debates políticos sobre las relaciones laborales del 
sector agrario. Sin embargo, existieron fuertes controversias respecto a la posibilidad de extender 
los derechos laborales consagrados para el trabajo de industria y comercio, marcando tensiones 
entre el derecho laboral y el derecho agrario.6 En ese momento, el mercado de trabajo agrope-
cuario (mayoritariamente ganadero) tenía como característica central la separación de los traba-
jadores, que residían en las estancias, de sus respectivas familias, que habitaban los «rancheríos».7 
Por ese motivo, la cuestión agraria incluía la problemática de la reproducción social de la mano 

2 Para una comparación sobre los estatutos del trabajador rural argentino y brasileño, puede consultarse: 
Barandiarán (2009).

3 Según Ascolani (2011: 7), Juan Domingo Perón fue la «cara visible» del Estatuto del Peón, pero la elaboración 
se le atribuye a Tomás Jofré (subdelegado de la Delegación Regional de Buenos Aires) y la inspiración del 
estatuto corresponde al abogado Armando Spinelli. Además, sostiene que el Estatuto del Peón tuvo dos 
resultados muy evidentes (2011: 20): primero, fue la manera legal de reconocer y hacer visible socialmente a 
los trabajadores rurales con tareas permanentes (quienes hasta ese entonces estaban totalmente postergados) 
y, segundo, aportó un caudal de votos importantes para el peronismo en las elecciones de 1946.

4 Para más detalles, puede consultarse Welch (2016: 97).
5 Ley 4.214 del 2 de marzo de 1963. Al respecto de su sanción puede consultarse Ferreira y De Castro Gomes 

(2014: 161-162). El etr no tuvo prácticamente vigencia debido a la dictadura brasileña (1964-1985) y fue for-
malmente derogado mediante la Ley 5.889 del 8 de junio de 1973 (Barandiarán, 2009: 7).

6 La legislación social no fue el único tema agrario de preocupación durante los años cuarenta. En tal sentido, 
se encuentran debates sobre el régimen de posesión y propiedad de la tierra (1942-1948) que culminan, al 
menos en una primera etapa, con la sanción de la Ley 11.029 que crea el Instituto Nacional de Colonización 
(INC). También aparecen las primeras respuestas a un problema que va a resultar más visible en los cincuen-
ta: el estancamiento de la producción ganadera (Ver: Astori, 1984; Moraes, 2008).

7 En 1937, según estimaciones a partir del Censo General Agropecuario (CGA), los asalariados representaban 
el 43 % del total de personas vinculadas al agro uruguayo (Da Cunha, 1998: 131-186). Siguiendo a Errandonea 
(1970: 9-54) ese número se incrementó en las siguientes décadas: según los datos del Censo Nacional de 
Población y Vivienda (CNPV) de 1963 representaban aproximadamente el 50 % de la composición de la 
estructura social del medio rural. El CNPV anterior fue en 1908, así que los datos de 1963 serían los más 
cercanos a la década de los cuarenta.
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de obra: los «rancheríos».8 Como ha señalado Moraes (2003: 34), la cuestión social agraria hizo 
que las descripciones sobre la situación de los «trabajadores rurales» indefectiblemente estuvieran 
asociadas con la «pobreza rural».

Con base en lo anterior, el propósito de este artículo es comprender cómo y bajo qué argu-
mentos se fue construyendo la ciudadanía de los trabajadores rurales caracterizada por una cierta 
excepcionalidad en relación con sus pares urbanos (industria y comercio), que desde 1943 tuvo 
un sistema de relaciones laborales basado en tres pilares: libertad sindical, negociación colectiva y 
derecho a huelga. Muy poco se ha indagado sobre la exclusión de los trabajadores rurales de la ley 
de Consejos de Salarios de 1943 y la inmediata sanción del etr en 1946 como norma de carácter 
exclusivo para el sector rural.9

El texto se organiza en ocho apartados: en el primero se realiza una breve presentación del 
contexto político uruguayo entre 1943 y 1946; en el segundo se desarrollan los debates que se susci-
taron en la Cámara de Representantes y que determinaron el desglose de los trabajadores rurales 
de la ley de Consejos de Salarios de 1943, mientras que en el tercero se presentan las primeras 
repercusiones en la prensa escrita de los empresarios ganaderos (Diario Rural) durante ese año. 
Los siguientes apartados ya ingresan en el proceso de discusión sobre el etr que se desarrolla 
entre 1944 y 1946: el cuarto expone la obtención de la media sanción del proyecto en la Cámara 
de Representantes; el quinto describe la oposición de las gremiales ganaderas; el sexto analiza los 
entretelones de la discusión en el Senado, mientras que el séptimo examina la aprobación defini-
tiva del proyecto de etr en octubre de 1946; finalmente, el último apartado se destina a exponer 
algunas consideraciones finales.

Breve presentación del contexto político (1943-1946)
En 1938 Alfredo Baldomir10 asumió la presidencia de la República, presentándose como la can-
didatura «menos continuista» del régimen marzista de Gabriel Terra11 frente a la otra opción que 
encabezaba Eduardo Blanco Acevedo.12 El 21 de febrero de 1942 se produjo el «golpe bueno» 
ejecutado por el propio presidente, Alfredo Baldomir (1938-1943), que inauguró un nuevo con-

8 Chiarino y Saralegui sostienen que «los rancheríos o puebluchos, denominados por algunos también como 
“pueblos de ratas” —designación que nos repugna y que dejaríamos por nuestra parte de lado, absolutamen-
te—, son esas agrupaciones de míseras viviendas, generalmente ranchos y algunas veces casillas de latas, que 
se encuentran tanto formando arrabales de las ciudades o integrando los sectores más pobres de algunos 
pueblos, como constituidos íntegra y exclusivamente por rancheríos en medio de la campaña» (1996: 249).

9 Para más detalles, ver Porrini (2005), donde hay una breve mención del sector rural respecto a la discusión 
que se desarrolló sobre la Ley de Consejos de Salarios (1943); y Porrini (1997), donde se analiza el proceso 
parlamentario sobre las discusiones en torno a legislación social agraria entre 1943 y 1946, siguiendo el posi-
cionamiento de un actor clave durante la discusión del etr de 1946: la Asociación Rural del Uruguay (aru).

10 Alfredo Baldomir lideró la corriente del baldomirismo dentro del Partido Colorado. Fue presidente de la 
República entre 1938 y 1942. Además, había sido jefe de Policía durante el gobierno de Terra (de quien era 
cuñado).

11 Gabriel Terra lideró el terrismo dentro del Partido Colorado. Fue presidente constitucional entre 1931 y 
1933. El 31 de marzo de 1933 dio un golpe de Estado, en alianza con el sector herrerista del Partido Nacional, 
que inició un período conservador conocido como régimen marzista. En materia legislativa, el período del 
terrismo (1931-1938) tuvo algunas contradicciones entre impulsos reformistas —de inspiración batllista— y 
frenos conservadores. Para ahondar sobre las relaciones entre el Estado y los trabajadores puede consultarse 
en Porrini (2005: 125-135).

12 Eduardo Blanco Acevedo encabezó el blancoacevedismo dentro del Partido Colorado.
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texto político.13 En ese sentido, Rilla sostiene que con ello se generó el inicio de la «restauración 
batllista», que estuvo pautada por dos elementos adicionales: la nueva Constitución del 27 de 
marzo de 1942 y las elecciones nacionales del 29 de noviembre de 1942, que permitieron al bat-
llismo14 retornar a las posiciones de gobierno (2008: 292). Dichas elecciones dieron la victoria al 
Partido Colorado, que obtuvo 328.599 votos (57,2 %) contra los 131.235 votos (22,84 %) del Partido 
Nacional,15 y de esa forma la presidencia de la República fue asumida por Juan José de Amézaga 
(que se impuso en la interna colorada a Eduardo Blanco Acevedo y Eugenio Lagarmilla). En 
1943 la asunción del nuevo gobierno afirmó la concepción de «justicia social» que se aprecia desde 
su discurso de posesión de mando: «El contrato de trabajo no puede subsistir como contrato de 
adhesión en el que predomina la voluntad de una de las partes» (Discurso del presidente Juan José 
Amézaga, citado por Porrini, 2005: 153). Además, según la visión de Caetano y Rilla, el gobierno 
de Amézaga constituyó una «auténtica coalición transicional» que logró articular alianzas entre 
los tres sectores del coloradismo (baldomiristas, blancoacevedistas y batllistas) junto con el nacio-
nalismo independiente16 (1995: 28).

Entre 1943 y 1946 el batllismo tuvo mayoría relativa en el Poder Legislativo. Así, el Senado 
de la República quedó integrado por veinte senadores del Partido Colorado (once pertenecían al 
batllismo), siete del Partido Nacional, tres del Partido Nacional Independiente y uno de la Unión 
Cívica.17 Por su parte, la Cámara de Representantes se conformó por cincuenta y siete bancas del 
Partido Colorado (treinta y tres respondían al batllismo), veintidós del Partido Nacional, once del 
Partido Nacional Independiente, cuatro de la Unión Cívica, dos del Partido Comunista18 y uno 
del Partido Socialista.19

Los Consejos de Salarios y el trabajo rural (1943)
Hasta los años cuarenta solamente dos normas regulaban el trabajo asalariado en el sector rural. 
Una primera norma, de alcance a todo el sector, era la Ley 7.750 del 15 de febrero de 1923, que 
tuvo como cometido esencial la regulación salarial de los trabajadores rurales.20 La normativa 
establecía tres categorías de ocupación según tramos etarios (menores de 18 años, de 18 a 55 años 
y mayores de 55) con sus respectivas remuneraciones, pero atendiendo, en cada caso, niveles sa-
lariales mínimos con relación al aforo del establecimiento agropecuario (arts. 1 a 3). Además, la 
ley regulaba otros tres asuntos: a) establecía que el trabajador debería gozar de un día libre por 

13 La expresión golpe bueno corresponde a Juan Andrés Ramírez, del Partido Nacional Independiente (Frega, 
Maronna y Trochón, 1987: 121).

14 El batllismo es una corriente dentro del Partido Colorado cuyo nombre deriva de su líder histórico José 
Batlle y Ordoñez, que fue presidente en dos oportunidades (1903-1907 y 1911-1915) y encabezó el Partido 
hasta su muerte en 1929.

15 El Partido Nacional es un partido tradicional. En este período estuvo liderado por Luis Alberto de Herrera 
(herrerismo).

16 El Partido Nacional Independiente fue una escisión del Partido Nacional como consecuencia de las alianzas 
entre terristas (Partido Colorado) y herreristas (Partido Nacional). En 1942 obtuvo el 11,6 % de los votos. 
Su unificación con el Partido Nacional se produjo nuevamente en la contienda electoral de 1958 (Caetano y 
Rilla, 1995: 28).

17 La Unión Cívica es un partido de tendencia social cristiana que fue conformado en 1912. En 1942 obtuvo el 
4,2 % de los votos en las elecciones nacionales.

18 El Partido Comunista del Uruguay fue conformado en 1921 luego de la escisión del Partido Socialista. En 
1942 obtuvo el 2,4 % de los votos en las elecciones nacionales.

19 El Partido Socialista fue fundado en 1910. En 1942 obtuvo el 1,5 % de los votos en las elecciones nacionales.
20 Para más detalles, ver Chiarino y Saralegui (1996: 182-185).



 ¿La manzana de la discordia… | 153contemporanea

semana (preferentemente el domingo) (art. 5); b) fijaba la obligatoriedad de los empleadores de 
brindar vivienda higiénica y alimentación a los trabajadores o, en su defecto, abonar una suma de 
dinero adicional (art. 6); y c) establecía las multas que deberían abonarse en caso de constatarse 
incumplimiento patronal de las disposiciones establecidas (art. 6). Su reglamentación fue reali-
zada el 8 de abril de 1924, pero la ley nunca fue puesta en práctica (Plá Rodríguez, 1989: 66). La 
segunda norma era la Ley 9.99121 del 20 de diciembre de 1940, que regulaba las relaciones labo-
rales del sector arrocero. Su redacción se conformaba por 18 artículos donde se establecían, entre 
otras cuestiones, las condiciones de las viviendas (arts. 2 a 5), la limitación de la jornada máxima 
de ocho horas de trabajo (art. 8) y se fijaba un salario mínimo (art. 10).

En 1941, aún bajo la administración de Baldomir, comenzaron a debatirse varios proyectos 
sobre la regulación de las relaciones laborales para los trabajadores del país. En tal sentido, el 
Parlamento consideró tres proyectos de intervención gubernamental para la fijación de salarios, 
aunque ninguno de ellos resultó sancionado. Un primer proyecto, impulsado por el diputado socia-
lista Emilio Frugoni (18 de marzo de 1941), establecía una especie de Consejos de Salarios (básica-
mente para la fijación de salarios mínimos) que se organizaban por industrias o ramas comerciales, 
pero que no incluían al sector rural. Un segundo proyecto, redactado por el Poder Ejecutivo (12 de 
setiembre de 1941), por intermedio del presidente Baldomir y del ministro de Industria y Trabajo, 
Julio César Canessa, planteaba la formación de Consejos de Salarios para industria, comercio y 
servicios públicos. Este proyecto tampoco incluía al sector rural. Finalmente, un último proyecto 
surgió del seno de la Comisión Investigadora de Vida, Trabajo y Salarios Obreros (13 de octubre 
de 1941) y establecía Consejos de Salarios para comercio, industria y algunas funciones públicas no 
atendidas por el Estado (Porrini, 2005: 154-155). En su articulado se proponían salarios mínimos 
para el sector rural según los valores de aforo del predio (art. 22 del proyecto): $ 20 mensuales para 
los predios aforados en menos de $ 10.000, y $ 25 mensuales para los predios aforados en más de 
$ 10.000.22 Este proyecto obtuvo la media sanción de la Cámara de Representantes (25 de noviem-
bre de 1941), pero nunca llegó a ser considerado por el Senado.23

Durante los primeros meses del gobierno de Juan José de Amézaga, dos nuevos proyec-
tos sobre la intervención del Estado en las relaciones laborales se enviaron al Parlamento para 
su discusión. Ambos se nutrieron de los anteriormente redactados en 1941, aunque presentaron 
diferencias entre sí: el proyecto del Poder Ejecutivo no incluía al sector rural, mientras que el 
redactado por la Comisión de Legislación Social (conformada por miembros de la Cámara de 
Representantes)24 sí lo incorporaba mediante cuatro artículos. En tal sentido, el informe que la 
Comisión de Legislación Social elevó a la Cámara de Representantes argumentaba la necesidad 
de la introducción de un salario mínimo rural debido a la ineficacia de los instrumentos legales 
vigentes hasta ese momento. Sobre la Ley 7.750 (1923) se planteaba que «por falta de sanciones 

21 Disponible en <http://www.impo.com.uy/bases/leyes/9991-1940> [Consultado el 2 de diciembre de 2018].
22 Sica, R. O. (seudónimo del ingeniero agrónomo Isaac Morón) (1941). «El salario rural». Marcha, n.° 118, 5 de 

diciembre 1941, p. 2.
23 Para profundizar sobre el proceso de sanción de la ley de Consejos de Salarios y sus antecedentes, ver Porrini 

(2005: 118-176).
24 Estaba integrada por los siguientes miembros: Juan Lorenzi (Partido Colorado), Tomás Brena (Unión 

Cívica), José Pedro Cardoso (Partido Socialista), Daniel Fernández Crespo (Partido Nacional) y José 
María Penco (Partido Colorado). Además, la Comisión se completaba con Julia Arévalo de Roche (Partido 
Comunista), Gabriel José D’Amado (Partido Colorado), Efraín González Conzi (Partido Colorado), Héctor 
Grauert (Partido Colorado), Ramón Salgado (Partido Nacional), Marcelino Urioste (Partido Nacional) y 
Miguel Vieyte (Partido Colorado). Véase: Diario de Sesiones de la Cámara de Representantes (dscr), tomo 
454, p. 190. Sesión del 23 de junio de 1943.
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adecuadas y vigilancia eficiente, ha quedado abandonado a la voluntad de los empleadores»,25 
mientras que en relación con la Ley 9.991 (1940) se sostenía que «no hizo más que consagrar un 
salario preexistente que ya pagaban los empresarios».26 Por tanto, la Comisión de Legislación 
Social proponía establecer salarios mínimos legales para los trabajadores rurales e instaurar me-
canismos de control para garantizar su cumplimiento. La urgencia por proteger al trabajador rural 
se debía a que 

… en el campo no hay huelgas que presionen, en el campo no hay «agitadores» a 
quienes temerles; hasta el campo no llega la cuestión social. Desde el campo no han 
venido nunca los peones hasta las puertas del Palacio Legislativo, como llegan diaria-
mente las fuerzas obreras de las ciudades.27

En la década del cuarenta la sindicalización de los trabajadores rurales era prácticamente 
inexistente.28

La regulación propuesta a través de cuatro artículos se amparaba en tres elementos. Primero, 
planteaba aumentar los salarios mínimos de los trabajadores de 18 a 55 años (en relación con los 
establecidos en 1923), aunque dejaba en el mismo valor los salarios que correspondían a los traba-
jadores de las otras franjas etarias (menores de 18 años y mayores de 55 años). Segundo, intimaba 
a los empleadores a contratar, como mínimo, la misma cantidad de trabajadores casados que de 
solteros con el objetivo de asentar a las familias rurales en las estancias. El número mínimo de 
trabajadores casados que deberían contratarse quedaría fijado en relación con el valor del aforo 
del establecimiento. Por último, se disponía de una herramienta de sanción para los empleadores 
que no cumplieran las disposiciones anteriormente mencionadas. En tales casos, los empleadores 
infractores no podrían acogerse a préstamos que brindaban instituciones bancarias del Estado. 
Vale señalar que estas disposiciones tomaron en cuenta los planteos expuestos por la Federación 
Rural del Uruguay (fru).29

El proyecto ingresó a la Cámara de Representantes el 23 de junio de 1943. En esa primera 
sesión, el ministro de Ganadería y Agricultura, Ing. Agr. Arturo González Vidart,30 propuso 
desglosar los artículos que correspondían al trabajo rural, debido a que el Consejo de Ministros 
consideraba

que el proyecto a estudio no contempla todos los aspectos del problema y que ha-
ciéndolo parcialmente y concretándose a algunos de los mismos, se introduce una 
injusticia para los que ya cumplen con esas disposiciones, y una perturbación en la 
actividad económica de la campaña.31

De esa forma, se manejaron tres argumentos. Primero, se consideraba que el principal pro-
blema del medio rural lo constituía la organización familiar. La solución no debía buscarse en la 

25 dscr, tomo 454, p. 172. Sesión del 23 de junio de 1943.
26 Ídem.
27 Ibídem, p. 179.
28 Por restricciones de espacio no puedo realizar aquí una presentación exhaustiva de la situación del sindi-

calismo rural durante los años cuarenta. Puede mencionarse que la organización de los trabajadores rurales 
comienza a ser más vital durante el segundo lustro de los años cincuenta. Un análisis sobre ello puede con-
sultarse en el capítulo 6 de mi tesis de maestría ( Juncal, 2017).

29 «La Federación Rural prestigió, en dicho memorándum, un sistema distinto, partiendo no de la cantidad 
de hectáreas sino del valor del aforo. Establecía, también, una escala de acuerdo a los valores. La Comisión 
entendió justas las razones de la Federación Rural, y el sistema propuesto, más en concordancia con la rea-
lidad. En efecto, el valor del aforo es medida de mayor exactitud para determinar el poder económico de un 
establecimiento» (dscr, tomo 454, pp. 179-180. Sesión del 23 de junio de 1943).

30 Integrante del Partido Nacional Independiente. Fue ministro de Ganadería y Agricultura entre 1943 y 1945.
31 dscr, tomo 454, p. 209. Sesión del 28 de junio de 1943.
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regulación salarial de los trabajadores, lo cual «perturbaría» el desarrollo empresarial del campo, 
sino en soluciones más amplias. Segundo, se sostenía que las diferencias existentes entre el trabajo 
urbano y el rural hacían necesario un tratamiento específico para el caso rural. Y, tercero, se pro-
ponía la elaboración de un etr (y no un articulado dentro de una Ley de Consejos de Salarios) 
como forma de dar respuesta a los problemas de los asalariados de la campaña.

Los planteos del ministro de Ganadería y Agricultura fomentaron la discusión sobre la 
situación de los trabajadores rurales durante las jornadas del 23, 28, 29 y 30 de junio. En ese esce-
nario, tres tipos de opiniones aparecieron entre los representantes. Un primer grupo de diputados 
se manifestó contrario al desglose, y fue el cívico Tomás Brena (integrante de la Comisión de 
Legislación Social) el principal exponente. En su intervención sostuvo que «el problema de los 
trabajadores rurales es actualmente mucho peor que el de los trabajadores urbanos».32 Al mismo 
tiempo, recordó las principales ventajas del articulado correspondiente al trabajo rural: a) la fi-
jación de elementos de coacción para que los empleadores cumplieran la ley, b) la incorporación 
obligatoria de la familia del trabajador a los establecimientos agropecuarios, y c) la inclusión de 
los trabajadores rurales al régimen de asignaciones familiares. A lo largo del debate, la postura de 
Brena fue acompañada por representantes de su propio partido (Unión Cívica), como también 
por comunistas y nacionalistas independientes (a pesar de que el ministro pertenecía a ese mis-
mo sector político).33 Un segundo grupo de legisladores pretendió desglosar los salarios rurales 
del proyecto, pero sin proponer alternativas para su regulación. Varios integrantes del Partido 
Nacional (herrerismo), teniendo al representante Ventura Puig como su más ferviente exponente, 
se alinearon bajo dicha posición. El mencionado diputado manifestó que

«debemos legislar, sí, y llegar a la fijación de un salario determinado: ¡Pero, señor!, en 
forma que contemple la situación del patrón y también la situación del hombre de 
trabajo, creador del progreso nacional. Pero que el Estado no cause entorpecimientos 
interviniendo en la vida privada, en la actividad del hombre que está trabajando con 
su capital para poder recoger un poquito de fruto a su esfuerzo».34

Un tercer grupo de legisladores, liderado por el batllista Juan Lorenzi (también integrante 
de la Comisión de Legislación Social), aceptó la propuesta de desglosar los artículos de salario 
rural y encaminar un proyecto de etr.35 Finalmente, durante la sesión del 7 de julio de 1943, se 
votó a favor de desglosar los artículos referidos al trabajo rural, y fue decisivo el cambio de postura 
emprendido por el sector batllista del Partido Colorado. De esa manera, las modificaciones rea-
lizadas en la Cámara de Representantes (y aceptadas luego en el Senado) plantearon la exclusión 
de los trabajadores rurales de la Ley de Consejos de Salarios. En las semanas siguientes, el minis-
tro González Vidart elevó a la Comisión de Legislación Social su propuesta de etr.

32 dscr, tomo 454, p. 219. Sesión del 28 de junio de 1943.
33 A modo de ejemplo, el diputado Héctor Payseé Reyes (Partido Nacional Independiente) objetó el desglose, 

en oposición al ministro de su propio partido: «Por lo tanto, nuestra oposición al desglose de este capítulo no 
es frente a una discrepancia de fondo, sino porque entendemos con sentido práctico que para lograr lo que 
queremos es más eficaz y más oportuno mantener este capítulo integrando la estructura total de la ley, que 
no segregarlo» (dscr, tomo 454, p. 248. Sesión del 30 de junio de 1943).

34 dscr, tomo 454, p. 214. Sesión del 28 de junio de 1943.
35 Ibídem, p. 215.
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Las primeras reacciones de los ganaderos (1943)
Entre julio y setiembre de 1943 apareció una serie de editoriales en Diario Rural que intentaron 
responder las apreciaciones vertidas en el Parlamento sobre la situación de los trabajadores ru-
rales.36 En tal sentido, se pueden identificar tres acciones: primero, defenderse de la ofensiva de 
varios legisladores que tildaban a los ganaderos de «egoístas» y «reaccionarios»37; segundo, avanzar 
en la crítica a la «burocracia del gobierno»38 y su afán por cargar impositivamente el sector agrope-
cuario; y tercero, plantear una discusión en términos del cisma campo/ciudad en contraposición 
a un conflicto de clase. En esa perspectiva, la sociedad montevideana (y dentro de ella la clase 
obrera) gozaba de los placeres que la campaña producía, sin que existiera una retribución adecua-
da por los esfuerzos que el campo realizaba.

Un artículo que apareció el 3 de julio con el título «Los rurales venceremos» elogiaba la 
intervención de una «voz valiente» en defensa de los «ganaderos» que

con claro acento criollo, que, pese a las sonrisas únicas y hasta sarcásticas de muchos, 
gritó bien fuerte que los ganaderos son unos héroes. Quien así se expresó fue el señor 
Ventura Puig, y bien sabemos que no hubo exageraciones de ninguna especie, por-
que una sequía como la última solo se enfrenta con un espíritu y una voluntad poco 
comunes.39

Además, la postura de los ganaderos apoyaba el desglose planteado por el ministro González 
Vidart, porque los trabajadores rurales estaban en una situación «completamente distinta»40 a los 
obreros urbanos.

El 10 de julio de 1943, apenas tres días más tarde de que los salarios rurales fueran desglosa-
dos del Proyecto de Ley de Consejos de Salarios, un editorial de Diario Rural sostenía que «los 
ganaderos son precisamente los explotados en este país, porque solo cargan con deberes impositi-
vos, y en cambio los derechos para usufructuar se los reparten en Montevideo».41 A la semana si-
guiente (el 17 de julio de 1943) una columna de Eduardo D. Mac Coll reforzaba los argumentos en 
favor de los ganaderos. Según su razonamiento, para legislar en salarios se debían tener en cuenta 
tres aspectos fundamentales: a) «las necesidades del obrero y su familia»; b) «las posibilidades 
económicas del patrono»; y c) no recargar los costos de producción. Este último aspecto era, en su 
consideración, el más relevante, porque la producción agropecuaria era tomadora de precios desde 
el exterior. Por tanto, la crítica apuntaba a que «nuestros gobiernos se han apartado de las más 
elementales normas de economía y aun de justicia». Finalmente, Mac Coll concluía que un salario 
mensual de entre 20 y 25 pesos era más que suficiente para que los trabajadores rurales pudieran 
llevar una «vida decente». 42 Esta consideración debe contextualizarse bajo una óptica patronal 
que sostenía la necesidad imperiosa de fomentar una cultura del «ahorro» entre los trabajadores.

En definitiva, desde Diario Rural se criticaban las posturas de la mayoría de los parlamen-
tarios que habían hecho uso de la palabra durante el debate de la ley de Consejos de Salarios.

36 Diario Rural tenía una aparición bisemanal (miércoles y sábados).
37 «Los principios de justicia social. Cómo los siente el productor del campo». Diario Rural, 10 de julio de 1943, 

p. 3.
38 Ídem.
39 «Los rurales venceremos». Diario Rural, 3 de julio de 1943, p. 3.
40 Ídem.
41 «Los principios de justicia social. Cómo los siente el productor del campo». Diario Rural, 10 de julio de 1943, 

p. 3.
42 Mac Coll, E. D. (1943). «Al margen de las discusiones en las Cámaras». Diario Rural, 17 de julio de 1943, p. 14.
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La cámara de Representantes  
y la media sanción del proyecto de etr (1944-1945)

Con el desglose de los artículos referidos a los salarios rurales del proyecto de Consejos 
de Salarios (Ley 10.449 del 12 de noviembre de 1943) se abrió paso a la discusión de un etr. El 
proyecto fue enviado por el Poder Ejecutivo a la Cámara de Representantes de forma inmediata 
(13 de julio de 1943). Luego de modificaciones sustantivas en la Comisión de Legislación Social, 
ingresó para su discusión general en la Cámara baja el 12 diciembre de 1944. La principal altera-
ción del proyecto fue la inclusión de los trabajadores rurales en los Consejos de Salarios (esto no 
se contemplaba en el proyecto del Poder Ejecutivo). Entre diciembre de 1944 y abril de 1945 la 
Cámara de Representantes debatió el proyecto de etr, que fue aprobado el 18 de abril de 1945. De 
esa manera, obtuvo media sanción un proyecto constituido por 37 artículos que trataba sobre los 
siguientes aspectos: a) fijación de salario mínimo y convocatoria a Consejos de Salarios rurales 
en el término de tres años (artículos 1 a 9); b) exigencia de radicar a las familias de los trabajado-
res rurales en los establecimientos (artículos 11 a 13); c) obligatoriedad de brindar alimentación 
(artículos 14 y 15); d) la extensión de las asignaciones familiares (artículos 16 a 22); e) descanso 
(artículo 23); f ) desalojos y despidos (artículos 24 a 27); g) creación de una comisión honoraria 
departamental para la protección del trabajador rural (artículos 28 a 31); h) contralor y difusión de 
la ley por parte del Ministerio de Ganadería y Agricultura (artículos 32 a 37).43

El proyecto aprobado en la Cámara de Representantes era más ambicioso que el proyecto 
desglosado en 1943. Vale recordar que aquel proyecto proponía, por un lado, establecer salarios 
mínimos y, por otro, obligar a contratar el mismo número de peones casados y de peones sol-
teros con el propósito de incentivar la radicación de las familias en las estancias. En tal sentido, 
el proyecto de etr aprobado en abril de 1945 por la Cámara de Representantes era, sin dudas, 
una propuesta más robusta que se apoyaba en tres aspectos innovadores hasta el momento: a) la 
inclusión de los trabajadores rurales en los Consejos de Salarios; b) la incorporación al sistema de 
asignaciones familiares que ya regía para los asalariados urbanos desde 1943; y c) la regulación de 
un régimen de despidos que protegía a los asalariados.

«El ruralismo de pie frente al comunismo» (1944-1945)44

El proyecto aprobado en la Cámara de Representantes tuvo una fuerte oposición por parte 
de los sectores ruralistas (en especial la Federación Rural), ya desde el momento en que se 
conocieran las modificaciones realizadas en la Comisión de Legislación Social. En el segundo 
semestre de 1944 la Federación Rural seguía muy de cerca las elaboraciones de la Comisión de 
Legislación Social sobre la regulación laboral. De esa manera, envió tres notas a la Cámara de 
Representantes (con sus respectivas fechas: 23 de agosto, 22 de noviembre y 27 de diciembre) 
para exponer su oposición a los Consejos de Salarios que se habían incluido en la redacción del 
proyecto de etr. A su vez, entre los meses de noviembre45 y diciembre46 de 1944, en las páginas 

43 Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores (dscs), tomo 182, pp. 458-460. Sesión del 22 de julio de 1946.
44 Mac Coll, E. (1946). «El ruralismo de pie frente al comunismo». Diario Rural, 6 de julio de 1946, p. 12.
45 Ver en Diario Rural las siguientes notas: «Urge estudio del proyecto de Estatuto del Trabajador Rural» (4 de 

noviembre de 1944, p. 3); «El ganadero es progresista» (11 de noviembre de 1944, p. 3); «Se proyecta arbitrariedad 
contra los ganaderos» (15 de noviembre de 1944, portada); «La Federación Rural apoya el bienestar de los 
trabajadores del campo y se opone a la demagogia parlamentaria» (22 de noviembre de 1944, p. 3).

46 Ver en Diario Rural las siguientes notas: «Nota de la Federación Rural a la Cámara de Representantes» 
(2 de diciembre de 1944. pp. 6 y 16); «Opiniones de las sociedades rurales sobre el Estatuto del Trabajador 
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de Diario Rural se publicó más de una decena de notas y columnas que referían a la situación 
de los trabajadores rurales.

El 15 de noviembre de 1944 una columna publicada en la portada de Diario Rural mani-
festaba su enérgica oposición a la creación de Consejos de Salarios para el ámbito rural. En ese 
sentido, se rechazaban los cambios realizados al proyecto de etr en la Comisión de Legislación 
Social. La columna exponía lo siguiente:

Los Consejos de Salarios podrán dar buen resultado en Montevideo, donde se vive 
con todas las comodidades y medios fáciles de cumplir con las disposiciones aludidas. 
Pero en el campo la creación de los Consejos de Salarios implica organizar en dos cla-
ses a los ganaderos y los peones, para distanciarlos como enemigos, desde el momento 
que los enfrentan en distintos intereses. Y eso no lo logrará ninguna ley, porque antes 
tendrá que acabar con la dignidad de los productores, lo aseguramos. El Consejo de 
Salarios será la manzana de la discordia en cada estancia y en cada granja, donde el 
patrón y el peón viven en el mismo establecimiento, y cualquier conflicto agudizado 
en una huelga, en momentos de esquilar, de parar rodeo, etc., etc., significa la ruina 
total de la economía del país, porque no será posible ni la aplicación de las medidas 
sanitarias.47

La prédica opositora a los Consejos de Salarios continuó las semanas siguientes en las pá-
ginas de Diario Rural. El 2 de diciembre de 1944 se reproducía una nota que la Federación Rural 
dirigió a la Cámara de Representantes (con fecha 22 de noviembre) donde se manifestaba la dis-
conformidad con los cambios introducidos por la Comisión de Legislación Social en el proyecto 
de etr. La nota argumentaba que la negociación tripartita sería un mecanismo perturbador

porque la campaña no está preparada para el funcionamiento de esos Consejos de 
Salarios, y por lo tanto estos se transformarán en un instrumento peligroso en manos 
de agitadores profesionales. Ese régimen significará la sindicalización de todos los 
trabajadores del campo y ella solo podría llevarse a cabo por la falta de preparación 
de estos, en provecho y para satisfacer los fines de los agitadores. Así es que mane-
jados los obreros por estos se crearía la resistencia del trabajador hacia el patrono. 
Los trabajadores elegirían los momentos oportunos para plantear sus exigencias y en 
caso de serles rechazadas, irían a la huelga. Y aquí aparece el carácter profundamente 
perjudicial de ese régimen.48

Las gestiones de los ruralistas no prosperaron y la Comisión de Legislación Social desestimó 
la «colaboración» de la Federación Rural en la redacción del proyecto.49 Molestos por ese resulta-
do, los dirigentes de la Federación Rural decidieron enviar un nuevo mensaje al presidente de la 
Cámara de Representantes. La nueva nota, dirigida el 27 de diciembre de 1944, sostenía que, en 
caso de aprobarse el sistema de Consejos de Salarios para el ámbito rural,

los capitales actualmente invertidos en la industria ganadera emigrarán en masa hacia 
inversiones más seguras y egoístas, menos expuestas a la anarquía y a la violenta lucha 
de clases que esa innovación exótica y completamente injustificada habrá de provocar 
en el escenario rural.50

A pesar de las acciones de la Federación Rural durante el segundo semestre de 1944, el pro-
yecto de ley del etr obtuvo la media sanción de la Cámara de Representantes el 18 de abril de 

Rural» (13 de diciembre de 1944, p. 4); «La Cámara de Representantes ha procedido mal con el campo» (23 de 
diciembre de 1944, p. 3); «El Consejo de Salario en campaña sería el caos» (27 de diciembre de 1944, editorial, 
p. 3); «Sobre el Estatuto del Trabajador Rural» (27 de diciembre de 1944, p. 4).

47 «Se proyecta arbitrariedad contra los ganaderos», o. cit..
48 «Nota de la Federación Rural a la Cámara de Representantes», o. cit..
49 «El Consejo de Salario en campaña sería el caos», o. cit..
50 «La Federación Rural se dirige a la Cámara de Diputados». Diario Rural, 30 de diciembre de 1944, p. 3.
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1945. Una semana más tarde, en Diario Rural se publicaron dos columnas para manifestar la abso-
luta discrepancia con la labor de la Cámara baja.51 Una de ellas, firmada por Luis A. Pioletti, ponía 
énfasis en las nefastas consecuencias que se generarían en el sector agropecuario con motivo de la 
instauración de la negociación colectiva: «Por esta ley, el ganadero o agricultor no podrá dirigir ni 
administrar su industria, ya que la ley lo convierte en una simple “ama de llaves”».52

La Asociación Rural también objetó la posibilidad de establecer Consejos de Salarios. En 
setiembre de 1945, en ocasión de la inauguración oficial de la XL Exposición de Campeonatos 
de Ganadería, el presidente de la Asociación Rural del Uruguay, el Ing. Agr. Juan Morixe Illaraz, 
señaló que la organización no está en contra de

«nada que signifique mejora en el nivel de vida del hombre del campo… pero se opone sí a 
que bajo ese pretexto se injerten disposiciones que puedan corromper la tradicional manera de ser 
de nuestros gauchos —leales, nobles y sacrificados— embaucándolos con la facilitada interven-
ción de la verba amenudo [sic] convincente de los agitadores profesionales».53

Domingo Bordaberry y la conquista de los ganaderos
El Senado debatió el proyecto de ley más de un año después (entre los meses de julio y agosto 
de 1946) de haberse aprobado en la Cámara de Representantes (abril de 1945). En ese lapso de 
tiempo las dos gremiales ganaderas (aru y fru) manifestaron en los ámbitos parlamentarios sus 
discrepancias con la introducción de Consejos de Salarios dentro del proyecto de etr (Porrini, 
1997: 26).

El proyecto de etr tuvo algunas modificaciones que se realizaron en la Comisión de 
Previsión y Asistencia Sociales54 (Cámara de Senadores), donde se discutió la pertinencia de los 
Consejos de Salarios. Así, se elaboró un proyecto sustitutivo (10 de junio de 1946) que mantenía 
los aspectos centrales del aprobado en la Cámara de Representantes: los Consejos de Salarios, el 
sistema de asignaciones familiares y el régimen de despidos.55 El proyecto ingresó al Senado para 
su discusión general el 22 de julio de 1946 y su tratamiento se extendió durante las sesiones del 30 
de julio, 7 de agosto, 12 de agosto, 13 de agosto y 14 de agosto, hasta su aprobación en la jornada 
del 21 de agosto de 1946.56

El debate fue muy disperso y recorrió varios temas generales referidos a la situación del sec-
tor agropecuario, así como también a las relaciones entre campo y ciudad. Durante el debate pre-
valeció un duro cruce entre el miembro informante Luis Mattiauda (Partido Colorado, batllista) 

51 Ver en Diario Rural: Pioletti, L. A. (1945). «Estatuto del Trabajador Rural» (25 de abril de 1945, p. 4); Mac 
Coll, E. (1945). «Estatuto del Trabajador Rural. Consejos de Salarios» (28 de abril de 1945, p. 12). Las columnas 
opositoras a la media sanción de la ley continuaron los primeros días de mayo de 1945; al respecto ver: Mac 
Coll, E. (1945). «Estatuto del Trabajador Rural» (2 de mayo de 1945, p. 12) y «Estatuto del Trabajador Rural» 
(5 de mayo de 1945, p. 12).

52 Pioletti, L. A. (1945). «Estatuto del Trabajador Rural». Diario Rural, 25 de abril de 1945, p. 4.
53 «Discurso del Sr. Presidente de la Asociación Rural del Uruguay, Ing. Juan Morixe Illaraz». Revista aru, 

número 9, setiembre de 1945, p. 6. Citado en Porrini (1997: 24).
54 Integraban la Comisión de Previsión y Asistencia Sociales: Luis Mattiauda (Partido Colorado, batllismo), 

Isabel Pinto de Vidal (Partido Colorado, batllismo), Ángel María Cusano (Partido Nacional), Julio César 
Canessa (Partido Colorado, baldomirismo), Roberto Berro (Partido Nacional).

55 dscs, tomo 182, p. 464. Sesión del 22 de julio de 1946.
56 Véase dscs, tomos 182 y 183.
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y Domingo Bordaberry57 (Partido Colorado, blancoacevedista) quien hizo una férrea defensa de 
los intereses del ruralismo.58 Los posicionamientos de Bordaberry contagiaron ese ánimo de opo-
sición al proyecto con Consejos de Salarios. Una vez que se ingresó en la discusión particular, los 
senadores Dardo Regules (Unión Cívica), Martín Etchegoyen (Partido Nacional), Ramón Bado 
(Partido Colorado, baldomirismo) y Domingo Bordaberry objetaron enfáticamente la extensión 
de los Consejos de Salarios previstos para el ámbito rural. De ese modo, se había generado un 
bloque opositor a la postura entusiasta del batllista Luis Mattiuada, que defendía la aprobación 
de los Consejos de Salarios en el ámbito rural. En tal sentido, Martín Etchegoyen sentenció que

parece que no corresponde, tratándose de una ley tan defectuosa como la que crea 
los Consejos de Salarios, establecer su vigencia para los trabajadores rurales […], me 
opondré, dejando constancia del motivo de mi oposición, a que figure ese inciso en 
la ley.59

Además, señaló que «el salario del trabajador del campo y del trabajador urbano se distin-
guen en la doctrina y en la legislación, y es perfectamente fundada la razón de esta separación».60 
El bloque «conservador», conformado por la sumatoria del coloradismo no batllista (baldomiris-
tas y blancoacevedistas) y el Partido Nacional, era mayoría dentro del cuerpo, con 16 senadores 
sobre un total de 31 miembros. Si a esto se sumaba la postura de Regules (Unión Cívica), ya se 
contaba con los votos necesarios que requería la mayoría simple para modificar el proyecto pro-
veniente de la Cámara de Representantes.

En la fase culminante del debate, las páginas de Diario Rural convocaban a las entidades 
gremiales rurales a expresarse sobre el etr. En tal sentido, una columna expresaba que:

el Senado estudia el proyecto y sabemos que existe buen ambiente para atender ra-
zones de los productores rurales. Corresponde pues que las entidades gremiales se 
apresuren a enviar telegramas al Senado y a los senadores, haciéndoles conocer que se 
aceptan los principios de solidaridad humana para los salarios y condiciones de vida y 
trabajo, pero que se rechazan, por perturbadores y arbitrarios en el campo, el Consejo 
de Salarios y el régimen de despidos.61

Un mes más tarde, el 25 de setiembre de 1946, se comunicaba en Diario Rural la aprobación 
del proyecto de etr en el Senado con las consideraciones expuestas por las gremiales ganaderas. 
Allí, se expresaba la importante labor de Domingo Bordaberry y el buen resultado de las delibe-
raciones del Senado, que había eliminado cuestiones centrales del proyecto, entre ellas la convo-
catoria a los Consejos de Salarios, la exigencia de radicar a las familias de los trabajadores en las 
explotaciones (el empleador podría realizarlo según sus posibilidades), el régimen de despidos y 
la extensión de las asignaciones familiares a los trabajadores rurales.62

57 Abogado y empresario rural. Fue director de los diarios El Pueblo y Diario Rural y propietario de cx 4 Radio 
Rural. Tuvo una intensa actividad gremial siendo dirigente de la Asociación Rural, de la Federación Rural y 
de la Liga Federal de Acción Ruralista. Además, desde los años treinta fue mentor de Benito Nardone, quien 
en los años cincuenta se convertiría en líder de la Liga Federal de Acción Ruralista. Ver Jacob (1981: 18-24).

58 Ver las siguientes sesiones: 22 de julio de 1946 (dscs, tomo 182), 30 de julio de 1946 (dscs, tomo 182), 7 de 
agosto de 1946 (dscs, tomo 183), 12 de agosto de 1946 (dscs, tomo 183), 13 de agosto de 1946 (dscs, tomo 183). 

59 dscs, tomo 183, p. 98. Sesión del 21 de agosto de 1946.
60 Ibídem, p. 100.
61 «Voz de alarma». Diario Rural, 24 de agosto de 1946, p. 3.
62 «Estatuto del Trabajador Rural». Diario Rural, 25 de setiembre de 1946, p. 3.
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El proyecto de las «alas cortadas»
En octubre de 1946 el proyecto regresó a la Cámara de Representantes. El retorno del proyecto 
fue acompañado por una nota enviada por la Federación Rural (con fecha 1.º de octubre de 1946) 
donde se solicitaba su aprobación tal cual había sido redactado en el Senado.63 En la Cámara de 
Representantes predominó el sentimiento de que el proyecto había sido «descuartizado» por el 
Senado. En ese sentido, el diputado socialista José Pedro Cardoso expresó:

El proyecto ha sido empeorado. Se aumentan los salarios mensuales, pero se suprimen 
las asignaciones familiares. Se suprime en la práctica, o se ofrece la posibilidad de la 
supresión en la práctica, de la obligatoriedad de tener un número determinado de 
familias, y se disminuyen otras ventajas del proyecto. De todas maneras, yo creo que, 
a la altura que estamos del período legislativo, desgraciadamente no tenemos otro 
recurso que aceptar estas modificaciones, porque lo contrario sería anular totalmente 
el proyecto. Será una ley más, sin mayor trascendencia, pero que alguna ventaja tendrá 
en cierto aspecto para el trabajador rural.64

Siguiendo la misma tónica, el diputado cívico Juan Vicente Chiarino señaló que las refor-
mulaciones del Senado eliminaban dos principios fundamentales e innovadores: la radicación de 
las familias en las estancias y las asignaciones familiares. Asimismo, criticó la actitud del Senado 
por dilatar los tiempos de la discusión: «¿Se justifica que el Senado de la República, después de 
tener 18 meses a estudio un proyecto de ley de la importancia de este, pueda decir que, como está 
mal financiado [el sistema de asignaciones familiares], quita sin ton ni son todo un capítulo que 
era base fundamental en el proyecto aprobado por la Cámara de Diputados?».65 En ese contex-
to, la posición adoptada por Chiarino le valió la crítica de sus compañeros ruralistas de Diario 
Rural.66

Por otra parte, la intervención del batllista Juan Lorenzi intentó rescatar algunas mejoras 
realizadas en el Senado, aunque amparándose también en el sentimiento de «descuartizamiento» 
del proyecto. Bajo su óptica, el Senado mejoraba dos cuestiones: elevaba los salarios propuestos 
por la Cámara de Representantes (de $ 25 a $ 30) y fijaba una licencia anual para los trabajadores 
rurales tomando como referencia el Estatuto del Peón Rural de Argentina (1944). A tales efectos, 
Lorenzi señaló que

le dio, al igual que el estatuto de Perón, ocho días de licencia al trabajador del campo. 
Eso sí, nosotros debemos decirle al Senado que pudo haberle dado siquiera doce días, 
como se les había dado, en la última ley de licencia, a los obreros de la ciudad.67

En definitiva, y más allá de las críticas señaladas, la proximidad de finalización de la legisla-
tura y la imposibilidad de resolver la controversia mediante una asamblea general determinaron 
una disyuntiva para la Cámara baja. Había dos caminos: uno era aprobar el proyecto aceptando 
las modificaciones del Senado, el otro era rechazarlo y esperar al inicio de la siguiente legislatura 

63 «Estatuto del Trabajador Rural. La Federación Rural solicita su sanción». Diario Rural, 5 de octubre de 1946, 
p. 3.

64 dscr, tomo 468, p. 273. Sesión del 3 de octubre de 1946.
65 Ibídem, p. 274.
66 «Los rurales que simpatizaban con los nombrados diputados [Brena y Chiarino] habían sufrido una amarga 

decepción. Máxime porque nunca se reclamó nada contrario a la justicia social del campo ni mucho menos 
contra el modesto colaborador, que es el peón» («Los demagogos en estos tiempos pre-electorales quedan en 
evidencia», Diario Rural, 9 de octubre de 1946, p. 3).

67 dscr, tomo 468, p. 291. Sesión del 4 de octubre de 1946. Cabe resaltar que en 1958 los trabajadores rurales 
obtuvieron el régimen general: veinte días de licencia más los adicionales por antigüedad. Ver: Cinam-Claeh 
(1963: 159-161).
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para proponer un nuevo proyecto de etr. Finalmente, la decisión adoptada por la Cámara de 
Representantes fue aprobar el proyecto siguiendo el razonamiento, expuesto más arriba, del dipu-
tado socialista José Pedro Cardoso.

La síntesis del proceso legislativo del etr queda claramente expresada en las palabras del 
nacionalista independiente Adolfo Tejera, al señalar que «hemos retrocedido mucho en dos años. 
En octubre de 1946 estamos considerando el proyecto de vuelta. Como imagen gráfica, lo seña-
laba el señor diputado Secco Ellauri ayer, evidentemente en el vuelo de vuelta ha venido con las 
alas cortadas».68 El resultado de la sanción de la Ley 10.809 (16 de octubre de 1946), conocida 
como Estatuto del Trabajador Rural, fue la exclusión de los trabajadores rurales de los Consejos 
de Salarios.69 Además, se quedaron sin el derecho a asignaciones familiares (se extendieron a los 
trabajadores rurales recién en 1954 por medio de la Ley 12.157) y sin la obligatoriedad de radicar 
a las familias de los trabajadores casados dentro del establecimiento (alternativa concebida para 
combatir la situación social de los «rancheríos»). En definitiva, como señalaba la portada del 
Diario Rural el 9 de octubre de 1946, «el estatuto tuvo su sanción legislativa y ya es ley. Si se tiene 
en cuenta lo que iba a ser, y lo que es, puede festejarse como un verdadero triunfo ruralista».70

Consideraciones finales
En las páginas anteriores se repasaron los debates sobre la legislación social agraria y en los 
siguientes párrafos quisiera detenerme en tres aspectos a modo de conclusiones. En primer tér-
mino, los debates que se generaron entre junio de 1943 y octubre de 1946 definieron una exclusión 
explícita de la gran mayoría de los trabajadores rurales del derecho laboral durante buena parte 
del siglo xx. En tal sentido, a pesar de que en la esfera pública se admitían las vulnerabilidades 
de los trabajadores rurales, las respuestas fueron muy disímiles a las que se elaboraron para los 
trabajadores de industria y comercio (urbanos). Bajo una cierta «excepcionalidad» del trabajo 
rural se estableció una supremacía del derecho agrario sobre el derecho laboral que determinó la 
exclusión de los trabajadores rurales de los ámbitos de relaciones colectivas de trabajo (libertad 
sindical, negociación colectiva y derecho a huelga) que se crearon en 1943 mediante la Ley 10.449 
de Consejos de Salarios.

En segundo término, conviene realizar dos apuntes sobre la actuación parlamentaria de los 
partidos políticos. Por un lado, se aprecia un notorio vínculo entre empresarios agropecuarios y el 
sistema de partidos políticos. Esto ya había sido enunciado por Nelly da Cunha (1994) al abordar 
el período 1915-1945. No obstante, aquí interesa destacar que varios dirigentes de las gremiales 
ganaderas (aru y fru) eran al mismo tiempo parlamentarios y tuvieron un destacado papel en 
los resultados de la legislación social agraria sancionada en el período estudiado. El caso más 
incuestionable resulta ser el de Domingo Bordaberry, que siendo directivo de la Federación Rural 
ocupaba funciones como senador de la República. Por otro lado, la actuación en el Parlamento 
permite identificar tres bloques partidarios durante el desarrollo de los debates sobre la situación 
de los trabajadores rurales: un primer bloque conformado por el ruralismo apeló a tejer alianzas 

68 dscr, tomo 468, p. 295. Sesión del 4 de octubre de 1946.
69 El etr de 1946 tuvo modificaciones respecto a las remuneraciones de los trabajadores rurales, por medio de 

cuatro leyes: 12.589 del 23 de diciembre de 1958, 12.842 del 22 de diciembre de 1960, 13.035 del 9 de enero de 
1962 y 13.245 del 5 de marzo de 1964. Dos leyes más introdujeron reformas en su contenido: 13.426 del 2 de 
diciembre de 1965 y 13.705 del 22 de noviembre de 1968. El etr tuvo vigencia hasta 1978, cuando fue derogado 
por el Decreto Ley 14.785 del 19 de mayo de 1978 (Plá Rodríguez, 1989: 67-71).

70 «Fue sancionado el Estatuto del Trabajador Rural de acuerdo a las aspiraciones de los productores». Diario 
Rural, 9 de octubre de 1946, portada.
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con el herrerismo del Partido Nacional y con los sectores del baldomirismo y del blancoacevedis-
mo dentro del Partido Colorado. Juntos trataron de crear una oposición «conservadora» frente a 
los embates que impulsó un segundo bloque conformado por las bancadas de las izquierdas socia-
lista y comunista. Un tercer bloque se constituyó a partir de movimientos más pendulares (aunque 
con diferencias a nivel intrapartidario), pero cuyos posicionamientos resultaron definitorios. Allí 
se puede identificar a los legisladores del Partido Nacional Independiente, de la Unión Cívica y 
del batllismo del Partido Colorado. Un ejemplo de este último caso se encuentra en la discusión 
sobre los salarios rurales de la ley de Consejos de Salarios de 1943, en que parte de los diputados 
batllistas fueron modificando su posición a lo largo del debate y con sus votos determinaron el 
desglose del ítem relativo al trabajo rural. De ese modo, los batllistas se distanciaron de las banca-
das comunista, socialista y cívica (que impulsaban la regulación del trabajo rural dentro de la Ley 
de Consejos de Salarios de 1943) para situarse próximos a la posición del ministro de Ganadería y 
Agricultura, Ing. Agr. González Vidart, que proponía un estatuto del trabajador rural.

Por último, es necesario remarcar que los resultados legislativos de 1943-1946 tuvieron «efec-
tos de larga duración» en la conformación de los rasgos centrales de la ciudadanía de los tra-
bajadores rurales. Así, los empresarios ganaderos ejercieron una «dominación simbólica», a lo 
largo del siglo xx, sobre las cuestiones referidas a las relaciones laborales del medio rural. Bajo 
el eufemismo de la «manzana de la discordia» amenazaron constantemente con el comienzo de 
una «guerra» entre trabajadores y empresarios en caso de instalarse ámbitos de diálogo social en 
el campo. Esto también ocurrió a lo largo de dos períodos de funcionamiento de las negociacio-
nes colectivas a nivel tripartito: en 1943-1968 y en 1985-1992. Sin embargo, la superación de este 
«bloqueo» patronal agrario a la negociación colectiva fue posible recién a comienzos del siglo xxi 
cuando en 2005 el gobierno del Frente Amplio convocó los Consejos de Salarios (inactivos desde 
1992) con la inclusión del sector rural (Pucci, Piñeiro, Juncal y Nión, 2015; Mascheroni, 2011). En 
ese nuevo contexto, la sanción de otras normas laborales destinadas a proteger a los trabajadores 
rurales permitió el acortamiento de la brecha jurídica con sus pares urbanos. En especial, la limi-
tación de la jornada laboral y descansos en el sector rural (Ley 18.441 de 2008)71 que equiparó a 
los trabajadores rurales con los de industria y comercio con relación a las «ocho horas» de trabajo 
que gozaban desde 1915, y también la sanción del Día del Trabajador Rural (Ley 19.000 de 2012)72 
como día festivo para los trabajadores rurales (30 de abril de cada año) y como «feriado no labo-
rable y pago». Estos hechos significaron avances muy notorios en términos de reconocimiento 
social para los trabajadores rurales al comenzar el siglo xxi que marcan una diferencia sustancial 
con las discusiones identificadas en el siglo xx ( Juncal, Carámbula y Piñeiro, 2015).

71 Disponible en <https://www.impo.com.uy/bases/leyes/18441-2008/4> [Consultado el 2 de diciembre de 
2018]

72 Disponible en <http://www.impo.com.uy/bases/leyes/19000-2012/1> [Consultado el 2 de diciembre de 2018]
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Florencia Thul1

¿Cómo estaba compuesta su familia? Sus apellidos nos hablan de una ascendencia europea diversa. 
¿Cuáles son sus orígenes familiares? 2

Éramos una familia de clase media conformada por los padres y sus dos hijos; mi hermana es 
la menor. Por parte de ambos progenitores, somos descendientes de inmigrantes. Mi abuelo pa-
terno, italiano, nació en Carrara (Toscana) y mi abuela era hija de italianos de Turín. Por el lado 
materno, ambos abuelos eran siriolibaneses, nacidos en el territorio de un protectorado francés. 
Ascendencia europea y asiática. Conocí únicamente a María, mi abuela libanesa; mis otros abue-
los ya habían fallecido cuando nací.3

¿Dónde transcurrió su infancia y su adolescencia? ¿Qué recuerda de esos años (educación, amistades, 
formación religiosa)?
Vine al mundo como Alcides José Beretta Curi, en 1946, en la inmediata posguerra. Mi infancia 
y adolescencia transcurrieron en el Reducto. Era un barrio un tanto heterogéneo, con hermosas 
residencias sobre las avenidas bulevar Artigas, Millán, Burgues, pero principalmente un barrio de 
sectores medios y de obreros. Se habían establecido allí varias industrias (textil, fósforos, alimen-
tos, y otros rubros), barracas y numerosos talleres de fabricación y reparación, cuyos trabajadores 
estaban formados en los llamados oficios. Ese universo —ciertamente periférico a mi vida—, 
donde dominaban las herramientas, la manualidad y algunas máquinas— dejó profunda huella y 
muchas preguntas sin responder, que reaparecieron cuando mi trabajo de historiador.

1 Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de la República.
2 A solicitud del entrevistado, esta entrevista fue respondida de forma escrita. De todas maneras, existió un 

fluido intercambio entre él y la entrevistadora.
3 Alcides Beretta Curi (Montevideo, 1946) es doctor en Historia y Geografía de América (Universidad de 

Barcelona) y licenciado en Ciencias Históricas (Universidad de la República). Fue profesor titular y director 
del Centro de Estudios Interdisciplinarios Latinoamericanos «Prof.ª Lucía Sala» y es investigador nivel iii 
del Sistema Nacional de Investigadores (sni) de la Agencia Nacional de Investigación e Innovación (anii). 
Sus principales líneas de investigación refieren al rol de la inmigración europea —principalmente italiana— 
en la formación de un sector industrial artesanal en Montevideo, y su aporte al desarrollo de la agricultura y 
de la ciencia en Uruguay (1870-1914).

Alcides Beretta Curi

«… los centros de interés de mi 
investigación se ubican en los espacios 

e instancias de trabajo, allí donde se 
registra la creatividad humana».
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Cursé la primaria en la escuela Italia (Burgues y San Martín) y continué los estudios secunda-
rios también en la enseñanza pública: Liceo n.º 1 «José Enrique Rodó» (en la calle Colonia casi 
Convención, desde hace años convertido en estacionamiento de coches), y la preparatoria en el 
Instituto Alfredo Vázquez Acevedo (iava), opción Abogacía/Notariado, plan de 1941.

La vida era muy sencilla, frugal y además muy ordenada. Me formé en un hogar católico, su-
jeto a una práctica religiosa que implicaba la misa dominical, la celebración de las llamadas fiestas 
de guardar, el rezo del rosario y una fuerte vivencia en las normas cristianas. Mi madre nos dio la 
enseñanza y el ejemplo de la caridad en la asistencia y respeto a los pobres, que fue para nosotros 
una escuela de solidaridad, y que abonó en nuestra juventud la conciencia de un mundo injusto 
que debíamos cambiar. En los hechos, una práctica del Evangelio que, laicizada, marcó nuestros 
derroteros futuros. Mi padre afiliaba al batllismo y era católico práctico; como todo batllista de 
conciencia, nunca dejaba de instruirnos en el pensamiento y la obra de don Pepe, de modo que 
nuestra educación en el hogar se tensaba entre dos polos de referencia que, aunque muchas veces 
antagónicos, sustentaban la imperiosa necesidad de un mundo «posible» de justicia social.

La sociedad montevideana de la década del cincuenta era muy rígida, aunque impregnada 
de valores cívicos que aprecio y a los que adhiero: en su inculcación fue indiscutible la enseñanza 
hogareña y fundamental el papel cumplido por la escuela pública. No obstante, era una sociedad 
aferrada a fuertes prejuicios, a convencionalismos sociales e ideológicos que, desde la adolescen-
cia, me resultaban opresivos, y que comencé a cuestionar, como otros adolescentes y jóvenes de 
mi edad.

Esa sociedad, que yo percibía opresiva por sus fuertes entramados sociales —que se ha ca-
lificado de hiperintegrada— y sus prejuicios, tenía, desde luego, también sus virtudes, y entre su 
institucionalización y su crisis transcurrió nuestra niñez, adolescencia y temprana juventud.

Desde mi experiencia de vida, dos hechos se me presentan como mojones de esta historia. 
Tenía alrededor de seis años —¿1952?—, la mañana estaba fría, y caminaba con mi padre por 18 
de Julio cuando, de repente, me apretó la mano y me habló imperiosamente: «Ese señor que pasa 
allí es el presidente de la República». Lo impreciso de la fecha en mi recuerdo me remite a Luis 
Batlle Berres o Andrés Martínez Trueba. Recuerdo un hombre con paso rápido y un sobretodo 
claro, y el hecho permaneció en mi memoria, no por el hombre en sí, un presidente, que a esa edad 
nada significaba para mí, sino por el apretón de manos y el tono de la voz de mi padre. Entiendo 
que fue algo así como una lección de civismo: en este país somos todos iguales, gobernantes y 
gobernados, circulamos por las mismas calles, compartimos un banco en la escuela y vamos a los 
mismos lugares. En la enseñanza, hay mensajes explícitos y otros tácitos… y, en efecto, fueron 
más importantes el timbre de su voz y su mano que el mensaje expresado. No habían transcurrido 
diez años y esa república modelo en América Latina —Albert Gilles (1952) llamó al Uruguay pays 
heureux—vivía una profunda crisis social y política.

El segundo hecho es bien preciso, se produjo el 11 de junio de 1970. Nuestro hijo tenía veinte 
días y había quedado con el abuelo de Ana —mi esposa— y con mi madre. Serían las 7.00 y de-
bíamos estar a las 8.00 en el curso de Historia Americana II que impartía Juan Oddone, donde 
yo debía realizar la presentación del libro de J. F. Normano, Evolução Econômica do Brasil. No pude 
concretar la exposición porque al salir de casa nos esperaba un vehículo policial y fuimos dete-
nidos «por averiguaciones», durante doce horas, en la jefatura de Policía. Doce horas incomuni-
cados, encerrados en calabozos individuales. El hecho me impactó profundamente: ser detenido. 
La incertidumbre por la razón, no expresada al detenernos, alimentó en mí una creciente ira: era 
un ciudadano avasallado en sus derechos. Sentado en un sucio camastro, en la penumbra de esa 
celda que no permitía muchos pasos y con la débil iluminación que proveían una bombilla de 25 
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vatios y una minúscula banderola con rejas, rumiaba mis pensamientos, cuando comencé a reparar 
en la música de una radio lejana y voces que provenían de varios pisos más abajo. Poco a poco, 
la música no logró amortiguar los gritos de un hombre que estaba siendo torturado. Nunca olvi-
daré ese acontecimiento, anónimo —torturado y torturadores—, ignorado por la mayoría de los 
ciudadanos abocados a sus tareas cotidianas, y yo como un impotente testigo cuatro o cinco pisos 
más arriba. Ambos episodios, a los 6 y a los 24 años, se presentan hilvanados en mi existencia, uno 
como la construcción de un valor cívico, el otro como la hiriente burla del primero.
No sé cuán ilustrativos son los relatos anteriores, pero para mí son dos instantáneas del mundo 
de experiencias tempranas, que concurrieron a moldear mi vida, y fueron marco de mis estudios.

En esos años, ¿ya había algún indicio de su opción por la Historia como profesión?
En los últimos años del ciclo escolar encontré cierto interés en la Historia, fruto de la conjuga-
ción de varios disparadores. Las maestras de sexto año nos llevaron a visitar dos sedes del Museo 
Histórico Nacional (las casas de Rivera y Lavalleja), visita que resultó profundamente motiva-
dora. Destaco también la lectura como una importante opción en el tiempo libre para niños y 
adolescentes. A propósito, una vecina me regaló unas revistas viejas con fotos, mapas y un texto 
sencillo sobre las culturas andinas. Estas referencias fueron un importante estímulo para teclear 
—en la vieja máquina de escribir de mi abuelo, marca Mercedes— mi primer libro. Pese a contar 
solo once años, cierta sabiduría crítica me llevó, tiempo después, a descartarlo en la papelera.

¿Cuándo empezó a leer Historia? ¿Quién lo introdujo a este universo?
La Antigüedad clásica —más precisamente el universo griego— me deslumbró. Llegó primero 
por la literatura, con La Ilíada y La Odisea, en versiones para adolescentes, y fueron regalos de 
mis tíos.

En la enseñanza secundaria fui alumno de la profesora Susana Mazzara —luego inspectora 
de esa disciplina—, una docente que sacudía la modorra de una enseñanza rutinaria por los temas 
que introducía, para provocarnos y llevarnos al terreno de la reflexión.

El despertar intelectual, en el campo de la Historia, fue inducido por el doctor Claudio 
Williman (h), quien impartía el curso de Historia Universal II, en el iava. No permitía el uso de 
manuales —en ese entonces estaban en boga los libros del profesor Evangelio Bonilla— y nos 
remitía a las obras de los más destacados historiadores, la mayoría de los cuales podíamos con-
sultar en la biblioteca de ese instituto, una de las más importantes en el Montevideo de inicios de 
los años sesenta. A los 12 años, mis tíos me regalaron un libro sobre el Egipto faraónico, primer 
volumen en la formación de una pequeña biblioteca que fue creciendo con la compra de otros 
títulos de Historia, arte y literatura. Pero las primeras adquisiciones importantes (Louis Halphen, 
Henri Pirenne, Fernand Braudel, Gustave Glotz, Marc Bloch, Ernest Labrousse, Lucien Febvre, 
entre otros) fueron orientadas por el curso del doctor Williman.

¿Su historia familiar tuvo algo que ver con la elección?
Sin duda, la historia familiar incidió en la elección de una carrera universitaria. Mi abuelo italia-
no había realizado estudios de ingeniería naval y luego de una década de residencia en Uruguay 
ingresó como jefe de subestaciones de ute. Siempre sentí una extraña ausencia y una cierta 
nostalgia por no haberlo conocido, dibujado por los cuentos de mi tía y unas pocas fotos que se 
conservaban en la familia. Recién llegado a Montevideo, y por varios años, trabajó en la construc-
ción urbana, en el diseño de residencias de clase media. Mi padre había conservado varios de sus 
planos realizados para las subestaciones de ute en el interior, y el diseño de máquinas. También 
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los planos de algunas casas que, ya hombre joven, busqué en varios barrios de Montevideo, y 
que hallé bien conservadas en su mayoría. Estimo que esta evocación inducida por los relatos 
de familia y la tangibilidad de los papeles y las tintas alimentó la admiración por este abuelo y 
me permitió —a la hora de trabajar mi vocación— una breve consideración respecto a cursar la 
carrera de ingeniero.

Mi padre —funcionario de ute— realizó estudios de constructor en utu; obtuvo el título, 
pero nunca ejerció esa profesión. Fue un hombre que trabajó muy duro desde joven —su proge-
nitor falleció cuando mi padre tenía 17 años, y recayó en él sustentar la familia— y parte de su 
tiempo libre lo dedicaba a la lectura. La literatura y la Historia estaban entre sus principales pre-
ferencias. Si bien en nuestra casa los libros eran escasos, mi padre nos dio el ejemplo y despertó en 
nosotros el gusto por la lectura. Frecuentaba la biblioteca de aute4 y cada domingo, a la hora del 
almuerzo en casa de su hermana, había un espacio para resumir de forma amena y atrapante pá-
ginas históricas, la literatura de grandes autores y otras de «menor rango», como el género policial.

Mi madre despertó y estimuló en mí una vocación artística. Había estudiado en el Círculo 
de Bellas Artes y nos comentaba con afecto las clases del profesor Domingo Bazzurro. Me per-
mito un recuerdo que asocio a esta influencia materna. En 1997, preparando con mi esposa un 
libro sobre carteles publicitarios (Beretta Curi y García Etcheverry, 1998), entrevisté a Susana 
Bazzurro, hija del pintor. Mientras conversábamos, desplegó diversos materiales pertenecientes 
a su padre, entre ellos una revista donde estaba fotografiado con sus alumnos durante una clase 
al aire libre, en el Parque Rodó. Mi vista recorrió las imágenes, y una de ellas había capturado 
a mi madre entre sus compañeros, mientras realizaban sus bocetos del natural. Mi madre había 
fallecido el año anterior y la sorpresa que generó ese registro fotográfico tuvo un fuerte impacto 
emocional. Ese hecho fugaz —una foto y la recuperación de esas conversaciones con ella cuando 
niño— produjo una conciencia momentánea de una vocación aflorada, que disfruté durante va-
rios años como dibujante y pintor amateur, y que durante cierto tiempo acaricié como camino de 
vida, trabajando —muy joven entonces— para dos empresas de publicidad.

No puedo omitir la marca que dejó el tiempo vivido en la chacra de un tío, en Melilla. Fines 
de semana, vacaciones de julio y el verano, en contacto con la naturaleza, siguiendo muchas de 
las labores agrícolas, la vendimia, la cosecha de duraznos, manzanas y membrillos… la enseñanza 
informal contenida en los comentarios de los peones a un adolescente de la ciudad, bien sobre la 
tierra, los ciclos de las plantas, o respondiendo a mi curiosidad por los arados y otras herramientas.
Finalmente y entre dudas, no transité ninguno de estos caminos que parecían convocarme con 
fuerza… y no me arrepiento de la elección final. Sin embargo, todos ellos están presentes en mis 
investigaciones y en mis libros: máquinas e ingeniería en el espacio industrial, el arte en el cartel 
publicitario y, más recientemente, en el taller artesanal-artístico vinculado a la construcción (vi-
trales, grabado en vidrio, yesería, herrería artística, etc.), la agricultura y, en forma destacada, la 
vitivinicultura.

¿Cuándo y cómo supo que quería estudiar Historia? ¿Le interesaba solo la investigación o también la 
docencia?
Al finalizar el segundo año liceal, con 13 años, ya había decidido que me graduaría como profe-
sor de Historia. En 1964 ingresé a la Universidad, y cursé primer año en la Facultad de Derecho 
mientras comencé a preparar el examen de ingreso al ipa, examen que nunca rendí. El problema 
social despertó mi interés por el derecho penal, y pensé en ambos campos de estudio, el Derecho 
y la Historia. Sin embargo, la aventura en el campo del derecho no resistió más que dos exámenes 

4 aute: sindicato de obreros y empleados de ute.
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y me sentí liberado cuando ese mismo año abandoné la carrera y al año siguiente ingresé a la 
Facultad de Humanidades y Ciencias, sita entonces en Cerrito 73 y Juan Lindolfo Cuestas. No 
tenía una idea muy clara de lo que significaba la investigación, y la elección se orientaba decidi-
damente a la enseñanza y a escribir.

¿Cuál fue la reacción de su familia ante esta elección? ¿Lo acompañaron?
En cuanto a nuestras decisiones respecto al estudio, tanto mi hermana Carmen como yo siempre 
recibimos el apoyo de nuestros padres. La sociedad uruguaya, en particular sus clases medias, 
valorizaba el estudio como una herramienta de desarrollo personal y ascenso social. Reconozco, 
sin embargo, que aun cuando nuestros valores de generación crítica no reparaban en la inserción 
laboral ni en el estatus que otorgaba una profesión, éramos de hecho funcionales a las aspiraciones 
de nuestros progenitores.

Mi padre me alentó en los estudios de abogacía y de Historia en el ipa, que no fueron, en 
su momento, más que prematuros balbuceos por ubicar mi vocación en la estructura de carreras. 
Pese a mis dudas, estos primeros balbuceos habían entusiasmado a mi padre. Cuando lidiaba 
muy desmotivado con el tercer examen en la Facultad de Derecho, nos visitó un primo (sacerdote 
jesuita) que en una breve conversación me ayudó a resolver esa situación crítica: abandonaría 
esos estudios e ingresaría a la Facultad de Humanidades. Recuerdo que mi padre se sintió muy 
decepcionado por lo que consideraba una precipitada resolución y me expresó su preocupación 
respecto a que también abandonara el ingreso al ipa, en pos de unos estudios universitarios de los 
que carecía de referencias y que no abonaban un promisorio futuro. Durante meses indagó entre 
profesionales amigos sobre la Facultad de Humanidades y Ciencias, qué se podía estudiar allí y 
qué perspectivas profesionales prometía, pero la información que recibía le intranquilizaba cada 
vez más. Esta coyuntura crítica en los estudios fue el primer desencuentro con mi padre, preludio 
de otros más intensos, en los meses siguientes, cuando me inicié en la actividad política y gremial.

¿Qué recuerdos tiene de esos años de estudio en la facultad en el puerto (compañeros de clase, profesores, 
primeras experiencias de investigación, temas de interés)?
Ingresé a Humanidades en 1965, pero el año anterior, mientras cursaba Derecho, asistí en cali-
dad de estudiante libre al último curso que impartió el doctor Gustavo Beyhaut —previo a su 
radicación en París—, que fue un desafío intelectual. En primer lugar, porque América Latina se 
reducía en la secundaria a la América colonial y en este curso se nos presentaba una visión gene-
ral sobre el continente desde mediados del siglo xix a las primeras décadas del xx. En segundo 
lugar, no se trataba de una historia fáctica, y el curso era totalmente novedoso por los temas y 
problemas abordados: población, trabajo y salario, urbanización, europeización, imperialismo. 
Las referencias bibliográficas y los problemas planteados en el curso proponían un trayecto un 
tanto diferente a mi experiencia con la disciplina, abrían ventanas a una nueva forma de pre-
sentar y analizar la historia de esta región del mundo. Admito que fue una dosis prematura para 
quien no había iniciado formal y ordenadamente los estudios en ciencias históricas, ya que se 
trataba de un curso avanzado de la licenciatura. No obstante, dejó en mí una profunda huella y 
motivación.

Haciendo a un lado algunos inconvenientes, como la ubicación lejana del edificio universita-
rio —en el final de línea de los buses con destino «Aduana»—, la exposición en invierno al viento 
gélido del sur o las precarias instalaciones en las aulas, esos años constituyeron por muy diversos 
motivos una edad dorada en mis recuerdos. Allí se alojan tanto la forja de una vocación, las prime-
ras experiencias en investigación, el diálogo enriquecedor con los docentes de la licenciatura —en 
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especial con aquellos que marcaron nuestros trayectos—, como las primeras militancias gremiales 
y políticas, y un nudo de amistades y afectos, entre los que se ubica mi matrimonio.
De los docentes de la licenciatura destaco tres en particular: Blanca Paris de Oddone, Juan 
Antonio Oddone y Lucía Sala de Tourón.

Blanca Paris fue una figura de referencia para los estudiantes, principalmente en los prime-
ros años de cursada. Investigadora del Instituto de Ciencias Históricas, siempre bien dispuesta 
a orientar en la exploración de fuentes documentales y recursos bibliográficos, una interlocutora 
afable, muy comprometida con la vida universitaria, ya entonces destacaba como la historiadora 
—luego asociada a su esposo— de nuestra casa mayor de estudios.

En esa década (del sesenta) y hasta la intervención de la Universidad por la dictadura, 
fue Juan Oddone el que convocó a quienes teníamos la investigación como norte. Su curso de 
Historia Americana y principalmente su Seminario de Historia de la Cultura cumplieron un 
papel fermental. No solo por la introducción de historiadores recientes en la bibliografía reco-
mendada; frente al predominio de los autores españoles y en especial franceses, Oddone introdujo 
nombres destacados en las historiografías anglosajonas, y también latinoamericanos. La serie 
Estudios Monográficos de Historia de la Cultura, que publicó durante más de una década, es 
ilustrativa al respecto. El régimen de seminarios fue también una novedad, y una herramienta 
principal en la formación de jóvenes investigadores, algo que recoge muy bien una nota de Ana 
María Rodríguez Ayçaguer (2012). De esa época reconozco dos legados de Juan Oddone en mi 
formación. En primer lugar, el régimen de seminario, pieza especial en un programa académico, 
modalidad que incorporé a mi labor docente universitaria hasta mi reciente retiro. El segundo le-
gado, despertar mi interés por el estudio de la inmigración europea al Plata, línea de investigación 
que atraviesa toda mi producción historiográfica.

La generación de los sesenta aportó destacados investigadores en las distintas disciplinas 
que se cultivaban en la facultad. Fueron y son tantos que desisto de nombrarlos por no incurrir en 
omisiones no deseadas, por lo que me limito a tres compañeros de entonces que continúan hoy 
en mis cercanías, todos ellos investigadores en la Universidad de la República y con destacadas 
trayectorias: Ana María Rodríguez Ayçaguer, Raúl Jacob y Graciela Sapriza. Además, con Raúl 
y Graciela compartimos, unos años más tarde, la publicación de un libro (Beretta Curi, Jacob, 
Sapriza y Rodríguez Villamil, 1978).

En cuanto a los primeros trabajos de investigación, me interesé por el ciclo de las revolucio-
nes emancipadoras —acompañando a Lucía Sala en el curso de Historia Americana I, durante 
varios años—, que plasmé en algunos textos para uso en la enseñanza secundaria y en artículos 
publicados en revistas de Historia, cuando vivía en España. El tema central que atraviesa toda mi 
labor como historiador —y que se originó cuando cursaba la licenciatura— privilegia la inmigra-
ción europea y su protagonismo en el desarrollo de un sector industrial-artesanal, al que en las dos 
últimas décadas he incorporado el aporte de la inmigración europea en promover la agricultura y 
en especial la vitivinicultura.

Su etapa como estudiante se enmarca en la década del sesenta, ¿cuánto influenció este convulsionado 
contexto en su formación?
Esos años de la década de los sesenta, correspondientes a mis estudios en la preparatoria y en 
la Facultad de Humanidades, se ubican entre los más intensos de mi vida. Trabajábamos y es-
tudiábamos en un clima de cierta euforia, se respiraba utopía. Una mística, la de la revolución, 
sacudía el mundo occidental, desde la vieja Europa y los Estados Unidos, a la América Latina. 
En esa palabra se cargaba todo, desde un nuevo concepto de las relaciones amorosas, un nuevo 
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posicionamiento de la mujer en la sociedad, a la liberación del oprimido, la justicia social, la forja 
de un mundo mejor. En síntesis, un cambio radical. Asambleas y discusiones hasta la madrugada, 
compromiso social y militancia. El ingreso a la Universidad nos abrió a nuevas lecturas, en las que 
el marxismo campeaba con fuerza. Nuevos autores y temas nuevos ingresaron a nuestros intere-
ses: Frantz Fanon, la «revolución cultural» de Mao Tse-tung (Mao Zedong), las resonancias de 
la conferencia de Bandung y la lucha de los pueblos asiáticos y africanos contra el colonialismo 
y el neocolonialismo, y, en nuestra América Latina, el Che, Fidel Castro y la revolución cubana. 
El Uruguay, que se reconocía tan europeo —sobre todo tan francés—, se nos presentaba cada día 
más distinto y más latinoamericano.

Para un católico comprometido con la sociedad en que vivía, también el mensaje cristiano 
se exponía, muy renovado, buscando sus raíces históricas y espirituales, con un aire fresco que in-
gresaba a una iglesia conservadora, de la mano del Concilio Vaticano II y la figura de Juan XXIII. 
En ese contexto, es interesante seguir la evolución de las iglesias cristianas y el ecumenismo, 
principalmente de la católica y metodista, por el papel que jugaron en acompañar las propuestas 
de cambios de la sociedad y, más tarde, en la resistencia a la dictadura. Descubrir esta nueva pers-
pectiva que hundía sus raíces en el evangelio habilitaba a comulgar con las fuerzas progresistas y 
de izquierda de este Uruguay conmovido por la crisis y la agitación social.

También el armonioso ambiente familiar —importante contexto para nuestras vidas y es-
tudios— pronto se desestabilizó con el crecimiento intelectual y el descubrimiento de los ám-
bitos políticos y gremiales. Con estos nuevos aires ingresaron a los hogares sones de disidencia, 
enfrascadas discusiones con los progenitores, sacudidos por un nuevo léxico del militante juvenil, 
que irrumpía con términos inquietantes (lucha de clases, oligarquía, imperialismo, amor libre, etc.). 
Fueron años que nos maravillaron por descubrimientos personales y experiencias nuevas: un nue-
vo mundo estaba al alcance de la mano y, por su imperiosa impaciencia, parecía no demorarse 
demasiado. Al mismo tiempo, fueron años muy duros, de discusiones muy fuertes en los hogares, 
enojos y resentimientos, muchas veces de rupturas familiares… y hoy puedo reconocer un gran 
dolor de nuestros padres, que no lograban sintonizar con nuestras demandas y cuestionamientos, 
aunque más tarde acompañaron nuestros sueños por un mundo mejor.

Cuando ingresé a Humanidades, mi vocación por la Historia antigua era contundente y, 
por lo tanto, incorporé al programa los estudios de latín y griego. La firmeza de esta elección no 
llegó a dos años, ya que los golpes de Estado en Brasil (1964) y en Argentina (1966) impactaron 
en nuestras conciencias. Al mismo tiempo, profesores universitarios de ambos países se exiliaron 
en Uruguay y algunos de ellos fueron contratados por la Universidad. Asistí al curso que impartió 
Tulio Halperin Donghi en nuestra facultad (1966), y fue lo suficientemente removedor para que 
ese año resolviera dedicarme a la Historia de América Latina y Uruguay. Además, el compromiso 
con el momento histórico dio un giro radical a mis estudios.

¿Tenía influencias o formación política? ¿Militaba en algún sector u organización (estudiantil, sindical, 
gremial)?
Mi padre afiliaba a la corriente batllista dentro del Partido Colorado y admiraba a José Batlle 
y Ordoñez y su obra. Algunos de mis tíos maternos eran batllistas también, pero mi familia no 
reconocía militancias políticas en sus miembros. De adolescente, seguía con interés las, general-
mente encendidas, discusiones en los almuerzos dominicales de la familia, pero llegado el lunes, 
la semana recuperaba su dimensión más opaca de lo cotidiano y don Pepe, los blancos y algún 
acontecimiento destacado del momento se desvanecían hasta el siguiente fin de semana.
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Mi referencia principal fue la Iglesia católica. Desde el campo literario, autores como 
Maxence Van der Meersch, François Mauriac, Graham Greene, entre otros, estimularon una sen-
sibilidad especial hacia los temas sociales. Esas lecturas se completaron con otras de autores que 
encaraban, desde la fe, una crítica a los valores del orden burgués y planteaban la alternativa de 
una sociedad nueva, como Charles Péguy y Emmanuel Mounier. La profesora Susana Mazzara 
me condujo a la lectura de Jacques y Raissa Maritain. Fueron años acelerados, de un cierto vértigo, 
en los que la dimensión más intelectual del cristianismo se nutría con la experiencia del padre 
Justo Asiaín —fundador del grupo Bethania en un conventillo próximo al puerto—, hasta tomar 
contacto con las primeras expresiones locales de la teología de la liberación y el jesuita Juan Luis 
Segundo. De esta época, el impacto más fuerte en la relación entre ciencia y fe fue el descubri-
miento de la persona y obra de Teilhard de Chardin, silenciado por la autoridad eclesiástica. 
Este ámbito de lecturas y reflexiones cristianas, un cuestionamiento al orden desde el orden, me 
impulsaron a «salir al mundo», donde con otros jóvenes católicos nos vinculamos a las corrientes 
de izquierda, tanto en la política como en la vida gremial universitaria.

El Centro de Estudiantes de la Facultad [de Humanidades y Ciencias] (cehyc) fue un 
lugar natural para el inicio de mi militancia durante un par de años, aunque nunca ocupé car-
gos directivos. Exploré varios espacios políticos (democristianos, socialistas, anarcos) y participé 
en las movilizaciones y encuentros preparatorios del Congreso del Pueblo y la formación de la 
[Convención Nacional de Trabajadores] cnt. No afilié a partidos políticos y, desde mi salida de la 
Iglesia católica, en 1968, me conservo con total independencia de toda filiación religiosa o política.

¿Qué consecuencias tuvo la dictadura para su familia?
Devastadora. Fue el más terrible evento a nivel familiar y social. Presos políticos en mi familia, 
entre ellos mi hermana. Compañeros presos, y también desaparecidos, como Oscar Tassino, a 
quien conocí cuando éramos niños —con su hermano Javier compartí los seis años de la primaria 
en la escuela Italia—, Elena Quinteros —compañera de estudios en la Facultad de Humanidades 
y Ciencias—, también desaparecidos algunos vecinos de la Curva de Maroñas, barrio donde 
vivíamos a inicios de la década del setenta. En 1974 estuve detenido dos semanas en el Cilindro 
Municipal, con muchos manifestantes del Primero de Mayo, y donde también estaba «aloja-
da» la dirección del semanario Marcha (a raíz de la premiación del cuento «El guardaespal-
das», de Nelson Marras). Y allí también se encontraba el maestro Julio Castro… poco después 
desaparecido.

Allanamientos de morada a cualquier hora del día, a veces acompañados de detenciones, y 
los allanamientos masivos a través de la «operación rastrillo». Siempre la revisión de las bibliote-
cas personales y la requisa de libros, discos y otros bienes culturales que despertaran la sospecha 
de «material subversivo» por parte de quienes conducían estos operativos.

Represalias por motivos ideológicos en la función pública; la intervención de la enseñanza 
secundaria durante la presidencia de Jorge Pacheco Areco se profundizó durante la dictadura. 
En ese ámbito de la enseñanza se vivía a sobresaltos, aguardando al inspector que ordenaría tu 
destitución.

La experiencia del miedo, el avasallamiento y el despojo de cualquier derecho, una vivencia 
opresiva intemporal cuyo final no se avizoraba. La fragmentación de los vínculos por desaparicio-
nes forzadas, presidio, muerte, insilio, exilio. Una imagen nueva: las colas en cuarteles y lugares de 
detención para visitar a los familiares presos. Experiencias y vivencias tan dolorosas, mortificantes 
y desoladoras, como indescriptibles e intransferibles, un tanto amortiguadas por distintas expre-
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siones de solidaridad. En fin, sentir que te han confiscado una parte de la vida: valiosos y bellos 
años de la juventud.

¿Cómo lo marcó la experiencia del exilio en España? ¿Estudió y trabajó allí? 
La recuerdo como una muy buena experiencia, por la gente que conocí —vascos, andaluces y 
sobre todo catalanes, algunos latinoamericanos, muy pocos uruguayos—, y de la que conservo 
agradables y solidarios recuerdos. Trabajé inicialmente en la venta de obras de arte —litogra-
fías seriadas y firmadas de Joan Miró, Pablo Picasso, Wilfredo Lamb, Antoni Tàpies, Oswaldo 
Guayasamín y muchos otros plásticos de todas partes—, y si bien logré vender varias obras, no 
generaba ingresos suficientes para mantener un hogar. Poco después ingresé como «lector» de 
originales, a destajo, en las editoriales Planeta y Laia, esta última, una pequeña editorial catalana 
de enfoques críticos y de izquierda. Este trabajo tenía no sólo una marcada informalidad, sino 
también sus temporadas en las que, en el caso de Planeta acrecía cuando los distintos concursos 
que convocaba. El trabajo estable lo proporcionó el ingreso al Colegio del Sagrado Corazón, 
en la calle Bailén, de Barcelona —a cargo de la congregación del Sacré Coeur, las monjas más 
increíblemente humanas y solidarias que he conocido—, donde me desempeñé como docente 
de enseñanza media desde fines de 1980 hasta el retorno a Uruguay. Simultáneamente, ingresé al 
doctorado en la Universidad de Barcelona en setiembre de 1981 y defendí la tesis en mayo de 1985. 
En España, como lo había sido en Uruguay, siempre trabajé y estudié.

¿A qué autores se acercó estando en Europa? ¿Considera que este conocimiento de otra historiografía lo 
marcó como historiador? ¿Mantuvo el vínculo con colegas uruguayos?
Adelanté en la pregunta anterior que los casi seis años en Barcelona fueron una muy buena expe-
riencia, por varias razones. Por un lado, por valorar la memoria. Los catalanes celebran la Diada 
(Día de Cataluña) cada 11 de setiembre, en que recuerdan la toma de la ciudad por las tropas de 
Felipe V en 1714, luego de un largo asedio. Los últimos resistentes fueron fusilados y enterrados 
en una fosa común. Este episodio histórico significó para el pueblo catalán la pérdida de sus ins-
tituciones y sus fueros. Doscientos cincuenta años más tarde, mantenían viva la memoria de esos 
días luctuosos. Durante las dictaduras latinoamericanas de los años setenta y ochenta, la Diada se 
convirtió en una manifestación que integraba a cientos de exiliados del continente. Me conmue-
ve la enseñanza de esta celebración: no olvidar hechos monstruosos, para que no se repitan. En 
segundo lugar, despertó en mí un interés muy grande por la historia de España —especialmente 
de Cataluña— y de la guerra civil. Tanto es así que cuando el retorné a Uruguay consideré la 
posibilidad de postular como docente en el curso de Historia y Cultura Ibérica, suprimido del 
programa de la Licenciatura de Historia, a fines de la década del noventa.

Desde mi llegada a España me vinculé con la revista Historia 16 —académica, pero de di-
vulgación—, en la que colaboraban catedráticos españoles y algunos europeos, y que fue abriendo 
sus páginas a la colaboración de investigadores latinoamericanos. En esa época nació mi interés 
por publicar en revistas académicas (Studi Emigrazione, de Roma, Boletín Americanista, de la 
Universidad de Barcelona, entre otras) e inicié los primeros contactos por correspondencia con 
algunos investigadores europeos.

En la Universidad de Barcelona conocí al profesor Rafael Aracil, un estudioso de la indus-
trialización en Valencia, quien impartió un curso sobre protoindustrialización que me dio un 
marco de referencia nuevo para la revolución industrial europea y arrojó luz sobre los orígenes de 
la industria en América Latina. No fui alumno de Carlos Martínez Shaw, entonces vicerrector en 
la Universidad de Barcelona, pero asistí a sus conferencias sobre el comercio catalán y América 
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colonial (siglo xviii). El vínculo principal fue con el departamento de Historia y Arqueología, 
donde se concentraban los americanistas, entre otros, Pilar García Jordá y Miquel Izard i Llorens, 
quien fue mi director en el doctorado. Izard fue un referente por sus estudios sobre la Cataluña 
del siglo xix, y algunas de sus principales investigaciones abordan la industrialización en el prin-
cipado, así como las tensiones entre la burguesía catalana y las organizaciones obreras. Su pres-
tigio intelectual se rodeaba de la aureola de su militancia antifranquista, que le valió el exilio 
en Venezuela. Cuando lo conocí, sus publicaciones ya se centraban en el campo de la Historia 
americana, siendo relevantes sus investigaciones sobre la Venezuela en tránsito del estatus colo-
nial a la independencia, escenario en el que asignó un interés principal a los «llaneros»,5 a quienes 
dedicó numerosos trabajos. Más lejano fue el trato con el historiador Josep Fontana, entonces en 
la [Universidad] Autónoma de Barcelona.

Entre las lecturas más importantes sobre la historia española y catalana de entonces destaco 
a Pierre Vilar, Miquel Izard, Josep Fontana, Manuel Tuñón de Lara, Miguel Artola, Ramón 
Garrabou, Jordi Nadal, Enric Ucelay-Da Cal…

En el último tramo de nuestra estadía en Barcelona me vinculé muy brevemente con un 
grupo de historiadores de una publicación catalanista de fuertes connotaciones intelectuales, la 
revista L’Avenç.

Desde luego, esta intensa experiencia intelectual dejó un legado invalorable en mi forma-
ción. Sin embargo, la inserción en la Universidad de la República implicó la participación en otros 
temas y problemas de investigación, lo que redundó en debilitar y perder muchos de esos vínculos 
creados cuando residí con mi familia en el exterior.

¿Qué tan difícil fue compatibilizar la vida académica con la familiar? Su hijo, Ernesto, optó por estu-
diar antropología y especializarse en Historia del arte, ¿cree que su influencia fue determinante?
Nunca encontré incompatibilidad entre la vida académica y la familia. Ana, mi esposa, cursaba 
la Licenciatura de Historia cuando nos conocimos y en 1968 nos casamos. Indudablemente, en 
nuestro hogar los libros fueron un bien muy preciado y llegamos a construir una biblioteca con 
varios miles de volúmenes. Desde muy pequeño, nuestro hijo estuvo familiarizado con los libros, 
especialmente los de arte. La actividad intelectual «contamina» el transcurrir cotidiano y puede 
actuar como estímulo para los hijos… pero no me corresponde a mí responder esta pregunta, sino 
a Ernesto.

Desde el año 1985, se desempeña como docente en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación. 
¿Cómo ingresó? ¿En qué áreas se desempeñó? ¿A quiénes tuvo como compañeros de trabajo? ¿Participó 
en equipos de investigación? ¿Qué temas le interesaban?
Retorné con Ana, mi esposa, y Ernesto, nuestro hijo, a fines de 1985. Mi padre tenía un poder 
notarial para inscribirme en el llamado para proveer los primeros cargos del recién creado Centro 
de Estudios Latinoamericanos (cel). Ingresé como asistente (grado 2, 20 horas). Durante los 
dos primeros años compartía la actividad universitaria con las funciones de coordinador en el 
nivel preuniversitario de un colegio privado. La propuesta de dedicación total fue una dura lucha 
interior, pues trabajé durante más de veinte años, con gran dedicación y disfrute, en la enseñanza 
media. En 1988 pasé a la condición de investigador de tiempo completo, y allí transcurrió mi vida 
académica, recorriendo los sucesivos grados del escalafón docente y cumpliendo funciones de 
director durante siete años, hasta mi reciente retiro.

5 Llaneros: población de los llanos del Orinoco, en la zona ganadera, con ciertas similitudes al gaucho 
rioplatense.
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En este centro participé por primera vez en un equipo de investigación que, además, reunía 
la particularidad de su composición multidisciplinar. Creado en 1985, Lucía Sala fue su primera 
directora e instaló allí un proyecto sobre «Dictaduras y transición democrática en el Cono Sur y 
Brasil». Integré el núcleo de trabajo sobre Argentina, del cual resultaron algunas publicaciones 
colectivas y otras individuales. Sin embargo, no caminé cómodo con la historia reciente: necesito 
considerable distancia con el objeto de estudio, no sólo distancia temporal, sino también emocio-
nal. No fue fácil ni breve defender ante Lucía mi retorno al siglo xix…

¿Qué significó Lucía Sala para su carrera? ¿Qué recuerda de ella como historiadora y como colega?
En 1967 conocí a Lucía a través de sus libros y me impactaron profundamente los estudios del 
equipo que ella conformaba con Julio Rodríguez y Nelson de la Torre, al que más tarde se incor-
poró Rosa Alonso. Las investigaciones realizadas por estos historiadores sobre la sociedad colo-
nial, la formación del latifundio en la Banda Oriental y, sobre todo, el documentado estudio sobre 
el reglamento de tierras de 1815 fueron muy renovadores, no solo por las fuentes documentales a 
las que se recurrió, sino por la metodología de trabajo sustentada en el marxismo, que irrumpía 
con alta calidad académica en la historiografía uruguaya.6

Tres años más tarde, siendo estudiante, conocí a Lucía personalmente cuando ingresó como 
docente responsable del curso Historia Americana I. Se comunicaba muy bien con su auditorio 
joven, y era la única docente que a la hora del corte de 15 minutos para el café continuaba el diá-
logo con sus alumnos. Su exposición era muy informada, aguda, esclarecedora y reflexiva. Y esas 
cualidades se potenciaban en las instancias en que nos devolvía la lectura de nuestros borradores 
para la monografía con que se aprobaría el curso. Sabía preguntar, desafiando siempre nuestra 
capacidad intelectual. Entre 1971 y 1973 la acompañé en sus cursos en calidad de colaborador 
honorario y, desde su destitución por las autoridades interventoras de la Universidad en 1973, nos 
reuníamos en su casa. En 1975 se refugió en la Embajada de México y no la volví a ver hasta 1982, 
cuando nos visitó en Barcelona. Nos reencontramos a fines de 1985 en Montevideo.

Desde entonces, hasta su fallecimiento en 2007, compartí con Lucía dos décadas de trabajo, 
siempre enriquecedoras, no exentas de tensiones y discrepancias. El seminario que convocaba se-
manalmente fue un espacio privilegiado para el estudio de la América Latina contemporánea y en 
el que volcó el conocimiento acumulado y enriquecido durante su estancia en la unam. La crisis 
del «socialismo real» la llevó a una relectura del marxismo que, renovado en su acervo, le permitió 
debatir y cuestionar, dejando una extensa obra inédita sobre la democracia y América Latina.7

De esos diálogos prolongados, y en lo que respecta a la nueva línea de investigación que yo 
iniciaba, reconozco sus aportes privilegiados. Tengo muy presentes los debates en torno al con-
cepto burguesía, subsumido en el tratamiento de la emergente industria de fines del siglo xix. El 
predominio del taller, la manualidad y la herramienta no encajaban en ese término —si bien de 
esa masa de talleristas, numerosos individuos, despegaron hacia la gran empresa—, lo que alimen-
tó una aguda discusión para el análisis del empresariado uruguayo. De allí surgió un concepto que 
Lucía propuso en nuestras conversaciones: burguesía pequeña, cuya profundización y acuñación 
quedó truncada por su muerte. Aunque nunca fui marxista, reconozco en el diálogo con Lucía un 
aporte iluminador a mi trabajo.

6 Anteriormente, algunos autores intentaron una lectura de la historia uruguaya desde el marxismo; el más 
destacado fue Francisco R. Pintos.

7 Esa obra inédita originó tres volúmenes que, entre este año y el próximo, serán publicados por la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación, con apoyo de Rectorado. 
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Lucía era una mujer de fuertes convicciones y una contrincante formidable, y debo señalar que 
sus compromisos políticos no afectaron, por sectarismo, la evolución de su pensamiento ni las 
relaciones con quienes la rodeamos, aun cuando no compartiéramos muchas de sus opciones.

¿Qué otros historiadores lo influenciaron? ¿A quiénes leía?
Cuando retorné al Uruguay e ingresé a la Universidad como investigador, inicié un conocimiento 
y un diálogo con José Pedro Barrán. Fue un querido colega, siempre generoso con su tiempo y su 
saber… Durante varios años, los martes a mitad de la mañana nos encontrábamos y nos tomába-
mos un café o un té en el bar El Polvorín, frente a la actual Facultad de Psicología; esas conver-
saciones de media hora siempre han aportado a mi cultura y a mi trabajo como historiador. Los 
temas que abordó desde la década del noventa fueron una renovación de los estudios históricos 
en Uruguay, no siempre bien recibidos por algunos de sus colegas. Debo destacar que la brillantez 
de su trabajo intelectual nunca opacó su condición de ser humano excepcional.

Leo mucho, permanentemente. Desde luego a mis colegas de las redes, pero también a un 
extensísimo universo de autores contemporáneos a quienes no conozco personalmente ni man-
tengo contacto epistolar. Imposibles las menciones, por su extensión.

Sus principales temas de investigación han sido las gremiales empresariales, la inmigración, la industria. 
¿Cómo llegó a cada uno de ellos? ¿Cuánto tuvo que ver su ascendencia italiana con la elección de algunos 
de sus temas de investigación?
Mi interés por las gremiales empresariales se inició en la década del noventa. Primero la Liga 
Industrial y la Unión Industrial Uruguaya, luego la Cámara de Comercio Italiana (ccim) y ac-
tualmente la Asociación Rural del Uruguay (aru).

Las dos primeras forman parte de mis estudios sobre el sector industrial-artesanal monte-
videano y tienen antecedentes en algunos trabajos monográficos realizados cuando estudiante 
universitario.

El interés por la ccim se inserta en una línea de trabajo sobre la inmigración italiana al 
Uruguay y la formación del empresariado urbano. Mi ascendencia italiana pudo alimentar esta 
iniciativa, pero la razón principal radicó en la participación muy elevada de los italianos en las 
actividades artesano-industriales y también en el comercio.

Por último, la aru ingresó como tema de interés en el marco de una investigación sobre la vi-
tivinicultura uruguaya, ampliada recientemente a la agricultura. En estos dos últimos casos (ccim, 
aru), luego de largos meses de conversaciones con los directivos de esas instituciones, logré que 
se me permitiera el acceso a sus archivos. Encierran valiosísimas colecciones documentales que 
no están inventariadas, catalogadas ni organizadas para la consulta: un depósito de papeles más 
que centenarios. Pese a las dificultades que eso implica para el investigador —revisar hoja a hoja, 
folio a folio, en fragmentados arcos temporales, entre el polvo y los ácaros—, esas dificultades son 
compensadas por un material invalorable para los estudios que llevo en curso.

Es cierto que he destinado a las gremiales una gran dedicación en horas de trabajo y varios 
libros. Pero los centros de interés de mi investigación se ubican en los espacios e instancias de 
trabajo, allí donde se registra la creatividad humana. En años recientes fueron las redes de agricul-
tura y los procesos de innovación que se generaron en su seno; actualmente, mi interés principal 
está en el taller del artesano. De todos modos, nunca un tema focal en mi investigación desplaza 
a los anteriores.
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¿Qué etapas de la investigación disfruta más?
Diría que todas. No trabajo en archivos públicos, por lo que es necesario, en primer lugar, ubicar 
las fuentes, tarea que implica explorar y descubrir en ámbitos privados repositorios que siempre 
corren el riesgo de destruirse. O sea, un primer paso es recurrir a la guía telefónica y buscar des-
cendientes del personaje que me interesa investigar. Este primer paso es una incógnita. No pocas 
veces me recibieron con estas palabras: «si hubiera venido el mes pasado tenía las cartas de mi 
abuelo», «tenía los primeros libros de contabilidad del taller», «tenía …». En la mayoría de los 
casos se encuentra documentación, abundan las pequeñas colecciones, que no por pequeñas son 
menos importantes y pueden contener información privilegiada. Un caso ilustrativo fue el archivo 
de Carlos Varzi, que custodiaba parte de la papelería de su abuelo Pablo Varzi, empresario mul-
tifacético, uno de los pioneros de la viticultura uruguaya y primer presidente de la actual Cámara 
de Industrias del Uruguay (ciu).

Igualmente disfrutables fueron el proceso de lectura de esas fuentes y los registros de la 
información. En esa etapa se construyen en la mente los primeros borradores de una historia, 
también de varios textos. A esa etapa se asocian otras acciones de búsqueda de información com-
plementaria, principalmente en internet, con colecciones digitales de libre acceso. Por ejemplo, 
en una línea nueva de trabajo sobre agricultura e inicios de la ciencia en Uruguay, parte de la 
investigación se sustentó en consultar la colección de revistas científicas francesas del siglo xix 
en Gallica (biblioteca digital de la Biblioteca Nacional de Francia). Ese estudio hubiera sido 
imposible sin este recurso.

La etapa de devoluciones se presenta como una instancia tan enriquecedora como gratifi-
cante; tarea que se ambienta en nuestro Seminario Permanente de Investigación. A veces, la lec-
tura crítica solicitada a un colega en el exterior, o bien los juicios y sugerencias de los evaluadores 
anónimos, cuando la presentación de artículos para revistas científicas.

Es muy disfrutable el proceso de escritura y la selección de material iconográfico —al que 
cada vez otorgo mayor importancia—, y extensivo al trabajo con el equipo de corrección de estilo 
y del diagramado del libro. Igualmente disfrutable, compartir los tiempos de trabajo con los jóve-
nes de ambos equipos de investigación, uno formado en 2000 y otro en 2015.

Algunas de sus investigaciones lo han llevado a un contacto cercano con gremiales empresariales, fami-
lias empresarias. ¿Qué le ha dejado esta experiencia? ¿Cómo ve ese mundo empresarial la labor de un 
historiador profesional?
A lo largo de las tres décadas en que he desarrollado vínculos con organizaciones empresariales 
y familias de empresarios, los términos de ese contacto han sido muy cordiales y con buena dis-
posición de su parte en cuanto a brindar acceso a los acervos que están en su custodia. Algunos 
interlocutores manifiestan reservas respecto al uso que se puede dar a esa información en detri-
mento de un antepasado o de una institución. Un episodio con humor sucedió a mediados de la 
década del noventa. Inicié conversaciones telefónicas con el nieto de un empresario y finalmente 
accedió a mostrarme los materiales que conservaba. Adelanto que la empresa había cerrado en 
1929. Era un señor muy mayor, con expresión poco amistosa, que expuso sobre una mesa —ambos 
de pie, no había una silla o banco a la vista— una decena de libretas y correspondencia. Revisé con 
mucho interés el material y, para mi sorpresa, cuando vio que tomaba un cuaderno con el registro 
de los salarios pagados a inicios de 1920, me espetó: «Usted es de la dgi. ¡Váyase!», y ahí terminó 
la entrevista. Pero en la mayoría de los casos, luego de los primeros encuentros y conversaciones, 
los entrevistados dejan en libertad al investigador para realizar su trabajo.
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En cuanto a cómo ven el trabajo del historiador, se registra una gran variedad de situa-
ciones. Hay quienes creen que somos acopiadores de cosas viejas —como sucede con algunos 
miembros de sus familias—, o que nuestros estudios contribuyen a rescatar parte de la historia 
familiar perdida, o a dar mayor brillo a un apellido. Algunos se han preguntado respecto a terceras 
intenciones, sentimientos y objetivos no manifiestos, ocultos, peligrosos, como exhibir aspectos 
vergonzosos de la historia familiar o empresarial. En tiempos más recientes reconozco que he 
ganado un respeto por el trabajo como historiador y una señal ha sido la apertura de revistas em-
presariales a la colaboración con artículos históricos —como sucede con Espacio Industrial, de la 
ciu, o, anteriormente, con el Boletín de la Cámara de Comercio Italiana en Uruguay—, o la opción 
por un libro conmemorativo institucional que me confían: los cien años de la ciu, los 120 de la 
ccim y, más recientemente, los 75 años del Centro de Bodegueros del Uruguay.

¿Qué aprecia y qué desprecia de la vida académica?
Los ámbitos intelectuales, académicos, artísticos favorecen el desarrollo de egos muy fuertes. No 
se escapa fácilmente de esta dimensión de vanidad que poco tiene que ver con el cultivo de la 
ciencia y las humanidades. Me molesta mucho. Por cierto que esta perspectiva crítica no me salva 
de este riesgo, casi natural e intrínseco a nuestro oficio.

De la vida académica aprecio la generación de conocimiento original, la inteligencia aplicada 
a la comprensión y resolución de problemas, el diálogo fértil con colegas y estudiantes, que nos 
permite retornar enriquecidos a nuestro quehacer personal, el perfil modesto en colegas de des-
tacadísimas trayectorias, el concurrir a la formación de jóvenes investigadores y ser testigo de su 
desarrollo ulterior, el aportar al desarrollo de los espacios institucionales. En las últimas décadas, 
la oportunidad del trabajo interdisciplinario.

Hay dos aspectos que me preocupan de la vida académica. En primer lugar, el acrecenta-
miento de tareas burocráticas, de gestión, de enseñanza, y otras muchas, que lleva a preguntarnos: 
¿hay tiempo para investigar? No es un problema específico de la Universidad de la República, 
esta situación se viene replicando en todas partes, y es especialmente visible en las universidades 
estatales. En los últimos años, quienes ocupan cargos superiores o detentan una dedicación total 
viven abrumados. Ni pensar en las obligaciones que genera a nivel administrativo y académico 
desempeñarse en la dirección de un instituto o un departamento, o tener la responsabilidad de 
un posgrado.

El segundo tiene que ver con la forma como se construye una carrera. El ingreso al sni de 
la anii es una aspiración de todo investigador/a. Las pautas a cumplir, en tiempos precisos para 
permanecer en el sistema, conjugadas con las exigencias de la universidad a que me referí en 
el parágrafo anterior, llevan a acentuar las formas más individualistas de crecimiento personal, 
postergando a un segundo plano lo institucional. Son problemas muy importantes de difícil so-
lución, pero que deberían plantearse y discutirse. Al menos es mi perspectiva desde el campo de 
las humanidades.

¿Le costó adaptarse a las nuevas exigencias de la academia? Por ejemplo, el escaso valor 
que pasó a tener el libro frente a la publicación de artículos en revistas internacionales bien 
categorizadas.

Por cierto que son cambios apreciables, sustantivos. La Historia no existe sin libros, los his-
toriadores escribimos libros, aquí y en todas partes. Reconozco el valor de las revistas para tomar 
conocimiento de lo que se produce en distintos ámbitos académicos, identificar a los pares que 
coinciden con nuestros intereses como investigadores, estar actualizado en los temas que privile-
giamos en nuestros estudios, asistir al desarrollo de debates, etc. Pensar diferente entiendo que es 
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renunciar en favor de criterios ajenos a la disciplina. Insisto: valoro, y mucho, el papel de las revis-
tas y, personalmente, desde muy joven inicié la publicación en revistas científicas. Sin embargo, en 
todas partes los historiadores nos reconocemos en la producción de libros.

¿Y la docencia? ¿Qué ha aprendido de ella?
Desde que definí mi vocación, siempre me ha gustado trabajar con jóvenes, tanto en el nivel se-
cundario superior como en la universidad. En esta experiencia reconozco dos valores. En primer 
lugar, aprender a escuchar. Los estudiantes siempre aportan desde sus preguntas y hasta desde sus 
errores. En segundo lugar, moderar la autopercepción del rol docente.

¿Cuál es el rol que en su carrera tiene la formación de jóvenes investigadores?
Ocupa un lugar muy central. El trabajo con jóvenes que tienen como objetivo formarse como in-
vestigadores me ha rodeado de gente inquieta, reflexiva, cuestionadora. Desde 2000, mantenemos 
en nuestro centro [Centro de Estudios Interdisciplinarios Latinoamericanos (ceil)] el Seminario 
Permanente de Investigación en Estudios Agrarios, donde se comentan y analizan artículos, ca-
pítulos de libros, y recibimos a investigadores locales y del exterior, cuyos aportes y experiencias 
abren nuevas ventanas a temas y problemas. En este espacio de trabajo se discuten los avances de 
investigación de los integrantes del equipo, y es interesante asistir a sus aportes, a la reelaboración 
de sus borradores hasta alcanzar la versión final. En un nivel más elevado, es interesante verlos 
consolidarse y tutorear a terceros, desarrollar una línea de trabajo independiente, o comenzar a 
organizar sus primeros equipos.

Su trayectoria académica da cuenta de una profusa vinculación con redes regionales e internacionales de 
historiadores. ¿Qué importancia le da a esto? ¿Cómo accedió a esas redes? ¿Cómo ve posicionada a la 
historiografía uruguaya en ese universo?
Las redes académicas son un fenómeno relativamente reciente, facilitado por herramientas nue-
vas como internet, los correos electrónicos, la digitalización de fuentes y bibliografía, la construc-
ción de los portales universitarios, el perfeccionamiento de los mecanismos de búsqueda, etcétera.

Hasta la década del noventa, los vínculos se construían, fundamentalmente, mediante la 
asistencia a congresos donde se coincidía con colegas que trabajaban en temas afines a nuestros 
intereses, el contacto con profesores visitantes, mediante correspondencia en papel y servicio pos-
tal. A partir de esta década, el acceso a la información y los contactos académicos se acrecentaron 
exponencialmente y hoy la información disponible y los contactos son de tal magnitud que se 
dificulta su manejo. Paso varias horas diarias en el correo electrónico y mantengo una alta dedi-
cación semanal en internet, buscando información científica. Hoy mi biblioteca papel no supera 
los 1800 o 2000 libros, pero la digital supera los 7000, a los que sumo varios miles de artículos 
procedentes de revistas científicas. Consecuencia, parte de esa información no es posible usarla 
—pero está disponible, en reserva— y la falta de tiempo nos obliga a revisar superficialmente para 
deslindar lo que necesitamos. Aprendí a leer de otra manera, «en sesgado», buscando ávidamente 
la información necesaria. Solo un núcleo selecto de libros y artículos son disfrutados en la lectura. 
Se ha creado una nueva cultura, a mi modo de ver menos amable en la forma de acceder al cono-
cimiento, pero, aun cuando este camino no es ideal, prefiero la sobresaturación de información a 
su ausencia.

Formo parte de dos redes internacionales que se fueron construyendo a partir de contactos 
personales, estancias en el exterior, la organización de un pequeño evento, la incorporación de 
terceros, la coordinación del número de una revista, el diseño de una línea de trabajo integrador. 
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Todos ellos, pasos sin reglas, modestos inicios que en un determinado momento generan su 
propio crecimiento. Las redes, como tales, no tienen límites precisos, algunos permanecemos al 
firme en ellas, unos entran y otros salen, incluso miembros de una red forman parte de otras. Lo 
importante es que allí se generan sinergias muy fuertes y creativas, poderosos estímulos para la 
investigación, el tratamiento de temas y problemas que son un desafío permanente a nuestra labor 
académica.

El universo de las redes concentra y dispersa. Esta situación se vive en Uruguay y en todas 
partes, y probablemente ya estén iniciados nuevos caminos de hacer Historia, por encima de las 
fronteras académicas. Estas posibilidades de trabajo nos concentran en temas que se alimentan en 
las redes a la vez que se debilitan algunos vínculos con nuestros colegas uruguayos. Con frecuen-
cia, me sorprendo cuando converso con compañeros de nuestra facultad y me entero de que han 
ingresado a otros espacios de investigación que desconocía. Quizás es un problema personal, pero 
conocemos poco de lo que se trabaja más allá de la pared que nos separa de un departamento o 
un instituto. La experiencia que se acumule a través de las redes asistirá a las nuevas generaciones 
de historiadores a recorrer con firmeza los nuevos caminos que se abren y a encarar con valentía 
la corrección de las perversidades que pueden generar o están generando esos nuevos ámbitos 
cibernéticos de trabajo académico.

Esta nueva cultura académica ha facilitado las publicaciones colectivas y el diseño de líneas 
de trabajo internacionales. No estoy negando la existencia de estas experiencias en décadas ante-
riores, pero hoy es una realidad muy generalizada. Debemos advertir sin embargo, que la expan-
sión de esta forma de trabajar, si bien goza de imponderables ventajas, no asegura necesariamente 
la alta calidad del trabajo académico.

Si tuviera que definirse como historiador, ¿cómo lo haría?
Como el hombre que busca las expresiones y trayectos creativos y su proyección e impacto en la 
sociedad, bien se trate de una red de agricultores para innovar en el siglo xix, como la labor del 
artesano en el taller de comienzos del siglo xx, o las estrategias de quienes se propusieron hacer 
ciencia en Uruguay en el último cuarto del siglo xix.

¿Ya planifica su vida fuera de la Universidad? ¿Cómo se la imagina?
Cesé en el cargo de profesor titular el 30 de junio de 2018. Continuaré activo por otros tres años 
en el Centro de Estudios Interdisciplinarios Latinoamericanos «Prof.ª Lucía Sala». Recién ini-
ciamos, con uno de mis equipos, un proyecto de investigación y desarrollo (i+d) financiado por 
Comisión Sectorial de Investigación Científica de la Universidad de la República y el Inavi; a su 
vez, está en curso otro sobre artesanos de la construcción en Ciudad Vieja, y estamos comenzando 
una línea de trabajo tan nueva como apasionante sobre ciencia y agro, tarea compartida con las 
profesoras Lucía Lewowicz y Ariadna Islas.
Quedan pendientes varios libros parcialmente escritos, que el retiro proveerá de mayor tiempo 
para finalizarlos. De todos modos, en las últimas décadas he incorporado la experiencia del tra-
bajo en equipo multidisciplinar, por lo que no me veo trabajando solo ni encerrado en la Historia.
Agradezco a la revista la oportunidad de esta entrevista. Como se puede apreciar, ha sido muy 
removedora, un recorrido desde la niñez hasta el presente. Quedan muchas cosas, pero no hay 
voz para continuar. Si surgen más preguntas, como dice Zitarrosa en el «Candombe del olvido», 
«el muchacho que fui que responda».
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Los desbordes desde abajo.  
1968 en América Latina

Raúl Zibechi. Montevideo: Zur, 2018, 155 
pp.

Ya en el prólogo de Francesca Gargallo Celentani se 
afirma el carácter militante y no académico del tra-
bajo de Raúl Zibechi, que apunta a «tender puentes 
entre los activistas de los diversos países latinoame-
ricanos» (p. 12). Se trata además de un ensayo más 
antropológico que histórico, ya que se basa sobre 
todo en experiencias vividas y observadas por el 
propio autor.

Este considera el año 1968 como un punto de 
cruce entre el apogeo de movimientos que se van 
desarrollando durante los años sesenta —princi-
palmente estudiantiles, obreros y campesinos— y 
la emergencia de nuevos movimientos sociales que 
involucran a nuevos actores tales como las mujeres 
o los indígenas, y más generalmente las capas más 
pobres de la sociedad latinoamericana. Según el au-
tor, esos movimientos son una reacción a las evolu-
ciones socioeconómicas globales y, en particular, a 
un capitalismo que va despojando a los trabajadores.

Se enfoca entonces en esos «desbordes desde 
abajo», movimientos «antisistémicos» que se carac-
terizan por un importante arraigo territorial y que 
forman enclaves que proponen otro modelo de so-
ciedad dentro del mundo capitalista, otras normas 
y otros tipos de relaciones sociales y económicas. 
Estas experiencias militantes nuevas, con un fuerte 
componente autogestionario, constituyen, según el 
autor, un cuestionamiento del Estado de bienestar 
capitalista a escala global y un cuestionamiento de 
las instituciones de control a escala local, ya sea el 
sindicato, la escuela o la familia. Raúl Zibechi ras-
trea entonces su emergencia y sus evoluciones, a 
veces hasta el día de hoy, y excluye por otro lado a 
otros actores centrales del 68 —intelectuales, parti-
dos, sindicatos, y grupos guerrilleros— por no haber 
albergado el nacimiento de lo nuevo.

En un primer breve capítulo expone su fun-
damentación teórica en torno al concepto de «re-

volución mundial». Su perspectiva se basa en las 
reflexiones de Giovanni Arrighi, Terence Hopkins 
y, más particularmente, Immanuel Wallerstein, teó-
ricos de los «sistemas-mundo». Retoma aquí la idea 
según la cual el aparente fracaso de los movimientos 
de 1968 es justamente lo que les permitió cambiar 
profundamente la sociedad a escala mundial, pro-
poniendo otras respuestas a las cuestiones de la 
toma del poder y de la relación con el Estado. Evoca 
varios legados del 68, tales como la mutación de la 
relación entre el capital y la clase obrera.

El segundo capítulo constituye el centro del 
ensayo. En una primera parte presenta tres movi-
mientos del final de los sesenta y principio de los 
setenta, en los cuales actores tradicionales de la mi-
litancia desbordaron las instituciones políticas, ya 
sea el Estado y su aparato represivo o los partidos y 
sindicatos que pertenecen a lo que llamamos a veces 
la «vieja izquierda». Los tres fenómenos abordados 
son el Cordobazo argentino de 1969, el movimien-
to estudiantil uruguayo que se desarrolló duran-
te el invierno de 1968 y el movimiento campesino 
colombiano que se radicaliza a partir de 1971-1972, 
oponiéndose abiertamente a la oligarquía latifun-
dista y realizando ocupaciones masivas de tierras. 
En una segunda parte aborda tres ejemplos repre-
sentativos de esos nuevos movimientos antisitémi-
cos populares, autogestionados y territorializados, 
que constituyen, según el autor, diversas respuestas 
a la inacción del Estado y a las nuevas modalidades 
del capitalismo internacional. Describe la emergen-
cia, los rasgos característicos y las evoluciones del 
Campamento Nueva La Habana, organización ba-
rrial nacida durante la Unión Popular en el suburbio 
de Santiago de Chile; de la Central Cooperativa de 
Servicios Sociales de Lara (Cecosesola), creada en 
Venezuela en 1967, que se trasformó en integrante 
esencial de la comunidad local, y de las comunida-
des eclesiales de base (cebs) en Brasil, cuya emer-
gencia está vinculada con la renovación, a partir de 
los sesenta, de las ideas de una parte del clero lati-
noamericano. Este movimiento inicialmente cam-
pesino se fue trasladando hacia los suburbios como 
consecuencia del éxodo rural, y actúa hasta el día 
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de hoy en favelas que rodean las grandes ciudades 
brasileñas.

El tercer capítulo se presenta como una mi-
rada ampliada sobre lo anteriormente expuesto. El 
autor escogió para cada país latinoamericano el mo-
vimiento que considera más significativo y lo pre-
senta de manera sintética. Se interesa entonces tanto 
en las Madres de la Plaza de Mayo en Argentina 
como en el Consejo Regional Indígena del Cauca 
(cric), creado en 1971 en Colombia. Busca mostrar 
la diversidad de los actores y de las modalidades de 
organización de esos nuevos movimientos sociales, 
pero intenta también destacar sus rasgos comunes.

Luego, Zibechi se aleja de las experiencias 
vividas para ubicarse en el campo de las ideas que 
sustentaron la acción de los movimientos antisisté-
micos emergentes. Desarrolla el caso del Manifiesto 
de Tiwanaku, redactado en 1973 en Bolivia por un 
grupo de intelectuales aymaras. Este texto busca 
proponer un modelo de sociedad distinto de las 
teorías emancipatorias o revolucionarias occidenta-
les, volviendo a la cultura y al idioma originarios. Se 
interesa después brevemente en el boom de la lite-
ratura latinoamericana, que «coloca la problemática 
social en un lugar destacado» (p. 93) y acompaña un 
masivo despertar militante y un proceso de desa-
lienación. Finalmente, retoma de manera resumida 
varias corrientes de pensamiento y autores latinoa-
mericanos: la educación popular de Paulo Freire, la 

teología de la liberación, la teoría de la dependen-
cia y la de la marginalidad, Fausto Reinaga, Abdias 
do Nascimento, María Elena Moyano y Floriberto 
Díaz.

En la última parte el autor recapitula cinco 
grandes cambios provocados por la «revolución 
mundial de 1968». Cambiando de escala para pensar 
mutaciones globales, evoca el declive de la hege-
monía estadounidense, el cuestionamiento del pa-
triarcado, la aparición de los sectores populares y de 
minorías en el escenario político y cultural, la multi-
plicación de las culturas políticas y la emergencia de 
un nuevo repertorio de las formas de lucha. Cierra 
entonces su trabajo volviendo a algunas de las ob-
servaciones expuestas en el primer capítulo.

Si bien el enfoque militante del trabajo de 
Raúl Zibechi lo lleva a concentrarse en los movi-
mientos antisistémicos dejando de lado posibles 
contradicciones internas o tensiones con otros gru-
pos, espacios, o con la cultura hegemónica, propone 
un ensayo ambicioso por la amplitud de su marco 
geográfico y cronológico, y cumple con su objetivo 
de dar a conocer a un público no especializado una 
multitud de experiencias latinoamericanas novedo-
sas y muchas veces desconocidas. Ofrece entonces 
una mirada original sobre el 68 y sus legados, dis-
tinta de los trabajos académicos por sus enfoques y 
abordajes.

Camille Gapenne 

Universidad de la República
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Las nuevas caras de la derecha

Enzo Traverso. Buenos Aires: Siglo Veintiuno 
Editores, 2018, 157 pp.

Este libro recoge una serie de conversaciones entre el 
historiador italiano Enzo Traverso y el antropólogo 
francés Régis Meyran en torno al desarrollo de nue-
vos partidos y movimientos de derecha nacionalista 
en Europa y Estados Unidos, así como al fundamen-
talismo islámico. Traverso se encuentra ante el desa-
fío de analizar el campo heterogéneo de estas nuevas 
derechas, partiendo del instrumental conceptual que 
la historiografía y la teoría política del siglo xx desa-
rrollaron para el estudio de los fascismos.

El argumento que estructura el libro parte 
de la constatación del advenimiento de una nueva 
época en que se han agotado las utopías y en la que 
se ha impuesto un modelo social y antropológico 
de reificación del mercado, el individualismo y la 
competencia. Este modelo, que despoja la política 
de proyectos y valores reduciéndola a su materia-
lidad —gestión, gobernabilidad, distribución del 
poder—, se ha constituido en una verdadera «reli-
gión política» capaz de sustituir a las del siglo xx. 
Para designar este fenómeno, que coincide con el 
debilitamiento de las izquierdas tradicionales y sus 
partidos de masas de fuerte arraigo social, Traverso 
recurre a los conceptos de «postideología» e «impo-
lítico». En este contexto, tanto las nuevas derechas 
islamófobas como el Estado Islámico (ei) apare-
cen como sucedáneos reaccionarios de las utopías 
desaparecidas.

Al analizar a las derechas islamófobas europeas 
la referencia a los fascismos históricos se le plantea 
como espontánea e ineludible, por lo que desarro-
lla su análisis a base de analogías con esos procesos, 
advirtiendo las limitaciones y los posibles equívocos 
que pueden presentarse. Considera que no puede 
identificarse a esas derechas como neofascistas pues, 
si bien tienen una matriz fascista, se han esforzado 
por emanciparse de ella. Por eso se inclina por el 
rótulo de posfascistas, una denominación transitoria 
para un fenómeno que también lo es. Esas derechas 
heterogéneas e ideológicamente contradictorias se 
han emancipado de la herencia del fascismo clásico, 
pero aún no han logrado la completa inserción y res-
petabilidad republicana que buscan; se mantienen en 
transformación por lo que han de ser consideradas 
como fenómenos aún no cristalizados.

Fascismos y posfascismos presentan una retóri-
ca nacionalista esencialista, defensora de una comu-
nidad virtuosa y étnicamente pura que antagoniza 

con fuerzas desnaturalizadoras de la nación, hoy re-
presentadas por la globalización, la Unión Europea, 
el establishment o el islam. Las posfascistas son 
derechas xenófobas pero distanciadas de los clichés 
racistas del siglo xx, y llegan incluso a legitimar su 
xenofobia en función de la defensa de sectores so-
metidos por los fascismos clásicos, como las mujeres 
y los homosexuales. Su nacionalismo se estructura 
en torno a la islamofobia que, de acuerdo al ejercicio 
comparativo de Traverso, cumple la función que en 
el siglo xx le cupo al antisemitismo. Hoy el musul-
mán como antes el judío constituye un estereotipo 
que designa mucho más que una filiación religiosa. 
Si bien estos rasgos acercan a los fascismos clásicos y 
los posfascismos, otros los distancian: estos últimos 
matizan sus rasgos más autoritarios y «subversivos» 
para insertarse en el juego republicano, abandonan 
la retórica revolucionaria que proponía una «ter-
cera vía» y un «hombre nuevo», lo que les permite 
ser compatibles con un neoliberalismo y un rechazo 
al estatismo que se han naturalizado. Finalmente, 
Traverso identifica en los posfascismos rasgos popu-
listas y personalistas que los asemejan a los fascismos 
del siglo xx, aunque reconoce grandes diferencias en 
tanto no implican una movilización de masas sino 
de individuos atomizados, propia del nuevo «régi-
men de historicidad» que caracteriza al siglo xx. La 
reflexión sobre este punto lo lleva a rechazar la iden-
tificación de estas nuevas derechas como «nacional-
populismos», pues entiende que el populismo puede 
designar —como adjetivo— un estilo político, pero 
la categoría —como sustantivo— resulta poco útil  
para caracterizar movimientos o regímenes políticos, 
ya que descuida la dimensión ideológica y la distin-
ción entre izquierdas y derechas.

El de los posfascismos es para Traverso un 
fenómeno transnacional, pero sus exponentes na-
cionales son muy heterogéneos: la matriz fascista 
es mucho más claramente identificable en el Frente 
Nacional (fn) de Marine Le Pen que en el gobierno 
de Donald Trump. De hecho, el caso del fn francés, 
que ocupa un lugar muy importante en el libro y 
al que se le reconoce una importante capacidad de 
influir en el resto de las derechas europeas, parece 
ser el que sostiene el argumento de Traverso. El fn 
encarna claramente la «transición incompleta» en 
que se encuentran los posfascismos. Su búsqueda 
de integrarse a la tradición republicana se explica 
por las propias contradicciones del orden republica-
no europeo, cuya génesis se dio en una «simbiosis» 
con el proceso colonialista. Las propias contradic-
ciones del orden republicano, su matriz colonial, la 
creciente exclusión y guetización sistemática de las 
poblaciones inmigrantes y la insuficiente revisión 
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de sus políticas discriminatorias de memoria, expli-
can la prosperidad del discurso islamófobo, que no 
constituye un cuerpo extraño a la república. De esta 
manera el laicismo, uno de los pilares del orden re-
publicano, es usado hoy como un arma de exclusión 
íntimamente vinculada a la islamofobia.

La última parte del libro es dedicada a otro de 
los productos de la época posideológica, el funda-
mentalismo islámico del EI, cuya atracción entre los 
jóvenes se explica justamente por ser la única causa 
disponible. En este caso, las analogías con el fascis-
mo resultan menos convincentes para Traverso: las 
similitudes que encuentra son mayormente superfi-
ciales y sus distancias mucho más notables. Por ello, 
recurrir de nuevo al concepto de posfascismos que 
aplica a las nuevas derechas occidentales implicaría 
una pérdida de valor heurístico. No obstante, reco-
noce algunos vínculos, pues, al igual que en el caso 
de los fascismos, la génesis del EI debe explicarse en 
el marco de sociedades traumatizadas y brutalizadas 
por la guerra. Se distancia así de explicaciones que 
refieren a la violencia connatural al islam y exculpan 
a las potencias occidentales. Por otra parte, rechaza 
la deriva interpretativa que se afilia al concepto de 
«islamofascismo» por sus implicaciones políticas: la 
reivindicación de una «lucha sagrada» contra el fun-
damentalismo, análoga a la de los años treinta con-
tra el fascismo no hace sino encubrir la islamofobia.

Su lectura, basada en la idea de una era po-
sideológica, plantea un horizonte pesimista. Al 
agotamiento de las utopías de izquierda tradicio-
nales no le suceden condiciones sociales capaces 
de engendrar el florecimiento de nuevas izquierdas 
populistas que puedan disputar la retórica social e 
identitaria a los posfascismos desde otro lugar, ge-
nerar nuevas utopías rompiendo el «yugo mental» 
que se ha impuesto tras la caída del socialismo real. 
Estas izquierdas populistas serían, según Traverso, 
una barrera efectiva para los posfascismos, con 
Syriza y Podemos como sus primeros emergentes.

Este libro de Traverso supone un interesante 
aporte a la búsqueda de nuevas categorías para em-
prender una historia política del tiempo presente. 
Su anclaje en un vocabulario propio de la historio-
grafía sobre los fascismos tiene la fortaleza de situar 
el problema en el marco de un debate familiar en 
la disciplina, aunque su debilidad radica justamente 
en la imposibilidad de emanciparse de esos concep-
tos que demuestra insuficientes. La pretensión casi 
universal de sus argumentos y algunos paralelismos 
originales motivan la reflexión, pero también impli-
can por momentos el riesgo del estiramiento con-
ceptual y la simplificación de procesos complejos y 
heterogéneos.

Fernando Adrover
Universidad de la República
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Encuentro con la Historia. La estancia 
alambrada y otros artículos. Entrevistas

Benjamín Nahum. Montevideo: Ediciones 
de la Banda Oriental, 2016, 174 pp.

Encuentro con la Historia se puede apreciar desde 
distintas miradas. Se trata de un nuevo aporte al 
conocimiento de la historia económica y diplomá-
tica del Uruguay que recupera una serie de trabajos, 
artículos y entrevistas que dan cuenta de distintos 
momentos historiográficos de Benjamín Nahum, 
investigador que formó parte de una generación 
de historiadores que cambiaron la disciplina, tanto 
en sus enfoques como en su metodología. En este 
sentido, además de contribuir al conocimiento de 
los problemas trabajados, el libro se puede entender 
como un insumo para conocer y profundizar en el 
estudio de las formas de hacer Historia en nuestro 
país: los maestros que formaron a Nahum (entre 
ellos, Juan Pivel Devoto), la influencia de la histo-
riografía francesa a través de sus lecturas, el diálogo 
con sus colegas y su relación con la intelectualidad 
montevideana.

Como el mismo autor lo indica, la obra es el 
testimonio del compromiso moral de sus investiga-
ciones y de su interés por difundir el conocimiento 
histórico, así como las consecuencias que debió en-
frentar (como la remoción del sistema educativo du-
rante la última dictadura). A través del libro el lector 
encuentra la relación de Nahum con la Historia, 
desde su formación en el Instituto de Profesores 
Artigas, su labor como investigador (asociado pri-
mero con su colega y amigo José Pedro Barrán y 
luego en la Facultad de Ciencias Económicas y 
de Administración), su incursión como docente 
en la educación secundaria y terciaria, su papel en 
Formación Docente luego de la dictadura y su labor 
como editor en colecciones de libros sobre investi-
gaciones de académicos uruguayos.

Del mismo modo, la obra es una reivindica-
ción de la Historia como disciplina que aporta in-
sumos a los debates estratégicos del país. De ahí el 
interés de Nahum en las formas de explotación de 
la tierra, en el papel del Estado en la economía na-
cional, en el peso de los intereses extranjeros y su 
relación con la soberanía nacional, entre otros te-
mas abordados durante su dilatada trayectoria como 
investigador. Estos problemas y sus investigaciones 
guían el orden de Encuentro con la Historia. 

En primer lugar se encuentra «La estancia 
alambrada» (publicado originalmente en 1968 en 
el fascículo 24 de la Enciclopedia Uruguaya), donde 

Nahum aborda algunas de las cuestiones trabajadas 
con Barrán en la Historia Rural del Uruguay Moderno 
(cuyo primer tomo fue editado un año antes): el 
alambramiento de los campos y sus consecuencias 
económicas y sociales. El autor destaca el papel de 
los propietarios progresistas, agrupados algunos en 
la Asociación Rural del Uruguay, en lo que conside-
ra uno de los elementos decisivos en los cambios de 
la estructura productiva uruguaya. Posteriormente, 
en «La “larga duración” en Historia. Una visión de 
largo plazo» (conferencia dictada en 1986), Nahum 
reflexiona sobre lo que considera los distintos pro-
yectos nacionales desde la revolución de indepen-
dencia hasta la dictadura cívico-militar, y destaca los 
impulsos progresistas y los frenos conservadores que 
impidieron el desarrollo productivo del país. 

Continúan dos artículos donde se aborda el 
problema del endeudamiento externo del Uruguay 
en el último cuarto del siglo xix. En «Deuda exter-
na y dependencia financiera» (artículo publicado en 
1994), Nahum analiza una serie de episodios ocurri-
dos entre 1875 y 1883 en un contexto de crisis econó-
mica y financiera que afectó a los principales bancos 
que operaban en el país y que generó la cesación en 
el pago de la deuda por parte del gobierno uruguayo. 
El aporte novedoso es la papelería del Consejo de 
Tenedores de Títulos Extranjeros de Londres (CFB) 
que le permitió al autor analizar las posturas y el po-
der de negociación de una de las partes: los tenedores 
de deuda extranjeros. Dichas fuentes, consultadas 
por Nahum en Londres, le permitieron reconstruir 
sus discusiones y las diferentes posturas ante las ne-
gociaciones con el gobierno uruguayo, así como los 
mecanismos de presión de este organismo, los resul-
tados que obtuvieron sus integrantes y el peso de di-
cha experiencia en futuras negociaciones. 

En «La conversión de la deuda externa del 
Uruguay en 1891. Dos visiones» (artículo publicado 
en el año 2000), el análisis se centra en el contexto 
de la crisis económica de 1890, caracterizada por la 
crisis del Banco Nacional. Allí Nahum aborda las 
visiones de los dos principales actores de lo que ca-
lifica «la mayor operación» de conversión de deuda 
realizada en el extranjero por el Uruguay. Primero se 
centra en la postura del gobierno uruguayo y las ne-
gociaciones de su comisionado, quien logró la firma 
de un convenio con el consejo de tenedores extran-
jeros en 1891, y destaca las ventajas y desventajas que 
resultaron para el país. Luego analiza la otra parte 
de la negociación: los tenedores de deuda asociados 
en el cfb en Londres y los integrantes de la comi-
sión que los representaba ante el gobierno uruguayo. 
El autor destaca la indulgencia de los interesados 
pero advierte de las graves consecuencias que tuvo 
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el arreglo, que reforzó la dependencia del Uruguay 
con Inglaterra.

La segunda parte del libro consiste en la pu-
blicación de cuatro entrevistas realizadas al autor 
por periodistas e historiadores entre 2007 y 2014: 
«Conversación con Benjamín Nahum», por Gabriel 
Bucheli y Jaime Yaffé; «El historiador y las fuen-
tes», por Ana Frega y Lucía Rodríguez; «Investigar 
y divulgar, “Un deber autoimpuesto”», por Cecilia 
Moreira y Lucía Rodríguez, y «La siempre nece-
saria lectura de la Historia», por Gerardo Mantero 
y Luis Vidal Georgi. En estas instancias Nahum 
aborda cuestiones íntimas como su familia, su 
infancia, su vida familiar y sus gustos literarios. 
Manifiesta sus principales preocupaciones como 
docente, así como su anhelo de despertar el interés y 
la curiosidad de los alumnos a través del estudio del 
pasado de su país. Conjuntamente, se expresa sobre 
la realidad política, económica, social y cultural del 
actual Uruguay, siempre en comparación con el país 
en que vivió, estudió y al que recorrió en sus años 
como docente. 

Entre dichos asuntos se incluyen reflexiones 
sobre la Historia, como el rol del historiador en la 
sociedad, los problemas que generan la especializa-
ción y el diálogo entre los distintos enfoques his-
tóricos, el papel de la teoría en sus investigaciones, 
la importancia de la publicación de fuentes inéditas 
para incentivar la investigación en las nuevas gene-
raciones y el impacto de la tecnología en la labor del 
historiador, en su formación y en la difusión del co-
nocimiento alcanzado. Asimismo, profundiza en los 
motivos que lo llevaron a investigar cuestiones eco-
nómicas, institucionales y diplomáticas, y a publicar 
varias series documentales. Dichas investigaciones 
y trabajos editoriales se encuentran referenciados 
en la parte final del libro, a modo de bibliografía, 
junto a una reseña biográfica, donde se detallan sus 
trabajos como investigador, docente y divulgador. El 
repaso de la imponente lista no hace más que refor-
zar la certeza del excepcional aporte de Nahum a la 
historiografía uruguaya.

Santiago Delgado
Universidad de la República
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Pedro Figari: el presente de una utopía 

Antonio Romano e Inés Moreno (coords.). 
Montevideo: fhce, Universidad de la 
República-cfe, anep, 2016, 201 pp.

Pedro Figari: el presente de una utopía es el segundo 
título de la colección Pedagogía Nacional, editada 
en forma conjunta por la Facultad de Humanidades 
y Ciencias de la Educación y la Administración 
Nacional de Educación Pública (anep). El libro re-
úne una selección de diez trabajos presentados en las 
jornadas conmemorativas del centenario de la expe-
riencia de Figari al frente de la Escuela Nacional de 
Artes y Oficios, que tuvieron lugar en 2015.

La inclusión de esta compilación en la co-
lección, más allá de su pertinencia en el momen-
to conmemorativo, parece responder a una opción 
editorial por rescatar referentes de los márgenes de 
la pedagogía nacional. El tercer número de la co-
lección será una reedición de La expresión creadora 
de Jesualdo, un autor que, aunque revisitado en los 
últimos años, fue olvidado por la Historia de la edu-
cación durante mucho tiempo. Como señalan los 
compiladores en la introducción, Figari sigue sien-
do más reconocido como artista plástico que por su 
producción escrita. En el campo de la educación, su 
nombre está atado a una experiencia «breve, fallida 
y dolorosa» (p. 10). Más ampliamente, representa un 
proyecto de educación integral y de relación educa-
ción-trabajo que fracasó. A esto remite el carácter 
utópico enunciado en el título, que algunos de los 
artículos recogen para reflexionar sobre el presente 
de esa utopía.

De todas formas, no podría encasillarse al li-
bro como un trabajo de Historia de la pedagogía o 
de la educación. De hecho, tampoco es el centro del 
análisis el proyecto concreto de la Escuela Nacional 
de Artes y Oficios. Se reúne un conjunto de trabajos 
de investigadores que vienen trabajando sobre di-
mensiones diversas de la obra de Figari: la filosofía, 
la literatura o el derecho, y no solo desde sus apor-
tes a la educación. La pluralidad de los abordajes 
teóricos y disciplinares incluidos dice mucho de las 
características de la producción de Figari.

El artículo de Daniela Tomeo se centra en el 
debate en torno a un modelo de ciudad entre Figari 
y el batllismo. Ello le permite trabajar el tema de la 
construcción de lo nacional para Figari como diálo-
go entre lo autóctono y el ejemplo europeo. Europa 
representa lo moderno, que no debe ser copiado, 
sino funcionar como insumo para pensar lo propio 
y lo nuevo. Tomeo muestra cómo en Figari el diseño 

del espacio público y el arte en general aportan a la 
construcción de comunidad, y tienen en ese sentido 
una dimensión pedagógica.

Los artículos de Enrique Puchet, Aníbal 
Corti y Agustín Courtoisie estudian el trabajo filo-
sófico de Figari. Puchet muestra a Arte, estética, ideal 
como el intento de Figari por construir un sistema 
filosófico y destaca la originalidad de esa empresa 
en nuestro medio. Su obra es situada en el ambiente 
filosófico de la época, en el que Figari aparece como 
«personalidad intelectual fronteriza» (p.  29) entre 
positivismo y espiritualismo. En su realismo y ma-
terialismo se separa de muchos de los filósofos por 
los que está influenciado, al reivindicar la diferencia 
cualitativa de lo humano, así como la centralidad de 
la acción y actividad individual.

El cambio en el pensamiento figariano es el 
eje del trabajo de Aníbal Corti. El autor identifi-
ca una etapa optimista, de confianza en el progreso 
humano, de la que es resultado Arte, estética, ideal, y 
otra signada por un pesimismo histórico que pre-
siente la crisis de la civilización y que se refleja en 
Historia kiria y en El arquitecto. Para Corti ese cam-
bio no puede explicarse solo en función de la vida 
personal de Figari (el fracaso de su proyecto educa-
tivo, la pérdida de su hijo), sino que está relacionado 
con el contexto en el que escribe y con el efecto de 
la experiencia de la Guerra Mundial. Corti propone 
que en la etapa pesimista la humanidad gana lugar 
como hacedora de su historia, historia que se trans-
forma en enseñanza o modelo de conducta. 

El trabajo de Agustín Courtoisie presenta a 
Figari como representante de la filosofía biológica, 
alejada tanto del materialismo mecanicista como del 
idealismo espiritualista. Courtoisie identifica coin-
cidencias entre la producción de Figari y la filosofía 
biológica en décadas recientes, señalando puntos de 
contacto con lo propuesto por Denis Dutton, John 
Smith y Eörs Szathmáry, y Jonathan Haidt sobre la 
interpretación evolutiva del arte, la inteligencia de 
los animales y la base biológica de la moral, respec-
tivamente. Concluye que, aunque la obra de Figari 
fue mayormente ignorada en su tiempo, en el con-
texto más actual de la filosofía estaría al menos «en 
buena compañía» (p. 85).

Tanto Carlos E. Uriarte como Daniel Fessler 
abordan en sus respectivos trabajos el aporte de 
Figari al movimiento abolicionista de la pena de 
muerte. Uriarte analiza los argumentos de Figari y 
da cuenta de las influencias de la criminología po-
sitivista, pero también de los aspectos en que Figari 
«se sale del molde positivista» (p. 96), como en su 
rechazo a la idea de incorregibilidad. Uriarte en-
cuentra en Figari indicios de una crítica a la inefi-
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ciencia y la crueldad del encierro como pena. Si esos 
reparos son marginales, ello se debe a la centralidad 
de la lucha contra la pena de muerte. Advirtiendo 
previamente sobre la dificultad del diálogo entre dos 
épocas, relaciona la argumentación de Figari con-
tra la pena de muerte con la situación actual de la 
privación de libertad, con el objetivo de analizar la 
continuidad en los discursos punitivos más allá del 
cambio en los castigos.

Desde una perspectiva de historia del delito, 
Daniel Fessler ubica a Figari en el debate de la épo-
ca sobre la criminalidad y la pena de muerte. Rescata 
las ideas de Figari sobre el origen social del delito 
y pone en evidencia la trabazón entre esta temática 
y la preocupación de Figari por la educación como 
dos aspectos de la problemática social. Fessler con-
textualiza las ideas de Figari en un debate público 
que se desarrolló a partir de casos concretos, en los 
que Figari participa desde su actividad profesional. 
El autor da vida al debate al mostrar la participación 
de la opinión pública, el rol de la crónica roja y a 
Figari mismo como parte de un movimiento aboli-
cionista que lo supera. En coincidencia con Uriarte, 
Fessler concluye que si bien el abolicionismo ganó 
su batalla, el proyecto de la cárcel como espacio pe-
dagógico de rehabilitación que sostenía Figari no 
pudo ser alcanzado.

El artículo de Alejandro Gortázar indaga so-
bre las representaciones de los afrodescendientes, 
no en la obra pictórica de Figari donde su centra-
lidad es reconocida, sino en su obra literaria. Los 
personajes afrodescendientes femeninos que apa-
recen en Cuentos se resignan a la vida que les toca 
o aportan un elemento de orden en situaciones de 
conflicto. Gortázar identifica en la producción li-
teraria de Figari un cruce de influencias tanto po-
sitivistas como vanguardistas y reflexiona sobre el 
lugar de la experiencia parisina en la producción 
de Figari en comparación con otros escritores la-
tinoamericanos de la época. Aunque el interés por 
el negrismo podía constituir parte del proyecto de 
recuperación y construcción de una tradición crio-
lla en Figari, la cultura oficial en el contexto del 
Centenario no lo retomó como elemento de esa 
construcción nacional.

Fernando Suárez ubica la obra plástica y la re-
flexión estética de Figari en el contexto artístico del 
siglo xx. Figari estuvo en contacto con la influencia 
de las vanguardias europeas en el Río de la Plata, 
pero mantuvo una visión estética original que, en 
buena medida, había elaborado en una etapa previa. 
Suárez analiza algunos de los conceptos fundamen-
tales de Figari en torno al arte como necesidad vital 
y en el sentido amplio de adaptación al medio. Da 

cuenta de cómo Figari propone una visión heteró-
noma del arte, según la que su sentido es exterior 
a sí: el desarrollo, el mejoramiento humano. Suárez 
concluye que el proyecto estético de Figari y sus 
ideas sobre la heteronomía del arte pueden contri-
buir a pensar el escenario contemporáneo, ya que 
brinda alternativas ante la dificultad de definición 
que lleva, o bien a proclamar la muerte del arte, o 
bien a dejar su demarcación al solo arbitrio de los 
especialistas.

Los artículos de Nancy Carbajal y María 
Luisa Battegazzore se centran en la dimensión pe-
dagógica de la obra de Figari. Carbajal trabaja sobre 
el concepto de educación integral en el que Figari 
conjuga arte e industria, lo manual y lo intelectual. 
La autora rastrea las influencias de la educación in-
tegral figariana e identifica tres vertientes: el posi-
tivismo de Spencer, el escolanovismo, la pedagogisk 
slöjd o artesanía pedagógica sueca, y el movimiento 
de arts and crafts inglés. Aunque rastrea esas influen-
cias fundamentalmente a partir de las referencias 
que Figari incluye en sus libros —especialmente 
en Arte, estética, ideal—, brinda además algunas pis-
tas interesantes sobre las vías de acceso de Figari a 
esas corrientes. Un ejemplo es su amistad con José 
Enríquez Figueira, quien había recibido formación 
en Suecia y difundió las ideas de la pedagogisk slöjd 
en el medio local.

Battegazzore presenta la coherencia de la re-
flexión pedagógica de Figari con los lineamientos 
filosóficos que guiaron toda su producción, especial-
mente las ideas de evolución y de unicidad de la vida 
y la naturaleza. Siguiendo a Arturo Ardao, sostiene 
que su proyecto educativo no se limitó a la expe-
riencia en la Escuela Nacional de Artes y Oficios, 
sino que su obra plástica y literaria también puede 
pensarse en su dimensión educativa. Battegazzore 
muestra las relaciones entre las ideas de Figari sobre 
educación y un proyecto productivo y de sociedad 
que entraba en conflicto tanto con el incipiente 
empresariado industrial como con el proyecto del 
gobierno batllista. En lugar de una formación para 
el trabajo, se trata en Figari de una formación por el 
trabajo, que pone el énfasis en el fin formativo. Los 
trabajos de Carbajal y Battegazzore ven en las ideas 
de Figari un insumo potente para pensar alterna-
tivas a la realidad educativa actual y la posibilidad 
de una educación por el trabajo no supeditada al 
empleo.

El conjunto de aportes individuales permite 
al lector armar un marco más global de la obra de 
Figari, con interrogantes abiertas sobre las cuales 
seguir indagando y con algunos puntos de discusión 
—como su relación con el positivismo o la posibi-
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lidad de categorizar su obra como filosofía bioló-
gica—. El libro constituye un aporte interesante a 
la historia intelectual, que pone en evidencia lo ne-
cesario del diálogo entre distintos abordajes disci-

plinarios para no compartimentar una realidad que, 
siguiendo a Figari, es única y compleja

Pía Batista 
Universidad de la República
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Uruguay se filma. Prácticas documentales 
(1920-1990) 

Georgina Torello (ed.). Montevideo: 
Irrupciones Grupo Editor, 2018, 237 pp.

El libro se inscribe en las investigaciones sobre el 
pasado de los medios audiovisuales en Uruguay que 
realiza el Grupo de Estudios Audiovisuales (gesta) 
y tiene como antecedente La pantalla letrada (2016), 
editado también por Torello e Isabel Wschebor. En 
continuidad con el libro anterior, Uruguay se filma 
aborda el estudio del audiovisual desde una pers-
pectiva interdisciplinaria y mantiene vivo el debate 
sobre su preservación y acceso, pero innova al cen-
trarse en el estudio de las prácticas documentales 
realizadas en Uruguay, en diálogo con otros medios 
de comunicación como la prensa —particularmente 
la crítica— y la televisión. Los artículos que compo-
nen el libro estudian casos concretos que, sin afán 
totalizador, trazan una continuidad temporal en el 
ejercicio y conceptualización del documental du-
rante gran parte del siglo xx y un mapa geográfico 
de él que incluye todo el territorio del país. Como 
advierte Torello en la introducción del libro, los tex-
tos fueron organizados en dos grandes secciones de-
nominadas «Consensos» y «Disensos», atendiendo 
a los objetivos con los que se organizaban política 
y simbólicamente los documentales. El orden, más 
conceptual que cronológico, invita al lector a re-
flexionar transversalmente sobre temas y problemas 
en estas realizaciones. Finalmente, la obra termina 
con el posfacio de Pablo Piedras «La Historia del 
cine nacional como redención y puesta en valor del 
patrimonio».

Los artículos de la primera sección analizan 
documentales realizados o promovidos desde ámbi-
tos institucionales y concebidos como herramientas 
pedagógicas, capaces de fortalecer la integración na-
cional, regional o el consenso social. En este sentido, 
el texto de Torello «Patriótico insomnio. Las con-
memoraciones oficiales en los registros documen-
tales del Centenario» analiza materiales realizados 
entre 1923 y 1930 cuyo «canto sin fisuras al país 
moderno» (18) se expresaba en la sistemática repre-
sentación de la bandera nacional. El recorrido ana-
lítico a través de las diferentes expresiones de este 
símbolo en los documentales, impregnados de las 
discusiones en torno a la fecha de conmemoración 
del Centenario del país, le permite a Torello mostrar 
el pasaje desde realizaciones privadas ligadas a pro-
gramas oficiales hasta el registro oficial de un evento 
deportivo en la película Centenario, como expresión 

de una «reformulación general de lo patrio» (37) en 
la celebración moderna y popular.

El protagonismo del Estado en el registro 
y la promoción de la realización audiovisual que 
cierra el trabajo de Torello inaugura el estudio de 
su papel desde el ámbito educativo. Siguen esta 
perspectiva, aunque en contextos distintos, los ar-
tículos de Isabel Wschebor —«Los orígenes del 
cine científico en Uruguay y la conformación del 
Instituto de Cinematografía de la Universidad de 
la República»— y de Lucía Secco —«Proyecto 
Uruguay. Ejemplo del uso del documental en dicta-
dura a partir de la serie para televisión de Televisión 
Educativa». Wschebor identifica dos etapas en 
la concepción del cine científico y la creación del 
Instituto de Cinematografía de la Universidad de 
la República (icur), 1950-1955 y 1955-1960. A tra-
vés de ellas expone el proceso de profesionalización 
y consolidación del Instituto, la mejora en la cali-
dad de los registros —ligada al aporte de Plácido 
Añón— y las tensiones entre dos formas de conce-
bir al cine científico: la búsqueda de Rodolfo Tálice 
por generar contenidos científico-pedagógicos que 
divulgaran las investigaciones de los laboratorios 
hacia el público no especializado y la propuesta 
posterior de Añón de registrar neutralmente la rea-
lidad para sustituir la observación directa y funcio-
nar como insumo para las investigaciones. Por su 
parte, el texto de Secco analiza la serie documental 
Así vive Uruguay, realizada en 1980 por el Consejo 
de Educación Primaria en el marco del Proyecto 
Uruguay —financiado por la Organización de los 
Estados Americanos— y desarrollada solo en el in-
terior del país —el artículo se centra en los casos 
de San José, Treinta y Tres, Salto y Rivera—. Secco 
aborda el cometido educativo de la serie enmarcán-
dolo en la propaganda audiovisual de la dictadura. 
En este sentido, el trabajo se focaliza en el discurso 
de Así vive Uruguay sobre el interior del país «como 
esencia de lo nacional» (71) y espacio de confluencia 
de la tradición y el progreso que el régimen buscaba 
promover.

Mariana Amieva traslada la atención ha-
cia otro ámbito estatal en su artículo «El Festival 
Internacional de Cine Documental y Experimental 
del sodre: las voces del documental y un espacio 
de encuentro para el cine latinoamericano y nacio-
nal». En él analiza fundamentalmente las primeras 
cuatro ediciones del Festival —entre 1954 y 1960— 
como espacio de legitimación, visibilidad y encuen-
tro del cine latinoamericano y como motor para el 
cine nacional no comercial, a partir de la colabora-
ción del sodre con los concursos de cine nacional 
que antecedían al Festival. La autora traza el origen 
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del colectivo de los «cineístas» que participaban en 
él, su diálogo con otras proyecciones del Festival y, 
finalmente, el tenso vínculo que tuvieron con la crí-
tica periodística.

Los textos que componen la sección «Disensos» 
dan cuenta de las luchas de sentido que expresaban 
los documentales en la búsqueda por significar las 
tensiones que les eran contemporáneas o las formas 
en que los actores del pasado los emplearon para ela-
borar mensajes sobre sí mismos. En «La manipula-
ción del archivo: las imágenes de revolución sirven 
a la propaganda dictatorial», Beatriz Tadeo analiza 
los mecanismos de apropiación y resignificación que 
hizo la dictadura del documental Me gustan los es-
tudiantes (M. Handler, 1968), que ella misma cen-
suró. Las imágenes del movimiento estudiantil que 
Handler registró fueron utilizadas en un noticiero 
producido por la Dirección Nacional de Relaciones 
Públicas —presuntamente en 1977— y en una cam-
paña publicitaria realizada por la dictadura y emitida 
en televisión con motivo del plebiscito nacional para 
la reforma constitucional de 1980. Tadeo muestra 
cómo estos audiovisuales posteriores resignificaron 
el carácter revolucionario de los estudiantes que apa-
recían en el registro original, representándolos como 
comunistas organizados o sediciosos sin adscripción 
a un grupo político y volviéndolos funcionales al dis-
curso de la dictadura. 

Los trabajos de Cecilia Lacruz y de Pablo 
Alvira abordan los documentales de la década de 
los sesenta como distanciamiento respecto a la mi-
rada idealizada previa del país, aunque acentuando 
diferentes ejes analíticos. En «Rostros, voces, mira-
das. Notas sobre el pueblo en el cine documental 
uruguayo de los años sesenta», Lacruz estudia la 
forma en que los audiovisuales previos a 1967 repre-
sentaban la cotidianeidad y construían una «poética 
de configuración del pueblo» (142) —retomando 
a Giorgio Agamben—. La autora propone que la 
forma del registro de la pobreza en Cantegriles (A. 
Miller, 1958), la autenticidad del habla en Carlos: 
cine-retrato de un caminante por Montevideo (M. 
Handler, 1965) y la diversidad de rostros y gestos del 
«otro» pueblo-ciudadano de Elecciones (M. Handler, 
U. Ulive, 1967) exponen y tensionan el «verdade-
ro» Uruguay, sin definir un enemigo claro, pero 
distinguiéndose del discurso de las realizaciones 
nacionales previas. Estos rasgos diferencian los do-
cumentales iniciales de la década respecto del cine 
militante posterior a 1967 que Alvira aborda en el 
texto «Lo viejo y lo nuevo. El documental uruguayo 

en tiempos turbulentos (1967- 1971)». El autor pone 
en diálogo los registros con los movimientos políti-
cos de izquierda, e indaga en las formas empleadas 
para interpelar la democracia liberal y representar la 
«revolución» —sobre todo considerando el abordaje 
que hacían de la violencia política como medio para 
la transformación social—. A partir de aquí, iden-
tifica en las películas más tardías del período —La 
rosca (Grupo América Nueva, 1970) y La bandera 
que levantamos (M. Jacob, E. Terra, 1971)— una di-
mensión utópica que proyectaba diversas versiones 
del socialismo con puntos en común y divergentes.

Mariel Balás, en su texto «¿Reconocer o co-
nocer a través de las pantallas? El cema y las es-
trategias para llegar más allá de las fronteras», 
compara los documentales sobre la ley de caducidad 
y la Campaña Pro Referéndum, El cordón de la vere-
da (1987) y Uruguay, las cuentas pendientes (1989), am-
bos del Centro de Medios Audiovisuales (cema). El 
carácter experimental del primero se distingue del 
estilo de reportaje televisivo del segundo, que busca-
ba ser distribuido en la televisión europea —lo que 
no llegó a concretarse—. Para Balás, el cambio entre 
ambas películas puede entenderse como parte del 
proceso que llevó a cema a «integrarse al sistema» 
(216) y podría explicar, siguiendo a Ronald Melzer, 
la disolución del colectivo.

Finalmente, el posfacio de Piedras destaca el 
aporte que hace el libro a la teoría e Historia del 
cine documental desde una perspectiva nacional 
que evita el reiterado —y a veces injustificado— en-
foque transnacional o comparativo. La continuidad 
en las realizaciones documentales, fundamental para 
la construcción de su historia, tiene para Piedras la 
virtud de exponer la Historia de la técnica cinema-
tográfica —que hace a las posibilidades materiales 
y estilos posibles de las realizaciones—, resaltar el 
valor del patrimonio fílmico, inscribir los documen-
tales en la historia de las instituciones que los pro-
movieron y atender a sus vías de circulación.

En resumen, el libro indaga en problemas, 
temas y perspectivas de análisis en los registros do-
cumentales del país, sabiéndose escaso de trabajos 
antecedentes pero sin excusarse en ello para promo-
ver futuras y necesarias investigaciones. Uruguay se 
filma interpela con su título aseverativo augurando 
e invitando al lector a explorar la estampa en papel 
de los documentos audiovisuales que el país hizo de 
sí mismo.

Florencia Soria 

Universidad de la República
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Hacia el segundo manifiesto: los 
estudiantes universitarios y el reformismo 
hoy 

Fernando Tauber. La Plata: Universidad 
Nacional de La Plata, 2015, 230 pp.

Como parte de diversas actividades que fueron or-
ganizadas camino al centenario de la Reforma de 
Córdoba, se presentó en el año 2015 el libro Hacia 
el segundo manifiesto: los estudiantes universitarios 
y el reformismo hoy, escrito por Fernando Tauber, 
doctor en Comunicación y vicepresidente del Área 
Institucional de la Universidad Nacional de La 
Plata (unlp).

La obra realiza una crónica sobre la Reforma 
de Córdoba de 1918, examinando las principales 
ideas y acciones que la suscitaron. Ofrece a su vez un 
debate sobre el papel de la universidad en la actua-
lidad, la forma en la que los modelos universitarios 
latinoamericanos construyen una postura crítica y 
consciente en torno a la participación estudiantil 
en las instituciones, la reflexión que existe sobre ser 
universitario y los principales desafíos de la educa-
ción pública en relación con sus estudiantes y con la 
sociedad. El libro además plantea y sienta las bases 
de la futura realización de un segundo manifiesto, 
categorizado como de vital importancia por el au-
tor tomando en cuenta la coyuntura universitaria 
contemporánea.

El libro abre con la sección «Presentaciones», 
que recoge las miradas y opiniones de diversas 
personalidades políticas y académicas de América 
Latina acerca del impacto que ha tenido la Reforma 
en nuestra sociedad. Están presentes los aportes del 
presidente uruguayo, Tabaré Vázquez, de Gustavo 
Cobreiro Suárez (rector de la Universidad de La 
Habana), de Adriana Puiggrós (diputada de la 
Nación Argentina), de Ángel Plastino (expresiden-
te de la unlp) y de Camila Vallejo Dowling (diputa-
da chilena y militante de las Juventudes Comunistas 
de Chile). La sección concluye con la reproduc-
ción facsimilar del original del número 10 de La 
Gaceta Universitaria, el órgano de la Federación 
Universitaria de Córdoba, publicado el 21 de junio 
de 1918, que reprodujo por primera vez el manifiesto 
de la juventud argentina de Córdoba dirigido a «los 
hombres libres de Sud América».

En la introducción, firmada por el autor, se 
expresa que la Reforma de 1918 fue la revolución 
más nítida, intensa y paradigmática que se produjo 
en la Universidad Latinoamericana, cuyos debates 
y acciones previas y posteriores han modelado una 

revolución inusitada y necesaria. Tauber expresa que 
mantener el espíritu de la Reforma, a cien años de 
su irrupción, significa formar seres críticos capaces 
de adecuarse a requerimientos y circunstancias en 
perpetuo cambio, aptos para pensar con indepen-
dencia de criterio. A su vez, plantea las diversas 
instancias sociales, políticas y culturales de la con-
temporaneidad, tales como la pobreza, la inequidad 
y la exclusión, hasta el crecimiento de las ciudades, 
los cambios en el mundo del trabajo, el avance de las 
nuevas tecnologías de información y comunicación 
y los cambios continuos en los procesos de globa-
lización. La atención para el autor radica en revisar, 
actualizar y ampliar los objetivos de la Reforma de 
1918 en torno a los factores mencionados, para man-
tener el espíritu reformista con base en la diversidad 
y el debate de ideas, construyendo así una sociedad 
más justa.

En el primer capítulo de su trabajo, Tauber rea-
liza un anclaje histórico para entender los procesos 
de germinación de la Reforma de Córdoba, desde 
un análisis diacrónico de las primeras Universidades 
en América Latina y el Caribe. De este modo, se 
analizan las universidades coloniales latinoameri-
canas surgidas en el siglo xvi y prolongadas hasta 
principios del siglo xx, que tomaron como modelos 
inspiradores a la Universidad de Salamanca y la de 
Alcalá de Henares, y que posibilitaron en el siglo 
xix la creación de la universidad republicana que 
adoptó el modelo napoleónico con un marcado per-
fil positivista y profesionalista.

En el siguiente capítulo el autor se concentra 
en el análisis de la Reforma de 1918 y de la universi-
dad latinoamericana del siglo xx. Explicita diversos 
procesos dinámicos de integración que promovieron 
un nuevo espíritu universitario que intentaba devol-
ver a la Universidad el prestigio perdido en años 
anteriores. El autor cita, como antecedentes de im-
portancia para el movimiento, a los congresos inter-
nacionales de estudiantes, la crisis de la Universidad 
de Córdoba y las diversas huelgas estudiantiles de la 
época. La sección cierra con un detalle de los prin-
cipales postulados de la lucha reformista: cogobier-
no, autonomía, gratuidad, libertad docente y libre 
asamblea, entre otros.

En el capítulo tres, el libro indaga en los de-
bates contemporáneos de la educación universitaria, 
centrados en una tríada de aspectos a destacar: la 
discusión a nivel mundial sobre políticas públicas 
en educación superior (convertidas en políticas de 
Estado de los países en desarrollo), la multiplica-
ción del volumen de estudiantes con el consecuente 
crecimiento de especializaciones académicas en for-
mación e investigación y la creación de la educación 
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a distancia, y, por último, los desafíos actuales de la 
educación, que incluyen la preservación de la cali-
dad del conocimiento, el equilibrio de las funciones 
básicas (docencia, extensión e investigación) y la 
apertura a la ciencia y a la tecnología como nuevas 
formas de integración educativa.

Los capítulos cuatro y cinco están dedica-
dos a las problemáticas de la universidad en la 
época actual, tanto en Argentina como en toda 
Latinoamérica. Por un lado, se expone la vigencia 
de las ideas latinoamericanistas a cien años de la 
Reforma, haciendo hincapié en las construcciones 
ideológicas que han mantenido vivo el espíritu de 
Córdoba en un sentido diacrónico, y de qué manera 
las coyunturas académicas actuales las han recepta-
do. Por otro lado, se plantea de forma vital la nece-
sidad de democratización y relacionamiento con el 
medio, con el fin de consolidar el vínculo universi-
dad-sociedad, ya sea a nivel docente e investigativo, 
como también en lo relacionado con el trabajo des-
de la extensión, vista por el autor como alternativa a 
la globalización homogénea.

Posteriormente, Tauber se centra en la institu-
ción en la cual es docente y en la que tiene responsa-
bilidades institucionales: la unlp. La analiza desde 

su creación en 1897 hasta los días actuales, exponien-
do el trabajo realizado en dicho centro en cuanto 
a la promoción y vigencia de las bases reformistas 
tales como autonomía y cogobierno. 

El libro cierra con la exposición del autor so-
bre la necesidad de plantar las bases de un segun-
do manifiesto, debido al desarrollo explosivo de las 
universidades en el siglo xxi, que les hace ocupar 
un lugar de privilegio en las sociedades como en 
ninguna otra época de su historia. Por este motivo 
se considera necesario situar el desafío de actualizar 
los postulados reformistas en este nuevo contexto, 
ya que ese será, para Tauber, el entorno por el que 
transitará el camino hacia nuevas preocupaciones, 
tendencias y retos.

Es importante destacar el trabajo de Fernando 
Tauber como un aplicado ejercicio de investigación 
histórica que plantea, con pertinente vigencia, el de-
bate acerca de la situación actual de la universidad 
latinoamericana, al detallar de forma oportuna los 
grandes desafíos que la educación y las sociedades 
en forma conjunta deben asumir en tiempos de 
cambio, sin perder la brújula de los espíritus refor-
mistas iniciadores.

Santiago López Delacruz 
Universidad de la República
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Todo lo que necesitas saber sobre la 
Reforma Universitaria

Natalia Bustelo. Buenos Aires: Paidós, 
2018, 216 pp. 

Cuando a comienzos de año el presidente argenti-
no Mauricio Macri firmó un decreto que declaraba 
a 2018 como «el año de la Reforma Universitaria», 
se volvió claro que, como siempre sucede, la con-
memoración se configuraría como un terreno de 
disputas por el «tiempo actual» del pasado, en la 
expresión de Walter Benjamin. Así lo asume este 
trabajo de Natalia Bustelo, que está dedicado «A lxs 
[sic] defensores de una universidad masiva, latinoa-
mericana y pluralista, en la que la lucha de las muje-
res no pueda ser arrebatada por lxs que se empeñan 
en el carrerismo inescrupuloso» (p. 9). En este con-
texto, la obra resulta de gran importancia para co-
nocer uno de los eventos sociales y culturales más 
relevantes de la historia política latinoamericana del 
siglo xx, al tiempo que propone nuevas significacio-
nes y sentidos para su interpretación.

El eje vertebrador del libro podría sintetizarse 
en una pregunta: ¿cómo se construyó históricamen-
te el sujeto político popular movimiento estudiantil 
latinoamericano? O, en los términos de la autora: 
¿cómo se produjo, con la Reforma de Córdoba de 
1918 y, principalmente durante la década de 1920, el 
viraje de la sociabilidad y organización estudiantil 
de tipo patriótico, elitista u oligárquico, a una vol-
cada a las luchas sociales de los sectores obreros, 
campesinos y otras organizaciones populares? Para 
acometer este tema, la obra se estructura en cuatro 
capítulos: 1) «Las universidades y los estudiantes 
de las repúblicas oligárquicas»; 2) «Los estudiantes 
argentinos ante la república democrática»; 3) «La 
expansión de un movimiento estudiantil eman-
cipatorio»; y 4) «Las apuestas encontradas y las 
reformulaciones en el ocaso de las repúblicas de-
mocráticas». Dichos capítulos son desarrollados en 
treinta y un apartados, que en su conjunto producen 
una suerte de efecto de caleidoscopio, en tanto el 
avance en la lectura funciona como movimiento que 
permite visualizar a cada paso un nuevo contorno 
del movimiento reformista, que se evidencia así en 
su multiplicidad.

De este modo, el libro da cuenta de las dimen-
siones históricas, culturales, políticas, sociológicas 
y filosóficas de las articulaciones de eventos, redes 
intelectuales, proyectos, organizaciones estudiantiles 
y asociaciones culturales que produjeron el acon-
tecimiento Reforma Universitaria. Al tiempo que 

aborda también la conformación del movimiento 
estudiantil reformista como tal, dando cuenta de su 
heterogeneidad interna, actividades, aspiraciones, 
sus diferentes devenires culturales y políticos, sus 
debates filosóficos y estéticos, y sus articulaciones 
tanto al interior del mundo universitario como en 
relación con los procesos sociales y políticos de su 
tiempo. Esta opción expositiva se ve favorecida por 
la diversidad de fuentes que la autora pone en juego, 
entre las cuales, además de las fuentes primarias (so-
bre todo las publicaciones estudiantiles), se encuen-
tran obras de teatro, novelas, poesías, letras de tango 
y piezas cinematográficas, que permiten ya sea deli-
near con mayor detalle un contexto, ya dar cuenta de 
las significaciones y sentidos atribuidos por los dife-
rentes actores del movimiento en el transcurso de los 
acontecimientos. Así, cada capítulo es acompañado 
por cuadros o viñetas donde este tipo de contenidos 
conforman un collage narrativo que enriquece el tra-
tamiento del tema y hace más amena la lectura.

El libro propone un trayecto que parte de 
los antecedentes del movimiento reformista (para 
Bustelo, la sociabilidad estudiantil previa a Córdoba 
contiene ciertas experiencias que pueden ser con-
sideradas antecedentes, como la internacionaliza-
ción comenzada en Montevideo en 1908 o algunas 
reivindicaciones democráticas, pero que no son en 
sí mismas comienzos tempranos del tipo de politi-
zación que define al movimiento). Así, se detallan 
las características de las universidades y la sociedad 
argentina de fines del siglo xix y comienzos del 
xx. Luego de describir el panorama intelectual de 
la época y los debates en torno al positivismo y el 
espiritualismo de corte arielista (la identificación de 
diversos arielismos es otro de los hallazgos de la au-
tora), Bustelo caracteriza la coyuntura de transición 
de la «república oligárquica» a la «república demo-
crática», en la cual inscribe el análisis del «estallido» 
de la Reforma en el 18 (pp. 17-75). Se analizan aquí 
las distintas expresiones del movimiento, sus reivin-
dicaciones y tendencias políticas y programáticas en 
diferentes ciudades argentinas (el cogobierno estu-
diantil, la extensión universitaria, el pasaje de un pe-
riodismo cultural a uno político, la organización de 
los estudiantes a nivel nacional y el debate reforma-
revolución son algunos de los temas desarrollados), 
tanto en lo que refería a la modernización insti-
tucional, científica y pedagógica de la universidad 
como al problema más general de la reforma social. 
En este sentido, la autora documenta la existencia 
de una fracción izquierdista de la reforma, tanto co-
munista o socialista como anarquista, entusiasma-
da con la Revolución Rusa, que tuvo intensa labor 
propagandística y producción intelectual. Luego 
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se ocupa de lo que denomina «expansión de un 
movimiento estudiantil emancipatorio», esto es, el 
desarrollo de un nuevo ciclo internacionalista que, 
en tales circunstancias, se radicalizará y adoptará un 
perfil latinoamericanista (pp. 133-172). El Uruguay 
del Centro Ariel, el México revolucionario del pri-
mer Congreso Internacional pos-Córdoba, Perú y el 
ineludible caso de la Alianza Popular Revolucionaria 
Americana (apra), Chile y su politización temprana 
con la Federación de Estudiantes de la Universidad 
de Chile, Cuba y la vanguardia estudiantil marxista 
encarnada por Mella, Colombia, Bolivia, Paraguay, 
Brasil y Venezuela son los casos abordados en una 
completa puesta a punto de las expresiones del mo-
vimiento en el continente. Finalmente, se atiende a 
«las apuestas encontradas» y las «reformulaciones» 
ocurridas al interior del movimiento en los años 
siguientes, durante las crisis de las repúblicas de-
mocráticas (pp. 173-198). Aquí se consideran las rela-
ciones entre la Reforma Universitaria y los debates 
estéticos, filosóficos y literarios, la relación con el 
pensamiento de los maestros como Alfredo Palacios, 
José Ingenieros y Alejandro Korn ( José Enrique 
Rodó y José Ortega y Gasset merecieron su atención 
antes), para terminar con un apartado dedicado al 
análisis de las fuentes disponibles para el estudio de 
la Reforma Universitaria. Y aquí aparece otro de los 
importantes aportes del libro: el señalamiento de un 
efecto de cristalización de las fuentes producido por 
la segunda selección realizada por Gabriel del Mazo 
en 1941, en la que se suprimieron numerosos docu-

mentos respecto a la primera compilación realizada 
por dicho autor en 1927, entre ellos, en concordancia 
con el viraje politicoestratégico realizado por apra, 
Del Mazo sacrificó el tomo entero dedicado al vín-
culo estudiantil-obrero (pp. 190-195).

Finalmente, Bustelo hace visible un tema 
que había permanecido en general postergado: la 
cuestión de las desigualdades de género. La autora 
rescata las figuras de mujeres reformistas invisibili-
zadas, evidencia la ausencia de reivindicaciones de 
igualdad de género dentro del programa reformista 
no obstante las injusticias evidentes que existían, y 
junto con ello, denuncia el tema entre las libertades 
que hoy faltan y que el movimiento feminista con-
temporáneo ha recogido como bandera.

Ningún libro puede contener todo lo que uno 
necesite saber sobre algo. Pero más allá de esta estruc-
tura editorial, y de su estilo y lenguaje de perfil di-
vulgador, nos encontramos ante un trabajo de gran 
valor para conocer las múltiples dimensiones de uno 
de los fenómenos culturales y políticos más impor-
tantes del siglo xx latinoamericano. La obra logra 
combinar exitosamente dos finalidades: organiza 
y presenta los principales eventos, organizaciones, 
ideas, climas y discusiones que conformaron el mo-
vimiento reformista desde sus antecedentes hasta 
sus efectos y herencias, a la vez que abre nuevos ca-
minos de interpretación de un fenómeno que, cien 
años después, nos sigue interpelando.

Agustín Cano
Universidad de la República
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La historia es una literatura 
contemporánea. Manifiesto por las ciencias 
sociales 

Ivan Jablonka. Buenos Aires: Fondo de 
Cultura Económica, 2016, 348 pp. 

Probablemente Ivan Jablonka sea uno de los his-
toriadores más polémicos de la actualidad. En dos 
de sus textos más recientes, Historia de los abuelos 
que no tuve (2012), sobre sus abuelos paternos víc-
timas de la Shoah, y Laëtitia o el fin de los hombres 
(2016), acerca del crimen de una joven francesa de 
18 años ocurrido en enero de 2011, plantea que los 
historiadores deberían imaginar textos que sean a 
la vez historia y literatura. En La historia es una li-
teratura contemporánea, Jablonka presenta las (ambi-
ciosas) bases de su método de trabajo y elabora un 
manifiesto a favor de las ciencias sociales. Si bien 
el debate no es nuevo (podríamos remitir a nume-
rosas referencias que iniciaron la discusión sobre el 
narrativismo en la década del setenta), es un punto 
interesante para reconocer que el historiador escribe 
y aquello que escribe no es un mero resultado sino 
parte fundante de la investigación.

El texto de Jablonka se divide en tres par-
tes en las que expone las razones que separaron a 
la disciplina histórica de las bellas letras, alude a 
la vinculación entre el razonamiento histórico y la 
construcción literaria y muestra algunos de los pos-
tulados centrales de su manifiesto.

En la primera parte, titulada «La gran sepa-
ración», el autor realiza un recorrido histórico para 
entender de qué forma la literatura influyó en los 
historiadores y da cuenta de la separación de his-
toriadores y escritores a comienzos del siglo xix. 
La aparición de un mundo académico con reglas 
propias y la formalización de la enseñanza de la 
Historia, llevaron, según Jablonka, a la escritura de 
«no textos», carentes de imaginación. Para la his-
toriografía naciente en el siglo xix, la ausencia de 
compromiso por parte del historiador, el abandono 
del «yo», pasaron a ser las garantías del modo ob-
jetivo y resguardo de la cientificidad. Es gracias a 
la escuela metódica que ganó fuerza la idea de la 
Historia como una exposición de los hechos tal cual 
ocurrieron y, por ende, alejada de la literatura, de 
los «microbios literarios» en una expresión cara al 
positivismo imperante. En el siglo xix el historiador 
dejó de especular, abandonó la polémica y se convir-
tió en un notario de los acontecimientos.

A diferencia de sus colegas decimonónicos, 
Jablonka sostiene que la reconstrucción histórica 
y la literaria forman parte de campos distintos con 
elementos comunes. Quien escribe literatura recu-
rre a la ficción, mientras que los cientistas sociales 
utilizan «ficciones de método»: construyen perso-
najes, elaboran hipótesis de trabajo, se vinculan con 
sus objetos de investigación, imaginan situaciones. 
Según el autor cualquier disciplina escrita que se 
concibe a través de un método es una «escritura de 
lo real» y tiene una vinculación estrecha con la idea 
de verdad.

A partir de esos postulados, en la segunda 
parte («El razonamiento histórico») Jablonka se 
pregunta qué tienen en común la Historia y la fic-
ción realista, una novela histórica y los documen-
tos de archivo. Aquí surge nuevamente la idea de la 
Historia como parte de un relato y las dificultades 
que atraviesa cualquiera que pretenda dar cuenta 
de una realidad. El autor explora los fundamentos 
epistémicos de la disciplina histórica, pero también 
de diversas formas narrativas que buscan compren-
der la vida social mediante un método que recurre a 
preguntas específicas, que se responden (o no) fun-
dadas en argumentos y pruebas.

La ficción, sostiene Jablonka, no puede ser 
excluida de la construcción histórica, ya que, si se 
aspira a comprender las acciones de los hombres, es 
preciso recurrir a las ficciones de método que sirvan 
como especie de «modelo de prueba» para explicar 
los acontecimientos y evidenciar el razonamiento 
del historiador. Si en un texto histórico hay pre-
sentación o descripción de personajes, puntos de 
vista y una cronología precisa, claramente hay una 
ficción de método que intenta explicar procesos. 
Pensemos en algunos textos ya clásicos pero que en 
su época fueron disruptivos: El domingo de Bouvines, 
de Georges Duby; Montailliou, de Emmanuel Le 
Roy; El queso y los gusanos, de Carlo Ginzburg; El 
regreso de Martin Guerre; de Natalie Zemon Davis, 
o El perfume o el miasma, de Alain Corbin, en los 
cuales se expone en forma permanente la tensión 
entre las pruebas y la interpretación del historiador. 
¿Cómo logra un historiador dar cuenta de los olo-
res que percibía un habitante de París en el siglo 
xviii? ¿Cómo es capaz Zemon Davis de evidenciar 
la actitud de Bertrand cuando el impostor Pancete 
asumió la identidad de un esposo perdido en una 
guerra del siglo xvi? Lo logran recreando escena-
rios, planteando diversas situaciones y probando sus 
hipótesis con documentación histórica. Estos tres 
pasos no anulan la imaginación histórica, la forma 
que el historiador se da para pensar por qué las cosas 
ocurrieron de un modo o cuál era la visión del mun-
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do de hombres y mujeres de hace seis mil años. Y al 
mismo tiempo, ¿no siguen un método similar en sus 
obras autores no historiadores como Javier Cercas, 
Svetlana Aleksiévich, Rodolfo Walsh, Norman 
Mailer, Claudio Magris o Alberto Salcedo Ramos? 
Por tanto, pregunta Jablonka, ¿cuáles serán los lími-
tes de la escritura histórica? El autor no brinda una 
respuesta, pero pone en interacción distintas áreas 
que confluyen en la recurrencia a un método y a una 
narrativa.

En la tercera parte, titulada «Literatura y cien-
cias sociales», Jablonka establece una propuesta con-
creta sobre cómo lograr nuevas formas de escritura 
que reconcilien método y texto. Sus planteos apun-
tan sobre todo a hacer de la Historia una posibili-
dad de experimentación literaria, que no convierte 
a la disciplina histórica en literatura (en esa línea 
se aleja de los posmodernos). Eso implicaría «Abrir 
el taller del investigador, construir un razonamiento 
con vigas a la vista» (p. 309), mostrar las alternativas 
posibles para explicar un acontecimiento, evidenciar 
las interrogantes que guiaron la investigación o rea-
lizar un registro etnográfico sobre la peripecia del 
autor en el trabajo de campo, sea en el archivo o en 
la interacción con protagonistas de los hechos.

El libro de Jablonka resulta sumamente dis-
cutible. Sin embargo, plantea algunos puntos que 
interpelan a los historiadores actuales al sostener 
que la investigación se despliega en la narración 
(en «contar el método»), al defender la idea según 
la cual las ciencias sociales pueden tomar elemen-
tos de la literatura porque ningún procedimiento de 
escritura les podría ser ajeno y al plantear una serie 
de objeciones atendibles sobre el mundo académico 
actual. No basta con un manifiesto, con reinven-
tar un método de trabajo, si no hay un cambio en 
la visión predominante sobre la investigación. La 
Historia (o la antropología, o la sociología) debería 
ganar, según Jablonka, en libertad epistémica: recu-
rrir a la literatura para hacer de ella un rumbo narra-
tivo que supuestamente reforzaría el protocolo de 
investigación, en tanto permitiría explicar con más 
fuerza de qué modo abordamos a una conclusión o 
cuáles fueron los elementos utilizados para realizar 
una reconstrucción histórica. La ambiciosa empresa 
que propone Jablonka no es menor, sus derivaciones 
son inciertas y los planteos centrales sumamente 
discutibles, pero bienvenido sea este libro-manifies-
to si permite a los historiadores pensar la forma en 
que elaboran sus textos y contribuye a discutir las 
bases de la disciplina histórica que deberían estar en 
permanente renovación y cambio.

Nicolás Duffau 
Universidad de la República
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Libros y alpargatas. La peronización de 
estudiantes, docentes e intelectuales de la 
UBA (1966-1974) 

Nicolás Dip. Rosario: Prohistoria ediciones, 
2017, 224 pp.

La consigna «Alpargatas sí, libros no», heredada 
del primer peronismo, da cuenta de una historia 
conflictiva que arrastra el peronismo en sus rela-
ciones con el mundo académico (o el mundo aca-
démico con el peronismo, según cómo se lo mire). 
Transcurridos algunos lustros nos encontramos con 
una universidad argentina signada por una fuerte 
presencia peronista y una resignificación de su pa-
pel de la universidad. Esta es la gran interrogante 
que busca responder el autor en las páginas de este 
libro: cómo se explica que la universidad porteña 
pasara de ser un bastión de oposición al peronis-
mo en los años cuarenta y cincuenta, a levantar sus 
banderas como alternativa revolucionaria legítima y 
como parte de su propia identidad política en los 
años sesenta y setenta. El proceso no fue lineal ni 
prolijo, ni estuvo exento de tensiones, y uno de los 
aciertos de este libro es justamente explorar las in-
tersecciones zigzagueantes y los cruces entre la vida 
universitaria y la vida política. El argumento central 
es que este proceso no puede verse en clave teleoló-
gica ni ineluctable, sino que, por el contrario, fue el 
resultado del accionar y la voluntad de un sinfín de 
actores dentro de coyunturas políticas y académicas 
específicas. 

Desde un punto de vista teórico y académico, 
el libro se inserta dentro de la proliferación de estu-
dios en torno a la nueva izquierda argentina, a tra-
vés de un análisis pormenorizado de la politización 
de tres actores claves de la Universidad de Buenos 
Aires (uba): estudiantes, docentes e intelectuales. 
La narrativa se estructura en cinco capítulos que 
siguen un orden cronológico, aunque la sucesión de 
hechos y acontecimientos dialoga constantemente 
con ejes conceptuales y temáticos. La introducción 
del libro comienza por delinear el corpus biblio-
gráfico más importante, tanto los clásicos como las 
producciones más recientes. Dicho esfuerzo sirve 
como una primera aproximación que permite intro-
ducir a los principales actores y conceptos que irán 
irrumpiendo y adquiriendo protagonismo en los ca-
pítulos subsiguientes. 

Conceptualmente, el libro recorre dos gran-
des ejes que sirven de telón de fondo sobre el que 
se mapea la historia de la peronización universi-
taria. El primero consiste en analizar elementos 

organizativos relacionados con las agrupaciones 
estudiantiles, docentes e intelectuales que se fue-
ron identificando con el peronismo entre media-
dos de la década del sesenta y principios de los 
años setenta. El segundo consiste en desentrañar 
el proceso de radicalización y peronización en el 
ámbito discursivo dentro de estos sectores, es decir, 
cómo las organizaciones elaboraron relatos, repen-
saron su historia y justificaron sus adscripciones 
políticas.  

El autor rastrea «Los inicios de la peronización 
en la uba» (capítulo 1) en el período comprendido 
entre el golpe de Estado de 1966 y la desaparición 
de la Confederación General del Trabajo de los 
Argentinos en 1970. Es en este período que, en el 
plano organizativo, aparecen los primeros agrupa-
mientos, como fueron la Federación Estudiantil 
Nacional (cuyos principales núcleos provenían de 
una nueva izquierda estudiantil), la Unión Nacional 
de Estudiantes, las Juventudes Argentinas para la 
Emancipación Nacional y las Cátedras Nacionales 
(cn), todos actores claves para el posterior surgi-
miento de la Juventud Universitaria Peronista (jup) 
y la Agrupación Docente Universitaria Peronista 
(adup). Aunque Nicolás Dip problematiza la idea 
de que la dictadura de Juan Carlos Onganía ofició 
como parteaguas en el surgimiento de grupos pe-
ronistas en la universidad, el golpe posibilitó y pro-
pició el surgimiento de alianzas nuevas y un claro 
crecimiento en el número de agrupaciones que se 
mostraban afines al peronismo en el mencionado 
período. 

Pasando al plano discursivo, el capítulo 2 
(«En busca de un relato para la universidad») ana-
liza algunos debates intelectuales sobre la cuestión 
universitaria y el peronismo que se procesaron en-
tre mediados de los sesenta y principios de los se-
tenta, con especial foco sobre algunos espacios de 
discusión particulares como la revista Antropología 
3er Mundo; las mencionadas cn, que ofrecieron un 
espacio académico de discusión intelectual sobre la 
coyuntura política y, posteriormente, la revista Los 
Libros. Se ilustran dos momentos clave: un primer 
momento en que hay una incipiente autocrítica al 
papel del peronismo universitario y un llamado a la 
democratización social de la casa de estudios, pero 
con una mirada claramente anclada en el refor-
mismo, y un segundo momento, de la mano de los 
cuerpos de delegados y asambleas estudiantiles en la 
uba y en un contexto de gran efervescencia política 
(con eventos como el Cordobazo y la irrupción de 
organizaciones armadas), que evidenció un discur-
so mucho más radicalizado «desde las bases», que 
cuestionó las estructuras políticas y pedagógicas de 
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la universidad, y que tuvo pretensiones refundacio-
nales, dando por muerta la Reforma de 1918. 

El proceso organizativo es retomado en el ca-
pítulo 3 («La peronización en los albores de la pri-
mavera camporista») para explicar la constitución 
de la jup como resultado de un proceso de unifi-
cación de Juventudes Peronistas y la Coordinadora 
Universitaria Peronista. El capítulo muestra cómo 
el surgimiento de la jup se nutrió de un conjunto 
de organizaciones estudiantiles que se desarrollaron 
previamente «al calor de la peronización de las ca-
pas medias universitarias» (p.109). El proceso estu-
diantil, tuvo también su correlato en agrupaciones 
que encausaron la actividad política o profesional de 
los universitarios porteños, como ser adup (equiva-
lente de jup en el ámbito docente) y la Agrupación 
de Abogados Peronistas (espacio de abogados de-
dicados a la defensa de presos políticos). Como 
contrapunto a estos procesos organizacionales, el 
capítulo analiza cómo los intelectuales de la épo-
ca tematizaron y significaron el retorno de Juan 
Domingo Perón a la Argentina en 1972 y la elección 
de Héctor Cámpora en 1973, al igual que la designa-
ción de Rodolfo Puiggrós como nuevo rector inter-
ventor de la uba. Durante este período la izquierda 
peronista logró fortalecerse en la flamante y rebau-
tizada «Universidad Nacional y Popular de Buenos 
Aires», y sus principales referentes fueron tejiendo 
una densa red de alianzas que dieron cuerpo a mu-
chos de los ideales que se habían ido gestando en el 
plano discursivo durante los años previos. Estos sec-
tores vieron en Perón la única opción política para 
viabilizar anhelos tercermundistas, revolucionarios, 
antimperialistas, con tintes de socialismo nacional.

Este proceso constituyó la antesala necesaria 
y el germen de «Un proyecto para la universidad», 
que es el foco de análisis del capítulo 4.  Dicho capí-
tulo reconstruye, a través de las páginas de Envido, 
una revista multifacética que irrumpió como caja de 
resonancia de cuestiones universitarias, la emergen-
cia por primera vez en el seno de la universidad de 
un decálogo de medidas concretas para transformar 
los fines y estructuras de la universidad. El capítu-
lo analiza el recorrido político de sus fundadores 
e integrantes deteniéndose en algunos espacios 
de marcada influencia católica donde confluyeron 
varios de sus miembros. El proyecto de la uni-
versidad que se fue gestando desde las páginas de 
Envido permite al autor dar cuenta, por un lado, del 
afianzamiento del peronismo como una identidad 

política revolucionaria abrazada por un conjunto 
de estudiantes, docentes e intelectuales y, por otro 
lado, de una resignificación de la universidad ya no 
como una «isla» de espaldas al pueblo, sino como un 
espacio legítimo de militancia en pos del socialis-
mo nacional. En ese sentido, la solución propuesta 
fue superar las viejas antinomias de reformismo/
antirreformismo o autonomía universitaria/depen-
dencia de la gestión estatal. Ya hacia 1972-1973 los 
miembros más importantes de Envido se habían in-
tegrado al sector de Tendencia Revolucionaria que 
hegemonizó Montoneros.

Cuando el peronismo de izquierda inició su 
gestión en la uba, tuvo su correlato en la política 
estudiantil con la participación de la jup en las elec-
ciones de centros de estudiantes de varias faculta-
des y la disputa por la conducción de la Federación 
Universitaria de Buenos Aires (dos símbolos que 
antaño se asociaron con el reformismo y el anti-
peronismo). El último capítulo (capítulo 5) retrata 
«El auge y ocaso de la peronización porteña», con 
la gestación de una ley de reforma universitaria 
(la Ley Taiana, en marzo de 1974) que, si bien re-
cogió varias de las demandas de los sectores de la 
izquierda peronista, paradójicamente puso frenos 
a su radicalización. La mencionada normativa se 
aprobó en un momento en el que se profundizó el 
desplazamiento de actores de la izquierda peronista 
en diversas áreas del gobierno, se afianzaron sec-
tores de derecha y surgieron disidencias al interior 
de Tendencia Revolucionaria con la ruptura entre 
Perón y Montoneros. Con la intervención de la uba 
por parte sectores de la derecha peronista y bajo el 
manto de la nueva ley universitaria, se inició el oca-
so de la peronización en la universidad. 

El libro que, como vimos, ilustra con lujo de 
detalles varias facetas novedosas sobre la relación en-
tre peronismo y universidad, constituye una lectura 
ineludible para todos los interesados en la historia 
reciente de la universidad argentina. El lector menos 
especializado, si no se deja apabullar por las muchas 
siglas, encontrará en estas páginas algunas pistas 
para dar respuesta a grandes preguntas acerca de la 
autonomía relativa de las universidades latinoame-
ricanas, la relación entre elites intelectuales y clases 
populares, y las viejas relaciones agencia-estructura, 
permanencia-cambio social 

Gabriela González Vaillant 
Universidad de la República    

y Universidad Católica del Uruguay
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Lo hicimos ayer, hoy y lo seguiremos 
haciendo. Autoritarismo civil militar en 
dictadura. Durazno, 1973-1980 

Javier Correa Morales. Montevideo: Fin de 
Siglo, 2018, 179 pp.

El libro estudia las estrategias de la dictadura uru-
guaya para construir consenso social entre 1973 y 
1980. Centrado en el autoritarismo en Durazno y en 
diversas respuestas civiles, analiza las demandas de 
orden difundidas por un periódico local, el respaldo 
del intendente y de la Junta de Vecinos (designada 
en sustitución de la Junta Departamental) a la dicta-
dura, la búsqueda de legitimidad del régimen a tra-
vés de la promoción de obras públicas y las prácticas 
coercitivas contra los presos políticos liberados.

El enfoque elegido se apoya en aportes de la 
antropología y la microhistoria, aunque la escala de 
análisis se reduce no para proponer una historia lo-
cal, sino para dialogar con problemáticas de orden 
nacional e iluminar procesos globales. El libro es 
una adaptación de la tesis de Maestría en Historia y 
Memoria defendida por el autor en la Universidad 
Nacional de La Plata, Argentina, en 2015. La intro-
ducción oficia como estado de la cuestión al hacer 
una puesta a punto de los aportes interdisciplinarios 
sobre consensos, apoyos y resistencias durante re-
gímenes autoritarios. Para el caso uruguayo, Javier 
Correa Morales señala la ausencia de abordajes sis-
temáticos sobre la colaboración civil a la dictadura, 
el predominio de temas nacionales centrados en 
Montevideo, el Estado y los partidos, y la no pro-
blematización de dicotomías que oponen construc-
tos homogéneos (Montevideo/interior, resistencia/
colaboración, progresismo/conservadurismo).

El libro se divide en cinco capítulos. En el 
primero se analiza el apoyo a la dictadura desde el 
semanario local La Publicidad, de extracción colora-
da conservadora. Identifica tópicos anticomunistas 
y adhesión al autoritarismo en editoriales y cartas de 
los lectores. A través del examen de distintos casos, 
Correa Morales concluye que la imposición de mo-
delos culturales conservadores y pautas ideológicas 
militaristas, así como los esfuerzos por disciplinar 
a jóvenes, docentes, sindicalistas, frenteamplistas y 
wilsonistas —entre otros sujetos locales— estaban 
retroalimentados por demandas de orden autorita-
rio que no se iniciaron en 1973, sino en «viejas ten-
dencias poco democráticas en la sociedad» (p. 47). 
Basado en entrevistas a duraznenses que vivieron el 
período, complejiza la idea de una adhesión irres-
tricta a la dictadura por la mera asistencia a actos 

escolares y desfiles promovidos por el régimen. 
«¿Cómo saber quién iba obligado, quién porque 
apoyaba al gobierno y quién porque no tenía otra 
cosa que hacer?» (p. 63), pregunta Correa Morales 
cuando indaga en la memoria de diferentes respues-
tas ciudadanas.

El segundo capítulo analiza el papel de los 
intendentes civiles que se mantuvieron en el car-
go luego del golpe de Estado. El autor plantea que 
fue una estrategia de la dictadura para «aparentar 
normalidad y conseguir nuevos respaldos» (p. 71), 
hipótesis plausible que podría vincularse a que los 
«intendentes de la dictadura» no aparecen en los es-
tudios sobre el autoritarismo. Aunque los partidos 
Nacional y Colorado se opusieron mayoritariamen-
te al golpe de Estado, identifica a los 18 intendentes 
de esas colectividades que siguieron en sus cargos 
—con la excepción del intendente de Rocha, Mario 
Amaral—, además de ministros y directores de 
entes públicos. En el caso de Durazno, analiza la 
trayectoria política del intendente herrerista Raúl 
Iturria. Electo en 1971, permaneció en su cargo tras 
el golpe de Estado y hasta su sustitución por el co-
ronel Ángel Barrios en 1976. 

El capítulo dedicado a la Junta de Vecinos 
constituye un aporte relevante para el análisis de la 
participación de los civiles en la dictadura. Correa 
Morales no encuentra fuentes para explicar los cri-
terios del régimen para elegir a los miembros ho-
norarios de la junta local. Sin embargo, apoyado 
en entrevistas a ex funcionarios municipales y en la 
revisión de la prensa local y las actas del organis-
mo, reconstruye los itinerarios de sus integrantes. 
Vinculados mayormente al herrerismo y al pache-
quismo, fueron comerciantes, profesionales, dueños 
de negocios inmobiliarios rurales y miembros de la 
Asociación Rural del Uruguay. Plantea que legiti-
maron el régimen por integrar el organismo, com-
partir el conservadurismo social y las demandas de 
orden autoritario. También al adjudicar licitaciones 
de obra pública, resolver exoneraciones impositivas 
y canalizar reclamos ciudadanos. Cuando advierte 
las diferencias entre Iturria y el presidente de la 
Junta de Vecinos (sustituido en 1975 por Sinforoso 
Sánchez, quien pronunció la frase elegida como 
título del libro: «Lo hicimos ayer, hoy y lo segui-
remos haciendo»), indaga en tensiones e intereses 
contrapuestos entre los civiles que colaboraron con 
el autoritarismo, y en las dificultades crecientes de 
la dictadura para reclutar nuevos integrantes que 
permitieran que la Junta de Vecinos sesionara con 
regularidad.

En el cuarto capítulo repara en las obras públi-
cas como forma de legitimación del régimen, puesto 
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que para el autor la dictadura necesitaba mostrarse 
haciendo obras. Al Festival de Folclore de Durazno, 
creado por Iturria antes del golpe de Estado, se su-
maron la creación de la Casa de la Cultura en 1974, 
la Biblioteca Municipal en 1977 y la oficialización 
del Taller de Artes Plásticas. También se termina-
ron de construir los edificios del correo, la primera 
parte del hospital y viviendas para inundados. Todo 
esto mientras continuaban las depuraciones y des-
tituciones arbitrarias en dependencias estatales. De 
cara al plebiscito de 1980, Correa Morales identifica 
el aceleramiento de obras significativas para la ciu-
dad, como el estadio de básquetbol, el parador mu-
nicipal del zoológico y la iluminación de la ruta 5. 
Pese a la oleada de inauguraciones, advierte indicios 
de «cierto hastío» en los sectores políticos blancos y 
colorados que hasta entonces no habían hecho pú-
blicas sus críticas a la forma de administrar lo públi-
co por parte del régimen autoritario. 

El último capítulo está dedicado al análisis de 
la libertad vigilada de ex presos políticos que en los 
hechos vivieron bajo prisión domiciliaria. Apoyado 
en los trabajos de Michael Pollack, analiza las «me-
morias subterráneas» de una docena de duraznenses 
con activa participación gremial que fueron dete-
nidos por su vinculación periférica al Movimiento 
de Liberación Nacional-Tupamaros. Aunque no 
eran dirigentes de primera línea ni se asumen como 
protagonistas, sus memorias permiten a Correa 

Morales indagar en los estigmas, la inhibición so-
cial, el miedo a sentirse perseguidos, la sospecha 
frente a los desconocidos y la vigilancia ideológica 
del Estado. Un aporte relevante es la reconstrucción 
de las «redes de solidaridad» que permitieron a va-
rios liberados conseguir trabajo y entablar relaciones 
sociales insospechadas, incluso con quienes estaban 
ideológicamente enfrentados. 

En síntesis, Correa Morales se esfuerza en este 
libro por mostrar la trama, el lugar de producción 
y las implicancias epistemológicas de su investiga-
ción. Lo hace al explicitar sus influencias teóricas, 
los autores con quienes dialoga y los obstáculos 
que enfrentó. También cuando plantea cambios de 
rumbo y asuntos que quedaron inconclusos. Es, en 
suma, una investigación abierta que deja planteadas 
interrogantes pertinentes sobre el devenir de los 
consensos sociales después de la derrota militar de 
1980. Al reducir la escala de análisis y mirar desde el 
heterogéneo interior uruguayo, Lo hicimos ayer, hoy 
y lo seguiremos haciendo constituye un aporte histo-
riográfico al conocimiento histórico del régimen y 
muestra un abanico de grises en sujetos, discursos 
y prácticas autoritarias que no se restringieron a las 
Fuerzas Armadas ni al período dictatorial.

Marcos Rey
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La lucha por el pasado. Como construimos 
la memoria social 

Elizabeth Jelin. Buenos Aires: Siglo 
Veintiuno Editores, 2017, 302 pp.

La lucha por el pasado…, de Elizabeth Jelin, es un 
libro integrado por la reescritura de distintos tex-
tos escritos parcialmente por la autora varios años 
antes, sobre la experiencia sociopolítica Argentina 
desde los setenta hasta la actualidad, e incorpora la 
experiencia regional —y en ocasiones extrarregio-
nal— de manera comparativa con aquella. Se trata 
de un libro que intenta resumir la experiencia de 
la autora en su particular posición de investigadora 
desde la hora cero, en un campo de estudios que se 
encuentra en diálogo permanente con las políticas 
públicas, los actores y movimientos sociales.

En el primer capítulo se analiza la historia 
compartida de luchas sociales y políticas por las me-
morias en los países del Cono Sur. Recurre a hechos 
paradigmáticos como la Segunda Guerra Mundial 
y el régimen nazi, y a autores clásicos del campo de 
estudios de las memorias, como Andreas Huyssen, 
y realiza una relectura comparada de las experien-
cias autoritarias y de transición en Argentina, Chile, 
Paraguay, Uruguay y Brasil, así como de las luchas 
en torno a la memoria de esas experiencias.

El segundo capítulo relata la conformación de 
las ciencias sociales —en particular de los estudios 
sobre memoria y género— en vinculación con los 
acontecimientos sociopolíticos, entre las décadas del 
sesenta y el noventa. Los años setenta y la represión 
dictatorial saca a las mujeres al campo social a recla-
mar por sus familiares. Jelin relata cómo las mujeres 
se ponen al frente del movimiento de derechos hu-
manos desde una lógica del afecto: «… eran muje-
res afectadas de manera directa —madres, abuelas, 
familiares de víctimas—» (p. 69). Sin embargo, ad-
vierte la autora: «la presencia de mujeres en el mo-
vimiento de derechos humanos no implicaba poner 
en juego sus derechos en tanto mujeres» (p. 70).

El análisis sobre los años ochenta está centra-
do en la transición a la democracia, la ciudadanía y 
los derechos sociales. Se relata como un período de 
reconocimiento de derechos, no se transforma au-
tomáticamente en un conjunto de prácticas ya que 
este proceso está vinculado al ejercicio del poder 
reflejando «… las luchas acerca de quiénes podrán 
decir qué en el proceso de definir cuáles son los pro-
blemas comunes y cómo serán abordados» (p. 78).

Lo que vendrá después, en los noventa, es 
conocido y demasiado parecido al presente: el auge 
neoliberal. 

El tercer capítulo se centra en el movimien-
to de derechos humanos argentino durante la dic-
tadura, durante la transición y hasta los indultos. 
Movimiento que reclamó información primero, jus-
ticia en la transición y memoria después. Distintas 
generaciones que se fueron sumando a lo largo de 
escenarios cambiantes que demandaron el ajuste de 
estrategias y el surgimiento de nuevos actores.

En los cuatro capítulos siguientes, los temas se 
tornan más específicos y hacen énfasis en distintos 
aspectos de los procesos de memoria: 
• las señalizaciones: «marcar para recordar» tanto 

fechas como lugares o archivos; 
• los sujetos: ¿quiénes tienen la legitimidad de la 

palabra en la construcción de los relatos?; 
• la violencia sexual como crimen de lesa 

humanidad;
• el testimonio como herramienta de construc-

ción de memorias. 
En el capítulo cuatro se narran las luchas en 

torno a las señalizaciones: fechas conmemorativas, 
marcas y archivos. Estos tres procesos fueron el tema 
de los primeros tres tomos de la serie Memorias de 
la represión, coordinada por Jelin a principios de 
siglo. La autora lo describe como el proceso de ha-
cer público lo subjetivo que lideró el movimiento 
de derechos humanos desde el inicio mismo de la 
transición y disputó al Estado en varias ocasiones: 
«Cada marca, cada lugar, cada conmemoración, es 
producto de voluntades humanas» (p. 153).

El capítulo cinco aborda el familismo en las 
políticas de memoria, desde el punto de vista de 
quienes están legitimados en la sociedad argentina 
para tomar la palabra. En principio, vinculado a la 
búsqueda de los niños apropiados, luego se ana-
liza el cambio en el lenguaje al pasar a hablar de 
violaciones a los derechos humanos, se transita de 
«víctimas» a «sujetos de derecho». Sin embargo, en 
los eventos o procesos que se registran en torno a 
lugares de memoria, para la autora el rol de los so-
brevivientes parece volver a sugerir una lógica parti-
cularista que no deja lugar a la ciudadanía 

El «nosotros» reconocido es entonces exclu-
yente e intransferible. Llevado al extremo, 
este poder puede obstruir los mecanismos 
de ampliación del compromiso con la me-
moria al no dejar lugar para la reinterpre-
tación y la resignificación —en sus propios 
términos— del sentido de las experiencias 
transmitidas. El desafío histórico, entonces, 
reside en el proceso de construcción de un 
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compromiso cívico con el pasado que sea 
más democrático y más inclusivo (p. 216)

En el capítulo sexto se analizan los cambios en 
la interpretación de la violencia sexual como prácti-
ca represiva a lo largo de varias décadas, incluyendo 
la normativa internacional. Una preocupación de 
largo aliento para la autora ha sido cruzar los te-
mas género y memoria. En este capítulo lo logra, así 
como también en el capítulo dedicado al familismo 
y el rol de las madres y de las abuelas en el movi-
miento de derechos humanos. La violencia sexual 
como vulneración específica plantea para la memo-
ria un dilema de difícil solución: «¿Cómo combinar 
la necesidad de construir una narrativa pública con 
la de recuperar la intimidad y la privacidad?» (p. 237) 
La cuestión no es si ocurrió la agresión, sino como 
hacerse cargo del testimonio.

Y del testimonio y el tiempo se ocupa en el 
siguiente capítulo, séptimo y penúltimo, en el que 
analiza el lugar del testimonio personal en la his-
toria de las memorias e incorpora la dimensión de 
la subjetividad de los actores. El testimonio como 
vehículo de la memoria es para la autora un ve-
hículo cargado de temporalidades superpuestas: 
el recuerdo de aquello que ocurrió en un pasado, 
elaborado desde el presente de varios actores: el 
que testimonia, quienes acompañan el proceso y 
quienes van a concurrir a él con diversas intencio-
nalidades. A lo largo del capítulo, la autora va a re-
currir a fragmentos de testimonios para desarrollar 
su argumento.

Hablando de testimonios y temporalidades, el 
libro cierra con un capítulo que lanza la piedra hacia 
el futuro con un título provocador: «Memoria, ¿para 
qué? Hacia un futuro más democrático». Aquí la au-
tora cuestiona la utilidad del pasado para el futuro, 
el vínculo entre el deber de memoria y el fortaleci-
miento de la democracia y el rechazo al olvido como 
antídoto para que no se repita. Es un capítulo que 
busca interpelar las convicciones que se encuentran 
en muchas de nuestras prácticas de memoria, y que 
logra el efecto de dejarnos pensando en ellas.

Es, tal vez, el único capítulo novedoso para 
aquellas personas que siguen los trabajos de Jelin y 

es, seguro, un capítulo imprescindible para aquellas 
personas que están involucradas en procesos de me-
moria ya que deja unas cuantas preguntas provoca-
doras sobre el sentido y el vínculo con el Nunca Más 
de los emprendimientos de la memoria que se han 
desarrollado en los últimos años.

Es un libro que guarda cierta armonía temá-
tica de un capítulo a otro, pero que también puede 
ser leído fragmentariamente de acuerdo al interés 
del lector. En cada capítulo, la autora incorpora la 
reflexión desde el presente de varios procesos de lar-
ga duración, con el inevitable cambio de perspectiva 
que el paso del tiempo ejerce sobre las personas y los 
contextos. Jelin explicita crítica y autocríticamente 
esos cambios de perspectiva que «el diario del lu-
nes» le permite incorporar. 

Además del capítulo final, lo novedoso es el 
reconocimiento explícito de dos pecados a los ojos 
del mainstream académico: primero, resalta lo per-
sonal, y segundo no elude el posicionamiento sobre 
la coyuntura de su país. 

Respecto del primer pecado, cada capítulo es 
encabezado, en bastardilla, por una referencia per-
sonal de la autora «… la dimensión autobiográfica… 
se vuelve insoslayable. El resultado es un modo de 
escritura híbrida, entre lo académico, el compromi-
so cívico-político y mi propia subjetividad» (p. 13); 
el segundo pecado lo comete cuando resalta que 
este libro se escribe en un momento político de la 
República Argentina «en el cual quienes preferirían 
dar vuelta la página y promover el silencio cuentan 
con recursos y poder» (p. 13).

Como lo anuncia en la «Introducción», Jelin 
parece querer completar su tarea intelectual, a lo 
largo del libro explicita algunos inconvenientes que 
sus reflexiones le han acarreado en el pasado pero 
que no parecen haberle hecho perder su intención 
de provocar el debate, interconectando su biografía 
con la historia y recordándonos casi a manera de ad-
vertencia el carácter abierto e inacabado del futuro.

Manuela Abrahan
Institución Nacional de Derechos Humanos 

y Defensoría del Pueblo



contemporanea208 | Bibliográficas 

La Guerra Fría y el anticomunismo  
en Centroamérica 

Roberto García Ferreira y Arturo Taracena 
Arriola (Editores). Guatemala: Flacso, 2017, 
332 pp.

El libro contiene más de trescientas páginas colma-
das de información que proviene de la historia y de 
otras disciplinas. El tema eje de la investigación es 
de qué forma la Guerra Fría repercutió, y en algu-
nos casos continúa haciéndolo, en diferentes países 
de Centroamérica y en el resto de América Latina. 
Aquí el pensamiento crítico se ve enriquecido y 
amparado en una serie de fuentes y documentos de 
archivos a los que se ha accedido en estos últimos 
tiempos y que durante décadas permanecieron en 
manos de quienes ostentaban el poder autoritario 
y déspota.

La crítica surge del análisis de la información 
que los autores han realizado. La descripción, la 
profundización y la reflexión han sido para estos in-
vestigadores un ejercicio arduo para dar luz a lo que 
ha permanecido en la oscuridad.

Esta investigación habla de etapas que, en tér-
minos históricos, quedaron atrás, con el remanente 
de profundas huellas; conocerlas, otorga transpa-
rencia a lo sucedido. Se muestran en la publicación 
intelectuales que escriben desde lo comprobado en 
referencia a un pasado cargado de triunfos pero 
también de derrotas.

Permite desterrar del imaginario colectivo de 
nuestros pueblos que la Guerra Fría llegó a su fin y 
que sus consecuencias han sido superadas. En esta 
«sociedad líquida»1 en donde pasamos a la globali-
zación y nos parecemos sin reconocernos muchas 
veces, tales estudios vienen a dar muestra de una rea-
lidad que nos interpela en el entendido de que nada 
de lo pasado nos puede resultar indiferente. De todo 
debemos aprender y crecer en la conciencia colectiva. 
Pensar el hoy es no solo un desafío sino también un 
ejercicio permanente de sinergia con el pasado.

A partir de sus capítulos se comprueba la con-
catenación de la díada causa-consecuencia: el miedo 
persiste en nuestros pueblos. Miedo ante el hambre, 
la inseguridad, la impunidad, la corrupción, etc. No 
importa en qué lugar de América Latina se haya na-
cido o se viva, todos experimentamos incertidum-
bre. Un sentido común se ha instalado, al decir de 

1 Se hace referencia a Bauman que tiene una am-
plia bibliografía al respecto: Bauman, Z. (1999) 
Modernidad líquida. Buenos Aires. Fondo de 
Cultura Económica. 

Antonio Gramsci, que nos permite colegir que lo 
vivido bajo la Guerra Fría de ayer se puede reeditar 
hoy con nuevos rasgos y características que se adop-
tan y se adaptan a los nuevos tiempos. 

Así como también nos permite asumir que 
lo sucedido no puede recaer con exclusividad en el 
brazo del imperio. Estados Unidos sigue siendo sin 
duda responsable de invadir, intervenir, eliminar, 
derrocar cuanto fuera declarado «enemigo», «sub-
versivo», «comunista». No obstante, en todas estas 
acciones y decisiones no estuvo solo y contó con la 
complacencia y la colaboración de las fuerzas con-
servadoras, las derechas locales que facilitaron su 
intervención. Una especie de red transnacional que 
actuó en lo que ellos entendían era la defensa de 
la democracia. Son estas fuerzas conservadoras que 
persisten y que en su momento supieron dar el visto 
bueno más allá de la tragedia que ello implicara. Las 
mismas fuerzas que se han enriquecido y que bajo 
el justificativo de que un fantasma, el comunismo 
—al decir de Carlos Marx— recorre en este caso 
América Latina, no dudaron en reprimir, torturar 
y masacrar.

La labor fue realizada por académicos prove-
nientes de diversos países, que muestran la historia 
de Guatemala plagada de traiciones, pactos y arre-
glos con otros gobiernos latinoamericanos que no 
dudaron a la hora de derrocar a Jacobo Árbenz y 
eliminar la resistencia.

El asesinato del «soldado del pueblo» es es-
tudiado desde archivos que durante décadas estu-
vieron vedados y prohibidos. Son estas fuentes las 
que permiten a total cabalidad dar cuenta de cir-
cunstancias históricas que no se pueden desconocer, 
tanto como de la sangre derramada por inocentes. A 
través de una ágil lectura, se accede a esa Guatemala 
que se revela, que sufre, a la cual le es maniatada su 
libertad.

Este libro también es un homenaje a Flacso, 
que hace treinta años, en el fragor de la tragedia 
guatemalteca, decide instalarse en el país y mostrar a 
través de las investigaciones y desde los intelectuales 
la injusticia de lo sucedido en esta región caribeña.

El golpe a Árbenz, la revolución de 1948, la 
incidencia del gobierno de Costa Rica en los asun-
tos internos de Guatemala son tratados de manera 
detallada y analítica. Asimismo, la persecución a los 
comunistas en Costa Rica, el papel del Estado y la 
relación con la policía en este país. La reacción de 
la sociedad civil guatemalteca de rechazo o acuer-
do con lo que estaba sucediendo. Las protestas de 
estudiantes. La intromisión del gobierno brasileño 
de Getúlio Vargas en el derrocamiento de Árbenz. 
El rol jugado por el gobierno venezolano de enton-
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ces, etc. Desde el Cono Sur se destaca la trascen-
dencia del acceso a los archivos. Desde Uruguay se 
señala que los archivos permiten derribar hipótesis 
e imaginarios que han marcado nuestras creencias, 
muchas de las cuales hoy se diluyen ante docu-
mentos que corroboran lo sucedido y promueven 
el surgimiento de nuevos campos de exploración. 
Lo que permite —entre otros asuntos— demostrar 
que la cia no actuó sola y que las elites locales, en 
sigilosa connivencia, dieron lugar a la denominada 
«hermandad centroamericana» (p. 159) una especie 
de telaraña donde todos los países de una forma u 
otra quedaron involucrados resultando funcionales 
al imperio. O en terrenos ya abonados desde gobier-
nos locales, la cia halló el nicho operativo como el 
«socio conveniente».

Desde Argentina se aborda la mirada compa-
rativa a lo sucedido en Guatemala en sus similitu-
des y diferencias a lo acaecido décadas después en 
el Cono Sur con los golpes de Estado militares y 

civicomilitares. Finalmente, se llega al presente ha-
ciendo referencia al gobierno de Barack Obama y 
al papel en la defensa nacional e internacional de 
Hillary Clinton.

Es una publicación rica en fuentes, en in-
terpretaciones, en análisis que nos habilitan a re-
novadas interrogantes, que debe ser leída por los 
jóvenes que intentan ahondar en qué es ser y vivir en 
Latinoamérica. Jóvenes que están ávidos por enten-
der el devenir actual e interpretar los cambios que se 
han producido en los últimos tiempos.

Investigar, investigar e investigar, es la única 
vía de aprehensión y transmitir las tragedias vividas 
en esta región durante la Guerra Fría. Muchas de 
las personas que han participado en los eventos aquí 
narrados aún están vivas y recurrir a sus voces a fin 
de rescatar testimonios se convertiría en una inva-
luable contribución

Susana Dominzain
Universidad de la República
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Com a taça nas mãos: sociedade, Copa do 
Mundo e ditadura no Brasil e na Argentina 

Lívia Gonçalves Magalhães. Río de Janeiro: 
Lamparina, 2014, 176 pp.

Abordando la relación entre fútbol y política, el 
libro se centra especialmente en la coyuntura que 
se produjo entre estos dos agentes durante los re-
gímenes autoritarios en Brasil y Argentina de cara 
a los campeonatos mundiales en México, 1970 y en 
Argentina, 1978, y se enfoca en la problemática de 
renovación o creación de consenso a partir del apo-
yo en estos procesos. Se intentan describir las pro-
blemáticas de la sociedad de la época, con énfasis en 
(y poniendo a prueba) la idea de apoyo/resistencia. 
Simultáneamente, no se deja de visualizar el depor-
te, y el fútbol en particular, como un fenómeno de 
repercusión especial en estas sociedades.

Las copas del mundo no serán tratadas aquí 
como parte de un proyecto nacional de las 
dictaduras, pero si un momento especifico en 
que los líderes de ambos países utilizaron un 
elemento típico del imaginario nacional de 
sus sociedades en un sentido político. Esta 
coyuntura permite también analizar y com-
parar las diferentes manifestaciones sociales 
en relación con el evento y pensarlas más allá 
de la intención de los gobiernos de renovar/
construir un consenso a partir de la compe-
tencia (pp. 13 y 14). [Traducción propia]

La autora propone así tres líneas a investigar. 
La primera son las dictaduras y el uso mediático en 
pos del consenso que se buscó con de las copas del 
mundo. El consenso, tomado como un concepto 
complejo, se visualiza más como un acto de con-
sentimiento de parte de la sociedad a lo propuesto 
por el régimen que como un acuerdo mutuo esta-
blecido por las partes; sin embargo, en ningún caso 
esto último sucede de manera unánime, pues toma 
diferente sentidos en los individuos al tratar situa-
ciones particulares y personales de cada uno. Todo 
esto parte de un contexto temporal significativo 
para cada caso, como lo es la posibilidad primero y 
luego la obtención de la copa del mundo por terce-
ra vez para Brasil (en 1970) y por primera vez para 
Argentina, que se potencia al ser el propio país el 
anfitrión del evento en 1978.

La segunda línea problematiza con las postu-
ras de las sociedades en dichos contextos. De frente 
a un mundial de fútbol que provoca distintas emo-
ciones y que evocará distintos recuerdos, el estudio 
utiliza la idea de zona gris para referirse a la relación 

entre la sociedad y el régimen, ubicando a la primera 
en una inestable opinión del segundo, a veces jerar-
quizando la oposición a la dictadura, otras apoyando 
sus proyectos. Un «pensar doble» que problematiza 
las tradicionales posturas de apoyo o rechazo, ha-
ciendo emerger un espacio maleable y confuso.

Así también, otro foco de estudio es el fútbol 
como fenómeno autónomo. Caracterizado como un 
fenómeno de masas, y para el momento de las copas 
ya consolidado de manera transversal (desde la pre-
sidencia de Emílio Medici hasta los torturados) en 
las matrices culturales de estas sociedades. 

El libro está divido en siete capítulos, titulado 
cada uno en idioma futbolero, que intentan entre-
lazar vocabulario propio de este deporte con los te-
mas que son objeto de estudio. El primero de ellos, 
«Pitazo inicial», aborda los orígenes en términos de 
organización de las federaciones, primero interna-
mente, y luego ya con una organización central a 
nivel mundial, la fifa (no sin previa disputa de le-
gitimación de esta como entidad superior); el surgi-
miento de las selecciones nacionales, y los primeros 
partidos internacionales entre estas, llevó poste-
riormente a la idea y concreción de un campeonato 
mundial a nivel de selecciones.

Así también el capítulo hace un seguimiento 
de la popularidad del deporte, los cambios acaecidos 
fruto de las disputas de organización, y la importan-
cia adquirida por la figura de la selección nacional: 

Primero, […] el deporte reafirmó su con-
dición de medio de expresión de construc-
ciones imaginarias acerca de la identidad 
nacional. […] En segundo lugar, […] el 
carácter lúdico y popular del fútbol fue for-
talecido. La presencia de público en los jue-
gos sorprendió a los organizadores y a los 
delegados de las demás naciones represen-
tadas, evidenciando la lenta pero irreversible 
tendencia a la popularización de un deporte 
elitista en su nacimiento (Sarmento, 2006, 
citado en p. 28). 
El deporte operó así sobre la articulación de 
las modalidades y los mecanismos de con-
senso civil y político, porque se trata de un 
conjunto de emociones, necesidades y sub-
jetividades relacionadas con las modalida-
des narrativas de un sentimiento patriótico 
(Alabarces y Rodríguez, 1997, cit. en p. 33).

«Pelota rodando» es el título del segundo 
capítulo. Narra los pormenores, disputas y parti-
cularidades de las primeras copas del mundo. La 
importancia cada vez mayor de la competencia, se-
guida de un fervor nacional por el seleccionado, fue 
acompañada por la utilización política de la imagen 
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de esta por varios gobiernos, primero en Europa, 
y emblemáticamente en Sudamérica por los go-
biernos populistas de Vargas y Perón en Brasil y 
Argentina, respectivamente. El desarrollo del juego 
y las historias que se fueron acumulando conduje-
ron a experiencias particulares que caracterizaron 
ciertos estilos (Brasil, fútbol arte; Argentina, fútbol 
criollo), y a posicionar rivalidades (Europa, fútbol 
fuerza). 

Para el momento de México 70 y Argentina 
78 el fútbol ya había pasado por importantes trans-
formaciones. Así, mientras comenzaba a mercan-
tilizarse con un modelo de manejo de empresa, la 
popularidad alcanzada había convertido a las copas 
del mundo en un fenómeno enorme, semillero de si-
tuaciones y particularidades de índole política. 

Expuesto el contexto en el que se llegaba, «El 
palco» (capítulo 3) destaca la inversión y las inten-
ciones y esperanzas que los regímenes depositaron 
en ambas citas futboleras. En el caso del gobierno de 
Medici, la situación de boom económico que vivía 
el país posibilitó la inversión en moderna tecnología 
para la emisión del mundial en directo y por televi-
sión a los nuevos aparatos cuya compra el gobierno 
esperaba estimular como símbolo de la nueva clase 
media brasileña. Para Rafael Videla, la copa era una 
oportunidad de limpiar la imagen del gobierno ante 

las acusaciones por violación a los derechos huma-
nos. Así se proyectó la idea de un mundial realizado 
con la ayuda de «todos los argentinos», desde «los 
héroes» (capítulo 4) que en la cancha mostrarían el 
modelo de sociedad argentina (y brasileña en 1970), 
hasta «el jugador n.º 12» (capítulo 5): el hincha que 
colmaría los nuevos estadios construidos o remo-
delados para el evento y que mostraría al mundo la 
verdadera realidad a aquellos extranjeros de la cam-
paña «antiargentina».

En el capítulo 6 se desglosa la multiplicidad 
de visiones y también de emociones y recuerdos que 
despertaron (y despiertan) en los distintos sectores 
de la sociedad y en el gobierno los ambientes y si-
tuaciones vividas durante las copas del mundo. Lo 
conflictivo del proceso, desarrollado en el capítulo 
7 («La prórroga»), complejiza las definiciones de lo 
sucedido, demostrando que apoyar a la selección na-
cional o no hacerlo, en países tan futbolizados y en 
mundiales que despertaron intereses de las dictadu-
ras, no significó apoyar ni rechazar la labor de estas 
últimas. «Es necesario, de hecho, considerar tanto la 
autonomía del fútbol, y de los deportes en general, 
como las diferencias vivencias de los actores involu-
crados» (p. 160) 

Alejandro Raimilla 
Universidad de la República
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La Historia reciente en Argentina.  
Balances de una historiografía pionera  
en América Latina

Gabriela Águila, Laura Luciani, Luciana 
Seminara y Cristina Viano (comps.). Buenos 
Aires: Imago Mundi, 2018, 289 pp. 

En 2007 Florencia Levín y Marina Franco publica-
ron Historia reciente. Perspectivas y desafíos para un 
campo en construcción, libro que se ha vuelto obliga-
torio para todos quienes nos dedicamos al estudio 
de la Historia reciente. La propuesta de esa compi-
lación era congruente con el balance historiográfico 
del momento ya que existía cierto consenso sobre 
los límites de la Historia reciente en tanto se tra-
taba aún de un campo de estudios en formación 
al que le restaba legitimarse como disciplina. Poco 
más de una década después, Gabriela Águila, Laura 
Luciani, Luciana Seminara y Cristina Viano nos 
ofrecen una nueva compilación titulada La Historia 
reciente en Argentina. Balances de una historiogra-
fía pionera en América Latina. Tan solo con aten-
der a los títulos de ambas obras es posible apreciar 
que nos encontramos ante un panorama distinto. 
En esta oportunidad las compiladoras sostienen 
que la Historia reciente es un campo de estudios 
ya afianzado y estimulado por el incremento de los 
espacios de debate, las condiciones politicoinsti-
tucionales favorables y la receptividad del ámbito 
social. Es interesante resaltar aquí el subtítulo de 
la obra: «una historiografía pionera», que pone en 
diálogo a la historiografía argentina con el contexto 
más amplio de Latinoamérica y marca el impacto 
de su agenda en la región. En el transcurso de la 
década que separa ambas publicaciones muchas son 
las transformaciones que sufrieron la historiografía 
argentina en particular y la latinoamericana en ge-
neral. Sobre esto las coordinadoras de la obra afir-
man que la centralidad de la Historia reciente se ha 
evidenciado en el nivel nacional y que la generación 
de espacios compartidos muestra cómo ha trans-
cendido las fronteras del país e impactado en toda 
Latinoamérica. Parte de esos cambios se evidencian 
en el completo análisis y recorrido que ofrece cada 
uno de los artículos de esta nueva compilación. 

El propósito de Balances de una historiogra-
fía… es realizar una revisión de los estudios sobre el 
pasado reciente y ofrecer una síntesis global del pe-
ríodo. Para esto las compiladoras se preocupan por 
darles voz a distintos enfoques sobre cómo hacer 
Historia reciente y qué temáticas específicas resulta 
necesario revisar. El libro se organiza en nueve ca-

pítulos temáticos que dan cuenta de un estado de la 
cuestión sobre los temas y marcan agendas a seguir. 
Atendiendo al énfasis que realiza cada uno de los 
autores es posible distinguir dos grupos de traba-
jos. El primero de ellos está centrado en estudiar 
algunos de los actores más relevantes de la Historia 
reciente como las organizaciones armadas (Luciana 
Seminara), mujeres (Debora D’Antonio y Cristina 
Viano), trabajadores (Alejandro Schneider y Silvia 
Simonassi) y organizaciones de lucha por los de-
rechos humanos (Luciano Alonso). Un segundo 
grupo de trabajos atiende a problemas clave como 
la represión (Gabriela Águila), las actitudes socia-
les (Daniel Lvovich), los exilios políticos (Silvina 
Jensen), los procesos de justicia, verdad y memoria 
(Emilio Crenzel), los estudios de memoria (Patricia 
Flier y Emmanuel Kahan) y el estudio académico 
de la Historia reciente (Laura Luciani). El texto de 
Marina Franco sobre la historiografía de la Historia 
reciente en el Cono Sur quizás sea el que mejor evi-
dencia ese estatus pionero de las investigaciones ar-
gentinas sobre el pasado cercano y su influencia en 
países de la región como Brasil, Chile y Uruguay. Si 
bien el libro se propone un análisis latinoamericano 
es necesario señalar que este suele quedar abocado 
en la región del Cono Sur. Además de estos apor-
tes ligados a análisis de procesos y actores que ya 
se han convertido en cuestiones insoslayables de la 
Historia reciente, la compilación también se preo-
cupa por ofrecer un mapa sobre conceptos centrales 
de la disciplina como violencia, género, represión, 
actitudes sociales y memoria. Las reflexiones más 
teóricas sobre esto son uno de los aspectos más úti-
les de la propuesta. 

Todos los autores son especialistas con desta-
cadas trayectorias académicas. Ellos ofrecen balan-
ces y síntesis sobre lo hasta aquí producido, lo que 
resulta sumamente útil tanto para quienes ya están 
investigando problemáticas ligadas a estos procesos 
como para quienes recién se inician y necesitan un 
mapa a seguir. Esta característica del libro resulta 
coherente con su balance inicial acerca del estado de 
la Historia reciente en la Argentina. Quizás uno de 
los mayores aciertos de la compilación es que cada 
uno de los textos puede ser leído de manera indivi-
dual o como parte de un diálogo que recorre todo 
el libro. Dada la abundancia de estudios de casos 
compartimos que es momento de elaborar recapitu-
laciones que permitan evidenciar el camino recorri-
do y a la vez señalar los límites y alcances futuros de 
esas agendas historiográficas.

Aunque resulta imposible aquí ofrecer una sín-
tesis de cada uno de los capítulos, es posible identi-
ficar objetivos, preguntas y ejes que cruzan a todos. 
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Por un lado, se percibe a lo largo de la compilación 
una perspectiva fuertemente atravesada por la histo-
ria social en diálogo con aportes de la historia cultu-
ral y la historia política. Por otro, se vuelve indudable 
una preocupación por reflexionar críticamente sobre 
los marcos teóricos y metodológicos y especialmente 
sobre las fuentes y el acceso a archivos y reservorios. 
Estas preguntas son ejes centrales de la Historia re-
ciente, particularmente en lo ligado a la historia oral y 
la utilización de archivos privados, por lo que es des-
tacable el esfuerzo que realiza cada uno de los autores 
para reflexionar sobre estas problemáticas.

Como muestra Laura Luciani en su artí-
culo sobre las Jornadas de Trabajo sobre Historia 
Reciente, el campo académico de la Historia recien-
te se ha consolidado gracias a las imbricaciones de 
este proceso con los contextos políticos académicos 
más amplios y eso tiene íntima relación con la va-
loración que realizaron las compiladoras sobre la si-
tuación de este campo académico en Argentina y los 
motivos que impulsaron la realización de este traba-
jo colectivo. «Este es un libro que no es producto del 
azar: fue pensado y entendíamos que era necesario.» 

(p. 9). Así comienzan las palabras preliminares que 
presentan la obra y creemos que efectivamente re-
sulta necesaria por varios motivos. En primer lugar, 
al sistematizar estados de la cuestión confecciona-
dos por especialistas, este libro resulta una fuente de 
consulta para investigadores noveles y para quienes 
ya se encuentran desarrollando pesquisas ligadas a 
la Historia reciente. En segundo lugar, evidencia el 
impacto y los vínculos de la historiografía argentina 
con las agendas historiográficas de otros países de 
la región. Finalmente, pone en debate la importan-
cia de no perder de vista el impacto político de la 
Historia reciente. En el contexto argentino y latino-
americano actual es preciso renovar el compromiso, 
tal como dicen las compiladoras en la introducción, 
para interrogar a nuestro pasado más cercano en 
clave, precisamente, política. La hegemonía política 
de las tendencias de derecha y las reivindicaciones 
negacionistas sobre los pasados dictatoriales vuel-
ven a esta obra necesaria en sentido académico, pero 
también político y social.

Guadalupe Ballester
Universidad Nacional General Sarmiento
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Uruguayan Cinema, 1960-2010.  
Text, Materiality, Archive 

Beatriz Tadeo Fuica. Rochester: Tamesis, 
2017, 184 pp.

Uruguayan Cinema, 1960-2010. Text, materiality, 
archive, de Beatriz Tadeo Fuica, es la primera in-
vestigación publicada como resultado de una tesis 
doctoral sobre el cine uruguayo producido en la se-
gunda mitad del siglo xx.

Tadeo Fuica culminó su doctorado en la 
Universidad de St. Andrews (Escocia) y su investiga-
ción, así como los avances del trabajo, fueron objeto 
de presentación y discusión periódica en el ámbito 
local tras su temprana incorporación al Grupo de 
Estudios sobre Audiovisuales (gesta) creado en el 
Espacio Interdisciplinario de la Universidad de la 
República en 2009. La publicación de esta primera 
tesis constituye un hito para este campo de estudio 
en Uruguay, donde el impulso de la temática ha sido 
estímulo y contexto de las primeras tesis culminadas 
y en proceso.

El libro se estructura a partir de una introduc-
ción y cuatro capítulos que comparten tres elemen-
tos transversales de reconstrucción y análisis.

El primer asunto que atraviesa la tesis de for-
ma continua está ligado a las dificultades de acceso a 
los archivos fílmicos en el país y a la ausencia de tra-
zabilidad de las copias existentes para la investiga-
ción. En ese marco, la autora describe a lo largo del 
libro diversas experiencias de rescate patrimonial 
realizadas en Uruguay durante la última década. La 
mirada de Tadeo Fuica en relación con la temática 
de los archivos mantiene un carácter observacional 
y se constituye como un elemento asociado a su ex-
periencia como usuaria.

De la ausencia de fuentes primarias disponi-
bles para la investigación se deriva un segundo as-
pecto que origina las primeras preguntas del trabajo, 
asociadas a la existencia de un corpus cinematográ-
fico en Uruguay que amerite un estudio específico, 
pese a la ausencia de una industria claramente iden-
tificada a lo largo del siglo xx. El recorrido de las 
cinco décadas analizadas por la autora da cuenta de 
una profusa filmografía cuyos títulos y referencias 
detalla al final del libro. Sin embargo, en su análisis 
selecciona ciertos filmes en los que profundiza, por 
tratarse de ejemplos sugerentes para la comprensión 
de los períodos en los que fueron producidos. En 
relación con este aspecto, la autora asocia la defini-
ción de cine a una práctica de carácter diverso, lo que 
permite incorporar bajo esta misma denominación 

películas de muy diversas características y finali-
dades múltiples, producidas mediante tecnologías 
distintas.

Por último, se destaca que la autora asume el 
desafío de recorrer cinco décadas complejas y so-
bre las cuales muchas veces aún existen preguntas 
abiertas por parte de la bibliografía especializada. 
La cronología establecida por la investigadora está 
pautada por acontecimientos de orden político, que 
dan contexto al análisis conceptual de su selección 
de películas. En este sentido, los cambios y las per-
manencias en la historia del cine no son los elemen-
tos que estructuran los cortes cronológicos del libro, 
aunque forman parte del análisis intrínseco de las 
películas seleccionadas.

El primer capítulo, «Between Europe and 
Latin America», refiere al período transcurrido 
entre 1960 y 1973, identificado como momento de 
crisis y radicalización política de la sociedad uru-
guaya. En este caso, analiza las películas La ciudad 
en la playa (Ferruccio Musitelli, Comisión Nacional 
de Turismo, 1961), Carlos, cine retrato de un cami-
nante en Montevideo (Mario Handler, Instituto de 
Cinematografía de la Universidad de la República, 
1965) y Refusila (Grupo Experimental de Cine, 
1969). La autora estudia las obras como un cine 
inspirado en tendencias como las vanguardias o el 
nuevo cine europeo, que se produce en las fisuras de 
instituciones identificadas con un pasado próspero, 
pero que comenzaban a entrar en crisis.

El segundo capítulo, «Cinema by and against 
the Dictatorship», refiere al período de la última 
dictadura militar, entre 1973 y 1985. Las películas 
seleccionadas para este capítulo fueron El hongui-
to feliz (Cooperativa Cineco, 1976), Gurí (Eduardo 
Darino, 1980) y Mataron a Venancio Flores ( Juan 
Carlos Rodríguez Castro, 1982). La autora delinea 
su análisis distinguiendo aquellas producciones 
que se realizaron como una forma de resistencia a 
la dictadura, seleccionando estrategias discursivas 
como la animación o la alegoría para denunciar el 
autoritarismo del gobierno de aquellas realizadas en 
consonancia con las políticas de propaganda insti-
tucional del propio régimen. Sin embargo, el mismo 
análisis de Tadeo Fuica sobre las películas propia-
mente dichas muestra aspectos que complejizan esa 
dicotomía planteada al inicio. Las trayectorias per-
sonales de los autores y sus contextos de realización 
en un país bajo un régimen autoritario muestran 
situaciones de censura y autocensura que comple-
jizan el planteamiento dicotómico inicial. En ese 
marco, el rol del cine como forma de expresión e 
instituciones como Cinemateca Uruguaya cobraron 
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significados distintos en un contexto de restricción 
de libertades.

El tercer capítulo, «In transition», refiere al 
período transcurrido entre 1985 y 2000. Al tratarse 
de un período más reciente, la delimitación crono-
lógica de la transición —incluso atendiendo a los 
aspectos de orden estrictamente político— cons-
tituye un tema de menor consenso en la literatura. 
En este caso, los asuntos vinculados a las primeras 
iniciativas de promoción de la producción cinemato-
gráfica intervienen en la delimitación cronológica de 
la autora, cuestión que no había estado presente en 
los capítulos anteriores. En este apartado analiza El 
cordón de la vereda (Esteban Schroeder, cema, 1987), 
El dirigible (Pablo Dotta, 1994) y Una forma de bailar 
(Álvaro Buela, 1997). Se trata de obras diversas que 
signan etapas de transición en la profesionalización 
de la actividad cinematográfica en el país, a partir de 
muy variados recursos tecnológicos.

En el cuarto y último capítulo, «Negotiationg 
the local at the beginning of the milllennium», 
Tadeo Fuica describe el panorama político y cine-
matográfico entre 2000 y 2010 y analiza el deve-
nir de las instituciones que comenzaron a tener a 
su cargo, de forma sostenida en el tiempo, la pro-
moción de la producción cinematográfica desde la 
municipalidad y el Estado, como la Intendencia de 
Montevideo y el Instituto Nacional del Audiovisual 
(convertido luego en Instituto del Cine y el 
Audiovisual del Uruguay), a través de diversos fon-
dos de fomento a la producción cinematográfica, 
entre los que se destaca el Fondo para el Fomento 
y Desarrollo de la Actividad Audiovisual Nacional 
(fona), existente hasta nuestros días. La tríada de 
películas seleccionadas para el análisis de este pe-
ríodo es 25 Watts (Pablo Stoll y Juan Pablo Rebella, 
2001), Hit: Historia de canciones que hicieron historia 
(Claudia Albend y Adriana Loeff, 2008) y Reus 
(Pablo Fernandez, Alejandro Pi y Eduardo Piñeiro, 
2011). La autora señala en este período también un 
cierto impulso en materia de preservación del patri-
monio fílmico.

Si bien Tadeo Fuica solo esboza al pasar en las 
conclusiones del libro que «durante esos cincuenta 
años el Uruguay se construyó y reconstruyó. Esto 

está claramente demostrado en los casos elegidos en 
este estudio…» (p. 147, traducción propia), no realiza 
previamente una justificación de los motivos por los 
que seleccionó las películas analizadas. La elección 
de obras cinematográficas de carácter muy diverso, 
que alcanzaron públicos diferentes y de magnitudes 
disímiles, producidas a partir de tecnologías distin-
tas e inscriptas en diversos géneros como el docu-
mental, la ficción o la animación sin duda enriquece 
su definición del fenómeno cinematográfico como 
conjunto. En todos los casos constituyen obras que 
de forma expresa o alegórica refirieron a su pre-
sente. Detrás de esta aparente diversidad, se trata 
en todos los casos de películas cuyo discurso buscó 
dejar testimonio sobre el presente en el que fueron 
producidas.

En ese marco, Uruguayan cinema… más que 
una historia del cine uruguayo entre 1960 y 2010 pa-
rece constituirse como una investigación sobre los 
discursos cinematográficos en cada uno de los pre-
sentes. Los recursos metodológicos utilizados por la 
autora están asociados al análisis del contexto y del 
discurso del film como dos caras de una misma mo-
neda. El estudio de cada una de las obras nos per-
mite a su vez reconocer influencias internacionales 
y regionales en los cineastas de diferentes períodos, 
vinculando la producción de cine local a tradiciones 
de orden transnacional.

Esta primera publicación de una tesis doctoral 
sobre cine uruguayo abre entonces nuevas agendas 
de discusión en el ámbito local, acerca de cuáles son 
los caminos posibles para tomar contacto con el cine 
uruguayo producido en el pasado. Se trata de un li-
bro publicado en idioma inglés por una editorial de 
difícil acceso en Uruguay. Esta materialidad quizás 
también sea una expresión de las dificultades de ac-
ceso al cine patrimonial como fuente de estudio en 
el país. Resta entonces una tarea de traducción y mi-
gración no solo de las obras cinematográficas, que 
Tadeo Fuica denomina como «copias palimpsésti-
cas» porque al migrar de formato se reescriben, sino 
de los hipertextos sobre esas obras cuya lectura y 
traducción sin duda implicará nuevas estrategias de 
aproximación a este objeto de estudio y abrirá nue-
vos escenarios de investigación y debate. 

Isabel Wschebor
Archivo General de la Universidad
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Feminismo y arte latinoamericano. 
Historias de artistas que emanciparon el 
cuerpo 

Andrea Giunta. Buenos Aires: Siglo 
Veintiuno Editores, 2018, 296 pp.

El libro Feminismo y arte latinoamericano. Historias 
de artistas que emanciparon el cuerpo, de la investiga-
dora argentina Andrea Giunta (doctora en Filosofía 
y Letras, profesora titular de Arte Latinoamericano 
y Arte Internacional en la carrera de Artes de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Buenos Aires, investigadora del Conicet), se com-
pone de una introducción, seis capítulos y las consi-
deraciones finales tituladas «Feminismo en tiempo 
presente».

La investigación, cuyos resultados se recogen 
en el libro, fue posible gracias a la colaboración de 
una serie de artistas entrevistadas sobre cuyas obras 
Giunta ha trabajado. Además de la experiencia que 
le significó el haber sido invitada en 2010 por Cecilia 
Fajardo Hill a colaborar en la curaduría de la expo-
sición Radical Women, Latin America Art, 1960-1985 
que se montó ese año en el Brooklyn Museum de 
Nueva York (Estados Unidos) y que, en 2017-2018 
llegó a la Pinacoteca de San Pablo (Brasil). Como 
aclara Giunta, si bien venía escribiendo desde 1993 
sobre arte y género (destacando su artículo «Género 
y feminismo. Perspectivas desde América Latina», 
2008), haber participado de esa cocuraduría marcó 
un antes y un después en sus puntos de vista sobre 
la temática.

«¿Es posible contribuir, a partir de las imáge-
nes del arte, a la comprensión semántica y pragmá-
tica de las conceptualizaciones en torno al cuerpo 
desde los sesenta hasta el presente?» (p. 13): he aquí 
la interrogante desde la que parte Giunta. Y que la 
conduce a plantear como hipótesis que el cuerpo 
de las mujeres «sojuzgado por la historia… el otro 
del cuerpo patriarcal, regulador del poder y confi-
gurador de los cuerpos sociales correctos, produjo 
en esos años un movimiento de liberación» (p. 13). 
Movimiento que habría generado un herramental 
útil para alcanzar la emancipación de los cuerpos, 
redistribuyendo el campo de lo simbólico. En este 
libro, la investigadora recoge los problemas que, en-
tre los sesenta y los ochenta, «tramaron, desde las 
obras de arte, una comprensión distinta del cuerpo 
femenino, entendido como espacio de expresión de 
una subjetividad en disidencia respecto de los luga-
res socialmente normalizados» (p. 13). Retomando 
su hipótesis, concluye que el feminismo artístico 

y sus campos de acción «constituyeron la mayor 
transformación en la economía simbólica y política 
de las representaciones del arte de la segunda mitad 
del siglo xx» (p. 15). Una contundente afirmación 
cuya propiedad irá siendo demostrada con acierto y 
rigor a lo largo del libro. Para tal fin estudia «casos 
de representación inmersos en el campo de las artes 
eruditas y vinculados al cuerpo y a las experiencias 
socialmente pautadas como femeninas» (p.  15), es-
cogidos por representar la desarticulación de los 
estereotipos femeninos y que por ello pusieron tam-
bién en crisis los masculinos. Se trata, además, de un 
proyecto emancipador que no solo mantiene toda 
su vigencia, sino que amplifica su radio de acción, 
elemento fundamental en la justificación de la exis-
tencia y lectura de este libro.

En el análisis de las obras, Giunta releva las 
relaciones entre militancia feminista y militancia 
política en sentido estricto, y la diferencia entre 
arte feminista, arte femenino, de mujeres u opues-
to a la identificación de género. Asimismo, revisa 
una agenda de temas tales como las nuevas formas 
del autorretrato, la maternidad, el acoso, la pros-
titución, los estereotipos sociales de lo femenino. 
Simultáneamente, asume dos tareas de notoria 
importancia para su investigación: desmontar los 
estereotipos y lugares comunes y elaborar análisis 
cuantitativos que demuestren la histórica margina-
ción de la que son objeto las artistas mujeres. Los 
distintos apartados «se centran en las inscripciones 
de lo femenino y el feminismo en el campo del 
arte, tal como este se desarrolló en distintos países 
de América Latina» (p. 16) entre los sesenta y los 
ochenta del siglo xx, aunque sin la aspiración de ser, 
según ella misma señala, un «estudio completo ni 
sistemático» (p.  16), ni tampoco una cronología o 
historia del feminismo artístico latinoamericano. 
Por lo cual aborda «escenas específicas y ejemplos 
particulares» (p.  16), en algunos casos acompañados 
de un importante componente biográfico.

Considero los dos primeros capítulos como 
instrumentales, no solo para la mejor comprensión 
del resto del libro sino en tanto indispensable aporte 
al estudio de la temática. En el capítulo 1, «Arte, 
feminismo y políticas de representación», Giunta 
investiga los problemas que genera el estudio del 
feminismo artístico y analiza «los lugares comu-
nes» instrumentados por el mundo del arte para 
dificultar «la problematización acerca del espacio 
que ocupan las mujeres en exposiciones, coleccio-
nes o bibliografías» (p.  26). Aporta una inteligente 
reflexión a partir del minucioso análisis de estadís-
ticas y testimonios de artistas internacionales y ar-
gentinas. Finalmente, dedica una sección al análisis 
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historiográfico que acerca un recorrido muy actuali-
zado de los estudios de género en el arte argentino.

«Artistas entre activismos» se titula el segun-
do capítulo, donde la investigadora analiza la re-
lación feminismo-política de izquierda entre fines 
de los años sesenta y los setenta del siglo xx. Para 
ello se ocupa de las obras de la artista colombiana 
Clemencia Lucena y de la argentina María Luisa 
Bemberg, apostando a pensar «los paralelismos 
entre ámbitos que no estaban necesariamente vin-
culados, pero que eran atravesados por coyunturas 
comparables en términos de politización del campo 
cultural» (p. 27). Importa mucho destacar el carácter 
instrumental de este capítulo en lo que hace a aná-
lisis comparativos.

El tercer capítulo sirve de enlace entre los dos 
primeros, instrumentales —como indiqué antes—, 
y los tres últimos que abordan la problemática con 
foco en artistas y obras específicas. En «Retratos», 
se propone analizar los dispositivos que organizan 
una obra desde las operaciones que la articulan y 
desde la trama biográfica, insumos presentes en la 
creación artística. Giunta toma para este ejercicio el 
filme Taller (Narcisa Hirsch, 1975), que se enmarca 
en el período del cine experimental argentino.

Los capítulos 4, 5 y 6 se titulan, respectivamen-
te, «Feminismo en México», «Archivo, performance 
y resistencia» y «Sentir pese a todo». Se aborda en 
el primero la formación del feminismo artístico en 

México a partir de las exhibiciones realizadas en 
ocasión de la Primera Conferencia Mundial sobre 
la Mujer (1975), centrando el análisis en la obra de 
Mónica Mayer. En el segundo, se acerca a la perfor-
mance-instalación «Sal-si-puedes», de la uruguaya 
Nelbia Romero (1983, hacia el final de la dictadura 
en Uruguay), y en el tercero Giunta trabaja sobre 
dos series fotográficas de la chilena Paz Errázuriz, 
una correspondiente a personas en las calles de 
Santiago en los primeros años de la dictadura en 
Chile (1973-1990) y otra sobre la vida en prostíbulos 
travestis.

Sobran los motivos para leer Feminismo y arte 
latinoamericano, rigurosa puesta a punto escrita en 
forma clara, amena y cuidada. Demuestra que se 
puede investigar y escribir desde una posición teó-
rica e ideológica determinada sin que el producto 
final se transforme en una apología de ese punto 
de vista, y eso se debe a la seriedad y rigurosidad 
con que se asume la investigación. Giunta alcanza 
el exacto equilibrio entre descripción, problematiza-
ción e interpretación. El resultado es este excelente 
libro, imprescindible tanto por aportar información 
concreta y necesaria como por representar un refe-
rente ineludible debido a las interrogantes y rutas 
abiertas a la reflexión y al debate que pone sobre 
la mesa.

Lourdes Peruchena
Universidad de la República
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Feminismos y política en el Uruguay 
del Novecientos (1906-1932). 
Internacionalismo, culturas políticas e 
identidades de género 

Inés Cuadro Cawen. Montevideo: Ediciones 
de la Banda Oriental-Asociación Uruguaya 
de Historiadores, 2018, 325 pp.

El libro de Inés Cuadro, adaptación de su tesis doc-
toral defendida en la Universidad Pablo de Olavide 
(Sevilla, España) a fines d e 2 016, c onstituye u na 
excelente contribución a los estudios de género en 
el Uruguay, campo que, si bien cuenta con valiosos 
antecedentes, está aún insuficientemente explorado. 
Concretamente, la obra es un aporte al conocimiento 
histórico de las prácticas y experiencias políticas de 
mujeres librepensadoras, católicas y anarquistas, los 
sentidos del concepto feminismo, el asociacionismo 
feminista y los vínculos con los movimientos interna-
cionales de mujeres en las primeras décadas del siglo 
xx. El marco cronológico, sin perjuicio de que la inves-
tigación retrocede o avanza según los requerimientos 
de los temas, está definido por dos fechas vinculadas a 
la historia del feminismo «liberal»: 1906, año del xiii 
Congreso Universal de Librepensamiento, realizado 
en Buenos Aires, donde estuvo presente la aspiración 
a la igualdad civil y política entre los sexos; y 1932, 
año de aprobación de la ley que otorgaba derechos 
políticos a las mujeres en Uruguay.

La investigación dialoga en forma crítica e 
inteligente con la producción historiográfica uru-
guaya y extranjera sobre la temática y se sustenta 
en el relevamiento de una amplia y variada gama de 
fuentes, entre otras, libros y folletos, prensa, discu-
siones parlamentarias, actas de congresos interna-
cionales y archivos particulares como el de Paulina 
Luisi, que cuenta con correspondencia pública y 
privada y documentación de la Alianza Uruguaya 
para el Sufragio Femenino y del Consejo Nacional 
de Mujeres. El abordaje incorpora las perspectivas 
de la historia de género, la historia conceptual y la 
historia política, lo que enriquece el análisis y la ori-
ginalidad de la obra.

Entre otras hipótesis, esta investigación plan-
tea que, en el Uruguay del Novecientos, con la 
emergencia de nuevas culturas políticas —librepen-
samiento, catolicismo y anarquismo— se replanteó 
«lo que hasta entonces había representado la iden-
tidad femenina normativa» (p. 20). Esos replanteos 
o respuestas a la «cuestión femenina» reflejaron las
variantes propias de las distintas ideologías. La au-

tora indaga sobre los «múltiples feminismos» que 
convivieron en ese período, es decir, 

discursos y prácticas femeninas que pusieron 
en cuestión el sistema sexo-género imperan-
te —sin dejar por ello de reivindicar la dife-
rencia sexual— y que se identificaron como 
feministas pese a no ajustarse a lo que la 
teoría feminista ha definido como tal (p. 18). 

A su vez, el trabajo sostiene que a partir de 
mediados de la segunda década del siglo xx se fue 
conformando una cultura política feminista de raíz 
liberal «con un programa reivindicativo específico 
y con sus propias lógicas de acción política» (p. 17), 
donde la obtención de los derechos políticos ocupó 
un lugar relevante y que, al igual que en otros paí-
ses, tuvo en el internacionalismo uno de sus rasgos 
característicos. 

El libro se organiza en cuatro partes, cada una 
de ellas precedida por una presentación de las cues-
tiones teóricas y los antecedentes historiográficos 
sobre el tema que desarrolla. La primera, titulada 
«Entre la igualdad y las diferencias: el concepto 
“feminismo” en el Novecientos rioplatense», abor-
da la aparición y los distintos usos del concepto, la 
adjetivación asociada a él y los términos opuestos. 
Resulta particularmente interesante la presentación 
de la recepción y apropiación de la voz feminismo y 
sus derivados, su comparación con discursos y ex-
periencias de otros lugares de América o Europa, 
la constatación de distintas vías para la «emancipa-
ción» o tipos de feminismos, entre los que la autora 
incluye al «feminismo cristiano» o al «feminismo 
de la compensación» (afín a algunos exponentes del 
reformismo batllista), la creciente politización del 
concepto y las resistencias que generaba, expresadas 
en adjetivaciones de diverso signo.

La segunda parte analiza los caminos para la 
construcción histórica de identidades de género al 
interior de las culturas políticas estudiadas, y dedica 
sendos apartados a las librepensadoras, las católicas 
y las anarquistas. El abordaje contempla trayecto-
rias individuales —por ejemplo, María Abella de 
Ramírez y Belén de Sárraga entre las librepensado-
ras y Virginia Bolten, María Collazo o Juana Rouco 
Buela entre las anarquistas—, la formación y accio-
nar de entidades de mujeres, como la Asociación de 
Damas Liberales o la Liga de Damas Católicas del 
Uruguay, y numerosas publicaciones periódicas es-
pecíficas dirigidas por mujeres o escritas por ellas. 
Como indica Inés Cuadro, aunque en la mayoría de 
los casos no pusieron en cuestión el sistema sexo-
género imperante, las mujeres movilizadas utiliza-
ron los roles asignados para legitimar sus propias 
demandas y en los hechos ocuparon espacios en la 
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escena pública que antes les estaban vedados. Las 
anarquistas, a su vez, denunciaron la explotación la-
boral de la mujer y también la explotación sexual, 
entendiendo que la lucha contra las estructuras de 
dominación y subordinación también encerraba la 
redefinición de su propia identidad femenina.

En la tercera parte, titulada «El “feminismo” 
como cultura política», se estudia la emergencia 
de un movimiento femenino con un programa 
amplio que abarcaba, entre otros aspectos, fami-
lia, salud, educación, trabajo y derechos políticos. 
Como indica Inés Cuadro, la formación y actua-
ción del Consejo Nacional de Mujeres (1916) como 
punto de encuentro de diversas asociaciones y de 
la Alianza Uruguaya para el Sufragio Femenino 
(1919), transformada en 1923 en Alianza Uruguaya 
de Mujeres, el papel fundamental de Paulina Luisi 
en ellas y la relación con el Estado y con la po-
lítica local cuentan con valiosos antecedentes en 
los trabajos de las historiadoras uruguayas Silvia 
Rodríguez Villamil y Graciela Sapriza, así como 
también de historiadoras estadounidenses, como 
Asunción Lavrin y, más recientemente, Christine 
Ehrick. La autora dialoga con esos trabajos y se de-
tiene particularmente en facetas no tan exploradas 
como la presencia de las entidades uruguayas en 
congresos femeninos y particularmente en el aso-
ciacionismo femenino internacional, y realiza un 

análisis profundo de la noción de ciudadanía que 
impulsaron.

La cuarta y última parte lleva por título «El 
internacionalismo “feminista liberal”: congresos, 
conferencias, asociaciones y vínculos personales». 
En ella repasa los vínculos internacionales del fe-
minismo vernáculo, los distintos proyectos del aso-
ciacionismo femenino, donde aparecen alternativas 
hispanoamericanas al predominio del feminismo 
anglosajón, o la participación de Paulini Luisi en 
organizaciones feministas internacionales y en la 
Sociedad de Naciones. Un destaque especial merece 
el estudio de las redes intelectuales de Paulina Luisi, 
basado sobre todo en un análisis muy fino de la co-
rrespondencia conservada.

En suma, el libro de Inés Cuadro brinda una 
contribución muy documentada sobre la cons-
trucción de identidades de género y las vías hacia 
una mayor igualdad de derechos entre los sexos 
en Uruguay en las primeras décadas del siglo xx. 
Un enfoque que considera el contexto regional e 
internacional, la circulación de personas e ideas y 
explora las prácticas y experiencias políticas de las 
mujeres sin los estereotipos del feminismo «clási-
co». Una oportunidad, además, para repensar las 
interpretaciones historiográficas sobre el proceso 
de construcción de la democracia política en el país 
incorporando la perspectiva de género.

Ana Frega
Universidad de la República
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América Latina en la historia 
contemporánea. Uruguay, tomo I: (1808-
1880) Revolución, independencia y 
construcción del Estado. 

Gerardo Caetano (dir.); Ana Frega (coord.). 
Montevideo: Planeta-Fundación Mapfre, 
2016, 294 pp.

América Latina en la historia 
contemporánea. Uruguay, tomo II: (1880-
1930) Reforma social y democracia de 
partidos. 

Gerardo Caetano (dir. y coord.). 
Montevideo: Planeta-Fundación Mapfre, 
2016, 318 pp.

América Latina en la historia 
contemporánea. Uruguay, tomo III: (1930-
2010) En busca del desarrollo entre el 
autoritarismo y la democracia

Gerardo Caetano (dir.); Aldo Marchesi, 
Vania Markarian y Jaime Yaffé (coords.). 
Montevideo: Planeta-Fundación Mapfre, 
2016, 333 pp.

Este proyecto es parte de una línea editorial que 
viene llevando adelante la Fundación mapfre en 
América Latina con el propósito de promover la 
difusión de su historia y cultura, e involucra a es-
pecialistas en cada materia para producir textos que 
aborden procesos locales en clave regional utilizan-
do una estrategia narrativa de divulgación, que evita 
tanto la introducción en el texto de fragmentos do-
cumentales como la utilización de un sistema erudi-
to y exhaustivo de cita de autores o notas al pie de 
página. La dirección del proyecto en Uruguay estuvo 
a cargo del historiador Gerardo Caetano, quien ade-
más se ocupó de coordinar el segundo volumen.

El primer tomo, titulado Revolución, inde-
pendencia y construcción del Estado, abarca el perío-
do comprendido entre 1808 y 1880 y estuvo bajo la 
coordinación de la historiadora y especialista en el 
siglo xix Ana Frega. En la introducción, la autora 
presenta algunas claves del período y subraya un 
punto de partida crítico con la literatura naciona-
lista de mediados del siglo xix que intentó ligar el 
territorio más tarde conocido como Uruguay con 
cierta inevitabilidad propia de los «destinos histó-
ricos» y del esencialismo que se agazapa en todo 

aparente «origen». Esta primera entrega, asegura 
Frega, busca navegar en el análisis de la formación 
del Estado Oriental desde una perspectiva regional, 
recuperando la contingencia del proceso político, 
evitando cualquier anacronismo y visualizando la 
independencia como uno de los resultados posibles 
en ese momento histórico. También se busca en este 
tomo ir más allá del estudio de las elites e incluir 
a otros actores sociales, sus demandas y estrategias. 
Además, se critica la perspectiva que fundó Juan 
Pivel Devoto, según la cual el origen de los partidos 
políticos y de la nación era previo a la creación del 
estado uruguayo, y se plantea desde una perspectiva 
renovada de historia política visibilizar tanto la par-
ticipación política de diferentes grupos y sectores 
sociales como las redes construidas en torno a las 
adhesiones políticas existentes en ese momento.

El tomo también explora como hilo con-
ductor el proceso mediante el cual la capital —
Montevideo— consolidó progresivamente su 
soberanía territorial sobre jurisdicciones que en el 
inicio dependían de Misiones y de Buenos Aires, 
logrando imponerse al poderío de caudillos loca-
les que controlaban con potenciales seguidores 
y recursos económicos importantes, mientras se 
mantenía a flote pese a los continuos cambios en 
las relaciones de poder entre los diferentes polos 
políticos de la región.

En el nivel económico y social, María Inés 
Moraes avanza en el análisis de la importancia que 
tuvo la actividad mercantil en la economía local, 
lo que hizo del puerto de Montevideo el lugar de 
convergencia de un inmenso estuario, y los procesos 
de transformación de los mercados, del sistema de 
transporte y de las comunicaciones que terminaron 
consolidando una economía exportadora de mate-
rias primas agropecuarias. 

Nicolás Duffau y Raquel Pollero analizan, en 
el capítulo 4, los movimientos demográficos en el 
Uruguay del siglo xix, sopesando el impacto que 
tuvo el peso abrumador de los inmigrantes. El pri-
mer volumen se cierra con un capítulo sobre la cul-
tura, a cargo de Lourdes Peruchena, donde afila su 
mirada para determinar los insumos simbólicos que 
utilizó y construyó el incipiente Estado-nación. De 
esta forma trabaja, entre otras cosas, la literatura de 
la época, el impacto de la reforma vareliana y las 
pinturas de Juan Manuel Blanes.

Es la primera vez que en este tipo de relato se 
incluyen con fuerza dos asuntos poco explorados en 
los acercamientos más globales: las relaciones entre 
Uruguay y el mundo y la participación de grupos 
subalternos en la historia local. Mario Etchechury 
busca abordar en el segundo capítulo el problema 
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de los límites territoriales con el Imperio del Brasil, 
los diferentes proyectos políticos de la elite mon-
tevideana, la circulación de emigrados y exiliados y 
las relaciones entre la ciudad de Montevideo y otros 
polos de poder de la región (en especial durante el 
período de consolidación del Estado uruguayo). 

La situación y participación de grupos ameri-
nidios y afrodescendientes aparece, cada vez que es 
necesario y pertinente, en los diferentes capítulos, 
a efectos de promover una narrativa que integre a 
estos grupos históricamente invisibilizados.

En el segundo tomo, titulado Reforma social 
y democracia de partidos, se abarca el período 1880-
1930, buscando acercarse al proceso de transforma-
ción del país comercial, pastoril y caudillesco en 
uno donde el capitalismo cobró fuerza de la mano 
de un Estado predominante y de partidos políticos 
que ocuparon en forma temprana un lugar clave en 
una sociedad aluvial. El volumen se inicia con un 
breve capítulo en el que se presentan las claves del 
período, para luego dar espacio a un análisis sobre 
la vida política (a cargo también de Caetano), don-
de se estudia el militarismo y el civilismo, y cómo 
las crisis politicomilitares habilitaron un segundo 
impulso de modernización. El foco se ubica en la 
expansión electoral y su capacidad de integración 
social, los vínculos entre política e inmigración y 
el surgimiento del «republicanismo solidarista» y el 
«liberalismo conservador» en el novecientos.

A su vez, la política exterior y las intensas ne-
gociaciones con el afuera son analizadas, para esta 
etapa, por José Rilla, quien se detiene en la forma 
en que se pensó la región y en la producción de per-
sonalidades como José Enrique Rodó, Luis Alberto 
de Herrera y Carlos Quijano. El estudio del proceso 
económico, a cargo de Raúl Jacob, sondea en los fac-
tores que explican el desarrollo de una «prosperidad 
frágil» y el proceso de industrialización local. Por 
último, este tomo contiene dos capítulos más: uno, a 
cargo de Nicolás Duffau y Adela Pellegrino, donde 
se trabajan los cambios demográficos que introdujo 
la primera transición en Uruguay, y el último, escrito 
por Ana Inés Larre Borges, donde se propone una 
aceitada, erudita y lúcida reflexión sobre el carácter 
fundacional que tuvo la llamada «ciudad letrada» y 
el impacto de otras expresiones culturales, como el 
tango, en la cultura popular local.

La colección se cierra con un tercer tomo, 
titulado En busca del desarrollo, entre el autorita-
rismo y la democracia, que trabaja el período de la 
historia uruguaya comprendido entre 1930 y 2010, 
y que estuvo coordinado por Aldo Marchesi, Vania 
Markarian y Jaime Yaffé. Este volumen busca ana-
lizar una etapa extensa y pone en cuestión algunos 

aspectos tradicionales que vieron su luz durante los 
años cincuenta: la idea de Uruguay democrático, 
del país socialmente integrado, de la viabilidad del 
desarrollo económico ligado a la industria, y de la 
extensión de la educación y su potencial igualador y 
facilitador del ascenso social.

El proceso político es trabajado por Caetano, 
que elige cerrar el siglo xx con el triunfo del Frente 
Amplio en las elecciones de 2004, analizando esa 
etapa a través de tres mojones: del giro conservador 
de los años treinta hasta el golpe de Estado de 1973, 
la dictadura civicomilitar, y el proceso de democra-
tización y la llegada de la izquierda al Gobierno 
nacional. La relación entre Uruguay y el mundo es 
trabajada en este caso por Marchesi y Markarian, 
quienes analizan las principales claves de la políti-
ca exterior y las relaciones internacionales durante 
este etapa, mientras que Yaffé estudia la crisis del 
proceso de industrialización por sustitución de im-
portaciones y la posterior liberalización, apertura 
y endeudamiento externo, y subraya el pobre di-
namismo de la economía local y su lento y frágil 
crecimiento.

Por su parte, Wanda Cabella y Adela 
Pellegrino exploran algunas claves demográficas, 
subrayando la feminización del mundo laboral, el 
descenso significativo de la mortalidad infantil y el 
progresivo envejecimiento de la sociedad uruguaya. 
El tomo se cierra con un texto de Rosario Peyrou en 
el que analiza la dimensión cultural explorando las 
tensiones entre producir mirando las raíces locales 
y escuchar al afuera sin caer en una mera imitación 
colonizada.

Los tres tomos incluyen fotografías en blanco 
y negro de actores y episodios destacados de la his-
toria uruguaya y al final una breve cronología donde 
se presentan en forma sucinta los principales hechos 
históricos de la historia del país.

En términos generales se puede decir que el 
trabajo de conjunto resulta provocador y ameno. Si 
bien se respetó un formato de divulgación, se lo-
gra mantener, en general, complejidad en el análisis, 
pluralidad de lecturas y miradas, y la presentación 
de una muy buena selección de asuntos que per-
miten un acercamiento rápido y eficaz a las claves 
de los tres períodos en los que se organiza la colec-
ción. A su vez, en algún tomos más que en otros, la 
síntesis explota a su favor la tensión entre incluir 
asuntos tradicionalmente considerados centrales y 
la visualización de aspectos historiográficos nuevos 
o miradas innovadoras sobre viejos asuntos.

Es claro que la colección viene a ofrecer un 
material de referencia que permite recorrer rápi-
damente la historia local, en clave interpretativa, 
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renovando así la oferta disponible de manuales lo-
cales, que en su mayoría estuvieron pensados para 
estudiantes de nivel medio o para el acceso rápido a 
datos e información relevante. Esta colección com-
plementa estos textos previos y avanza ofreciendo 
al lector una narración de calidad y una reflexión 
historiográfica que mapea los principales nudos de 
la historia uruguaya.

Finalmente, es posible que la colección hu-
biera requerido una estación más, lo que habría 
posibilitado dividir el tercer tomo en dos: uno que 
llegue hasta mediados de los sesenta y otra que 
vaya desde allí hasta 2010. Esto hubiera permiti-
do descomprimir la cantidad de asuntos y subrayar 
más ejes explicativos en una etapa rica y comple-
ja, atravesada por múltiples problemas, desafíos y 
transformaciones.

Diego Sempol
Universidad de la República
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Archivos

Diez años de preservación audiovisual  
en el Archivo General de la Universidad de la República. 
Viejas preguntas para nuevos documentos
En el año 2007 las autoridades universitarias identificaron una colección de varios centenares de 
películas que se encontraban depositadas en un sótano de la Facultad de Derecho, donde había 
funcionado durante la última dictadura militar (1973-1985) el Departamento de Medios Técnicos 
de Comunicación (dmtc). Tras la inspección de aquellos materiales por un equipo del Archivo 
General de la Universidad (agu)1 se identificó que constituían el archivo fílmico casi íntegro del 
ex Instituto de Cinematografía de la Universidad de la República (icur), que había funcionado 
desde el año 1950 hasta la intervención de la casa mayor de estudios en 1973, así como numerosas 
producciones del dmtc conformado luego de la instalación del régimen militar.

Además de los filmes propiamente dichos, en aquel depósito también se ubicó una colección 
de más de diez mil fotografías, toda la biblioteca especializada en cine científico y documental 
perteneciente al icur, así como fragmentos del archivo administrativo de aquellos organismos.

Tras la mudanza del archivo a un nuevo local en 2010, se estableció un programa específico 
de preservación de los materiales en cuestión, a partir de la conformación del Laboratorio de 
Preservación Audiovisual (lapa). Además del acervo documental propiamente dicho, se trasla-
daron diversos dispositivos para la reproducción y transferencia de películas.

La creación del lapa permitió generar un espacio de reflexión sobre la preservación de do-
cumentos audiovisuales. Uno de los aspectos centrales era la necesidad de transferir los archivos 
de origen tanto para el acceso a las películas como para la conservación de sus contenidos en caso 
de deterioro irreversible de los originales. Hasta ese momento, el agu había priorizado siempre 
el acceso a los documentos, pese a que no tuviesen un tratamiento específico, buscando que los 
procedimientos técnicos sobre la documentación no fueran un factor de restricción en materia 
de disponibilidad. Sin embargo, los archivos audiovisuales presentaron nuevos desafíos, dado que 
en la mayoría de los casos se trataba de formatos obsoletos para cuya reproducción era necesario 
llevar a cabo procedimientos técnicos específicos.

A modo de contexto, señalamos que en el último cuarto del siglo xix la invención del cine 
así como la aparición de tecnologías que permitieran el registro analógico u óptico del sonido 
constituyó una ruptura sin precedentes en la historia de los documentos. Hasta aquel momento, 
la información escrita o iconográfica se había inscripto principalmente en soportes como piedra, 

1 El equipo inicial de inspección del fondo documental encontrado estuvo integrado por las archivólogas Ana 
Laura Cirio y Margarita Fernández y por la historiadora Isabel Wschebor.
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cuero, materiales textiles, papel, metal, vidrio o plástico y desde el punto de vista de su conser-
vación material e intelectual había sido posible —de manera más o menos compleja en función 
de su estado de conservación— verificar su contenido a través de la simple observación ocular.2

La aparición del cine o los registros de sonido implicaron un cambio significativo en esta 
materia que, a posteriori, se vería acentuado con el nacimiento de la informática. Al igual que para 
los documentos digitales, no es posible abrir una caja y ver una película o escuchar un casete. 
Se trata de documentación cuya lectura solo es posible a través de dispositivos tecnológicos que 
permitan reproducirlos.

Por otra parte, la historia del cine y el audiovisual ha estado signada por la competencia 
del mercado. Tanto las películas como los registros sonoros fueron principalmente creados bajo 
lógicas contingentes y geográficas de competencia industrial y de mercado para productos de 
consumo efímero en el tiempo, sin atender a su valor patrimonial en el largo plazo. En ese con-
texto, las compañías fueron creando hardware y software interdependiente en materia de repro-
ducción, cuestión que ha dificultado aún más la lectura de ciertos formatos obsoletos, para los 
cuales es necesario un reproductor específico. A las dificultades de orden tecnológico se sumaron 
aspectos asociados a los conflictos de derecho público y privado de exhibición y explotación de 
los materiales.

Si bien en este caso se trataba de un archivo institucional, la posible explotación comercial 
de los archivos digitalizados sin una reglamentación u autorización específica también constituía 
un aspecto de escasos antecedentes para el agu hasta el momento.3

Dado que el agu tuvo desde sus inicios una política de acceso abierto e irrestricto a la do-
cumentación que preserva, disponibilizar las películas, sorteando las limitaciones técnicas y de 
conservación que presentan los materiales fílmicos, constituyó desde el inicio un desafío central y 
el eje de nuestras hipótesis de trabajo.

Entre las dificultades y desafíos que se presentaron desde el inicio se destaca, en primer lugar, 
la ausencia de políticas institucionales e instrumentos legales para la preservación del cine y los 
conflictos de derecho existentes en relación con su utilización en el dominio cultural y comercial. 
En segundo término, su extrema fragilidad fisicoquímica, magnética u óptica y la obsolescencia 
de los medios tecnológicos para su reproducción y transferencia a nuevos formatos. Por último, 
muchos de los problemas señalados anteriormente ya eran objeto de preocupación en el conglo-
merado de instituciones existentes y con competencias en esta materia a nivel público y privado.

El camino para volver a ver
Este conjunto de particularidades a la hora de establecer planes sistemáticos de puesta en acceso 
de los archivos cinematográficos no ha sido exclusivo de la realidad uruguaya. Las dificultades 
enunciadas anteriormente han constituido el centro de los debates en torno a la preservación 
audiovisual en la región y el mundo y las soluciones parciales o globales en esta materia han con-
tado con diferentes marcos de actuación. En lo que respecta exclusivamente a la transferencia o 
digitalización de los archivos fílmicos para su acceso libre o restringido, podríamos resumir dos 
grandes tendencias en materia de preservación audiovisual en las dos últimas décadas.

2 Para el caso de la fotografía, principal antecedente del cine, es claro que la formación de la imagen latente 
en las cámaras fotográficas requiere de un procedimiento técnico de revelado para el conocimiento de su 
contenido. Sin embargo, el resultado final del documento se puede ver mediante simple observación ocular.

3 En la actualidad el lapa tiene un reglamento de funcionamiento y acceso, pero en la medida en que la discu-
sión sobre estos asuntos contaba con muy escasos antecedentes a nivel universitario, los estudios de jurídica 
para su adecuada elaboración requirieron de varios meses de análisis y estudio.
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La primera ha estado pautada por la reproducción de un escenario de competencia empre-
sarial, en muchos casos de antiguos fabricantes de películas, cuya reconversión ha tenido como 
campo fértil la oferta de sistemas de recuperación de películas históricas y transferencia a nuevos 
formatos. Dichos desarrollos en materia de hardware y software de preservación de cine han per-
mitido llevar a cabo planes masivos de digitalización de películas y registros audiovisuales tanto 
en Europa como en varios países de América Latina.4

La segunda ha estado protagonizada por diversos centros de investigación en conservación 
o ámbitos universitarios (principalmente de Estados Unidos, Inglaterra y Alemania), que han 
desarrollado un campo de trabajo en materia de preservación audiovisual, cuyo centro de interés 
está orientado en conocer las tecnologías audiovisuales, así como sus medios de reproducción, 
para crear métodos de transferencia basados en el conocimiento de la mecánica constitutiva y su 
reconversión. Se trata de una línea de investigación orientada a sustituir las importantes inversio-
nes iniciales y de sostenibilidad que requiere la adquisición de las tecnologías que se ofrecen en 
el mercado, a los efectos de brindar soluciones a países o instituciones con acervos pequeños en 
escala o de bajo presupuesto.

A la luz de las corrientes en materia de investigación en conservación cinematográfica, 
el lapa ha buscado analizar las características constitutivas de los procesos cinematográficos y 
audiovisuales e investigar en torno a soluciones de conservación y digitalización basadas en la 
restauración de las tecnologías de reproducción de las imágenes en movimiento para su ade-
cuada transferencia, intentando mantenerse al margen del avance comercial en el ámbito de la 
preservación.

Desde 2010 hasta el presente, en el lapa hemos desarrollado diversas experiencias donde 
tecnología, investigación y patrimonio cultural buscaron combinarse para dar soluciones de acce-
so y conservación de estos archivos en el largo plazo. Si bien se trata de procesos de investigación 
en materia de preservación, tecnología y patrimonio cultural, en todos los casos se basaron en la 
premisa de recuperar las películas existentes en el acervo y contribuir con soluciones para la pre-
servación del patrimonio fílmico, buscando dar herramientas posibles para revisitar las películas 
que se han producido en Uruguay.

Se presentarán cuatro métodos diferenciados y complementarios utilizados por el lapa a lo 
largo del último quinquenio para la conservación y digitalización de las películas que están bajo 
su custodia. En el último caso, se trata de un prototipo realizado en el marco de un convenio con 
la Mesa Interinstitucional de Patrimonio Audiovisual (mipa) —integrada por el Instituto del 
Cine y el Audiovisual, Cinemateca Uruguaya, el Archivo Nacional de la Imagen y la Universidad 
Católica—, a los efectos de colaborar con el rescate del patrimonio fílmico uruguayo en un sen-
tido genérico.

Metodologías implementadas

Telecine tradicional

El primer método utilizado por lapa consistió en una reconversión de un telecine utilizado en 
la década del noventa para la transferencia de imágenes cinematográficas a formato televisivo en 

4 Se destacan en este sentido las empresas Arri o Black Magic, que han vendido tecnologías y servicios a di-
versas instituciones latinoamericanas como las Cinetecas de México, Brasil y Chile, que adquirieron dichos 
equipamientos para poder realizar políticas masivas de digitalización de los acervos nacionales a los efectos 
de actualizar su disponibilidad tras la obsolescencia tecnológica de los medios de reproducción y exhibición 
de película analógica. 
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el Departamento de Medios Técnicos de la Universidad.5 En este caso, el dispositivo se modificó 
mediante la instalación de un proyector de 16mm —donado por Walter Tournier— cuyas con-
diciones de rodaje estaban optimizadas tanto para el cuidado de la película original como para 
la mejora de la calidad de la imagen que proyectaba. De todos modos el equipo se adaptó con la 
incorporación de una lámpara de menor voltaje y cambiando la conexión eléctrica para permitir 
enfocar antes de comenzar la transferencia. Por otra parte, se incorporó una cámara digital conec-
tada directamente a un hardware y software de edición cinematográfica. A partir de este sistema 
fue posible digitalizar 106 películas del acervo del Instituto de Cinematografía, cuyo acceso hoy 
es posible en la sala de lectura del agu. Entre las limitantes detectadas en este sistema se señalan 
en primer lugar diversas aberraciones en el resultado final de la imagen, fruto de las sucesivas 
traducciones de formato a lo largo del proceso y su restricción a un pase de 16mm.6

Telecine con imagen final en hd

El mismo dispositivo de telecinado fue utilizado a posteriori, proyectando películas de 8mm a una 
muy baja velocidad de rodaje y capturando mediante una cámara fotográfica de mayor nitidez y 
resolución, para luego reconstruir el movimiento digitalmente. Este sistema tiene como uno de 
sus principales déficits la imposibilidad de transferir sonido. A su vez, solo es posible a partir de 
proyectores que admitan una cierta regulación en cuanto a la velocidad de rodaje de la película. 
Este sistema permitió rescatar tres latas en 8 y Súper 8 mm, catalogadas en el agu como «Películas 
retiradas por juez militar. 1982», cuya identificación está en curso, pero parecen ser fragmentos de 
las filmaciones retiradas a Alfredo Cha, docente de Bellas Artes, por la Armada Nacional en 1974 
y cuya copia íntegra se encuentra perdida. A su vez, fue posible digitalizar un documental sobre 
la Federación Uruguaya de la Salud realizado por el Grupo Hacedor durante la transición demo-
crática. Tras investigaciones de diverso tipo en relación con su posible uso, se ha incorporado la 
posibilidad de instalar una pequeña cámara digital directamente en la ventana del proyector, para 
evitar todas las modificaciones de formato y aberraciones del telecine.

Captura cuadro a cuadro manual

Se usa un dispositivo de captura cuadro a cuadro de las imágenes contenidas en la película cine-
matográfica, con el objetivo de reconstituir el movimiento directamente en digital. El dispositivo 
se fabricó a partir de una cámara fotográfica instalada sobre la película con una óptica de extrema 
aproximación. Este sistema tiene como principal ventaja el gran cuidado de películas con mucho 
deterioro y la posibilidad de reproducir las imágenes a una muy alta definición, en un contexto 
terminal de la película original. Sin embargo, los tiempos de recuperación de la película son muy 
extensos y se trata de una solución que no admite la digitalización del sonido, salvo que este sea 
óptico.

5 Una de las primeras medidas tomadas por el agu fue transferir los vhs resultantes de esta primera transfe-
rencia a dvd, a los efectos de poder visualizar las películas transferidas en la década del noventa. Es decir que 
a pocos meses de hallado el archivo, los usuarios ya podían ver ciertos contenidos a través de esta primera 
transferencia.

6 Las integrantes del lapa Mariel Balás y Lucía Secco llevaron a cabo una pasantía en la Cineteca de la 
Universidad de Chile, donde lograron que —mediante un convenio— el Laboratorio Chile Films digita-
lizara la película Juegos y rondas tradicionales de Uruguay, dirigida por Mario Handler y Eugenio Hintz 
(1967) mediante un escáner full hd, lo que permitió mostrar en el ámbito local las importantes diferencias 
que existen entre ambos tipos de digitalización.



Archivos | 227contemporanea

Captura cuadro a cuadro sincronizada

En el año 2016 la mipa7 logró rescatar un viejo telecine Ursa Gold Rank Cintel, que fue trasladado 
a dependencias del lapa, que tomó a su cargo buscar estrategias para ponerlo en funcionamiento. 
No todos los componentes originales del sistema de escaneo de la película estaban en condiciones 
operativas. Ante la posibilidad de repararlo y recuperar un sistema de digitalización en SD o acer-
carse a la digitalización de filmes, a partir de los conceptos formulados en el proyecto Kinograph, 
de Matthew Epler,8 optamos por el segundo camino.

En nuestro caso, no fue necesario construir el sistema de arrastre ya que estaba solucionado 
en el Rank Cintel, faltaba ajustarlo a nuestras necesidades en materia de iluminación y sincroni-
zación. Se instaló primero una cámara Nikon D7200 que permite una captura con una resolu-
ción de 24 Mpx (6000 × 4000) y más adelante se instaló una cámara más pequeña Flir modelo 
Blackflight S, mediante la cual es posible capturar el cuadro de forma completa y lograr así una 
resolución en 4k de cada fotograma. Por otra parte, las ventanas se adaptaron a los efectos de 
poder capturar el cuadro completo, incluidas sus marcas y perforaciones marginales.

El sistema que regula el movimiento de la película y la sincronización con la cámara y la 
iluminación se implementó con una computadora de bajo costo Raspberry Pi —en la actualidad 
se utiliza Arduino— que nos permite procesar señales digitales. El software desarrollado emite los 
pulsos para que se disparen las tomas fotográficas y además enciende la fuente de luz. Asimismo, 
este software genera la señal para que una placa electrónica mantenga la velocidad y el sentido de 
avance de la película. Las imágenes capturadas se guardan directamente en a los discos rígidos de 
una computadora una computadora salvando así las limitaciones de una tarjeta de memoria en la 
cámara fotográfica.

Todos los componentes usados para la adaptación son fácilmente sustituibles de acuerdo a 
las necesidades puntuales o la disponibilidad del mercado. El resultado es un sistema para trabajo 
en laboratorio muy versátil y flexible.

A partir del sistema cuadro a cuadro sincronizado se han podido desarrollar diversos planes 
de recuperación de archivos fílmicos entre los que se destacan el Plan Nitratos —realizado en el 
marco de la mipa—, que dio origen al desarrollo del equipamiento y el proyecto financiado por 
la Comisión de Extensión y Actividades en el Medio «El Cine y la lucha contra la impunidad», 
mediante el cual se han digitalizado películas del cine militante de la década del sesenta que 
se encontraban inaccesibles o perdidas. Nuestra intención es colaborar entonces con soluciones 
de transferencia de películas que se encuentran en formatos obsoletos, a los efectos de generar 
condiciones para que el patrimonio audiovisual producido en Uruguay pueda estar accesible a la 
ciudadanía.

Isabel Wschebor Pellegrino
Equipo de trabajo del Laboratorio de Preservación Audiovisual: Julio Cabrio, Mariel Balás,  

Lucía Secco, Ignacio Seimanas, Jaime Vázquez y Alana Constela

7 La mipa es un espacio que desde 2016 cuenta con un convenio entre el Instituto del Cine y el Audiovisual, 
la Cinemateca Uruguaya, el Archivo Nacional de la Imagen y la Palabra del sodre, la Universidad Católica 
del Uruguay y la Universidad de la República. 

8 <http://kinograph.cc/> y <http://www.instructables.com/id/Kinograph-v01-DIY-Film-Scanner/>. 
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Uruguay en el Archivo de las Fuerzas de Seguridad  
(Archiv bezpečnostních složek) en Praga 
Desde fines del año pasado han surgido muchos debates alrededor de la figura de Vivian Trías, 
un intelectual con un impacto enorme para el socialismo uruguayo. La noticia sobre su cola-
boración con la inteligencia checoslovaca generó mucho revuelo dentro del tradicional debate 
entre la izquierda y la derecha.9 Sin embargo, la interpretación de esta compleja relación entre el 
dirigente socialista y el servicio secreto comunista ha sido en su mayoría imprecisa y manipula-
da. Esto se debe a la gran politización que ha sufrido el tema y al hecho de que la información 
en torno a este ha sido más manejada por periodistas que por historiadores profesionales. Por 
otro lado, esta noticia, que ha resultado ser muy sorpresiva para el público uruguayo, produjo un 
creciente interés por el estudio de nuevos archivos que permitan ampliar el conocimiento sobre 
el pasado reciente. 

La academia uruguaya y sobre todo los miembros del Centro de Estudios Interdisciplinarios 
Uruguayos (Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de la República) 
han hecho un importante esfuerzo los últimos años por aportar una mirada transnacional, inte-
grando los fenómenos de la historia local en la global en lo que refiere al contexto de la Guerra 
Gría. El énfasis ha sido colocado sobre los Estados Unidos, la potencia predominante en la región, 
por lo que diversos investigadores uruguayos han tenido la posibilidad de estudiar directamente 
de archivos norteamericanos. Sin embargo, la incorporación de los archivos todavía omitidos de 
los países poscomunistas de Europa Oriental nos habilitará a pensar el mismo proceso desde una 
perspectiva original. 

En este contexto cobra una importancia extraordinaria el Archivo de las Fuerzas de Seguridad 
(Archiv bezpečnostních složek, abs). Este archivo, ubicado en Praga, capital de República Checa, 
forma parte del Instituto para el Estudio de los Regímenes Totalitarios, una institución que fue es-
tablecida por el gobierno de centroderecha en 2007. Su misión es hacer pública la información rela-
tiva a la ocupación nazi en el país y sobre todo al régimen comunista instaurado en Checoslovaquia 
por más de cuarenta años durante 1948-1989. Como se trató de un proyecto fuertemente apoyado 
por los partidos de derecha, la institución desde sus inicios enfrentó varias presiones y propuestas 
para su supresión. Según sus defensores, la izquierda política dirigida por dos partidos parlamen-
tarios —el socialdemócrata y el comunista— ha tratado de silenciar todo lo que pueda acentuar el 
lado negativo del régimen comunista checoslovaco.10  

A pesar de las grandes polémicas que ha generado en la escena política checa, el archivo abs 
tiene una posición extraordinaria respecto de los otros centros similares existentes en otros países 
europeos excomunistas. Este hecho se puede explicar por tres razones fundamentales que hacen 
de esta institución un verdadero paraíso para los historiadores. La primera es el entorno legal 
gracias al que todos los materiales son accesibles al público sin ningún tipo de filtro, incluidos los 
documentos que contienen información personal delicada sobre personas aún activas en la vida 
pública. Es cierto que muchos documentos importantes fueron destruidos por los mismos repre-
sentantes de la inteligencia, sobre todo durante el año 1989, para que no terminaran en manos de 

9 La noticia llegó a Uruguay a través del blog StB no Brasil (www.stbnobrasil.com), escrito por Vladimír Petrilák, 
«columnista independiente» de origen checo que vive en Polonia, y por el brasileño Mauro Abranches Kraenski, 
«bloguero e investigador independiente». Luego, el periodista Gabriel Pereyra, del diario El Observador y el 
programa de televisión En la mira, amplificó su cobertura. 

10 Ferrer, C.: «El instituto para el estudio de los regímenes totalitarios cumple 10 años en-
tre críticas», Radio Praga, 10/8/2017, disponible en: <https://www.radio.cz/es/rubrica/notas/
el-instituto-para-el-estudio-de-los-regimenes-totalitarios-cumple-10-anos-entre-criticas>.
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sus opositores, sin embargo, la cantidad de documentos guardados hoy en día es impresionante. 
Actualmente el archivo cuenta con alrededor de 17 km de documentos.

La segunda razón corresponde a la digitalización de los documentos. En el sitio web 
del archivo abs11 el solicitante encuentra instrucciones en inglés de cómo buscar el material. 
También puede elegir de varios tipos de búsqueda (por tema, por apellido, por país…), even-
tualmente puede pedir al personal que ellos mismos realicen la búsqueda de acuerdo con el 
tema de interés. Luego, el solicitante puede pedir la grabación en dvd de los documentos 
seleccionados. Los usuarios registrados incluso pueden descargar algunos documentos del sitio 
desde su domicilio. 

La tercera razón en la que se basa la importancia extraordinaria que tiene el archivo abs es 
el mismo valor de los documentos. El archivo comprende casi 750 fondos y colecciones. Desde el 
punto de vista uruguayo la mayor importancia se les asigna a los documentos relacionados con la 
actividad exterior del servicio de inteligencia checoslovaco, que encontramos en el fondo llamado 
I. Gestión del Ministerio del Interior (I. Správa ministerstva vnitra). La Seguridad del Estado 
(Státní bezpečnost, StB) fue una de las inteligencias más importantes del Bloque del Este, inclu-
so en los años cincuenta y sesenta fue más activa que la misma kgb en varios países de América 
Latina, ya que las posiciones de esta última aun no eran tan fuertes en la región. 

La importancia de los archivos checos se potencia aún más por el difícil acceso a los archivos 
rusos, por eso las actividades de los checoslovacos plasmadas en estos documentos representan 
una de las pocas maneras como averiguar más sobre los planes y operaciones de los soviéticos. 
Esto es válido también para el caso uruguayo. Al lado de la StB, también operaba allí en los se-
senta la kgb, sobre cuya actividad por ahora no sabemos casi nada, sin embargo, en los archivos 
checos hay varias menciones que nos pueden dar cierta idea.

La rezidentura (base del servicio secreto) checoslovaca en Montevideo fue creada en 1961 bajo 
la influencia de la Revolución Cubana, ya que esta despertó un gran interés del Bloque Soviético 
por América Latina. A lo largo de los años sesenta la base de inteligencia en Montevideo fue 
considerada como la más activa de todas las bases checoslovacas en América Latina.12 En este 
sentido, hay que analizar hasta qué medida este hecho fue dado por el ambiente específico en 
Uruguay o si fue más bien producto de la actividad particular de los agentes checoslovacos y sus 
colaboradores uruguayos. 

En el archivo se encuentran miles de documentos que nos informan sobre la actividad que 
los espías checoslovacos desarrollaron en Uruguay durante 17 años, hasta la desaparición de la la 
rezidentura en 1977. Varios volúmenes se dedican a los personajes locales que colaboraron con la 
inteligencia checoslovaca. El más extenso, dedicado al mencionado Vivian Trías, está dividido 
en doce carpetas que en total tienen unas 2500 páginas.13 En su mayoría se trata de informes 
elaborados por los rezidentes checoslovacos que describen la actividad de Trías y de sus contactos, 
así como el ambiente político en Uruguay en el período 1961-1977 (en 1964 asumió el cargo de 
agente). La documentación está en checo, pero también incluye algunos informes en español que 
probablemente fueron elaborados por Trías, muchos recibos de compras, mapas y otros papeles. 
Esta cantidad de información que los espías checoslovacos dedicaron a una persona es realmen-
te excepcional, no solo en el contexto de su actividad en América Latina, sino a nivel mundial. 
No sorprende que los informes checoslovacos destaquen a Trías como su «agente más activo en 
América Latina».

11 <https://www.abscr.cz/en/how-to-request-archival-materials>
12 abs, I. správa mv, 80758.
13 abs, I. správa snb, 43943/000. 
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Asimismo, Trías montó una red de colaboradores que trabajaron para él y aunque varias de 
sus actividades estaban asociadas a los intereses de la agencia checoslovaca, la mayoría de estos 
colaboradores no lo sabían. A pesar de eso, algunos de estos personajes, en su mayoría relaciona-
dos con el Partido Socialista, se convirtieron en agentes y como tales en el archivo tienen sus vo-
lúmenes propios. Se trata de Enrique Balla, empleado en el Ministerio de Defensa,14 María Alicia 
Laphitz Caraballo, mujer de Trías y la que por un tiempo posibilitó la conexión entre él y los 
checoslovacos,15 el historiador Carlos Machado16 y el militante Alfredo Abete.17 Los documentos 
además contienen mucha información sobre importantes intelectuales de la época como fueron, 
por ejemplo, Eduardo Galeano, Mario Benedetti o Carlos Real de Azúa. 

Vivian Trías encabezaba solo una de varias líneas a través de las cuales los checoslovacos 
reclutaron a sus agentes o colaboradores. En el mismo Partido Socialista, por ejemplo, trabaja-
ba de una manera independiente Guillermo Bernhard.18 Algunos personajes importantes tuvie-
ron carácter de colaboradores confidenciales. Entre ellos encontramos a Alejandro Zorrilla San 
Martín,19 el hijo del político del mismo nombre que en aquel entonces desempeñó el cargo de 
ministro de Exterior. Los checoslovacos no se orientaron solamente a los sectores de izquierda, 
como lo demuestran los casos de Alberto Heber Usher,20 el blanco que un tiempo fue el presi-
dente del Consejo Nacional del Gobierno, o de Alejandro Rovira,21 que más tarde llegaría a ser 
ministro del Interior y luego canciller de Juan María Bordaberry. A través de él los checoslovacos 
querían vender armas.

Asimismo, encontramos más sobre la problemática uruguaya en el fondo II. Gestión del 
Ministerio de Interior (II. správa Ministerstva vnitra), que mantiene los documentos de la con-
trainteligencia. Se trata de observaciones de ciudadanos uruguayos —estudiantes, trabajadores, 
políticos o diplomáticos— hechas por organismos checoslovacos interesados en sus actividades. 
En algunos casos se trata de personajes de la vida pública uruguaya que viven todavía.

Como intentamos presentar en los párrafos anteriores, en los archivos checos hay una enor-
me cantidad de valiosos documentos sobre la temática uruguaya, que aún esperan a ser investi-
gados.22 El mayor desafío sin duda lo representa el idioma, dado que casi todos los documentos 
están escritos en checo. Además, los hechos están descritos muy detalladamente y de manera 
muy extensa, lo que complica su posible traducción. Por otro lado, el carácter polémico de los 
documentos, cuya apertura fue total sin ninguna protección de los agentes ni colaboradores de la 
inteligencia checoslovaca en el exterior, lógicamente llama atención de los que quieren usar este 
material como instrumento político. Un claro ejemplo fueron las notas publicadas por Vladimír 
Petrilák en el blog StB no Brasil. El interés principal del periodista checo en aquel entonces con-
sistía en desacreditar representantes de la izquierda brasileña. De esta forma y de manera casual, 

14 abs, I. správa snb, 45123/000.
15 Ibídem, 45470/000.
16 Ibídem, 46613/000.
17 Ibídem, 46614/000.
18 Ibídem, 44176/000.
19 Ibídem, 11749/000.
20 Ibídem, 11500/000. 
21 Ibídem, 11496/000.
22 Existen algunos trabajos que analizan las actividades de la StB en África. Entre los agentes checoslovacos 

encontramos, entre otros, a Amílcar Cabral, uno de los más importantes líderes del movimiento de libera-
ción africano en los sesenta. Véase: Muehlenbeck, P. (2016). Czechoslovakia in Africa, 1945-1968, Nueva York: 
Palgrave Macmillan. 
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fueron descubiertos los documentos de Trías, ya que Petrilák pensaba que Trías era brasileño. 
Este no es un caso aislado. Por ejemplo, en los últimos meses se ha suscitado un debate en torno 
al vínculo de Jeremy Corbyn, líder del Partido Laborista, con un agente checo en los ochenta en 
Reino Unido.23 

Los documentos elaborados por el servicio de inteligencia requieren un análisis detallado y 
crítico. Es legítimo tener dudas acerca de las maneras en que los oficiales checoslovacos producían 
la información. El material en muchos casos contiene hipótesis que no se corresponden con la 
realidad. No tenemos la opinión de los personajes mencionados en la historia. En cuanto a Trías, 
hasta el momento no ha aparecido nadie que acredite su involucramiento con la inteligencia 
comunista. La evaluación de los archivos checos es meramente especulativa y los documentos 
ofrecen un gran espacio para su desintepretación.

En reacción a las discusiones que produjeron las notas sobre Vivian Trías, el autor de este 
texto empezó a mantener contacto con su fundación y mantuvo varias reuniones con sus repre-
sentantes, algunos de los cuales figuran en los documentos. Asimismo, empezó a colaborar con 
el historiador Aldo Marchesi con el fin de publicar un trabajo científico basado ante todo en la 
comparación de la obra de Trías con la información obtenida de los documentos checoslovacos.24 
A la vez, queremos realizar una traducción de los documentos más importantes al castellano, 
publicarlos en la página web del Grupo de Estudios Interdisciplinarios sobre Pasado Reciente y 
de esta manera permitir al público uruguayo el acceso a los archivos checos. 

Los archivos checos sin duda representan un material muy importante para el estudio de 
la historia contemporánea de Uruguay y nos pueden decir mucho sobre la posición de este país 
en la Guerra Fría. Por otro lado, el análisis debe ser hecho bajo una mirada crítica, ya que como 
los archivos contienen mucha información sobre varios políticos e intelectuales importantes, sus 
rivales políticos los pueden usar fácilmente como un instrumento contra ellos. Encarar el análisis 
de estos documentos desde una perspectiva crítica es probablemente la única manera de prevenir 
los ataques de este tipo que pueden aparecer a futuro. 

Michal Zourek

23 Sobre este asunto informó el diario The Sun en febrero de 2018. 
24 Para orientar la discusión pública se publicaron algunas hipótesis provisorias de su investigación que está 

en curso. Marchesi, A. y Zourek, M. (2018). «Vivian Trías y Checoslovaquia: ¿qué sabemos hasta ahora?. La 
Diaria, 17 de marzo.
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A 50 años del 68: miradas e interpretaciones desde el Sur
El seminario internacional «A 50 años del 68: miradas e interpretaciones desde el Sur», que se 
desarrolló en Montevideo entre el 15 y el 17 de agosto 2018, buscó ubicarse más allá de la celebra-
ción del aniversario de los movimientos estudiantiles de 1968, y pensar categorías de análisis y 
temporalidades específicas de los «largos sesenta» de América Latina, ya no como periferia sino 
como uno de los centros revolucionarios mundiales.

La organización de este seminario fue el fruto de un trabajo colectivo que reunió a muchas 
instituciones: la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de la 
República (fhce, Udelar), el Archivo General de la Universidad (agu), el Centro de Fotografía 
de Montevideo (CdF), los Departamentos de Historia Americana y de Historia del Uruguay 
(fhce, Udelar), el Centro de Estudios Interdisciplinarios Latinoamericanos (ceil, fhce, Udelar), 
el Centro de Estudios Interdisciplinarios Uruguayos (ceiu) (fhce, Udelar), el Grupo de Estudios 
Interdisciplinarios sobre el Pasado Reciente (Geipar, csic, Udelar), el Grupo de Estudios 
Audiovisuales (Gesta, Espacio Interdisciplinario, Udelar) y el Colectivo de Estudios sobre América 
Latina Contemporánea (Cesalc, fhce, Udelar), que estuvo en la iniciativa del proyecto. 

Además de las seis mesas temáticas que reunieron a investigadores de universidades urugua-
yas, argentinas, brasileña, colombiana, mexicana e israelí, se pudo organizar una proyección de 
películas, una mesa de testimonios, y una muestra de fotografías de Aurelio González (Uruguay), 
Evandro Teixeira (Brasil) y Rodrigo Moya (México), quienes registraron los movimientos es-
tudiantiles de 1968 en sus países respectivos y proveyeron testimonios visuales únicos de esos 
acontecimientos. Esta muestra se expuso en la Ciudad Vieja, en una de las galerías al aire libre 
del CdF. Esas diferentes propuestas, en diálogo con los trabajos académicos presentados, permi-
tieron enriquecer la mirada sobre el pasado reciente latinoamericano. El seminario se inauguró 
con una mesa de apertura integrada por Aldo Marchesi (fhce y Facultad de Ciencias Sociales 
[fcs], Udelar), Valeria Manzano (Instituto de Altos Estudios Sociales y Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas [Conicet]), Gerardo Leibner (Instituto Sverdlin de 
Historia y Cultura de América Latina, Universidad de Tel Aviv) y Raúl Zibechi (Brecha). Los 
cuatro investigadores —y militante activo, en el caso de Raúl Zibechi—, según sus propios mar-
cos de reflexión y líneas de investigación, propusieron una análisis en torno al año 68 en el marco 
de los sesenta globales. Pensaron entonces a la vez la internacionalidad del fenómeno, el lugar de 
América Latina en esta coyuntura mundial, y el 68 como la cumbre de un ciclo de protesta más 
largo, que empezaría en el subcontinente con la Revolución Cubana y se terminaría con el viraje 
dictatorial de muchos países de la región a principio de los setenta. 
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Luego se proyectaron varias películas y fragmentos de filmes latinoamericanos, producidos 
en torno al año 68, manifestaciones cinematográficas que muestran la preocupación, en los ámbi-
tos artísticos durante esos largos sesenta, por la articulación entre vanguardia estética y vanguardia 
política. La selección de películas incluyó lbj, de Santiago Álvarez (Cuba, 1968); Mural efímero, 
de Raúl Kamffer (México, 1972); Argentina mayo del 69, los caminos de la liberación, del Grupo 
Realizadores de Mayo (Argentina, 1969); Me gustan los estudiantes, de Mario Handler (Uruguay, 
1968); Líber Arce liberarse, de Mario Handler, Mario Jacob y Marcos Banchero (Uruguay, 1969), y 
finalmente Refusila, del Grupo Experimental de Cine (Uruguay, 1969).

 La primera mesa de ponencias se interesó en los movimientos estudiantiles y en los proce-
sos universitarios. Sara Musotti (Universidad de Baja California) se enfocó en el caso mexicano, 
y en particular en la matanza de Tlatelolco del 2 octubre de 1968, y en la movilización internacio-
nal que se desencadenó como denuncia del autoritarismo del gobierno de Gustavo Díaz Ordaz 
y de los Juegos Olímpicos que se inauguraron pocos días después. Nicolás Dip (Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación [Fahce], unlp-Conicet) reflexionó acerca de la emer-
gencia de un nuevo peronismo revolucionario, que se construyó en los ámbitos universitarios en 
torno a la lucha contra la dictadura del general Juan Carlos Onganía. Abordó con ese fin cues-
tiones tanto organizacionales como discursivas. El proceso de radicalización política en Uruguay 
fue analizado por Lorena García (fcs, Udelar) y María Eugenia Jung (agu, Udelar). La primera 
presentó el viraje hacia la izquierda de la juventud estudiantil católica, y en particular de la Acción 
Católica, que desarrolló prácticas gremiales y militantes radicalizadas entre 1968 y la intervención 
de la Universidad de la República en octubre de 1973. La segunda examinó la menos conocida 
radicalización derechista, que se construyó a través de una crítica hacia la Universidad, vista como 
centro subversivo, fuera de la institución y dentro de ella. 

Luego, se propuso una mesa que buscó abordar el tema muy amplio de las izquierdas la-
tinoamericanas, desde una perspectiva regional o transnacional, indagando las circulaciones y 
zonas de contactos. Así, Jimena Alonso (fhce, Udelar) analizó las estrechas relaciones que se 
construyeron entre los socialistas uruguayos y chilenos, enfocándose en los años 1967-1970, pe-
ríodo de ilegalización del Partido Socialista uruguayo y de radicalización que se manifestó en el 
debate sobre la vía política legal y la vía armada. Camille Gapenne (fhce, Udelar), por su parte, 
presentó el caso del Mayo Francés en la prensa de izquierda uruguaya, a fin de pensar la mecánica 
de producción de la noticia periodística y la circulación transnacional de la información acerca 
de los movimientos estudiantiles, que participó en la internacionalización del fenómeno. Ivonne 
Calderón (fhce, Udelar) se interesó en la Conferencia del Episcopado Latinoamericano que se 
desarrolló en el 68 en Medellín, momento clave del giro hacia la izquierda de una parte del clero, 
que tuvo importantes repercusiones a escala regional y que derivó en particular en la elaboración 
de la teología de la liberación. Finalmente, Marisa Silva Schultze propuso una reflexión sobre el 
impacto del año 68 en el Partido Comunista Uruguayo, tanto del punto de vista de su composi-
ción como de sus prácticas militantes, tomando en cuenta además el nuevo mapa del comunismo 
internacional tras la invasión de Checoslovaquia. 

La tercera mesa buscó pensar el 68 latinoamericano en el ámbito artístico, ya sea en la 
poesía, en la música o en el cine. Las tres ponencias plantearon desde perspectivas diferentes 
la misma cuestión del vínculo entre vanguardia política y vanguardia artística. La profesora del 
Instituto de Profesores Artigas Alejandra Dopico analizó la poética transgresora del joven uru-
guayo Ibero Gutiérrez, en la que se unen vanguardia política y estética contracultural, revolución, 
psicodelia, referencias al rock y a la literatura latinoamericana. El ámbito musical fue abordado 
por Guilherme de Alencar Pinto (Universidad ort), que presentó el caso de El Kinto, banda 
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uruguaya liderada por Eduardo Mateo y Ruben Rada, que produjo un lenguaje musical específico 
al cruce entre el rock norteamericano, la canción uruguaya y ritmos más tradicionales como el 
candombe. Para terminar, Pablo Alvira (fhce, Udelar) propuso una mirada sobre un momento 
clave de la radicalización del cine latinoamericano, que se despliega en torno a tres festivales de 
nuevo cine latinoamericano, en Viña del Mar (1967 y 1969) y en Mérida (1968). Buscó reconstruir 
el itinerario de esta radicalización, fruto de las expectativas políticas, de la emergencia de una 
estética cinematográfica regional basada en la producción de películas clave —tales como La hora 
de los hornos— y en encuentros internacionales. 

El primer día de trabajo se cerró con una mesa de testimonios, integrada por María Urruzola, 
Lilián Celiberti, Rodrigo Arocena, Raúl Olivera, Milton Romani y Myriam Gleijer. Esta mesa 
tomó la forma de una entrevista colectiva que estuvo a cargo de Virginia Martínez (Facultad de 
Información y Comunicación [fic], Udelar). Los participantes eran estudiantes militantes, pero 
se intentó proponer cierta diversidad en cuanto a las orientaciones políticas y las trayectorias 
individuales, a fin de mostrar los encuentros y las tensiones dentro de la militancia de izquierda 
uruguaya. Esos testimonios, a pesar del complejo proceso de búsqueda y de ineludible reconstruc-
ción de los recuerdos, permitieron pensar el 68 uruguayo y su impacto a escala individual, desde 
un punto de vista personal y subjetivo, entrando en diálogo con los trabajos presentados en las 
diferentes mesas. 

El segundo día empezó con una mesa en torno a las cuestiones de género y de feminis-
mos. Karin Grammático (Universidad de Buenos Aires [uba]-Universidad Nacional Arturo 
Jauretche) presentó los principales rasgos del feminismo argentino en el pasado reciente, abor-
dando cuestiones diversas tales como el perfil de las militantes, la organización política, o las 
relaciones con los debates nacionales e internacionales. Del lado uruguayo, se propusieron dos 
ponencias que pensaron la emergencia de prácticas emancipatorias a partir de 1968, y sus ecos en 
el movimiento feminista de la posdictadura, que retomó muchas veces el 68 como matriz de su 
militancia. Elisa Pérez Buchelli (fhce, Udelar-Museo Blanes), por un lado, analizó trayectorias 
de artistas uruguayas que articularon su arte con la búsqueda de prácticas emancipatorias en la 
vida pública y privada, y con la militancia política. Ana Laura de Giorgi (fcs, Udelar), por otro 
lado, se enfocó en las prácticas juveniles transgresoras que emergen en torno al 68, y su percepción 
posterior como inicio de un nuevo feminismo, político y comprometido.

Siguió una sesión de trabajo sobre el mundo laboral y sus formas de protesta y organización, 
que tuvo como hilo conductor la cuestión de las relaciones entre los trabajadores y el estudiantado 
militante. Así, la ponencia de Rodolfo Porrini (fhce, Udelar) reflexionó sobre la emergencia de 
prácticas militantes radicalizadas, favorecida por el encuentro entre el descontento de los tra-
bajadores y el de los estudiantes. Con ese fin, analizó el caso del barrio obrero del Cerro —una 
escala geográfica micro— en tensión y diálogo con fenómenos políticos y sociales mucho más 
amplios. Las otras dos ponencias se interesaron en el caso argentino: Mónica Gordillo (Instituto 
de Humanidades [idh], Universidad Nacional de Córdoba [unc]-Conicet) se enfocó en el año 
68 como momento de gestación del proceso que dio lugar, un año después, a los grandes movi-
mientos obreros y estudiantiles, en particular el Cordobazo y el Rosariazo. En su análisis, destacó 
el papel de la Confederación General del Trabajo de los Argentinos en la construcción de las 
estructuras que permitieron esas masivas movilizaciones en el interior del país. Sabrina Alvarez 
(fhce, Udelar), por su parte, presentó el caso de Rosario en 1969: dos episodios de violentas ma-
nifestaciones ocurridos ese año, llamados «rosariazos», y los relacionó con las evoluciones de la 
clase trabajadora argentina durante los largos sesenta. Abordó finalmente cuestiones vinculadas a 
la historiografía y a las fuentes que permiten estudiar esos acontecimientos.
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La última mesa del seminario buscó analizar dinámicas y procesos propios de la derecha 
autoritaria, que se impuso en muchos países de América Latina a fines de los sesenta y principio 
de los setenta. Antonio Romano (fhce, Udelar) estudió la evolución de la derecha uruguaya 
hacia el anticomunismo, a través del caso de la agrupación Educación Democrática, basándose 
en una revisión de un texto de Celia Reyes de Viana, quien encabezaba dicha organización. 
En su ponencia, Clara Aldrighi (fhce, Udelar) se ubicó en una perspectiva transnacional, al 
exponer las redes que permitieron el apoyo de la Asociación Internacional de Desarrollo (aid) 
y de la cia a la represión del movimiento sindical y estudiantil uruguayo del 68. Presentó así un 
ejemplo de cooperación internacional de las fuerzas conservadoras en el contexto de la Guerra 
Fría. Julián González Guyer (fcs, Udelar) se enfocó en un actor clave de la derecha uruguaya: 
las Fuerzas Armadas; analizó su posicionamiento en el juego político en la coyuntura del 68, 
momento a partir del cual su influencia creció hasta desembocar en el golpe de Estado de 1973. 
Finalmente, Magdalena Broquetas (fhce, Udelar) abordó la muy amplia cuestión de la violencia 
política, pero desde la perspectiva de las representaciones, a través de la fotografía de prensa en 
particular. Mostró cómo estas fotografías de amplia difusión favorecieron ciertas representaciones 
de los conflictos políticos y sociales y la construcción de imágenes estereotipadas, que se difun-
dieron entre los lectores de esas publicaciones periódicas, en particular entre los que eran menos 
politizados. 

Se organizó para terminar una mesa de cierre, integrada por Vania Markarian (agu, Udelar), 
Mauricio Archila Neira (Universidad Nacional de Colombia) y Marcelo Ridenti (Universidad de 
Campinas). Las tres intervenciones se articularon en torno a la problemática de la historia y de 
la memoria del 68. Si bien los tres historiadores se ubicaron en perspectivas y espacios diferentes, 
concordaron en el hecho de que volver a pensar el 68 latinoamericano cincuenta años después no 
es una mera cuestión de conmemoración, sino un trabajo necesario para entender los procesos 
sociales y políticos que atraviesan el continente. Al observar la coyuntura actual de varios países 
latinoamericanos, parece más urgente todavía profundizar la reflexión y el conocimiento sobre los 
largos sesenta, ciclo de protesta internacional que conoció en el 68 su mayor expresión, antes de 
ser reprimido por fuerzas conservadoras y autoritarias.

Camille Gapenne
fhce, Universidad de la República



 Eventos | 237contemporanea

Quintas Jornadas de Investigación  
del Archivo General de la Universidad
Los días 18 y 19 de octubre de 2018 en el Espacio Interdisciplinario de la Universidad de la 
República en Montevideo, se realizaron las Quintas Jornadas de Investigación del Archivo 
General de la Universidad (agu), un evento que se realiza sistemáticamente desde 2009. La 
convocatoria de este año tuvo un énfasis puesto en los aniversarios de la Reforma de Córdoba de 
1918 y de las movilizaciones de 1968, pero las Jornadas reunieron trabajos sobre temáticas variadas 
dentro del espectro que abarca la tradición de la historia intelectual.

El centenario de la Reforma de Córdoba y los cincuenta años de 1968 fueron abordados en 
varias actividades a lo largo de las Jornadas. Por ejemplo, la mesa «Legados y derivas de Córdoba» 
reunió trabajos de historiadores, politólogos y profesionales de la información y la comunicación 
que, en conjunto, mostraron las diversas perspectivas de investigación que pueden desplegarse en 
torno a este acontecimiento singular en la Historia intelectual latinoamericana del siglo xx. En 
varias mesas, el protagonismo político del movimiento estudiantil, un legado clave del reformis-
mo cordobés, fue un asunto abordado por varios participantes que expusieron sus estudios de caso 
centrados en individuos, instituciones u organizaciones en Uruguay, Brasil, Argentina, Colombia 
y Chile.

La mesa redonda «Aniversarios 1918 y 1968», compartida por las historiadoras argentinas 
Ana Clarisa Agüero y Natalia Bustelo y por las uruguayas Inés Cuadro y Vania Markarian, 
problematizó la posición del historiador frente a los aniversarios y las conmemoraciones. Las 
cuatro exposiciones se apoyaron en trabajos de investigación que no cubrieron solo los eventos 
emblemáticos referidos en el título de la mesa, sino que incorporaron dos hitos relevantes para la 
historia del movimiento estudiantil y de la universidad uruguaya: el Congreso Internacional de 
Estudiantes Americanos celebrado en Montevideo en 1908 y la aprobación de la Ley Orgánica 
de la Universidad de la República en 1958. Cuadro analizó las características del Congreso de 
1908 proponiendo una mirada que no reduzca este evento a un antecedente de la irrupción re-
formista de una década después. Inscribió el evento en el contexto nacional del primer batllismo, 
reconstruyó la agenda de temas abordados por los estudiantes y mostró la presencia del paname-
ricanismo. Agüero subrayó las tensiones entre el trabajo del historiador y las conmemoraciones. 
Su exposición analizó el reformismo universitario del 18 y su relación con otros reformismos, a la 
vez que propuso detenerse en la existencia de dos temporalidades: antes y después del momento 
épico de junio de 1918. Esta distinción ha permitido a la historiografía más reciente reponer 
temas y problemas como la presencia de grupos católicos en la etapa inicial o la novedad del 
juvenilismo a partir del momento de radicalización. Bustelo también reivindicó la necesidad 
de renovar los estudios sobre la reforma de Córdoba y enfatizó en las posibilidades que ofrece 
la Historia intelectual como estrategia metodológica para su abordaje. Su trabajo recuperó pu-
blicaciones periódicas y el análisis de las operaciones consagratorias que algunos protagonistas 
realizaron a través de textos clave como las compilaciones de Gabriel del Mazo o las sucesivas 
ediciones del libro Estudiantes y política en América Latina, de Juan Carlos Portantiero. Tanto 
Natalia Bustelo como Inés Cuadro se detuvieron en la presencia del feminismo en el contexto 
reformista, ya sea a través de la figura de Clotilde Luisi en Montevideo o de algunos grupos del 
reformismo argentino. La intervención de Vania Markarian se centró en las variaciones de la 
relación con el reformismo que tuvieron los universitarios uruguayos que promovieron transfor-
maciones estructurales de la universidad tras la aprobación de la Ley Orgánica que consagró la 
autonomía y el cogobierno de docentes, estudiantes y graduados en 1958. A comienzos de la dé-
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cada de 1950 la referencia a Córdoba por parte de Óscar Maggiolo era la de un legado que debía 
ser superado; en el plan de reestructuración de la Universidad que promovió en 1967, durante su 
rectorado, no había referencias al reformismo cordobés; sin embargo, en 1968, tras la radicaliza-
ción política a nivel nacional y regional, el mismo Maggiolo recogería el legado de la Reforma de 
Córdoba para defender la autonomía universitaria frente a los embates del Poder Ejecutivo. De 
este modo, tanto las conmemoraciones como el uso político del pasado a través de operaciones 
de memoria fueron discutidos junto con una nueva agenda de abordajes historiográficos de la 
Reforma Universitaria.

La década del sesenta fue un foco de especial atención en el evento, donde se destacaron 
algunos estudios sobre la emergencia de la nueva izquierda en diversos espacios nacionales. Esa 
coyuntura fue abordada de una forma peculiar en la mesa «Economía, economistas y ciencias 
sociales en los sesenta», donde el foco estuvo puesto en las transformaciones que ocurrieron en 
las ciencias sociales en general y en la economía en particular en los años sesenta. La institucio-
nalidad que albergó a los proyectos de modernización de las ciencias sociales en el seno de las 
universidades, así como estudios pormenorizados de algunas obras particularmente significativas, 
fueron los objetos de ponencias sobre Chile, Uruguay y Colombia. Estas son líneas de trabajo 
características de los estudios de Historia intelectual que en este marco mostraron la fertilidad 
para concebir nuevos problemas de investigación que iluminan nuevos asuntos en períodos que 
han merecido gran atención de la historiografía. La combinación de perspectivas que abordan 
las ideas económicas, su recepción en espacios partidarios o la materialidad de los libros en tanto 
proyectos editoriales mostraron formas creativas de abordar el pensamiento social y sus formas 
de producción y circulación.

También con una perspectiva de Historia de disciplinas académicas, la mesa dedicada al 
«Mundo psi en la primera mitad del siglo xx» en Uruguay reunió los trabajos de investigadoras 
en formación en el campo de la psicología que abordaron trayectorias individuales y asuntos clave 
para la psicología y la psiquiatría en un arco temporal relativamente amplio. La recepción de 
Freud y el psicoanálisis a través de documentación proveniente fundamentalmente de un archivo 
personal, o el estudio de las ideas en torno al «niño anormal» a través de publicaciones periódicas 
y otras fuentes, formaron parte de esta mesa y contribuyeron al amplio espectro de asuntos y 
perspectivas de análisis que se encontraron en el programa de las Jornadas.

Otras mesas se ocuparon de temas específicos como la institucionalidad del sistema edu-
cativo o la relación entre proyectos intelectuales y medios de comunicación. En estos casos, así 
como en los estudios originados en disciplinas como la economía (y la historia del pensamiento 
económico) y la psicología (y la historia de los saberes psi), queda evidenciada la capacidad de la 
Historia intelectual de reunir investigadores que desarrollan su trabajo en diversos marcos insti-
tucionales y disciplinares. En esta edición, las Jornadas mostraron una vez más que son un espacio 
de convergencia de temas, perspectivas y disciplinas que ha contribuido a definir y delimitar este 
campo de estudios en el Uruguay.

Las Quintas Jornadas de Investigación del agu reflejaron también la cada vez más den-
sa red de vínculos de cooperación académica regional que se vienen estableciendo en torno 
a la Historia intelectual. A las ya mencionadas intervenciones de Agüero, de la Universidad 
Nacional de Córdoba, y de Bustelo, del Centro de Documentación e Investigación de la Cultura 
de Izquierdas, debe sumarse la presentación del libro de Adriana Petra y la conferencia de 
Carlos Altamirano, ambos también argentinos. El libro de Petra Intelectuales y cultura comunista. 
Itinerarios, problemas y debates en la Argentina de posguerra, editado en 2017 por Fondo de Cultura 
Económica fue presentado por el historiador uruguayo José Rilla, quien destacó la factura y 
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la originalidad de la obra. En la misma mesa se presentó el libro La educación superior entre el 
reclamo localista y la ofensiva derechista, de la investigadora del agu María Eugenia Jung que, tam-
bién desde una perspectiva de Historia intelectual, abordó el otro extremo del arco ideológico: 
las derechas. En su comentario del libro de Jung, Álvaro Rico destacó la contribución de este 
trabajo tanto al estudio de las derechas, como al estudio de la historia de la universidad, ámbito 
del que se ocupa el libro.

Las Jornadas se cerraron con la conferencia de Carlos Altamirano «El peronismo y la cri-
sis interminable. La Argentina en el siglo xx en la visión de Tulio Halperin Donghi». El autor 
del texto «Ideas para un programa de historia intelectual», citado más de una vez a lo largo del 
evento, realizó un recorrido pormenorizado a lo largo de la obra de Halperin en el que recuperó 
las variaciones de su mirada en relación con el peronismo. Los textos y la trayectoria de Halperin 
estuvieron presentes en el argumento de la conferencia que combinó la mirada sobre la construc-
ción analítica de Halperin sobre el peronismo con su experiencia personal, política y académica.

Lucas D’Avenia
fhce, Universidad de la República
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Segunda Jornada de la Asociación Uruguaya de Historiadores
El 6 de setiembre de 2018 se celebró en el Espacio Interdisciplinario de la Universidad de la 
República en Montevideo la Segunda Jornada de la Asociación Uruguaya de Historiadores 
(audhi). Las presentaciones giraron en torno a un tema que preocupa e interpela a todos aquellos 
que nos vinculamos con la Historia: «los dilemas de la divulgación del conocimiento histórico». 

Varios historiadores, profesores y comunicadores integraron las cuatro mesas en que se es-
tructuró la jornada y otros, en calidad de asistentes, contribuyeron a los debates que la temática 
despierta. La primera mesa giró en torno a la «Historia digital», actuó como moderador el his-
toriador Jaime Yaffé y la integraron Ana Buela y Marina Devoto en representación de Uruguay 
Educa, Maximiliano Basile y Rodrigo Echániz por Anáforas, Marina Escobar y Florencia Thul 
por Hemisferio Izquierdo, mientras que María Eugenia Jung lo hizo en representación del Archivo 
General de la Universidad. Las presentaciones abordaron la problemática en torno a los condicio-
namientos y dificultades que los medios digitales imponen al tipo de conocimiento histórico que 
se quiere divulgar, así como a las características del público que se proponen captar.

En la segunda mesa, «Historiadores en el aula», la moderación corrió por cuenta de la histo-
riadora Marisa Silva. En esta instancia Ana Zavala, María José Bolaña y Ema Zaffaroni trataron 
la relación entre la actualización historiográfica y la historia enseñada. En particular, hablaron 
sobre las dificultades que presenta la actualización del conocimiento histórico a nivel de la ense-
ñanza media. Cada una de ellas sugirió algunos caminos posibles de acercamiento o por lo menos 
para pensar la cuestión, a través del modelo de experiencias puntuales que se han llevado a cabo 
en algunos liceos, el uso crítico y analítico de los manuales de estudio y el análisis de la práctica 
docente. Entre los asistentes a esta mesa se encontraba el presidente de audhi, Benjamín Nahum.

En la tarde, comenzó la sesión con el debate sobre «La Historia y los medios masivos de 
comunicación», con la contribución de Nicolás Duffau, Gabriel Quirici y Virginia Martínez, 
moderado por el historiador Pablo Alvira. El intercambio se centró en explorar las tensiones y 
desafíos que se generan entre el conocimiento histórico, que pretende ser riguroso, y la divulga-
ción masiva. También los expositores se refirieron a sus respectivas experiencias en los medios de 
comunicación.

Por último se presentó la mesa «Historia y las revistas académicas». Coordinada por la his-
toriadora Magdalena Broquetas, contó con la participación de Ana Frega por revista Claves, 
Vania Markarian por revista Contemporánea, Sebastián Hernández por Revista Humanidades y 
José Rilla por Cuadernos del Claeh. En esta oportunidad, los ponentes dialogaron sobre las carac-
terísticas de las revistas que representaban, sobre los procedimientos empleados en ellas ante las 
nuevas lógicas de clasificación, indexación y visibilidad, así como los criterios para seleccionar las 
investigaciones que se decide publicar.

La Jornada cerró con la presentación, por parte de la Comisión Directiva de audhi, de la po-
lítica de publicaciones de la Asociación, en particular la colección Tesis de Historia, y el anuncio 
de la apertura del primer llamado a concurso para elegir el siguiente volumen a publicar. 

Por último, es de destacar la valiosa participación de todos los asistentes, tanto de los expo-
sitores como del público, en el intercambio de información y buenas prácticas en torno al tema 
que los había convocado en esta Jornada. Es precisamente este intercambio el que motiva a audhi 
a continuar organizando actividades académicas, como su Segundo Congreso para el año 2019.

Carolina Greising
Universidad Católica del Uruguay
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Convocatoria Contemporánea Volumen 10, año 10, 2019

Los años ochenta y las transiciones en el Cono Sur

Editores:
Valeria Manzano (Universidad Nacional de San Martín)  

Diego Sempol (Universidad de la República

El desarrollo en el Cono Sur durante la década de los ochenta de toda una serie de nuevas de-
mocracias fue en su momento objeto de estudios comparativos que pusieron especial énfasis en 
los aspectos institucionales y procedimentales de la democracia relegando a un segundo plano el 
análisis de la participación de los actores colectivos en los procesos de redemocratización. A su 
vez, con la llegada de los años noventa esta área de estudio primero perdió peso para finalmente 
ser sustituida por completo por una agenda académica centrada prioritariamente en la coyuntura 
sesenta-setenta y los regímenes autoritarios. 

Sin embargo, en los últimos años los procesos de redemocratización del Cono Sur volvieron 
a suscitar atención académica y política, generándose toda una nueva agenda de investigación 
que ha buscado prestar atención —ahora sí— a los actores sociales implicados en los procesos 
de transición, así como abordar las continuidades y rupturas que existieron entre los procesos 
autoritarios y las nuevas democracias, y estudiar los debates políticos, sociales y culturales que se 
produjeron en los años ochenta en el marco del fin de la Guerra Fría, muchos de ellos aún hoy de 
una gran contemporaneidad. 

Teniendo presente esta renovación académica Contemporánea convoca a investigaciones ori-
ginales que estudien en el marco del Cono Sur las disputas que existieron en torno a la categoría 
de democracia a nivel social, político y cultural durante los procesos de transición, trabajos que 
analicen la participación de actores sociales y políticos en los procesos de democratización políti-
ca y social, o que aborden las continuidades y transformaciones en la relación entre Estado, polí-
tica y sociedad durante ésta década y principios de los años noventa. Además del tema principal 
del número, Contemporánea está abierta a la recepción de artículos sobre otros asuntos dentro del 
campo de la historia y los problemas de América Latina en el siglo xx. 

Presentación de originales
Los artículos deberán ser inéditos y tener entre 8000 y 10.000 palabras, incluyendo notas y bi-
bliografía según reglas adjuntas. Se recibirán archivos en los formatos .doc, .odt y .rtf a <revista-
contemporanea2010@gmail.com> hasta el 1 de abril de 2019. 
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Los autores deben enviar un cv abreviado (dos páginas) y sus datos de contacto. Se debe 
incluir un resumen de entre 100 y 150 palabras con una selección de cuatro palabras clave. El 
resumen y las palabras clave deben ser enviados en el idioma del artículo y en inglés.

Los textos serán sometidos a arbitraje anónimo por dos especialistas en el tema si el Comité 
Editorial decide que coinciden con la línea general de la revista. Los árbitros tendrán tres sema-
nas para la evaluación y recomendarán «publicar», «publicar con modificaciones» o «no publicar». 
Se enviarán sus argumentos a los autores, quienes, cuando corresponda, tendrán dos semanas para 
revisar sus textos.

También se recibirán
• reseñas de libros (entre 1000 y 1200 palabras; con énfasis en la descripción sobre la 

opinión; sin notas al pie) de textos publicados en los últimos cinco años que tengan que 
ver con la temática general de este número;

• ensayos bibliográficos (entre 3000 y 4000 palabras; con énfasis en la opinión sobre la 
descripción; con notas al pie según reglas adjuntas) que tengan que ver con la temática 
general de este número;

• reseñas de eventos (entre 2000 y 2500 palabras; con notas al pie según reglas adjuntas) 
vinculados al tema de este número y realizados en el año inmediatamente anterior a su 
publicación.

El Comité Editorial decidirá sobre la pertinencia de estas colaboraciones.

Formato
Todos los textos deberán estar en tipografía Times New Roman, tamaño 12, interlineado 1,5. 
Notas al pie en cuerpo 9. A efectos de facilitar el formato, sugerimos descargar la plantilla base 
de la Unidad de Comunicación y Ediciones de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación donde figuran los estilos para las diferentes jerarquías y formatos de párrafo. <https://
drive.google.com/open?id=0B5anAs5hrkyDNFZPTFFrby1fSGs>.

Las referencias textuales de menos de cuarenta palabras se incluirán entrecomilladas (sin 
cursivas) en el texto. Si sobrepasan esa extensión, aparecerán en párrafo aparte, sin comillas ni 
cursivas, en cuerpo de letra 10,5 con espaciado a izquierda y a derecha de 1,5 cm o en estilo «Cita», 
de la plantilla mencionada.

Al final de cada artículo se incluirá una lista de referencias bibliográficas y de bibliografía 
consultada.

La bibliografía y fuentes se citarán de acuerdo a las Pautas de Estilo fhce (Disponibles en 
<http://www.fhuce.edu.uy/images/comunicacion/Informacioninstitucional/Pautas_2017-08-08-
hipervinculos.pdf>).

Las reseñas de libros deben incluir el número de página en cada uno de los fragmentos 
citados.

Contemporánea es una revista académica de frecuencia semestral. Publica artículos en es-
pañol, inglés y portugués sobre historia y problemas del siglo xx en América Latina. Se edita 
en Montevideo con apoyo de la Universidad de la República. Su contenido está indizado en 
Latindex. Versión digital (issn: 1688-9746) disponible en <revistacontemporanea.fhuce.edu.uy>.

Comité Editorial: Jimena Alonso, Magdalena Broquetas, Inés Cuadro, María Eugenia Jung, 
Aldo Marchesi, Vania Markarian, Diego Sempol, Isabel Wschebor, Jaime Yaffé.




